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Un lugar para Quedarse 


Georgie ya tiene claro sus sentimientos hacia Denver, sabe que se 
ha enamorado de él; sin embargo, el marques todavía está reacio a 
aceptar lo que siente por ella y sigue tratándola como una jovencita a 
la que debe cuidar. 

Esto provoca que Georgie se llené de frustración y tengan 
constantes discusiones; sobre todo, cuando entran a escena el primo 
mayor de Denver, lan Gillingham y Philip Lanley, quienes no 
disimulan su interés por la hermosa pelirroja. 

Mientras esto sucede con nuestros enamorados, las intrigas 
continúan tejiéndose en torno a ellos y los llevarán a una situación 
que pondrá en riesgo la vida de Georgianna; por fin se sabrá quién 
está detrás de todos los desafortunados sucesos que han ocasionado 
tantos problemas a los Gillingham. 


Descubre qué sucederá con nuestros personales, en el desenlace 
de esta historia. 


Capítulo 1 


Todavía estaba oscuro cuando tres caballeros paseaban por un 
brezal cercano a los pantanos de Battersea Fields. Todos llevaban 
sombríos abrigos negros y grises y parecían estar, a juzgar por sus 
semblantes igualmente sombríos, preocupados por lo que estaba a 
punto de ocurrir, excepto el caballero que parecía totalmente 
indiferente a la ocasión. 

—¡Demonios, es Langford! —uno de ellos maldijo al reconocer al 
recién llegado. 

El señor Axel Branden, sin dejar de mostrar un mínimo grado de 
sorpresa, asintió al recién llegado con una sonrisa. 

—Mi querido muchacho, has venido a animar a tu primito, ¿no es 
así? —preguntó con sorna. 

William Langford asintió a los caballeros y favoreció al señor 
Branden con una mirada estoica. 

—Ayer me enteré de la noticia, y me gustaría estar cerca en caso 
de que haya algún percance con mi primo. 

— ¡Debe haber un duelo después de todo! ¡Pero me sorprende! No 
conocía este afecto de primo antes. ¿Qué pasó? 

—No me malinterpretes —respondió William con cierta molestia 
—. Collin es tonto por haberse metido en este lío, pero preferiría que 
no le hicieras un agujero, ¡no si podemos evitarlo! 

El señor Branden se rio. 

—¿Crees que nuestra asociación anterior me movería a retirarme? 
Puede que hayamos sido uña y carne, pero pedirme que me retire 
ahora sería el colmo del absurdo. A menos que pueda entregar el 
doble de lo que me debe más los intereses, ¡no me trago los insultos 
por nada, mi querido señor Langford! 

—Sé que sólo te pido que pierdas la puntería, eso es todo —dijo 
William sin rodeos. 

—Como tirador, hieres mi orgullo con sólo sugerirlo —se mofó, 
blandiendo su pistola en la cara del más joven—. Además, ¿tengo que 
recordarte que tu primo fue quien me llamó? Estoy perfectamente 
dispuesto a cumplir sus deseos, ya lo sabes. 

—Puede que sea irreflexivo y temerario, pero sé que Collin es un 
hombre que no piensa realmente en lo que dice la mayoría de las 
veces; y a menos que esté bajo una provocación extrema, no creo que 
haya llamado a alguien. Diablos, ¡ni siquiera puede soportar la visión 
de demasiada sangre! —comentó William de forma deprimente—. OÍ 
que había bebido demasiado esa noche; no puede manejar muy bien 


sus copas, ya sabes. Debe sentirse fatal ahora que tiene plena posesión 
de sus sentidos para darse cuenta de lo que ha hecho. 

—Bueno, ciertamente se está tomando su maldito tiempo —gruñó 
el señor Fullham, un caballero rubio y larguirucho de carácter 
perezoso que parecía unos años más joven de los que realmente tenía 
—. ¡Y también Davey! No podemos hacer nada si tenemos que esperar 
otros quince minutos. El sol saldrá pronto. Dígale a Gillingham que se 
apresuré, mientras estaremos en nuestras mesas de desayuno en poco 
tiempo, ¡por el amor de Dios! 

—Eso sería problemático, ¿no? —observó Branden con aire 
contemplativo. 

—Si no hace acto de presencia en cinco minutos —interrumpió 
William, con tono serio—, seré su apoderado. 

El señor Fullham se quedó boquiabierto. 

—¡No puedes decidir algo así, maldita sea! 

—¿Acaso no puedo? —replicó acerbamente. 

—¡Tomen un respiro, los dos! —recomendó el señor Branden con 
calma—. Esperaremos a que el señor Collin Gillingham llegue. Si no 
aparece en los próximos diez minutos, entonces tendré la satisfacción 
de batirme a duelo con el señor Langford aquí. 

El señor Fullham volvió a quedarse boquiabierto y Branden 
levantó un dedo hacia su compañero. 

—Ahora, señor Fullham, es usted demasiado rígido. Por muy 
tierna que sea su edad, pero a través de nuestra amistad, he tenido la 
oportunidad de evaluar la puntería del señor Langford en el pasado y 
debo decirle que su habilidad es casi igual a la mía. Supongo que debo 
resolver con el oponente más digno; ¿no cree? 

—No, no lo sé —respondió aquel caballero sin rodeos—. ¡Si lo 
que pretende es juguetear, me voy de aquí! Le daré diez minutos: ¡si 
Gillingham no aparece, me voy a la mierda! 

—Es una pena, me gustaría tener mi satisfacción —suspiró el 
señor Branden. 

—Le diré una cosa, señor Branden —dijo el señor Fullham con 
cierta aspereza—. ¡Sólo busca alguna excusa para sacar sus pistolas, 
eso es todo! Pues bien, no voy a estar aquí para presenciar su concurso 
de tiro, ¡maldita sea! —Se alejó al otro lado del brezal y reculó cerca 
de los setos con peligrosos murmullos. 

El señor Branden volvió a mirar a William. 

—Sabe, usted y su primo están cortados por un patrón totalmente 
diferente —dijo suavemente—. No se habría molestado en hacer un 
movimiento tan audaz si no hubiera razones suficientes para 
justificarlo, ¿verdad? Puedes ser perfectamente sincero conmigo, 
muchacho. ¿Cuál es el motivo? 

Dudó y se quedó mirando los suaves parches de hierba junto a sus 


botas durante un rato. 

—A decir verdad, estaba pensando que si Denver se enteraba de 
esto, la cosa se pondría fea, ¿no cree? —admitió—. Si hiere a Collin, 
estaría en un problema mayor del que cuenta. Son uña y carne, y no 
me cabe duda de que Denver no lo dejará pasar. 

—¡Ah, ya veo! —exclamó el Señor Branden con una carcajada—. 
¡Bueno, gracias por su preocupación, aunque innecesaria! 

—No estoy realmente preocupado por usted —frunció el ceño 
William. 

—¡Me ha hecho daño! Pero supongo que puedo adivinar por qué 
está más que dispuesto a unirse a esta tontería. —Branden le dedicó 
una sonrisa felina—. ¿Cree que, en caso de que me vea obligado a un 
enfrentamiento con Denver, le delataría? ¡Qué infantil! No, muchacho. 
Sus secretos están perfectamente a salvo conmigo, aunque me gustaría 
que siguiera acompañándonos en nuestros esfuerzos de vez en cuando. 

—¿Qué, y ser alado de nuevo? —William curvó los labios ante él 
—. ¡Según recuerdo, me habría dejado a mi suerte, como lo que hizo 
en Rye cuando me pisaban los talones! No, ¡gracias! Ya lo he superado 
y estoy perfectamente bien para no meterme en problemas estos días. 

— ¡Suena bastante tedioso! Pero, seguramente, ser perseguido por 
los Excitadores es uno de los escollos después de todo. Lamento 
haberle dejado atrás, pero la verdad es que podría haber sido peor si 
nos hubieran atrapado a los dos. —Branden le miró detenidamente—. 
Me pregunto qué le hizo cambiar de opinión. Estaba seguro de que se 
había comprometido con la vida de la aventura. ¿Pasar página, tal 
vez? 

Frunció el ceño. 

— ¡No es asunto suyo! 

—¡Silencio! —interpoló el Señor Fullham, aguzando el oído—. 
¡Ya vienen! —Miró su reloj de bolsillo—. ¡Tendremos que hacerlo 
rápido, sin embargo! 

—Si se ve envuelto en otra situación de esta naturaleza, señor 
Langford —declaró el señor Branden con cierta diversión—. ¿Puedo 
sugerir que traiga al señor Fullham con usted de nuevo? Es un 
excelente cronometrador. 


Capítulo 2 


Se oyeron varios pasos amortiguados, con débiles murmullos de 
una voz que les resultaba demasiado familiar. Un rato más tarde, la 
figura del Señor Bertram Davey, con su sobrepeso, emergió de la 
niebla que se diluía. 

—Buenos días, señores —murmuró a la pequeña reunión, 
asintiendo con la cabeza. 

El Señor Fullham respondió a este lúgubre saludo con el ceño 
fruncido. 

—¡Ya era hora, Davey! ¡Ya era hora, por Dios! ¿Dónde está 
Gillingham? 

—Me temo que el señor Collin Gillingham está demasiado 
enfermo para estar con ustedes esta mañana —declaró una voz 
lánguida detrás del señor Davey. Al percibir al recién llegado, se 
produjo un jadeo colectivo de vivísimo asombro—. Por lo tanto, 
caballeros —continuó afablemente el marqués de Camden—, hoy me 
tendrán como su suplente. —Sus ojos, con los párpados pesados, se 
clavaron en los del Señor Branden. 

—¡Demonios! —interrumpió William, mirando boquiabierto a su 
primo. 

Denver levantó una ceja. 

—Oh, ¿también estás aquí, William? —dijo amablemente—. De 
alguna manera no me sorprende en absoluto. 

—i¡Sólo vine a ofrecer la ayuda que puedo dar! —tartamudeó, 
ligeramente sonrojado. 

—¿Ayuda que podrías prestar? —Denver frunció ligeramente el 
ceño—. Bueno, no creo que permanecer como espectador mientras 
disparan a tu primo sirva para nada. 

—i¡No es así! —se enfureció—. ¡De todos modos, no es que te 
importe si estoy aquí o no! 

—;¡No, en absoluto! Pero tu presencia, te aseguro, es sin embargo 
apreciada. Sospecho que también conoces al Señor Branden. Me 
parece que comparten una cierta, predilección...¿o me equivoco? 

El Señor Fullham, más allá de la resistencia de tener que aguantar 
esta reunión que se estaba convirtiendo rápidamente en un fiasco. 

—Le ruego que me disculpe, mi señor, pero me gustaría saber qué 
se va a hacer ahora —exigió irasciblemente. 

Denver levantó su mirada de interrogación hacia él. 

— ¡Le pido perdón! ¿Quién es usted? 

—John Fullham, milord —replicó entre dientes, mientras una 
marea de color se extendía por sus pálidas mejillas. 


—Encantado de conocerle, señor Fullham. Supongo que usted es 
el segundo del señor Branden. ¿Y el tranquilo caballero que está cerca 
es el buen médico que, si hubiera alguna baja, atendería al pobre 
diablo? 

—i¡Claro que sí! Y a menos que queramos hacer el compromiso 
bajo la luz del sol y para que todos los paletos de alrededor se queden 
boquiabiertos, ¡debemos apresurarnos y decidir lo que hay que hacer 
ahora! 

—Puede estar seguro, señor Fullham, de que de ninguna manera 
proporcionaremos a estos pobres palurdos el entretenimiento que no 
se merecen —dijo el marqués sardónicamente—. ¡Ahora, si me 
disculpan! Mi intención es tener una charla cortés, si es que se puede 
lograr en estas circunstancias tan extraordinarias. 

William se puso al lado de Davey. 

—Por el amor de Dios —siseó—, ¿qué le pasó a Collin? ¿Y cómo 
es que Denver, de todas las personas, sabe de esto? 

—¡Paperas! —respondió el señor Davey en tono lúgubre. 

—¿Paperas? —Parpadeó—. ¿Quién? 

—;¡Collin, por supuesto! ¿Quién más? 

La expresión de William era de incredulidad. 

—«¿Paperas? ¡Señor, de todas las tonterías...! Qué tontería! 

Davey, siempre dispuesto a salir en defensa de su mejor amigo, 
lanzó a William una mirada de reproche. 

—¡No, no es una tontería, tiene paperas! Demonios, no le dices a 
la gente que son tontos por haber contraído resfriados o dolores de 
garganta, ¿verdad? Podría haber sido peor. 

—Sí, bueno, lo que me gustaría saber es cómo demonios lo 
mantienen en la cama. Podía estar acojonado, ¡pero no dejaría 
plantado a alguien en un duelo! —añadió, tras una pausa—. ¡Y por su 
propia invitación, por Dios! 

—¡Bueno, no es tan difícil, teniendo en cuenta todo esto! Se 
necesitaron algunas cosas para que durmiera como un tronco —dijo el 
Señor Davey con una sonrisa triunfal—. ¡La señorita Devilliers se 
encargó de ello! —Tan pronto como el nombre salió de sus labios, se 
arrepintió. 

William, cuyos ojos estaban ahora muy atentos a él, exigió, 
agarrando sus gruesos hombros. 

—¿Quiere decir que mi prima Geor... Miss Devilliers también 
sabe de este duelo? 

El Señor Davey asintió sombríamente. 

—¡Dios mío! ¡Has cacareado demasiado, Davey! —dijo William 
con desprecio. 

—¡Bueno, ella me acosó! ¿Cómo iba a ocultarlo? —preguntó el 
señor Davey—. ¡Ella fue la que me recibió y me dijo que Collin estaba 


indispuesto! Muy inteligente, su prima: no tardó en darse cuenta de 
que Collin estaba en graves problemas y me preguntó 
implacablemente por ello. Dijo que haría cualquier cosa para ayudar. 
—Sacudió la cabeza—. ¡Pero me pareció un error habérselo revelado a 
una mujer! 

—¡Qué bien que te hayas dado cuenta! 

—¡Bueno, sí, y lamento haberle contado esto! Entonces me di 
cuenta tardíamente. 

—¡Demonios, debe ser Lord Denver, o estamos todos en la ruina! 
Así que busqué a su señoría en su alojamiento, con la mayor valentía, 
a pesar de que su agrio mayordomo no quería dejarme entrar por no 
tener una tarjeta que presentar... bueno, ¿cómo iba a acordarme de 
llevar una tarjeta de visita, cuando mi mente estaba en un estado de 
ánimo tan intenso a causa de este maldito duelo? Además, no sabía 
qué hacer, y todo era un lío, ¡y ya está! Le conté todo antes de que 
pudiera detenerme —explicó, con palabras apresuradas que salían de 
sus labios. 

—¡Oh! Bueno, lo ha pasado mal, ¿no? —dijo William débilmente. 

—Y le digo una cosa, Langford: ¡estoy destrozado si no he hecho 
lo correcto! —reflexionó alegremente el señor Davey—. ¡Siempre 
pensé que su señoría era un hombre correcto! 

Pero su optimismo no era compartido en absoluto por William, 
que miraba a las dos figuras con las cejas fruncidas. 

El Señor Axel Branden, que había mantenido su silencio desde la 
llegada de Denver, dirigió a su señoría una mirada de desprecio. 

—;¡Es ciertamente un honor que nos honre con su presencia, 
marqués! —dijo por fin—. Si ha venido a burlarse de mí, también 
podría llamarle la atención, ¿no es así? He oído que es usted bastante 
hábil con las pistolas, ¿por qué no lo comprobamos nosotros mismos? 

—Por favor, Branden. He venido para saldar la deuda de mi 
primo, nada más —respondió el marqués con frialdad. Sacó un 
pequeño monedero de su bolsillo y se lo entregó—. Eso vale dos mil 
libras, más los intereses, y un poco más para compensar los... 
problemas que ha causado mi primo. 

Branden abrió el monedero y hojeó los rollos de billetes bajo su 
pulgar. 

—Vaya, qué generoso es usted, milord —murmuró—. El señor 
Gillingham es ciertamente un joven afortunado por tener un primo 
que está nadando en dinero. 

—En absoluto. Creo que tienes en tu poder el reloj de oro de mi 
primo. Por favor, envíamelo a mi dirección; sabes dónde está, ¿no? — 
dijo Denver y le dio la espalda sin decir nada más. 

El Señor Branden se burló. 

—;¡Gracias, milord! Ah, y salude de mi parte a la bella pelirroja 


mademoiselle —gritó, pero no tuvo la satisfacción de ver cómo se 
tensaba aquella fuerte espalda. 

El señor Fullham, recuperándose de la conmoción de haber sido 
cortado por un par tan poderoso, se acercó a su lado y observó con 
gravedad. 

—Bastante alto en el empeine, ¿no es así? Me imagino que no le 
gusta nada. 

—¡Oh, lo detesto! —respondió Branden con acidez—. Y sé de 
buena tinta que el sentimiento es mutuo, señor Fullham. 

—-¿Quién es la bella mademoiselle pelirroja de la que ha hablado? 
¿Una de sus amantes? 

—Su prima, y curiosamente, de orígenes algo oscuros —explicó el 
señor Branden con una sonrisa, contemplando mentalmente alguna 
represalia contra el marqués en el futuro. Pensando en ello, no 
necesitaba reflexionar demasiado, ya que podía adivinar el talón de 
Aquiles de Denver del que podría aprovecharse. 

El señor Fullham le observó con las cejas fruncidas. 

—¿Oscuros orígenes? Nacida al otro lado del canal, supongo. 

Su sonrisa creció. 

—De eso no estoy seguro. Pero podría investigar un poco por mi 
cuenta —dijo vagamente el señor Branden. 

El marqués, asintiendo a su primo y al señor Davey sin mediar 
palabra, se dirigió a la dirección de su carruaje que le esperaba al 
borde del brezal. 

El señor Davey miró a William con alivio. 

—Te dije que era un buen tipo, ¿no? Es un tipo excelente. Y sólo 
tuve que hablar con él de ello. Pero pagar las deudas de Collin... — 
silbó. 


Capítulo 3 


A pesar de las adulaciones del señor Davey hacia el marqués, su 
señoría estaba lejos de sentirse complacido y, de hecho, ya estaba 
preparando en su mente alguna diatriba adecuada únicamente para el 
oído de su primo. 

No es que la mano de Denver hubiera sido forzada por esta 
desafortunada circunstancia; si se hubiera tratado de otra de las 
mezquinas disputas de Collin con alguien tan pueril como él, Denver 
no se habría esforzado en absoluto por su primo. Sin embargo, al 
conocer la noticia de que la persona con la que aquel joven papanatas 
había decidido reñir era nada menos que el señor Axel Branden, el 
marqués no pudo evitar entrometerse. 

Denver no había sentido tanta repulsión por alguien como lo 
hacía por el señor Branden, y ninguna satisfacción perversa podría 
haberle aportado nada menos que ver a este caballero sufrir la 
indignidad perpetrada nada menos que por su señoría en persona. 

Los maquis no dudaban de que el señor Branden había forzado 
deliberadamente la disputa con Collin con las provocaciones 
adecuadas. Señalar a un joven inocente cuya predilección por el juego 
superaba con creces la habilidad y la suerte que tenía para ello, 
parecía ser lo que el señor Branden estaba dispuesto a hacer. 

Denver conocía exactamente a los de su calaña: los pillos que 
atrapaban a los jóvenes caballeros adinerados y los llevaban 
inexorablemente a la ruina financiera; y aunque el patrocinio de su 
señoría había sido exclusivo de White's 8 Brook's, conocía bien sus 
costumbres y sabía que abarrotaban todos los salones de juego, listos 
para abalanzarse sobre algún joven desafortunado. 

Pero su intención de arruinar a Collin con deudas asombrosas 
que, al ser descubiertas, habrían llevado al joven a caer de la gracia de 
sus padres y, lo que es peor, a aterrizar en la cárcel de deudores, había 
sido así sustancialmente frustrada: el marqués de Camden se aseguró 
de ello. 

Regresó a su casa poco después de las siete, falto de sueño y 
considerablemente hambriento. Se despojó de su gabán, corbata y 
chaleco, y optó por una bata de seda con suntuosos estampados de 
avestruz rojos y brocados dorados antes de pedir un abundante 
desayuno que disfrutó en los confines de su salón privado. 

En el transcurso de esta comida, sin embargo, entró su 
mayordomo, que parecía un poco turbado. 

—Mi señor —comenzó de mala gana—, hay una persona que 
quiere verle, pero me permito informarle de que, dada la intempestiva 


hora a la que se le llama, y que usted acaba de empezar a desayunar, 
le sugiero que... 

—-¿Quién diablos es? —preguntó Denver irritado. 

—La señorita Georgie, mi señor —pronunció su mayordomo con 
acentos portentosos. 

Una loncha de jamón quedó suspendida en el aire mientras el 
marqués lo miraba, medio incrédulo, medio divertido. 

—Myy bien: ¡hazla subir! 

Connor miró a su señor con una ceja alzada en un gesto de 
desaprobación. 

—¿Aquí dentro, mi señor? preguntó. 

—Sí, Connor, aquí dentro, a menos que quieras que renuncie a mi 
desayuno con el único propósito de entretener tan temprano a mi 
prima. 

El mayordomo, conociendo muy bien ese tono mordaz, se inclinó 
y salió de la habitación. Volvió para acompañar a la señorita Georgie, 
observando mentalmente con tanta desaprobación las libertades que 
se permitían las jóvenes en estos días. 

—¡Ah, prima! ¡Tan temprano en la mañana, me siento honrado 
por tu agraciada presencia! ¿Has comido ya? Connor, ¿podrías poner 
otro plato para mi prima? Se ve un poco mareada. 

Connor se inclinó y salió de la habitación. 

Georgie miró con las cejas fruncidas la puerta cerrada. 

—Oh, querido. Parece que tu mayordomo no me aprueba en 
absoluto. 

—No dudo de que alguien encuentre tu visita a esta hora poco 
ortodoxa. 

—Si te lo preguntas —volvió a decir ella, frunciendo el ceño—, 
¡mi criada está esperando fuera, así que no debes preocuparte por lo 
impropio de mi visita! 

Denver la miró con desconcierto. 

—¿Y bien? ¡Esto es extraordinario! ¿Te has levantado tan 
temprano para visitarme? 

—Es extraordinario, y te ruego que me disculpes por tener que 
molestarte a estas horas —dijo, desviando momentáneamente su 
atención hacia el cómodo atuendo de Denver—. Te ves absolutamente 
elegante —comentó. 

—Lo soy, ¿verdad? Te diría que me enorgullece poseer un gusto 
superior para vestir, pero eso sería demasiado engreído por mi parte. 
Ahora, estoy seguro de que no estás aquí para discutir mis méritos 
sartoriales, ¿verdad? 

—Vine aquí en cuanto recibí una nota del señor Davey —explicó. 

Denver frunció débilmente el ceño. 

— ¡Ya veo! 


—-Oh, señor, ¿es cierto? ¿Fuiste en nombre de Collin, y pagaste 
esa escandalosa deuda? ¡Confieso que me quedé tan sorprendida al 
oírlo! Me levanté muy temprano porque le hice prometer que me 
llevaría a Battersea Field, pero esperé y esperé, y no vino. Me habría 
enfadado mucho si no me hubiera sentido demasiado aliviada para 
sentir otra cosa. Confieso que me habría puesto muy nerviosa si me 
hubiera obligado a ir después de todo. 

—¡Dios mío, Davey! Le atribuyo un notable sentido común, pero 
su infernal forma de comer sapos me da náuseas. —Denver la miró 
con aspereza—. ¡Tú, muchacha, deberías saber que no debes meter las 
narices en algo que no te concierne en absoluto! ¡Si hubieras ido allí, 
estarías completamente comprometida! ¿Alguna vez pensaste en eso? 
Deberías tener en cuenta mis pobres nervios de vez en cuando. 
¡Empiezas a sonar como la tía Lillian! —soltó una risita, pero 
aceptó la reprimenda con perfecta ecuanimidad—. ¡Lo siento! De 
hecho, no debería haberme entrometido en absoluto y haber puesto al 
señor Davey en una posición muy incómoda —volvió a decir, contrita 
—. ¡Pero el señor Branden es odioso! Me atrevo a decir que, después 
de todo, le vino bien que tú fueras. De no ser así, todo habría salido 
muy mal para Collin. 

Denver se levantó y se acercó a ella. 

— ¡Claro! Pero Collin, estoy seguro, puede cuidar bien de sí 
mismo en el futuro, mientras que tú —dijo, sacudiéndola ligeramente 
—, debes prometerme que lo evitarás si alguna vez se cruza en tu 
camino. 

—Por supuesto. Lo evitaré como la peste —prometió. 

—iLo harás! —dijo él, escudriñando su semblante ligeramente 
enrojecido—. ¡Pero, en efecto, no puedo confiar completamente en ti! 
¿Cómo puedo asegurarme de que no intentarás hacer algo tan 
imprudente la próxima vez? 

La mirada seria que le dirigió la hizo colorear aún más. 

—¡Bueno! Si me vieras más a menudo, tal vez podrías vigilarme 
—balbuceó, sintiendo un extraño salto en su pecho. 

Era la misma mirada que él le dirigía cuando bailaban; la 
atravesaba como un rayo de sol, calentándole las entrañas, haciendo 
que su sangre se acelerara en las venas. Era ciertamente extraño, 
pensó; cuanto menos lo veía, más consciente se volvía del marqués 
cada vez que se encontraban. 

En ese momento, Denver volvió a sentarse y no se pronunció 
ninguna palabra entre ellos durante algunos minutos. 

—¡Permíteme informarte, mi querida prima, que yo no hago de 
niñera! 

—i¡No estoy diciendo que tengas que cuidarme! Es sólo que... 
bueno, estos días me inclino a pensar que realmente no te interesa 


verme en absoluto —dijo débilmente. 

—«¿Estás insinuando que te descuido estos días? —Las cejas de 
Denver se levantaron—. Y yo que pensaba que últimamente estabas 
disfrutando enormemente de la compañía del señor Lanley. He 
pensado que lo mejor es que me aleje lo más posible, ¿sabes? 

—No, no lo sé —respondió sin rodeos y se sentó frente a Denver y 
se sirvió una rebanada de pan—. Si quieres saberlo, por lo que he 
podido descubrir, lo que el señor Lanley siente hacia mí es puramente 
por su deseo de complacer a su odiosa tía. De hecho, casi podría sentir 
pena por él, al verse obligado a soportarme. Aunque diría que es 
mucho más agradable que tú, mi señor. 

El marqués se rio. 

—No tienes pelos en la lengua, ¿verdad? Dios, ¡qué cabeza de 
chorlito eres! Me propondré en el futuro mencionar esta cualidad 
redentora a la tía Lillian. 

—;¡No, te lo ruego, no lo hagas! —se apresuró a objetar. 

—¿Qué, y perderme la diversión? Desde luego que no. 

—¿Cómo puedes ser tan insensible? El pobre señor Lanley está 
ciertamente esforzándose al máximo. 

—Ciertamente, siempre se esfuerza al máximo, salvo por su 
docilidad con su tía, que, me atrevo a decir, proviene de una 
tendencia natural cuando se tiene una criatura tan temible como 
pariente. Pero vamos, ¡basta de hablar de los méritos del señor Lanley! 
—dijo Denver, sonriendo un poco—. ¿Has pensado en los tuyos 
propios? Al menos, date un poco de crédito: cualquier jovencito se 
habría sentido complacido siempre que estás en su compañía. 

—;¡Gracias, pero creo que estás fingiendo! 

—¡No! En absoluto, prima. Como dijo Lady Henshaw, estás en 
una forma fuera de lo común... ¡rizos rojizos y todo! 

Dejó escapar un gorjeo de alegría. 

—;¡Oh, por favor! Tú mismo dijiste que no debía dejarme engañar 
por falsos halagos. 

—Ah, pero no es por adulación, sino más bien una observación, 
cuando digo que me pareces una cosita muy encantadora. 

Georgie se sonrojó. 

—¡Gracias! No es frecuente que me felicites por mi aspecto. Pero 
me gustaría que no me describieras como una “cosita”. Suena 
exactamente a lo que un tío diría de su sobrina. 

—¡Dios mío! Espero que no me veas de esa manera —comentó 
con tristeza. Abrió los ojos ante ella—. ¿Por qué, qué quieres que diga 
en su lugar? 

Tanteó la rebanada de fruta con el tenedor. 

—i¡Nada en particular, de verdad! Sólo me gustaría que me vieras 
como a una mujer, ya sabes. —El color de sus mejillas volvía a 


aparecer mientras continuaba—: ¡Este año cumplo veinte, así que 
supongo que puedo considerarme una adulta! 

Denver se sentó en silencio mientras daba un sorbo a su té. 

—Pero si te mirara de esa manera —dijo en voz baja—, no podría 
quitarte los ojos de encima. 

Ella se encontró con su mirada con una timidez de niña. Volvió a 
tener esa extraña mirada que le hizo palpitar el corazón, pero de 
repente le vino a la mente una visión de la mujer rubia y voluptuosa 
que conoció en el baile. 

—¡Conocí a Lady St. Es extremadamente hermosa... Supongo que 
pronto oiremos un anuncio. —Las palabras salieron de sus labios antes 
de que pudiera controlarse; casi como un chillido. 

Hubo un cambio repentino en su comportamiento, ya que la miró 
con fijeza. 

— ¿Lady St. Claire? ¿Anuncio? ¿Qué estás divagando? 

Ella dudó. 

—Entiendo la necesidad de discreción, mi señor, pero no se puede 
callar para siempre, sabes. Especialmente ante el duque —añadió en 
tono serio. 

—i¡Dios mío! Espero que mi propio asunto no sea asunto de nadie 
más que de mí mismo. Dime, porque ahora tengo mucha curiosidad. 
¿Qué te dijo exactamente? 

—Que son muy amigos, de hecho, más que amigos —dijo ella, 
pero le miró con recelo—. ¿Es cierto entonces? 

Los labios de Denver se movieron con desconfianza. 

—¿Quieres decir que se supone que estamos comprometidos? — 
su tono fue grave cuando hizo la pregunta. 

—¿Quieres decir que...? Pero, ¡por supuesto! ¿Qué otra cosa 
podrín ser los dos? —contestó ella al instante, pero cuando Denver 
rompió a reír, le preguntó qué le pasaba. 

Cuando se le pasó la risa, dijo, todavía un poco sin aliento. 

—¡Perdóname! No puedo explicarte mi conmoción al enterarme 
de que me han desposado involuntariamente... No, debes disculparme, 
querida, por reírme tanto. 

Georgie se quedó boquiabierta. 

—¡Pero ella me dijo...! De hecho, si no están comprometidos, 
¿qué quiso decir con...? —Se interrumpió, y una marea de color subió 
a sus mejillas al darse cuenta de lo que implicaban las palabras de 
Lady St. Miró al marqués, horrorizada—. ¡Oh! ¡Me atrevo a decir...! 
¿Un poco tu amante? 

—Esa es una forma de decirlo, sí, pero deduzco que tengo que 
agradecer a Collin la adquisición de ese lenguaje —contestó Denver 
con sorna. 

— ¡Así que eso era lo que quería decir! —exclamó, visiblemente 


aliviada—. Habría sido incómodo que estuvieran comprometidos en 
secreto. Piensa en que el duque lo descubriera. Nos habrías puesto a 
todos al borde del abismo, me atrevo a decir. 

—Como no tengo pensado casarme de forma clandestina en 
ningún momento ni en el futuro, puedo asegurarte que te preocupas 
innecesariamente —dijo el marqués—. De hecho, ¡tengo la intención 
de no casarme en absoluto! 

—¡No te creo! Si mal no recuerdo, antes querías casarte con Lady 
Emerson, ¿no es así? ¿Podría ser que tuvieras el corazón roto y no 
quisieras volver a enamorarte? 

— ¡Claro que no! Si hubiera sabido que se inclinaba por un tipo 
tan sencillo como Emerson, me habría ahorrado la molestia — 
respondió el marqués con acentos de pura ironía—. Era cualquier cosa 
menos amor; simplemente tontas fantasías de mi juventud que ya dejé 
atrás. 

—Pero mi señor, parece que desprecias el amor —señaló 
intrigada. 

—¿Sería tan malo si lo fuera? El amor, como he observado, hace 
que la gente sea inexplicablemente ridícula. 

—Eres bastante cínico, ¿verdad? —preguntó Georgie con las cejas 
fruncidas. Cortó una loncha de jamón y se llevó un pequeño bocado a 
la boca. 

— ¡Querida mía! ¿Lo soy? 

—Me pregunto si cuando llegue el momento en que tú mismo te 
hayas enamorado, te juzgarás a ti mismo como alguien ridículo — 
reflexionó con franqueza. 

— Afortunadamente —dijo el marqués, recostándose en su silla—, 
la idea de que me enamore parece inconcebible, casi podría imaginar 
a mi familia carcajeándose ante la más mínima idea. 

—Empiezo a sentir lástima por la dama a la que podrías desposar 
—suspiró y se limpió los labios con una servilleta—. ¡Pobre dama! 
Ojalá su camino no se cruce con el tuyo, porque sería un camino lleno 
de penas y lágrimas: ¡de eso estoy segura! —Después de haber tomado 
una comida ligera, se levantó y le dio las gracias por el desayuno. 

—¿Por qué de repente me siento como un villano salido de un 
melodrama? —reflexionó Denver en voz alta, poniéndose él mismo en 
pie y guiándola hacia la puerta. 

Poniéndose el bonete, le dirigió un guiño. 

—¡No desesperes, mi señor! Todavía puedes redimirte. 

—¡Mocosa! —dijo el marqués, abriéndole la puerta. 

Ella soltó una risita e hizo una reverencia, pero justo cuando 
estaba a punto de salir, él la agarró bruscamente de la muñeca. 
Sorprendida, dejó escapar un grito mientras Denver se llevaba la mano 
a los labios. 


—Te visitaré pronto, prima —murmuró él, dedicándole una de 
sus enigmáticas miradas. 

Durante un rato, se quedaron en el umbral, como si estuvieran 
atrapados en un momento de hechizo. Entonces, algo que siempre 
había desconcertado a la señorita Kentsville empezó a cobrar sentido 
ahora, y la comprensión llegó con un pequeño apretón en el pecho y 
formando inexplicablemente un nudo en la garganta: ¿desde cuándo 
ese rostro arrogante le resultaba tan querido, se preguntó? 

Si alguna vez pudiera poner sus sentimientos en la misma palabra 
que Denver desprecia, se arriesgaría a que fuera rechazada. 

Porque ¿quién iba a enamorarse de un personaje tan imponente 
como el marqués de Camden? En el mundo de donde procedía la 
señorita Kentsville, ni siquiera se le permitiría estar al lado de su 
señoría, y mucho menos intercambiar una palabra con él. 

Sin embargo, aquella fatídica noche, por un capricho propio de 
una persona cuyo rango y riqueza le habían otorgado amplias 
libertades, Denver le había concedido una parte de su mundo y, al 
hacerlo, no sólo había traspasado, sino que había roto todos los 
decretos que la sociedad regía puntillosamente. 

Tener un comportamiento extraño se consideraba una rareza 
entre los tontos, pero meter a una don nadie de orígenes oscuros y 
baja cuna en el reino y hacer creer a todo el mundo que esa persona 
era una de ellos, era algo que sus familiares no perdonarían 
fácilmente. 

Con estas reflexiones colgadas en su mente, sabía que era posible 
empezar, así que dejó todo en un deseo. 

El ensordecedor silencio intermedio se rompió finalmente cuando 
el señor Warren, secretario de su señoría, acercándose al salón del 
marqués con pasos muy suaves, carraspeó discretamente. 

Sobresaltada, Georgie apartó la mirada y le devolvió la mano, 
sonrojándose furiosamente. 

—Edward, buen hombre, ¿desde cuándo estás ahí parado? — 
preguntó Denver en tono irónico. 

—Buenos días, mi señor, señorita Georgie. Acabo de llegar y me 
gustaría hablar con usted sobre el asunto... —Miró significativamente 
en dirección a Georgie—, del que hablamos la última vez. Espero no 
molestar, señor. 

—¡En absoluto! Como ves, mi prima está a punto de irse. 

—;¡Claro que sí! Gracias, primo Denver. Nos veremos pronto — 
dijo, hizo una reverencia y se dirigió a las escaleras. 

La solemne mirada del señor Warren la siguió hasta que se perdió 
de vista, y entonces comentó al marqués que la señorita Devilliers 
debía de encontrarse mal: estaba roja hasta las orejas. 


Capítulo 4 


Hasta el momento no había llegado a la casa de Gillingham 
ninguna noticia alarmante sobre la reunión de Battersea Fields. Collin, 
que había estado penosamente en vilo por lo que ocurría con su 
compromiso con el señor Branden, y que había molestado a todos los 
miembros de su familia en sus intentos de abandonar su lecho de 
enfermo, pudo finalmente calmar su ansiedad al recibir la 
sorprendente noticia, entregada por el señor Bertram Davey al día 
siguiente, de que todo se había resuelto sin problemas, gracias a la 
interferencia de su primo, lord Denver. 

Como la nota, un garabato escrito apresuradamente por un 
corresponsal impaciente, no contenía tantos detalles de dicho asunto 
como la opinión personal del escritor sobre la insensatez de los duelos, 
su juicio sobre el carácter del señor Branden y el manejo frío y 
flemático del marqués en todo el asunto, dejó a Collin totalmente 
aturdido y considerablemente perplejo. 

Al salir de su habitación, cinco días más tarde, su primer encargo 
fue visitar a su caritativo primo, con el que estaba en deuda. Por 
primera vez en muchos meses, se dio cuenta de que había estado en 
deuda con Denver en formas que no podía contar, y con ello, el 
reconocimiento de su frecuente dependencia del apoyo de su primo 
favorito. 

Naturalmente, se sintió mortificado, hasta el punto de que, 
cuando le hicieron pasar al salón del marqués, fue dolorosamente 
consciente de su propia falta de educación y no fue capaz de 
enfrentarse a la mirada escrutadora de Denver. 

—¡Ah, mequetrefe! Veo que te has recuperado del todo —dijo 
Denver, observando su rostro pálido una mirada sutilmente burlona. 

—;¡Sí! ¡Muy recuperado, gracias! —respondió Collin torpemente, 
tirando de su corbata—. Fue diabólico y me alegro de haberlo 
superado. 

Denver se acercó al aparador para servir vino en dos copas. Le 
entregó una a su primo y se sentó frente a él. 

—¿Y bien? Espero que no estés aquí para buscar un rescate de 
nuevo. 

—¡Dios mío, no! En absoluto. ¿Qué problema pude haber tenido 
cuando estuve en cama durante una semana? —dijo, ligeramente 
sonrojado—. De hecho, ¡he venido a agradecerte, primo! Es muy 
bueno que lo hayas hecho por mí. No puedes imaginar mi asombro 
cuando lo escuché. 


—Me imagino que el señor Davey fue bastante elocuente con su 
relato... 

—¡Oh, fue lamentable! Al principio no pude entender su nota. — 
De repente pareció avergonzado—. Me temo, Dev, que necesito mucho 
tiempo para conseguir la suma que te debo. ¿Si no te importa? 

—¡En absoluto! ¡Pero te ruego que no solicites ayuda en un salón 
de juegos! Sólo te encontrarás en graves problemas. —Al ver las 
mejillas sonrojadas de su primo, Denver suspiró—. ¡Pero claro! Debí 
suponer que ya has recurrido alguna ayuda de esa forma! 

—Sólo por una pequeña suma, te lo aseguro. Es mi maldita 
debilidad, Dev, ¡lo sabes! Y no podía confiar en que tú pagarías mis 
deudas. 

—¡No, en efecto! Pero Basset será tu ruina. Sólo depende de ti el 
camino que quieras tomar. Has estado pisando una fina línea de 
desenfreno desde que saliste de Oxford, involucrándote en todo tipo 
de excesos antes de llegar a la cuarta parte de tu vida... 

—¡No, no todos! —se apresuró a decir Collin. 

—¡Bueno, gracias a Dios por las pequeñas misericordias que no 
estás loco por las mujeres! —dijo Denver, muy impresionado por este 
hecho. 

—No. En absoluto —respondió débilmente, avergonzado—. 
Caramba, ¿qué haría yo sin ti, Dev? 

—Estoy seguro de que no sé cómo responder a eso, Collin. La 
última vez que lo comprobé, yo no soy tu madre. 

—¡Bueno, pero, maldición, podría haber terminado en una de 
esas casas de placer... 

—Eso sería una pena, sin duda —respondió Denver con severidad, 
sin inmutarse por estas funestas visiones—. La próxima vez que 
busques problemas, mi querido papanatas, no verás ni mi sombra, 
¡déjame decirte! 

Collin sonrió. 

—¡Te prometo que ya no! Por Dios, ¡no pienso jugar más! Es 
mortificante, sabes, ¡y he aprendido la lección, señor! 

—Me alivia oír eso —respondió Denver—. ¿Sabes que si yo no 
hubiera estado allí para rescatarte, nuestra pequeña prima Georgie lo 
habría hecho? 

Collin frunció las cejas. 

—¿La prima Georgie? ¿Por qué demonios querría ella rescatarme? 

—Tu amigo, el señor Davey, terminó soltando la lengua. Supongo 
que fue el día en que caíste enfermó cuando la llamó. Sea cual sea el 
medio que Georgie utilizó para sacarle los detalles, estoy seguro de 
que fue bastante efectivo. 

Collin parecía horrorizado. 

—¡Así que lo sabía! Todo este tiempo, ella lo sabía... —dijo 


débilmente—. ¡Dios mío! 

—;¡Así parece! Pero no hace falta que te refieras demasiado a ello: 
¡el acto está hecho! Debes confiar un poco más en tu amigo; no le 
quedó más remedio. Imagino que ella lo acosó hasta que no pudo 
resistirlo. 

—¡Por Dios! La próxima vez le recordaré que no debe ser tan 
cascabelero —declaró Collin irritado. 

—Te ruego que no arrojes tus molestias sobre el pobre señor 
Davey. Después de todo, tuvo el buen sentido de buscarme al final. 
Ergo, mi... participación. 

Suspiró y sacudió la cabeza. 

—¡Me preocupa Georgie! ¡Ella ha estado callada todo el tiempo! 
Aunque no dudo de sus buenas intenciones, pero no debería 
entrometerse en absoluto. Podría haber sido peor para ella si 
realmente hubiera ido allí a encontrarse con el señor Branden en 
persona. 

—Podría haberlo hecho, sí. Pero bien está lo que bien acaba, mi 
querido Collin, así que te ruego que te deshagas de esa mueca. 
¿Supongo que ni siquiera tu hermano es consciente de esto? 

—;¡Dios mío, claro que no! ¡Mira, Dev! ¡Me tragaría esa prosa tuya 
cualquier día, por Júpiter lo haría! Pero en cuanto a lan, él reacciona 
de manera diferente y tiene un temperamento del demonio, así que 
no. No se sabe si me delataría ante mamá. ¡Piensa si ella se enterara 
de esto! Armaría un escándalo del demonio, además de sus ataques de 
vapores y palpitaciones, y una reprimenda de papá que haría temblar 
las rodillas de cualquiera —Collin continuó—: Preferiría mantener mis 
pequeños asuntos para mí... 

—¡Si querías oír unas palabras de simpatía, te sugiero que 
busques en otra parte! Francamente, mi querido Collin, te mereces una 
paliza de por vida y si yo fuera tu hermano, lo habría hecho hace 
mucho tiempo. 

— ¡Ojalá fuera así! —respondió con nostalgia. 

—No lo sé. 

—¡Oh! —Parecía decepcionado—. ¡En cualquier caso, estaré 
siempre en deuda contigo, Dev! 

—¡No me halaga la distinción, déjame decirte! 

Collin sonrió. 

—¡No, pero créeme! De todos mis primos, tú eres el más amable, 
el más ado... 

—i¡Si dices adorado, estarás al otro lado de la puerta en un 
santiamén! 

Se rio. 

—;¡Oh, muy bien! No entiendo por qué tienes la mayor aversión a 
las tonterías. 


—Porque eso es lo que siempre serán: tonterías —dijo Denver con 
desprecio—. En el futuro, espero que tengas algo de precaución con 
Branden. No vuelvas a involucrarte con él, te lo ruego. 

—;¡Señor, no lo haré! —Una sombra cruzó su semblante juvenil—. 
Cuando me enteré por Berty de lo sucedido, temí por un momento que 
le hubieras contratado para el duelo en mi lugar. Me alivió que 
aceptara el dinero sin rechistar. Al principio me pareció imposible de 
creer, pero bueno, él mismo podría haber estado en esa posición; ¿lo 
sabes? 

—i¡No lo sé, y francamente, no me importa ni un ápice él y sus 
circunstancias! 

—Confieso que esa noche bebí demasiado —dijo Collin con una 
nota de pesar—, ¡sabes muy bien que no se me da bien aguantar las 
copas!... y se me fue la mano. No recuerdo ni la mitad de las cosas que 
dije, pero me provocó hasta el punto de que... bueno, perdí los 
papeles. 

—Y fue gracias a las paperas que no te tocó nada, o ya tendrías 
un agujero en alguna parte —comentó el marqués con sorna. 

La imagen que evocó esta afirmación le hizo moverse incómodo 
en su asiento. 

—¡Sin duda, prefiero tener paperas en quince días que ser 
fusilado! Pero Dev, no crees que vuelva a causar problemas, ¿verdad? 
Quiero decir, por lo que he oído, el tipo ha estado involucrado en todo 
tipo de travesuras, a pesar de su apariencia respetable. 

—Dudo que lo haga —fue todo lo que dijo el marqués, guardando 
para sí algunas reflexiones premonitorias—. Sin embargo, ¡eso debería 
darte más razones para no estar a un metro de su persona! 

Collin, dando su palabra de mantenerse alejado del señor Branden 
y de cualquier problema en los días siguientes, abandonó la casa del 
marqués bastante satisfecho. 

El asunto bien podría haber sido olvidado, de no ser porque los 
pocos elegidos que estaban al tanto de los detalles no podían 
abstenerse de mantener para sí un chisme tan delicioso. 

Así, se difundió que el marqués de Camden había dejado caer una 
fortuna para salvar a su primo de cualquier perjuicio, y el señor 
Branden, tragándose su orgullo, aceptó a regañadientes la oferta. No 
había duda de la veracidad de la historia; el señor Branden, al ser 
interrogado sobre la naturaleza de este extraño episodio, dijo sin 
vacilar la verdad del mismo. Como cualquier chisme, llegó a algunos 
de los círculos selectos del marqués. 

El comandante Gilbridge, que no era de los que se dejaban llevar 
por charlatanes y entrometidos, exigió al portador de la noticia que 
dijera quién era el insolente diablo que hacía circular esa historia de 
pacotilla. 


—Puede estar seguro, señor, de que no se trata en absoluto de un 
chisme. El propio señor Branden nos lo contó —le informó el heraldo 
—. Dijo que el joven Gillingham lo llamó, tramposo. 

La mandíbula del Mayor se cayó. 

—¡Dios mío, no lo hizo! 

—Sí, lo hizo, señor. Iban a tener el duelo en Battersea Fields y 
cuando él no se presentó, ¡Denver lo hizo! Resulta que Gillingham no 
se presentó... Luego llegó el marqués, tan fresco como una lechuga y 
le pagó el doble, liberando así al joven de todas sus deudas, ¡por Dios! 

—¡Caramba! —se hizo eco el comandante, conmocionado. Luego 
miró con el ceño fruncido a su compañero—. ¡Ahora, no vuelvas 
repetir esa historia de nuevo! O te juro que tendrás que responder 
ante mí. 

—Bueno, no estoy parloteando como otros, pero es inútil: todo el 
mundo lo sabe... Como usted puede ya saber. 

—¡No, no lo sé! Pero ten cuidado de no repetirlo, de todos modos! 

El ceño fruncido del Mayor fue demasiado para que su compañero 
se acobardara. 

—;¡Sí, puede estar seguro, señor! 

A pesar de los esfuerzos del comandante por acallar el rumor, éste 
llegó inevitablemente a oídos del señor lan Gillingham. Tuvo la 
prudencia de descartarlo en un principio; pero cuando se reunió con el 
comandante Gilbridge al día siguiente, no cabía duda de la veracidad 
del rumor. 

—¡No, no te pases con el muchacho! —advirtió el mayor, 
observando la emoción que se reflejaba en el rostro de lan—. ¡Estoy 
seguro de que no tenía intención de causar problemas, pero sabes que 
estaba medio borracho esa noche! 

—¡Dios mío, señor, bien podría haber sido fusilado en ese maldito 
duelo si no hubiera contraído las paperas! Todo por su maldita 
fascinación por las mesas de juego y una lengua muy afilada —dijo el 
señor Gillingham, indulgentemente indignado—. ¡No es de extrañar 
que estuviera bastante inquieto! 

—¿Eh? ¿Has dicho paperas? —preguntó el Mayor. 

lan asintió con gesto adusto. 

—Estoy mortificado, ¡muy mortificado! No contento con forzar 
una pelea con alguien, incluso arrastró a Denver en el lío. 

El mayor Gilbridge le miró con simpatía. 

—;¡Sujeta las riendas, mi muchacho! Ningún problema que no se 
pueda resolver con una buena charla. 


Capitulo 5 


Cuando volvió a casa, el señor Gillingham estaba a punto de 
perder los nervios. Sin embargo, el agravio no se debió únicamente a 
la falta de conducta de su hermano, sino también al hecho de que se le 
mantuvo ignorante de todo lo que ocurría ante sus propias narices. 

No necesitó esperar mucho para que Collin llegara a casa. Poco 
más de las once, estaba en la biblioteca a tiempo de oír a su hermano 
entrar en la casa. Collin ya estaba en las escaleras cuando se adelantó 
a él. 

—¿Podemos hablar? —dijo Tan en tono cortante. 

—¿De qué se trata? —preguntó Collin mientras lo seguía a la 
biblioteca—. Tengo bastante sueño, así que me voy a acostar 
temprano. 

—;¡Estoy seguro de que esto no tomará mucho tiempo! —dijo lan. 

—¿Cuánto? —repitió distraídamente. 

—¡No te hagas el inocente conmigo, Collin! —El tono de lan se 
volvió más duro—. ¿Es cierto que tenías que batirte en duelo con un 
tipo llamado Branden? Es más, ¿Denver cubrió tu lamentable trasero 
pagando a ese hombre el doble? Dímelo. 

Collin murmuró algo en voz baja. 

—¡Una bonita figura la que cortaste, mi muchacho! ¡Por Dios, 
esto es el colmo! 

—¡Te digo que, lan! No hace falta que intervengas. La cosa se ha 
enderezado bien, así que puedes dejar de gritarme como un maldito 
pescadero —respondió Collin con malicia. 

—¿Estás privado de toda vergienza? Prácticamente arrojaste a 
Denver el papel de tu banquero, ¡lo que no dudo que hace por mera 
tolerancia! Deberías haberme confiado a mí en su lugar. 

—¡Apuesto a que disfrutarías de que te acosara por un canuto 
cualquier día! —Collin curvó los labios. 

—No, ¡eso sería muy cansado! Sin embargo, como tu hermano, 
soy directamente responsable de tu bienestar... 

—Viendo que a papá no le importo nada, ¡supongo que debería 
obtener algún pequeño consuelo al pensarlo! —Hubo un silencio 
incómodo después de esta amarga declaración. Collin, con la cara roja, 
apartó la mirada con dificultad. 

lan apoyó el brazo en la repisa de la chimenea, mirando a ciegas 
el fuego en la rejilla. Después de un rato, levantó la vista. 

—-¿Cuánto te dio? 

—Algo más de dos mil, más o menos —contestó Collin y, al oírle 
maldecir en voz baja, añadió en tono defensivo—. ¡Le di a Denver mi 


palabra de devolvérselo! Me concedió un tiempo amplio para obtener 
algunos fondos. 

—¿Y cómo te propones hacer eso, si se puede saber? ¿Regatear 
por céntimos hasta quedar enterrado bajo una montaña de deudas? 

—i¡Sólo a corto plazo! Maldita sea —respondió Collin 
malhumorado—, ¿qué quieres que haga en su lugar? Supongo que se 
levantaría una gran polvareda si me atreviera a pedir mi mísera 
herencia. 

—Me temo que no hasta que tengas veinticinco años —dijo lan 
con frialdad—. Además, sería poco aconsejable que papá decidiera 
dártela, sólo para verla despilfarrada en tus idiotas hábitos de juego 
en doce meses. 

Collin le miró desafiante. 

—¡No importa! Estoy seguro de que me las arreglaré para hacer 
algo, de alguna manera —declaró y salió de la habitación enfadado. 

lan se quedó un buen rato en la biblioteca, demasiado perturbado 
para buscar su propia cama. Al cabo de un rato se quedó dormido en 
el sillón y pronto se vio asediado por sueños inquietantes. 

En su agitado sueño, soñó que las granadas estallaban de un lado 
a otro, que las balas volaban mientras cargaba contra una batería del 
ejército francés mientras los hombres caían a su alrededor. Luego, a 
medida que se producía el caos, una neblina de humo negro le 
oscurecía lentamente la vista hasta que todo a su alrededor se volvía 
negro. 

Alguien gritaba su nombre desde la distancia; y un tenue aroma 
familiar le rozó la nariz. 

—'¡Primo lan! —dijo la voz. 

Gruñó y abrió los ojos para descubrir que el ceño fruncido de 
Georgie estaba sobre él. Al darse cuenta, bastante tarde, de que su 
mano estaba agarrando la pequeña muñeca de ella, la soltó como si el 
contacto le quemara. 

—¡Perdóname, prima! —graznó, parpadeando rápidamente. 

Georgie se agarró mecánicamente a su muñeca liberada. 

—¡Menos mal! ¿Estabas teniendo un mal sueño? Te llamé varias 
veces y no te despertabas. 

lan se inclinó hacia delante y se frotó el vaho de los ojos. Le 
ofreció una sonrisa distraída. 

—¡Sí, un mal sueño, como siempre! ¿Te duele? Lo siento. Creo 
que lo hice inconscientemente. ¿Por qué sigues levantada? 

—No podía dormir y he pensado que me vendría bien leer un rato 
—contestó—. ¿Es recurrente? Tu mal sueño, quiero decir. 

—Sí —dijo lan, dudando por un momento—. ¿Recuerdas el 
malestar del que te hablé? —Cuando ella asintió, añadió lentamente 
—: Siempre tengo problemas para dormir y todo lo que pasé en la 


guerra, siempre vuelve en mis sueños. Una especie de trauma, ya 
sabes. 

Georgie acercó un taburete a su lado y se sentó, mirándolo con 
cierta preocupación. 

—¿Se pone muy mal a veces? Hace un rato, me pareció que 
también tenías dificultad para respirar y me alarmé un poco. 

—Sí, de vez en cuando se llega a eso. Hay noches que prefiero 
pasarlas despierto cuando se pone peor. 

—'¡Qué horror! 

—Lo es, pero lo he conseguido de alguna manera. —Cuando ella 
pareció un poco dudosa, él suspiró. Había una pizca de desamparo en 
su tono cuando dijo—: He visto con mis propios ojos hasta qué punto 
pueden sufrir los humanos, y me siento como si me hubieran 
maldecido para recordarlo todo tan claro como el mismo día. Es 
especialmente peor cuando tengo algún recuerdo de mis compañeros 
caídos y de cómo murieron. —Hizo una pausa en este punto y había 
agonía en sus ojos cuando los levantó hacia ella—. A veces dudé de si 
estaba hecho para el ejército. 

—Pero seguro que te has esforzado al máximo para alcanzar una 
capitanía —preguntó en voz baja, con los ojos brillando 
sospechosamente. 

Los labios de lan se fruncieron en una línea sombría. 

—Habría estado muy orgulloso de ello si no hubiera sido a costa 
de la vida de otra persona. En este caso particular, fue la de mi mejor 
amigo. 

—Qué desgarrador debe haber sido para ti —dijo con voz 
afligida, conteniendo un sollozo—. ¡Ahora entiendo por qué todo es 
traumático para ti! Puede que hayamos ganado la guerra, pero nunca 
en nuestra vida podríamos recuperar a los amigos que hemos perdido. 

—Por desgracia, es un sacrificio que hay que hacer —comentó 
con tristeza. 

—;¡Creo que la gente es demasiado estúpida como para celebrarlo! 
Deberíamos estar de luto en su lugar! 

—;¡Sí, pero no llores, te lo ruego! 

—i¡Lo siento! —dijo con una sonrisa llorosa—. ¡Tengo tendencia a 
ser lacrimógena cuando se trata de este tipo de cosas! Permíteme 
compartir tu dolor, ¡así ya no llorarás a tu amigo tú solo! 

lan guardó silencio y se limitó a mirarla. Ella olfateaba, con 
bastante poca gracia, y de alguna manera había aprovechado el 
dobladillo de su chal para sonarse la nariz, totalmente inconsciente 
del tipo de imagen que presentaba, y nada menos que delante de un 
caballero. 

Acostumbrado a las recatadas señoritas de la sociedad, descubrió 
que su prima no era una flor de la vida y solía decir lo que pensaba. 


No le cabía duda de que no se le había pasado por la cabeza ninguna 
idea de incorrección cuando entró en la biblioteca, en camisón y sin 
apenas cubrirse, salvo un chal de cachemira, y se sentó a escuchar 
mientras él le contaba sus miserias, que tampoco se hubiera atrevido a 
contar a otros, ni siquiera a su propia familia. 

Buscó un pañuelo en su bolsillo y se lo ofreció con una leve 
sonrisa. 

— ¡Toma esto! Me sentiría mal si arruinaras tu chal por mí. 

Ella se rio. 

—Bueno, la verdad es que no me importan nada esas cosas, pero 
¡gracias! —Después de secarse los ojos, continuó con un tono más 
alegre—: Siempre se siente uno más ligero cuando tiene alguien con 
quien compartir su carga, ¿no es así? ¡Siempre puedes hablar 
conmigo, primo, cuando te sientas desolado! Sabes que puedes 
hacerlo. 

—Gracias. Pero si eso significa hacerte llorar, ¡me abstendré de 
hacerlo! 

—¡Por favor, no me consideres una llorona, porque no soy tal 
cosa! —replicó ella. 

lan le sonrió con indulgencia. 

—¡No creo que lo seas! En todo caso, creo que eres una mujer de 
carácter fuerte que no se avergiienza de decir lo que piensa. Sólo 
desearía haberte conocido antes. 

Ella se sonrojó. 

—Confieso que al principio me sentí nerviosa a tu lado, pues 
estaba segura de que no te gustaba ni la mitad —dijo con franqueza. 

—No, ¿te he dado esa impresión? —preguntó divertido—. 
Perdóname si mis modales han sido bruscos o abruptos de alguna 
manera. Supongo que es algo natural por estar siempre al mando de 
los hombres. Si te he ofendido, quiero que sepas que no era mi 
intención. 

—¡Oh, eso no significa que nos llevemos bien! —fue su alegre 
respuesta. Esto hizo que lan se riera, como no lo había hecho en 
muchos días. 

—¿Sabes? —dijo después de que su alegría se calmara—, eres 
muy valiosa, mi querida Georgie. 

Ella lo miró con un nuevo interés. 

—¡No te había visto reír así! Por un momento, casi te pareces a tu 
hermano. 

La risa murió en sus ojos. Volvió a pensar en la discusión que 
habían tenido al principio de la noche y no encontró ningún placer en 
su recuerdo. 

—No estoy seguro de que le gustara oírlo —respondió con 
sequedad. Al ver que ella levantaba las cejas, añadió en tono cortante 


—: Tuvimos una discusión. 

Sintió una ligera incomodidad por lo que podría ser un tema 
delicado para lan. Intuía de qué se trataba la disputa, pero le preguntó 
amablemente si le permitía estar en posesión de algunos detalles. 

Aunque reticente, lan pensó que sus sentimientos habían quedado 
al descubierto durante la mayor parte de su conversación; bien podía 
confiarle el resto de sus problemas. 

—Parece que su adicción al juego supera con creces lo que sus 
bolsillos son capaces de proporcionar —dijo sombríamente—. Y por si 
eso no fuera suficiente problema, acusó a alguien de haber hecho 
trampas. Un tonto sin paliativos, ese hermano mío. 

Fingió estar sorprendida. 

—;¡Eso... eso es espantoso! 

—¡Eso no es todo, prima! ¡También me enteré de que si no 
hubiera sido por la interferencia de Denver, Collin se habría 
encontrado en la prisión de deudores! Es un escándalo tras otro. 

—-¿Pero qué hizo el primo Denver? 

—;¡Oh, ha sido muy generoso como para proveer a mi hermano de 
los fondos necesarios cada vez que está bajo las escotillas! —dijo con 
amargura—. No he podido evitar sentirme contrariado. ¡Tendría que 
haber sido yo a quien Collin pudiera pedir ayuda siempre que 
estuviera en apuros! Y en cuanto a Denver, le agradezco lo que ha 
hecho en favor de mi hermano, ¡pero me gustaría que dejara de 
consentirle en toda clase de irregularidades! 

—;¡Pero estoy segura de que Denver sólo quería ayudar! —señaló 
ella—. No es que quisiera que Collin se metiera en líos, pues debe ser 
fastidioso para él también. 

—Sean cuales sean las razones que tiene, tiene que parar —dijo 
lan con firmeza—. ¡No tendría una digna figura fraternal si permito 
que mi hermanito esponje a nuestro pariente de por vida! No es que 
no podamos mantenerlo. Ahora me siento el hermano mayor menos 
fiable. 

—¡Oh, no te atormentes tanto! ¡Espero que se reconcilien 
rápidamente y nos ahorren a todos la incomodidad de presenciar 
cómo se sienten incómodos el uno con el otro! Estoy segura de que, 
sea cual sea la mala conducta de Collin en las últimas semanas, ¡se 
está arrepintiendo ahora! 

—;¡Eso espero! —Ian estuvo de acuerdo y miró el reloj de la pared 
de enfrente—. ¡Pero vamos! Se está haciendo muy tarde. No debería 
haberte alejado de tu cama tanto tiempo. 

Georgie se puso de pie y dio un buen bostezo. 

— ¡Tienes razón, tengo mucho sueño! Pero he tenido una noche 
muy interesante conversando contigo, ¡así que no importa en absoluto 
que me haya acostado tan tarde! 


lan también se levantó. 

—¿No tienes algunos compromisos que hacer por la mañana? 

—El señor Lanley me llevará a dar una vuelta al parque por la 
tarde, pero aparte de eso, ¡nada de nada! Francamente, estoy bastante 
contenta de quedarme en casa, en todo caso. —Empezó a caminar 
cuando su chal se cayó al suelo. lan lo recogió rápidamente y la 
envolvió. 

Levantó la vista rápidamente, ligeramente sonrojada. 

—¡Oh, gracias! 

—No —dijo en voz baja, con su mirada extrañamente fija en ella 
—, debería ser yo quien te diera las gracias, prima. Nunca pensé que 
sería tan liberador abrirse por fin a alguien. —Entonces, en un 
impulso que no podía explicar, se inclinó hacia delante y le besó 
suavemente la mejilla. 

Estaba oscuro para ver la marea de color que subía a sus mejillas, 
pero no lo suficiente como para que lan pudiera observar las 
emociones que se reflejaban en su rostro. Le cogió las mejillas, pero 
cuando ella se puso un poco nerviosa, la soltó al igual que él había 
sido bruscamente devuelto a la realidad. 

La sonrisa que le dedicó fue tensa y de disculpa. 

—¡Perdóname! Ha sido demasiado atrevido por mi parte... 

—¡No, en absoluto, lan! No me importa en lo más mínimo. 

lan parpadeó, desconcertado. 

—¿No te importa que te bese casualmente? —repitió. 

— ¡No! —exclamó ella, extremadamente avergonzada—. No, no es 
eso lo que quería decir. Quiero decir que no significa nada indecoroso, 
porque somos primos. 

—¡Oh, por supuesto! —respondió distraídamente, frotándose la 
nuca. Se dirigieron a la puerta, pero lan se detuvo, diciendo—: Te 
daré las buenas noches desde aquí, prima. 

—-¿Pero no vas a subir todavía? 

—No, pero subiré después de unos minutos. Buenas noches — 
dijo. Cuando ella se perdió de vista, un pesado ceño descendió sobre 
sus cejas, y buscó refugio en una copa de brandy para refrescar su 
cabeza. 


Capitulo 6 


Por la tarde, Owen hizo pasar al señor Philip Lanley al salón de su 
señoría, una visión con un abrigo de montar gris paloma, un chaleco 
bordado con flores y un corbatín blanco liso. El único ocupante de la 
sala, inmerso ahora en la lectura de una revista, levantó la vista. 

—;¡Ah, señor Lanley! —dijo lan con indiferencia—. Supongo que 
ha venido a buscar a mi prima. 

—Señor Gillingham. —El señor Lanley hizo una magnífica 
reverencia—. En efecto, por ella he venido. Estamos listos para pasear 
por el Parque. 

—Por supuesto que sí —murmuró y volvió a coger la revista, con 
la intención de ignorar al tenaz pretendiente de su prima. 

Por el rabillo del ojo, observó que el señor Lanley se sentaba en 
un sillón alado al otro lado de la habitación, muy a gusto, y estiraba 
las piernas frente a él. Esta manera tan relajada irritaba a lan, tanto 
como las elecciones de vestimenta del caballero. Hoy, al menos, 
ningún corbatín de lunares ni ningún chaleco llamativo plagaban sus 
ojos. 

Unos minutos más tarde, Georgie entró en la habitación, vestida 
con un encantador traje de doble botonadura de color amarillo 
prímula y un gorro de paja. Estaba atando las cintas azules bajo la 
barbilla cuando sus ojos se posaron en lan. 

—¡Buenas tardes, primo! Espero que no hayas tenido problemas 
para dormir anoche —deseó con una sonrisa. 

La revista se bajó por segunda vez. 

—En absoluto —dijo amablemente. 

—¡Me alivia oír eso! —Se volvió hacia su acompañante—. 
¿Vamos, señor Lanley? Ah, y si no es mucha molestia, ¿puede dejarme 
en casa de Hatchard? Hay un libro en particular que quiero revisar. 

El señor Lanley le sonrió. 

—Por supuesto. Estaré encantado de acompañarla a donde decida 
ir, señorita Devilliers. —Le ofreció el brazo y favoreció a lan con una 
rápida inclinación de cabeza antes de que se marcharan. 

—Parece que su primo no me ha tomado gusto —comentó algún 
tiempo después, mientras se dirigían a Piccadilly. 

Georgie frunció el ceño. 

—¿Qué le hace pensar eso? 

—Es, digamos, un poco frío conmigo —dijo el señor Lanley, 
torciendo los labios—. Me parece que la cortesía, por más que uno 
encuentre a otro desagradable, debe ser siempre lo que se merece. En 
su caso, parecía como si quisiera ver mi espalda con gusto. 


Como ya habían llegado a Hatchard's, Georgie se mordió una 
réplica, bajó rápidamente y abrió la puerta de la tienda justo cuando 
una joven estaba a punto de salir. Chocaron; la desconocida fue 
sorprendida derramando el contenido de la bolsa marrón en el suelo. 
Unos cuantos libros se desparramaron por la mugrienta alfombra y 
Georgie, mortificada, los recogió rápidamente. 

—i¡Lo siento mucho! —dijo de corazón—. Qué torpe soy. 

— ¡Claro! Muy torpe —dijo la desconocida con cierta sorna, sin 
mover un dedo para recuperar sus cosas. 

Georgie devolvió los libros a la bolsa marrón que llevaba en la 
mano y levantó la vista para descubrir que la joven de voz apagada 
era, en realidad, una bella criatura para contemplar. 

Un par de bonitos ojos de color ámbar la miraban con disgusto, y 
unos rizos oscuros enmarcaban un rostro pequeño y ligeramente 
sonrojado. 

—i¡Lo siento mucho! Pero sus libros parecen estar bien. ¿Siempre 
viene de visita aquí? —preguntó Georgie, amablemente. 

La joven resopló. 

—No, al menos... ¡no siempre! Pero no sé cómo puede ser eso de 
tu incumbencia —respondió con cierta brusquedad, evaluando a 
Georgie de pies a cabeza, y no parecía impresionada por lo que había 
deducido. 

—;¡Bueno, en realidad no es asunto mío, pero siempre tengo esta 
lamentable costumbre de hablar al azar con desconocidos! 

La miró dubitativa. 

—¡Una costumbre de la que debes deshacerte por todos los 
medios, te lo ruego! Supongo que también tienes la costumbre de abrir 
las puertas con violencia. 

Georgie parpadeó. 

—;¡No, sólo cuando estoy enfadada, te lo aseguro! 

—¿Qué pasa? —El señor Lanley habló de repente detrás de ella. 
Sus ojos se ensancharon durante una fracción de momento al posarse 
en la otra dama—. ¿Livvy? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? — 
dijo, sorprendido. 

Por alguna extraña razón, Georgie notó un notable cambio en su 
comportamiento. La joven huraña pronto fue sustituida por una 
señorita recatada que parecía muy incómoda al ser abordada por el 
caballero. 

Apenas tenía palabras para decir, y éstas salían 
incomprensiblemente de sus suaves labios, como pétalos. 

—;¡Philip! ¿Por qué...? ¿Tú... con ella? —tartamudeó. 

El señor Lanley, en consecuencia, hizo las presentaciones, aunque 
con cierta frialdad. 

—Le presento a la señorita Olivia St. Livvy, esta es la señorita 


Georgianna Devilliers. Estoy seguro de que ha oído hablar de ella. 

—No, no lo he hecho —dijo la Srta. St. Claire sin rodeos, sin 
mirar a Georgie. 

Georgie comentó, siempre cordial. 

—¿Cómo está usted? ¡Qué coincidencia que ambos se conozcan! 
¿Es usted pariente de Lady St. Claire? 

Su respuesta fue de desdén, como si la pregunta en sí misma fuera 
francamente impertinente. 

—La conexión es sólo por matrimonio. Es la esposa de mi difunto 
tío, pero no tiene la menor importancia. —Ignorándola después, se 
dirigió al señor Lanley, sonriendo con cierta timidez—. ¡Me dijiste que 
nos visitarías, pero nunca lo hiciste! ¿Irás a la cena de la próxima 
semana? Yo... te veré para entonces, ¿no? 

—Lo harás, Livvy. Perdóname por no haber tenido la oportunidad 
de visitarte. Estoy bastante preocupado últimamente. 

La señorita St. Claire miró fríamente a Georgie, que se había 
alejado hacia una estantería cercana. 

—Ya veo por qué. Philip, sé... de hecho, estoy segura de que ella 
no es en absoluto tu tipo, así que ¿por qué perder el tiempo con ella? 
¿O es cierto que tu tía te obliga a hacerlo? —preguntó. 

—¡Por favor, olvida tal idea! —respondió el Señor Lanley, 
inusualmente irritable—. La señorita Devilliers es todo lo que se desea 
en una esposa. 

—Puede que sea la prima del marqués de Camden —dijo 
desafiante—, ¡pero el nombre de sus padres ha provocado un gran 
escándalo! 

—¡Por el amor de Dios, Livvy! —siseó. 

—;¡En efecto! Sólo pensé que, si sólo buscabas una heredera, yo 
habría... —Una mirada prohibitiva sofocó las palabras impúdicas que 
pudieran estar rondando por su lengua. Ella miro hacia otro lado, 
mordiéndose el labio, y luego declaro temblorosamente—. Es... es un 
error que nos encontremos aquí, puedo verlo! Me despido... 

La señorita St. Claire se fue sin mirar atrás. Georgie, que había 
encontrado inútil su tarea de buscar el ejemplar de Lord Byron de El 
asedio de Corinto —pues se publicó hace poco más de dos meses y se 
agotó inmediatamente— preguntó a su acompañante qué había sido 
de la señorita St. 

—Desgraciadamente, se ha ido con prisas. ¿Ha encontrado lo que 
buscaba? 

—No. ¡Se ha agotado tristemente! ¿Son ustedes parientes? —En 
ese momento volvieron a su carruaje. 

—No, no lo somos. En la finca de mi tía, donde me crie, nos 
visitan los St. Claire, así que nos conocemos desde la infancia. 

Esto, de alguna manera, había encontrado atractivo para la 


disposición romántica de Georgie. 

—¿Es así? ¡Qué encantador! Parecen muy unidos. 

Él le dedicó una leve sonrisa, pero no dijo nada. 

—Es muy hermosa. Nunca he visto unos ojos tan bonitos — 
insistió. 

—-Creo que ha contado con un diamante, pero las dos temporadas 
no le han sido muy favorables. 

—¿Por qué? ¿Qué quiere decir? —le dirigió una de sus miradas 
inquisidoras. 

El señor Lanley se encogió de hombros. 

—Se supone que ya debería estar casada. 

—¡Oh! ¿No se le ha ocurrido que podría haber elegido no 
hacerlo? Al menos, todavía no. 

—No estoy seguro de cómo explicar esto sin sonar como un 
fanfarrón, pero francamente, ella ha estado poniendo sus esperanzas 
en mí desde hace mucho tiempo. Y cada vez tengo que explicarle que 
eso no es posible. 

—Bueno, ¿por qué no? —preguntó ella, perpleja—. ¡Ustedes dos 
harían una pareja encantadora! 

La miró con incredulidad. 

—Mi querida señorita Devilliers, me parecería impropio de mí 
cortejarla a usted y despertar esperanzas en otra al mismo tiempo. 
Espero no ser tan poco escrupuloso. 

—¡No, en efecto, no lo hace! —dijo ella pacíficamente—. ¡Pero 
tampoco me haría creer que hace todo esto por amor a mí! —Él se 
esforzaba por reprimir su irritación ante este discurso provocador, 
pero Georgie se apiadó de él. Dijo, con cierta diversión—. ¿Le 
molesta? 

Al ver la alegría en sus ojos, el señor Lanley sonrió a su pesar. 

—¡Sí! Me costaba mucho no sentirme escandalizado, pues es 
usted una criatura provocadora, señorita Devilliers: ¡permítame 
decirlo! 

— ¡Claro que sí! —dijo ella, sin inmutarse por esta restricción. 

—Me enorgullezco de ser un hombre de considerable aplomo, y 
de no ser fácilmente dado al mal humor. Sin embargo, le ruego que no 
hable más de la naturaleza de la relación de la señorita St. Claire 
conmigo. Si sirve de algo, no paso tanto tiempo pensando en ella 
como en usted. 

— ¡Gracias! 

—Además, si cree que sólo estoy ganando el favor de mi tía, 
espero que me de algo de crédito por tener mente y preferencias 
propias. Créame cuando le digo que disfruto de su compañía entre 
otras cosas. 

Esta repentina confesión hizo que Georgie se sintiera culpable de 


los malos comentarios que había hecho anteriormente sobre el señor 
Lanley. No encontró nada más que seriedad en su expresión, sólo 
desmentida por una sonrisa irónica que no llegaba a sus ojos. 

Tal vez, pensó arrepentida, se había hecho creer a sí misma que 
todo lo relacionado con este noviazgo era absurdo y que no debía 
tomarse en serio; y apenas tuvo en cuenta los verdaderos sentimientos 
del señor Lanley. 

Estaba demasiado absorta en sus pensamientos como para prestar 
atención a un niño que salía corriendo de la acera a la calle cuando 
tomaban una curva. 

— ¡Cuidado! —gritó. 

De repente se oyeron fuertes relinchos de los caballos y el carro se 
detuvo bruscamente. 

—i¡Santo Dios! El chico... —exclamó el señor Lanley, un poco 
agitado, mientras saltaba rápidamente y se dirigía a los caballos. 

Recuperándose del susto, Georgie bajó corriendo con notable 
agilidad y se dirigió a la figura agazapada en la calle. No parecía 
haber sufrido ninguna herida, pero permanecía inmóvil, cubriendo su 
cabeza con un par de brazos escuálidos. 

Georgie se arrodilló a su lado. 

— ¡Ya estás bien, no te preocupes! ¿Te has hecho daño en alguna 
parte? Dímelo de inmediato —preguntó ansiosamente. 

Era un chico delgado, de no más de quince o dieciséis años, 
supuso ella, y el abrigo gris que llevaba tenía algunas amplias 
salpicaduras de barro cerca del dobladillo. 

Lentamente, el chico bajó los brazos y miró hacia arriba, con sus 
deslucidos ojos azules considerablemente desconcertados. 

—¿Georgie? —graznó, apoyando el codo y empujándose hacia 
arriba. 

Mirándolo fijamente, sus ojos se abrieron de par en par al 
reconocer a un viejo amigo en el orfanato de Hayworth. 

— ¡Jamie! —jadeó, con una cara extremadamente sorprendida. 


Capítulo 7 


—Es una imposición indebida, milord, que su mozo de cuadra, 
Browning, se marche con tan poca antelación —comentó Connor 
mientras limpiaba la mesa del desayuno de lord Denver—. Como no 
había quedado perfectamente claro si su marcha justificaba un regreso 
inmediato, ¿querría su señoría que contratara a otra persona para 
ocupar el puesto? 

Denver levantó la vista de su correspondencia con el ceño 
fruncido. 

—i¡No estaba al tanto! ¿Dijiste que había vuelto a casa para 
atender a un pariente enfermo? 

—Así me informaron, mi señor —dijo Connor con un toque de 
desaprobación—. Sin embargo, no me sorprendería que se debiera a 
algo totalmente distinto. Pero se acercan los meses de verano y me 
atrevo a decir que tal vez quiera viajar en el transcurso de esos 
meses... 

Denver dobló cuidadosamente la misiva. 

—Sí, por supuesto —respondió, algo distraído—. Puede que baje 
a Stanfield en algún momento. 

—¿Stanfield, mi señor? 

Su señoría dio un sorbo a su café. 

—Sí, lo has oído bien: Stanfield. Aunque no estoy seguro de por 
qué tienes que sonar tan sorprendido... 

El mayordomo mantuvo un semblante inocuo. 

—Nada de eso, mi señor. Espero que el duque goce de buena 
salud. 

—Oh, debe estarlo, si puede tomarse la molestia de escribir una 
larga carta plagada de exigencias imperiosas y opiniones no 
solicitadas. 

—Su Gracia debe estar deseando que la señorita Devilliers baje a 
visitarle de nuevo. 

Denver dio una respuesta mecánica. 

Connor se inclinó y salió de la habitación. Habiéndose 
acostumbrado a la exactitud de la rutina en la que había consistido su 
día, no había ningún obstáculo en los asuntos de la casa que estuviera 
más allá de las capacidades del criado. Esto, por supuesto, incluía a los 
sirvientes que caían enfermos o se lesionaban, o que se descarriaban 
para no presentarse al servicio. Siempre había sido una carga, pero 
Connor se aseguraba de que la casa del marqués fuera todo lo que 
debía ser, a pesar de la escasez de mano en alguna ocasión. 


Dejando la bandeja cargada en el fregadero, se acercó de nuevo a 
la parte delantera de la casa, inspeccionando el polvo y las telarañas 
que probablemente estuvieran suspendidas en los muebles y en cada 
rincón de la casa. Fue en este punto cuando un incesante golpeteo en 
la puerta principal asaltó sus oídos, y el inoportuno sonido justo antes 
de las nueve de la mañana, cuando los miembros civilizados de la 
sociedad educada deberían estar todavía en cama, era francamente 
odioso. 

Un lacayo se apresuró hacia la puerta, pero Connor se adelantó y 
declaró, con gran precisión, que había que llamar la atención al 
repelente visitante, y que nadie podía hacerlo más que él mismo. 

Haciendo acopio de tanta dignidad como desdén, el mayordomo 
abrió la puerta de par en par, dispuesto a dar su opinión sobre la 
impropiedad de la irrupción —¡no podía calificarla de otra manera! — 
en la casa de otra persona a una hora tan poco ortodoxa de la mañana. 
Sin embargo, estaba poco preparado al ver el rostro desconcertado de 
la señorita Devilliers y un joven muy delgado que, tras una inspección 
superficial, habría sido más adecuado para entrar por la puerta 
trasera. 

— ¡Señorita Georgie! ¿Qué ocurre? —dijo el mayordomo 
débilmente. 

—Estoy segura de que esto le parece un poco irregular, Connor; 
por favor, discúlpeme. Pero, ¿está mi primo? Oh, espero que sí, 
porque tengo la más grave necesidad de hablar con él. 

—;¡Claro! —dijo Connor, todavía un poco confundido, y abrió la 
puerta para dejarlos entrar en el salón—. Pero... si puedo preguntar, 
señorita, porque la situación me parece un poco desconcertante... Este 
joven, supongo, es un... un conocido suyo. 

Georgie lanzó una mirada incierta a su compañero, que estaba en 
el proceso de asimilar su entorno con la boca abierta. 

— ¡Sí! ¡Sí, efectivamente! —dijo ella—. De hecho, nos conocimos 
ayer, y es por su causa que necesito hablar con Lord Denver. 

Connor, sumido aún en un profundo desconcierto, estaba muy 
alarmado. Infligir a su señor la lamentable presencia de aquel erizo 
era algo que le daba reparos, pero un fuerte sentido de la delicadeza le 
impedía indagar más en el asunto. Fueran cuales fueran las razones de 
la señorita Devilliers para traer a ese joven a la morada del marqués, 
al mayordomo le resultaba evidente que podía tratarse de un asunto 
de máxima urgencia. 

El erizo habló por fin. 

—¡Guao! Así que aquí es donde vive su señoría! —expresó, con la 
voz de asombro de quien, durante casi toda su vida, no había 
conocido la sofisticación y el resplandor—. ¡No hay nada como en 
Hayworth! Georgie, ¿también vives aquí? 


—¡No! ¡Claro que no! ¡Qué tontería! 

—¿Hayworth? —repitió el mayordomo con suspicacia. 

—;¡De ahí vino, supongo! Y llegó a Londres ayer mismo, ¿no es 
así? —Georgie se apresuró a explicar. 

—Subí al primer barco con las primeras luces del alba — 
corroboró el joven, algo nervioso al encontrarse con la severa mirada 
del mayordomo—. Con la lluvia cayendo a cántaros como si no 
hubiera mañana, su señoría. 

—¡Claro que sí! —dijo Connor en un tono hueco—. ¿Debo enviar 
al joven a la cocina, señorita Devilliers? —preguntó con educada 
tolerancia. 

—;¡Oh, eso sería todo un acontecimiento! Sí, si le place, Connor. 

El joven, tras lanzar una tímida mirada a Connor y una 
interrogante a Georgie, se dejó llevar por un lacayo. 

—Su señoría, me siento obligado a señalar que todavía está en su 
mesa de desayuno, leyendo algunas correspondencias. ¿Le gustaría 
esperar aquí...? —Connor cortó y se encontró con que Georgie ya 
estaba subiendo la mitad de la escalera. 

—¡No hace falta que me anuncie, Connor! Conozco muy bien el 
camino. 

El mayordomo, boquiabierto, corrió tras ella. 

—¡En efecto, señorita Devilliers! Sería indecoroso por mi parte 
faltar a mi deber... Le ruego que considere que su señoría no está de 
buen humor a primera hora de la mañana y que no debe ser 
molestado en su tarea. 

Muy afectada, Georgie se detuvo en el primer rellano. 

—¡Perdóneme! Por supuesto —dijo rápidamente. 

Recuperando la compostura, Connor pensó con exasperación que 
no había previsto que la mañana estuviera plagada de rarezas. Abrió 
la puerta del salón de lord Denver y anuncio, en tono deprimente, que 
la señorita Devilliers estaba aquí para ver a su señor. 

— ¡Georgie! ¿A estas horas? —preguntó incrédulo su señoría. 

—No sólo eso, mi señor —dijo el mayordomo, frunciendo el ceño 
—. Trajo consigo a cierta persona joven cuya identidad estoy seguro 
de que su señoría encontrará muy sospechosa. Muy sospechosa, en 
efecto. 

—Estoy seguro de que pronto se me aclarará —comentó el 
marqués, observando con cierta diversión el inusual fruncimiento de 
su mayordomo—. ¡Que pase! —Un momento después, su señoría se 
levantó y declaró—: ¡Esta escandalosa costumbre de irrumpir en mi 
casa a horas incivilizadas de la mañana! Una mujer delicada y sensible 
nunca... 

—i¡Visita a un caballero ella sola, lo sé! Pero, por favor, ¡no 
pretendas que ofendo tu decoro! 


—Bueno, no —dijo Denver con ironía, arruinando el efecto de 
esta restricción—. Pero al menos tengo la decencia de parecer 
sorprendido, por la apariencia, si me lo permites. Espero que tengas 
una buena razón para hacerlo, mocosa. 

—¡Ah, sí! ¡Lo siento mucho! Pero necesitaba verte y no podía 
calmarme hasta que lo hiciera —se aturdió, corriendo instintivamente 
hacia él. 

Denver la miró con curiosidad. 

—Me siento, por supuesto, muy halagado, pero pareces un poco 
exaltada, mi niña. Por favor, siéntate y cuéntame qué está pasando. 
Connor mencionó que un joven está contigo, pero ¿dónde está ese 
joven ahora? 

—;¡En la cocina! 

Sus cejas se alzaron. 

—«¿En la cocina? ¿Por qué iba a estar esta persona en la cocina? 

—;¡Oh, señor! ¿Puedes aventurarte a adivinar? 

—Estaba seguro de que se me informaría de lo que ocurría, pero 
no preveía que tendría que hacer también algunas conjeturas. 

—¡Denver, es uno de los niños del Orfanato Hayworth! —gritó 
Georgie. 

El efecto de este discurso pareció conmocionar a Denver. 

— ¡Santo Dios! —exclamó. 

—¡Exactamente! Su nombre es Jamie... Jamie Gibbs y es uno de 
mis mejores amigos, también! 

Denver frunció el ceño. 

—¿Jamie? 

Ella levantó la vista. 

—+¿Lo conoces? 

—-Creo que tuve el placer de conocer al muchacho en mi visita al 
orfanato en algún momento del año pasado —explicó. 

—;¡Oh, es todo demasiado fantástico! 

—¡Y deduzco que endiabladamente torpe! ¡Pero cuéntame todo! 

—Verás, el Señor Lanley y yo estábamos conduciendo por 
Piccadilly ayer por la tarde cuando casi tuvimos un accidente. Un niño 
saltó a la calle de repente y, de no ser por la habilidad del señor 
Lanley, habría sido aplastado por los caballos. Me bajé 
apresuradamente del asiento para ver cómo estaba y no puedes 
imaginarte mi asombro, señor, cuando descubrí que el niño era Jamie. 

—¡Muy impactante! ¿Está herido? 

—No, por suerte, en absoluto —respondió ella—. ¡Así que le 
advertí que no me hablara de forma familiar y que hiciera como si 
fuera nuestro primer encuentro! Estaba bastante distraído para que el 
Señor Lanley no albergara ninguna sospecha... 

—Lo sé —dijo Denver con simpatía. 


—Después, le dije que viniera a la dirección que le di al 
anochecer y, cuando lo hizo, lo llevé a la parte trasera de la casa de 
Lady Lillian y descubrí sus motivos para venir a Londres. Al parecer, 
se ha escapado. 

—¡No me sorprende! Yo mismo me hubiese escapado si estuviera 
en su lugar. Un infierno que no podrías desear huir y no volver nunca 
—confesó Denver, su recuerdo del estado del orfanato era bastante 
desagradable. 

—¡Pero señor, no tendría que hacerlo, si no hubiera estado 
involucrado en algún tipo de robo! La señora Dean descubrió que 
había estado robando algo de pan en la cocina, ¡pero eso fue sólo 
cuando María estuvo demasiado enferma! 

—¿Y quién es María? —frunció el ceño el marqués, vagamente 
consciente de que podría haberla conocido también en el orfanato. 

—¡Oh, María es una de las niñas, y la cosita más querida, por 
cierto! 

El recuerdo le vino a la mente. 

—i¡Claro! Creo que también tuve el placer de conocerla, pero 
¡continúa! 

—¿Ah, sí? —preguntó Georgie, momentáneamente distraída—. Le 
daban de comer solo unas gachas apenas apetecibles que no llegaban 
al fondo de su estómago... Así que María se quejó de que tenía mucha 
hambre...¡pobrecita!... y fue entonces cuando Jamie se animó a coger 
algo más de comida de la cocina hasta que fue descubierto por la 
señora Kitts, que siempre hace una montaña de un grano de arena a su 
odiosa manera, y fue entonces cuando su vida se volvió miserable. 

—¿Perseguido por esa nauseabunda y santurrona señora Dean, 
supongo? 

—¡Sí, hasta que estuvo seguro de que no podía soportarlo más! 
Esos niños son muy unidos... y yo... —las palabras le fallaron de 
repente al sentir un nudo en la garganta. Se mordió el labio y apartó 
la mirada del marqués. 

—Lo sé —dijo suavemente—. Pero tienes que cumplir tu parte en 
el trato. 

—Por supuesto —aceptó ella con decisión—. ¡No lo olvido! No 
puedo escribirles, bajo ninguna circunstancia, y mi huida de aquel 
lugar significaba que había dejado todo atrás. Sólo que cuando vi a 
Jamie, en ese estado... tan delgado, me hizo doler el corazón, si 
entiendes lo que quiero decir. 

—Lo sé. Pero, ¿qué podría querer conseguir viniendo a Londres? 

—¡Tenía la fantástica idea de verme! 

—Bueno, ciertamente lo hizo, pero casi se aplasta el cráneo al 
hacerlo —observó Denver con ironía. 

—i¡Lo sé! —respondió ella con sentimiento—. Fue la circunstancia 


más sorprendente de verlo. Más tarde admitió que casi no me 
reconocía porque ahora estoy muy a la moda. 

—Mis felicitaciones, Georgie: ciertamente te esfuerzas al máximo. 

—A veces me parece muy injusto que la buena fortuna me sonría 
a mí y no a otros —declaró Georgie de repente, con tristeza. 

—El mundo es un lugar implacable, mi niña. Sin embargo, te 
ruego que desviemos nuestra conversación hacia el tema más 
apremiante y que es la propia presencia de Jamie bajo mi techo. Por 
favor, dime, ¿qué tienes en mente? 

—¡Oh, eso! Bueno, pensé que, ya que no puede volver a 
Hayworth y no tiene ningún otro lugar al que ir, podría ser de alguna 
utilidad aquí, primo. 

—¡Dios mío! —exclamó Denver—. ¿Desde cuándo he dado la 
impresión de que acostumbro a aceptar niños huérfanos? 

— ¡Desde que me encontraste! 

— ¡Mi niña tonta, eso fue una excepción! —argumentó con cierta 
exasperación—. El acuerdo surgió de una circunstancia que me vi 
obligado a cumplir, y por ello no tuve más remedio que recurrir al 
empleo de tus... habilidades. 

—Pero seguramente también podría dar alguna excepción en este 
caso. Es un buen chico en general y no le falta sentido común... 

—;¡No es posible, mi niña! —pronunció el marqués con firmeza—. 
¡Oblígame a dar una muestra de sentido común! ¿Supones que voy a 
tirar por la ventana todos nuestros esfuerzos hasta ahora y correr el 
riesgo de ser descubierto, todo porque quieres que le dé cobijo a tu 
viejo amigo de Hayworth? 

Georgie reconoció la sabiduría de esta afirmación, pero sintió el 
prejuicio del marqués al leer el carácter de su amigo. 

—¡Tienes razón, por supuesto, pero él no es de los que hablan! De 
hecho, es muy discreto y no conoce toda la situación. 

—Y prefiero que ignore todo lo demás durante el mayor tiempo 
posible —dijo el marqués con firmeza—. No es difícil que los demás 
sumen dos y dos antes de empezar a preguntarse quién eres realmente, 
¡permíteme decirte! 

Ella vaciló y pareció decepcionada. 

—Sólo pensé que tal vez podrías ceder un poco. Sin embargo, te 
comprendo perfectamente, señor, y siento mucho habértelo impuesto. 
—Se levantó, olfateando con desconfianza. De hecho, su rostro era tan 
desdichado que, por alguna razón desconocida, Denver se quedó con 
una sensación de consternación. 

Mientras ella se dirigía a la puerta, se le escapó un suspiro 
exasperado y dijo, con el tono de quien está a punto de perder el 
aplomo. 

—;¡Oh, muy bien, mocosa! Por favor, siéntate y déjanos continuar 


nuestra conversación. 

Georgie se animó visiblemente y volvió al centro de la habitación. 

—¡Oh, gracias! Gracias —dijo—. ¡Sé que puedo contar con tu 
amabilidad! 

—¡Oh, maldita sea la bondad! Si supieras el deseo que tengo de 
halarte las orejas, no me lo agradecerías, muchacha —le informó 
Denver con severidad, pero a ella no pareció afectarle. 

—;¡Sí, puedo permitirte que lo hagas! ¿Lo harás, ahora? 

De repente, su señoría se rio 

—¿Qué voy a hacer contigo, señorita Kentsville? —dijo y se 
acercó a ella, moteando su pequeña nariz. 

Este gesto hizo que sus mejillas se colorearan profusamente. 

— ¡Desearía que no hicieras eso! 

—¿Hacer qué? 

—¡Molestar mi nariz! 

—¿Te incomoda? Perdóname, pero es un pequeño capricho que 
he desarrollado de alguna manera desde que estás por aquí. A veces 
no puedo evitarlo. 

Ella miró hacia otro lado. 

—No, en realidad no... Es sólo que... bueno, no importa, pero me 
gustaría saber qué será de Jamie en esta casa. 

—Esperaba que me lo dijeras, pues al fin y al cabo fue tu idea. 

—¡Oh! Bueno —Georgie reflexionó sobre esto, buscando en su 
mente cualquier experiencia que su amigo pudiera proporcionar para 
ser de alguna utilidad al Marqués. Después de un rato, exclamó 
positivamente—: ¡Lo tengo! Se le puede confiar los caballos si 
necesitas un par de manos extra en tus establos. 

—Pero, ¿solo eso? Puede que tengamos suficientes mozos de 
cuadra en la actualidad... —interrumpió el marqués como si recordara 
algo importante. Se quedó mirando a la desconcertada Georgie de 
forma un tanto analítica—. ¡No! ¡Pero por supuesto! —dijo de repente 
—. ¡Puede que haya algo para él después de todo! 


Capítulo 8 


La propuesta, que le fue expuesta a Connor esa misma mañana, en 
algún momento después de que su señoría se hubiera vestido, se 
encontró con una sutil oposición del propio mayordomo. 

Estaba acostumbrado a las veleidades del marqués, pero en este 
caso, Connor pensó que estaba al margen de lo suficiente, habiendo 
advertido a su señoría de las insensateces de contratar a desconocidos 
que no tuvieran buenas referencias que los respaldaran. 

Aceptó de buen grado la historia de lord Denver de que el joven 
se había perdido en Londres y había sufrido un percance con el 
equipaje del que la señorita Devilliers era una de las pasajeras. 

La señorita Devilliers, una joven de corazón blando, se sintió 
fácilmente conmovida por la situación del joven y, por piedad y 
responsabilidad, le ayudó a encontrar un empleo. En este caso, la casa 
del marqués fue decididamente elegida. 

Tras la insatisfactoria audiencia de la que salió el mayordomo, 
ligeramente afrentado y muy perturbado, se mandó llamar a Jamie 
Gibbs. 

Denver recordaba vagamente al muchacho, pero percibió que 
había crecido más que la última vez que lo vio. El duro entorno en el 
que se había criado hasta entonces tenía un efecto bastante implacable 
sobre el joven. Su color era enfermizo y cetrino, y su delgado 
semblante sugería fuertemente la fatiga y el hambre en su vida diaria. 
Sólo sus ojos azules parecían animados en ese momento; mantenían 
una mirada brillante en cuanto se posaban en el marqués de forma 
difusa. Se tocó la frente con el nudillo como en un saludo. 

—Mi señor —murmuró, recordando la breve pero estricta 
instrucción de Connor sobre cómo dirigirse al muy honorable marqués 
de Camden. 

—Así que nos encontramos de nuevo, muchacho. El destino es 
una cosa muy divertida, ¿no te parece? —dijo Denver amablemente—. 
Georgie me ha hablado de tu situación. He oído que tienes buen tacto 
con los caballos. 

—No tuve muchas experiencias, mi señor, ya que había caballos 
pequeños en el orfanato, pero los cuidé muy bien, su señoría, y me 
gustaron lo suficiente —explicó, tratando de ser lo más cortés posible. 

—Por supuesto —dijo Denver—. Es por eso que te he aceptado y 
empezarás a trabajar como mozo de cuadra. 

—¿M-m-mozo0 de cuadra, mi señor? —tartamudeó. 

—Sí. ¿No te gusta ese puesto? 

—¡Oh, no señor! De hecho, eso es lo que más me gustaría — 


respondió el joven con fervor. Añadió, tras una breve reflexión, que 
eso era mucho mejor que tener que morir de hambre en la calle. 

—¡Muy cierto! —respondió su señoría apreciando este sentido 
común—. Además, dado que, por algunas desafortunadas 
circunstancias, me encuentro desprovisto de un mozo de cuadra 
personal, tú ocuparás el puesto, más concretamente como mi lacayo, 
siempre que viaje, lo cual, me complace revelar, ¡siempre hago! 

El delgado rostro de Jamie se iluminó y asintió vigorosamente. 

—i¡No le fallaré a su señoría! —declaró, muy entusiasmado—. 
¡Por mi alma, no lo haré! 

—Más vale que no —dijo su señoría con sequedad—. Y me 
gustaría enfatizar mis condiciones al emplearte, ya que, como tal vez 
no sepas, no estoy en la práctica de contratar al azar a vagabundos. — 
Jamie parecía avergonzado—. Ejercerás la mayor discreción cuando 
trabajes en mi casa —comenzó Denver, la luz inflexible de sus ojos 
pronto hizo que el muchacho se sintiera un poco incómodo—. Y bajo 
ninguna circunstancia mencionarás, o de hecho, harás la más mínima 
referencia, a tu relación con Georgie en Hayworth o a la conexión que 
tenía en el orfanato. Siempre te dirigirás a ella como la señorita 
Devilliers a partir de ahora. ¿Entiendes, Jamie? 

Sus arenosas cejas se fruncieron. 

—Lo entiendo muy bien, mi señor, pero pidiendo perdón a su 
señoría, ¿todo el mundo dice que Georg... es decir, la señorita 
Devilliers es su prima? 

—Sí, es mi prima, ya que mi abuelo la acogió en su seno y le dio 
su nombre —respondió Denver. 

—¡Ah! Ya veo. —Todavía tenía un surco en la frente, pero al 
percibir la expresión de Denver, Jamie, que tenía más sentido común 
que la mayoría de los de su clase, interpretó correctamente que 
cualquier otra pregunta indiscreta no sería bienvenida. 

Lejos del amable caballero que conoció el año pasado en 
Hayworth, esta persona sentada tras un magnífico escritorio de caoba 
dorada, desprendía un aire bastante propio de su noble distinción que 
a Jamie le ponía nervioso por alguna razón. 

Sintió una ligera decepción, pero se reprendió a sí mismo por el 
hecho de que su señoría no hubiera podido dedicar un pensamiento a 
alguien como él, ya que probablemente su señoría estaba ocupado con 
su vida. 

Pero la sonrisa que lord Denver le dedicó después fue de 
interrogación y amistad. 

— ¡No te pongas a sudar frío! Pronto descubrirás, muchacho, que 
en mi casa serás alimentado como un auténtico humano que en ese 
infierno del que huiste. No soy ni la mitad de malo como patrón, 
¡permíteme apaciguar tus temores! 


Jamie, relajándose, sonrió tímidamente. 

—No pensaba en eso, mi señor, pero prefiero instalarme aquí que 
en cualquier otro sitio, si no le importa que lo diga. 

—¡Buen chico! Ahora te pondré bajo la tutela de mi mozo de 
cuadra —dijo su señoría, tirando de la campana, y Jamie, 
agradeciéndole profusamente, no tardó en salir de la habitación. 


Capítulo 9 


El asunto quedó pronto zanjado, y al recibir la nota de Georgie al 
día siguiente, preguntando por la situación actual de Jamie, el 
marqués le proporcionó gustosamente la información que necesitaba 
saber. 

El miércoles volvieron a reunirse en uno de los salones de actos 
de Almack's. Aquí, Denver sorprendió a las patronas en mayor o 
menor medida, sobre todo a lady Jersey, que estaba en parte 
indignada y en parte encantada por esta rara ocasión. 

—i¡Imposible, mi señor! —dijo aquella gran dama, con su 
desenfadada manera de parlotear—. ¡Aparecer ahora frente a nosotras, 
cuando no le hemos visto más de doce meses y Lady Cowper 
rumiando el hecho de que le disgustaba nuestro vino y se quejaba de 
que nos hemos vuelto estiradas en este dominio! Si le sirve de 
consuelo, me complace decir, milord, que hemos abrazado el vals con 
tanto fervor como los horribles franceses. Así que, a no ser que hayan 
decidido atar el nudo, ¡no estoy segura de que se me ocurra ninguna 
razón para que nos complazca con su presencia! 

El marqués, decidiendo ignorar las herejías, la favoreció con una 
de sus secas sonrisas. 

—¡Una inferencia fácil, Sarah! Pero la pregunta es, ¿la corbata de 
quién? 

Lady Jersey, irónicamente, fue silenciada por esta arenga. 

—¡Nunca! —gritó—. Oh, criatura odiosa, ¿es... realmente? 
¿Quién? 

—i¡Dios mío! A pesar de su famosa lengua afilada, es 
increíblemente aburrida. Puede que se le haya escapado, Sarah, que 
mi prima, la señorita Devilliers, es una asistente frecuente aquí... 

—Le perdonaré sus bromas, pero le ruego que no se burle tanto 
de mí. Por supuesto, cuando se decida a atar el nudo, nadie en la 
sociedad no se dará por enterado, pues me atrevo a jurar que la mitad 
de las madres se angustiarán al saber que una de las mayores joyas ha 
sido, por desgracia, atrapada. Estaré muy entretenida —respondió 
Lady Sarah con irreverencia. 

—Bastante hipotético, querida, pero me siento obligado a señalar 
que si alguna vez contraigo matrimonio, no es con el propósito de 
entretenerle, créame. 

—¡Es muy incómodo! —se quejó ella de forma airada—. ¡Podría 
haberme permitido al menos el placer de buscar pareja! 

Denver la ignoró. Recorrió la sala con ojos aburridos, pasando por 
las bailarinas y los curiosos, pero pronto brillaron con interés al 


posarse en la joven solitaria del otro lado del salón de baile. 

—¿Y quién, si se puede saber, es esa alhelí en el lado opuesto de 
la sala? 

Lady Jersey levantó el cuello. 

—¿Quién? —preguntó. 

—Esa joven de pelo oscuro con un vestido de marfil. 

Su mirada se ensanchó y miró al marqués con picardía. 

—-¡Oh, la, la! ¿No la conoce? 

—¿Hubo alguna ocasión en la que debí conocerla? 

—Sólo pensé que... bueno, ¡no importa! Esa es la señorita Olivia 
St. Claire. Una criatura muy hermosa, ¿no es así? 

—Demasiado rígida para mi gusto, pero sí, ¡muy hermosa, como 
usted dice! Deduzco que tiene algún tipo de relación con el difunto St. 
Claire. 

— ¡No es una simple conexión! Es su sobrina. —dijo Lady Jersey 
de forma impresionante. 

Denver buscó en el aburrido semblante de la mujer algún signo de 
sorpresa; le molestó no encontrar ninguno. 

—¡Caramba! ¿Debería sorprenderme? —Denver comentó, con 
cierta diversión:, como si leyera sus pensamientos. 

Se rio. 

—¡Es usted fastidioso! Pero nunca podré asombrarle del todo, 
¿verdad? 

—No tanto como se le asombra a usted —comentó, volviendo su 
mirada a la bella criatura. 

Lady Jersey volvió a hablar. 

—Sólo me aventuré a... Sé que hay algo íntimo entre usted y Lady 
Diana, pero no voy a tocar el tema, ¡así que no tiene que fruncir el 
ceño! La sobrina es ciertamente una belleza, pero tiene la desastrosa 
tendencia a jugar rápido con los pretendientes... ¡si la mitad de lo que 
he oído es cierto! 

—¿Una coqueta horrible? En todo caso, su aspecto es el de una 
belleza intocable. 

—Bueno, me recato de usar una descripción tan severa, pero sí, 
me atrevo a decir. Hubo un rumor hace un año de que estaba como 
prometida al sobrino nieto de Lady Dawson, pero el sobrino, 
digamos... ¿se arrepintió? 

—¿Quién? —preguntó su señoría con suspicacia. 

—;¡El heredero de su señoría, el señor Philip Lanley, por supuesto! 
—reveló Lady Jersey, muy divertida—. Y el que ha estado atendiendo 
asiduamente a su prima, debo añadir. 

—Resulta que, Sarah, soy muy consciente de ello —confesó 
Denver con sorna. Volvió a mirar a la señorita St. Claire y añadió, con 
una nota irónica—: Cruzaré el Canal durante un tiempo. 


—¡Sinvergúenza! —se burló ella detrás de él. 

Llegó a la parte opuesta del salón de baile con pasos fáciles, 
saludando a algunos conocidos con los que se cruzó. Cuando llegó a su 
objeto, la dama parecía preocupada mirando a las parejas que 
bailaban, con un surco entre sus cejas perfectamente arqueadas. 

—Yo prefiero el vals —dijo Denver con indiferencia, poniéndose a 
su lado. 

La señorita St. Claire apartó su mirada sorprendida de la pista de 
baile y la fijó en el marqués. El ceño se disipó al instante y su señoría 
descubrió lo llamativo de sus rasgos, sobre todo de sus ojos, de un 
color único que le hizo pensar en la miel, adornados con pestañas muy 
largas y espesas. Estaba impresionado. 

—Perdóneme, pero creo que aún no nos han presentado... —dijo 
tímidamente, con voz muy suave. En ese momento pareció que su 
comportamiento sufrió un cambio repentino. 

—¡Mis disculpas! He estado insistiendo a Lady Jersey para que me 
presente, pero parece que está ocupada en otra parte. Mi nombre es 
Denver. 

Un parpadeo de reconocimiento apareció en esos bonitos ojos. 
Fue sólo una fracción de segundo, pero Denver se dio cuenta de ello. 

—¡Oh! No creo que deba ser vista hablando con usted, mi señor 
—dijo tímidamente. 

—¿Por qué no? Espero que todavía no hayan manchado mi 
reputación aquí. 

—En cuanto a su reputación, señor, creo que no he oído nada de 
eso. 

—Estoy aliviado, señorita. Me gustaría seguir conociéndonos si se 
me da la oportunidad. 

Se sonrojó y apartó la mirada. 

—¡Claro! Me siento halagada, pero ruego... 

—¿Primo Denver? —dijo una nueva voz. 

Se dio la vuelta y Georgie le miraba con desconfianza. 

—¡Ah, prima! ¿Ha terminado el baile? ¿Dónde has extraviado a tu 
pareja de baile, si se puede saber? 

—Si te refieres al señor Lanley, se ha ido a la habitación contigua 
a refrescarse —le informó Georgie, con una mirada significativa a la 
señorita que acompañaba a Denver—. Me atrevo a decir que el aire se 
ha vuelto sofocante. ¿No está de acuerdo, señorita St. Claire? 

La repentina y melancólica mirada de la señorita St. Claire se 
dirigió a la habitación contigua. 

—Sí, sí, lo es, ¿no? —respondió distraída. 

—«¿Pero está usted bien, señorita St. Claire? —Georgie preguntó 
solícitamente—. ¿Quizás le vendría bien un refresco? Parece un poco 
pálida. 


—¡Sí! Bueno, ¿me disculpa? Creo que me siento algo débil. 

— ¡Chica abominable! —dijo el marqués en cuanto la señorita se 
marchó—. No hay nada pálido en ella; en todo caso, está roja como 
una remolacha. Cualquiera que sea el plan que estés diseñando, te 
ruego que desistas de inmediato. 

Ella levantó los ojos inocentes hacia él. 

—¿Pero qué quieres decir? —preguntó indignada. 

—La desviación es siempre tu fuerte, ¿no es así? —Cuando ella se 
rio, él añadió—: Lo sabes, ¿no? 

—¿Saber qué? —dijo ella, realmente perpleja—. ¿Pero qué puedes 
querer decir? Me gustaría que fueses claro conmigo. 

La observó por un momento. 

—Estuvieron comprometidos una vez, O Casi, según me 
informaron. 

Esto la sobresaltó considerablemente y Denver llegó a la 
conclusión de que no había fingido su ignorancia antes. 

—i¡No lo sabía! —exclamó, atónita—. El señor Lanley se limitó a 
decir que eran amigos de la infancia, pero, oh, señor, ¡una mirada a 
ella y sabrá que está muy enamorada de él! 

—La he favorecido con más de una mirada y no me parece que 
esté enamorada. Sin embargo, no veo qué tiene que desear —Denver 
le dirigió una mirada de reproche—. ¡Recuerda que te está cortejando! 

—¡Oh, caramba! No es que el señor Lanley esté tan locamente 
enamorado de mí como la señorita St. Claire lo está de él. Sólo 
desearía que hubiera sido demasiado sincero conmigo al respecto. 
Hace que todo sea un poco incómodo ahora. 

—_Lo es, pero sería muy impropio de él si te lo hubiera contado — 
señaló. 

—¿Por qué iba a serlo? 

—Si yo dudara en un punto en el que estuviera a punto de 
comprometerme contigo y luego se lo confiara a alguien, ¿qué 
sentirías al respecto? —dijo el marqués. 

—¡Pero eso no va a pasar! Quiero decir que nunca estarías a 
punto de comprometerte conmigo, ¡así que no significa nada! — 
tartamudeó, sonrojándose furiosamente. 

—Por supuesto, no me comprometeré contigo —respondió Denver 
con sorna—. Sólo estaba ejemplificando cuál era la situación real 
desde mi punto de vista. 

—¡Oh! —dijo ella, consciente de un tenue sentimiento de 
hundimiento—. Entonces, ¿lo que querías decir es que estuvo a punto 
de comprometerse con ella, pero decidió no hacerlo? 

—FExactamente. 

—¡Ahora lo siento más por ella! 

—No lo hagas. Sé de buena tinta que es una coqueta horrible. 


—¡Eres demasiado injusto! —reprendió ella, pero cuando Denver 


la favoreció con una de sus miradas cómplices, vaciló—: ¡Bueno, 
probablemente un poco coqueta, pero ya sabes cómo son las jóvenes 
hoy en día! 


Sus labios se movieron divertidos. 

—¡Suenas como una tía solterona ahora mismo! 

Ella soltó una ligera carcajada. 

—¡No lo soy! En cualquier caso, te ruego que no dudes cuando 
digo que estoy empezando a poner el interés en la señorita St. 

La expresión de Denver se volvió seria. 

—'¡Deja de decir tonterías! Sólo estarías enredando más las cosas, 
y ¿qué, por favor, deberías hacer cuando Lanley te pida en 
compromiso? 

—¡Pues rechazarlo, por supuesto! —respondió ella con 
naturalidad. Su rostro era ilegible, pero ella sintió como si se esperara 
una explicación de este pronunciamiento. Su voz se redujo a un 
susurro incrédulo mientras tartamudeaba—: S-Señor, no es posible que 
piense... digo, siendo yo n-no real... ¿cómo podría aceptarlo? ¿Y qué 
me pasaría si lo descubriera? Y también hay que pensar en Lady 
Dawson. 

Sus ojos estaban atentos. 

—Estoy empezando a pensar que podría responder después de 
todo. 

—¿Qué quieres decir? 

—Si aceptas su demanda, querida, puedes dejarme a mí la tarea 
de alejarlos de la verdad a toda costa —explicó con una gravedad tal 
que la desconcertó. Ella abrió la boca para discutir en este punto, pero 
fue anulada por sus siguientes palabras—: ¿No ves al señor Lanley con 
buenos ojos, en absoluto? Debo decir, aunque con reticencia, que el 
hombre no es ni la mitad de malo. Además, es el heredero de Lady 
Dawson, y estoy seguro de que muchas mujeres le han puesto los ojos 
encima a pesar de sus elecciones de vestimenta... más bien exóticas. 

Sacudió la cabeza enérgicamente e intentó reírse. 

—Todo esto es demasiado absurdo. El señor Lanley es muy 
agradable y servicial, pero yo... —Su voz se apagó cuando se encontró 
con los inflexibles ojos del marqués. 

—e¿Sí? ¿Y tú? 

El corazón de Georgie se hundió rápidamente. No había esperado 
que pudiera ser tan doloroso, pero pronto se despreció a sí misma por 
ser tan pobre de espíritu como para no mantenerse firme. Una mirada 
desafiante se apoderó de su rostro, y cuando volvió a hablar había un 
desafío en su voz. 

— ¡No estoy enamorada de él! Y si temes que quede en ridículo a 
los ojos de los demás por no aceptar un prometido tan halagador, 


entonces me las ingeniaré para que no me pida compromiso... 

—¡Mi querida e ilusa niña! ¡Harías el ridículo más grande delante 
de los demás si de repente te dejara colgada después de semanas de 
estar a tu lado y de que alentaras abiertamente sus atenciones! De 
hecho, no habría mucha diferencia con lo que le ocurrió a la señorita 
St. Además, lo que menos me apetece es que se muevan las lenguas 
por tu culpa. 

Ella vaciló ante este pensamiento, pero siguió obstinada. 

—En cualquier caso, ¡pensaré en algo...! Pero es cada vez más 
obvio, mi señor, que sólo deseas deshacerte de mí. Me atrevo a decir 
que te proporcionará una excusa perfecta si me caso con él para 
lavarte las manos. 

—;¡Dios mío, yo nunca...! —Denver comenzó más que un toque de 
aspereza, pero fue delatado por sus ojos que se volvieron 
sospechosamente húmedos. 

En ese momento, un joven, felizmente ajeno a la tensión existente 
entre ellos, hizo una desafortunada intromisión para reclamar la mano 
de Georgie para el siguiente baile. 

Ella aceptó alegremente su brazo, aliviada por haberse salvado de 
la conversación que hasta ese momento había ido por derroteros 
embarazosos. 

El joven caballero, sin embargo, se convirtió en el desafortunado 
objeto de la destructiva mirada del marqués. Su confianza inicial le 
abandonó de repente, tartamudeó y pidió perdón, y se llevó a la 
señorita Devilliers a la pista de baile sin mirar atrás. 

Asumiendo un semblante aburrido, el marqués se dirigió a la 
puerta, pero este corto trayecto estuvo acompañado de algunas 
molestias: se vio obligado a deprimir las pretensiones de un tipo 
insignificante a un conocido y ofendió a una joven cuando sus intentos 
de captar su atención fueron rechazados. 

Lady Henshaw, que lo había estado observando durante la última 
media hora con creciente interés desde su posición, no pudo evitar 
sentir que lo que había presenciado esta noche seguramente 
provocaría una reacción de Lady St. 

Se rio. 

¡La pobre Diana estaría en un aprieto! Su señoría se sentía muy 
complacida de tener a Denver a sus pies, e incluso esperaba 
tontamente hacer que el marqués se pusiera a la altura, declarando 
despectivamente que ella no era en absoluto una mera —conveniencia 
— de su señoría. 

Y bien... Si la orgullosa Diana abrigaba la insensata esperanza de 
encender en el frío corazón de lord Denver una pasión tan feroz como 
imperecedera, ¡era más tonta de lo que Lady Henshaw creía que podía 
ser! 


Los ojos de Lady Henshaw se clavaron de repente en la señorita 
Devilliers. Al menos no, enmendó caritativamente tras una breve 
consideración, tanto como aquella misteriosa prima pelirroja podía 
despertar algunas emociones en Lord Denver si sus ojos no la 
engañaban en absoluto. 

Sumergida en una de sus fanáticas conjeturas, Lady Henshaw 
pensó en lo delicioso que sería el cuento si se supiera que el marqués 
había fijado su atención en su bonita prima. Eso sí que daría mucho 
que hablar. 


Capítulo 10 


—Por mi parte, será un traje halagador, por supuesto —declaró 
Lady Emerson, mirando a su antigua protegida con cierta 
preocupación—, pero ¿cómo podría Denver intimidarte para que lo 
aceptes cuando tienes el menor deseo de hacerlo? Declaro que es la 
cosa más cutre del mundo. 

Georgie apartó la mirada de la taza de té que sostenía y la fijó en 
su anfitriona. 

—¡Oh, no! No exactamente. No llegaría a decir que me está 
amedrentando, señora, sino simplemente que... espera que lo acepte 
como si no tuviera elección en el asunto. 

—¿Dónde podría estar la diferencia? Para mí sigue siendo lo 
mismo —respondió su señoría—. ¡Pobre niña! Sospeché, cuando te 
puse los ojos encima por primera vez en mucho tiempo, que estás 
tristemente baja de ánimo y que tiene que ver con Denver. Y tenía 
razón. 

Ella sonrió débilmente. 

—Señora, espero que no sea injusta con él, porque en parte es 
culpa mía, creo, por hacerle enfadar con mis fantasiosas nociones. 
Sólo dije esas cosas porque... bueno, ¿cómo podría aceptar la oferta 
del señor Lanley, querida señora, cuando sólo estoy fingiendo ser otra 
persona? 

—;¡Por favor, silencio! —reprendió Lady Emerson bruscamente, 
lanzando una mirada a la puerta. Rápidamente fue a cerrarla y volvió 
a sentarse—. Sinceramente, su posición no me gusta ni la mitad — 
confió su señoría. 

—Yo tampoco puedo. Oh, ¿qué debo hacer? Si voy a casarme con 
el señor Lanley y si él descubre quién soy en realidad, y Lady Dawson 
también, podría... ¡podría acabar en Newgate! —gritó. 

Al oír esto, su anfitriona soltó una breve carcajada. 

—i¡Niña disparatada! Por supuesto que no. Sin embargo, ahora 
veo que se trata de un problema mucho mayor de lo que había 
supuesto en un principio. Tienes toda la razón para sentirte aprensiva. 

—Si me escapo, ¿sería tan malo? —preguntó Georgie con 
ansiedad. 


—¡Huye! —jadeó su señoría—. ¡Cielos, su situación no es tan 
desesperada! 
—;¡Sí, pero me gustaría que la vida no se casara con el señor 


Lanley! 
Su señoría la observó con una mirada franca. 


—¿Es realmente una perspectiva tan repugnante para ti? Sabes, 
cuanto más lo pienso, más me inclino a estar de acuerdo con Denver, 
pero no con que te amedrente, por supuesto. Sin embargo, en general, 
sería una forma ideal de poner fin a esta farsa. —Al observar una 
expresión de mortificación en su semblante, Lady Emerson añadió 
apresuradamente—: ¡Por supuesto, no quiero decirlo mal, querida! No 
apruebo el engaño, pero en tu caso no puedo evitar sentir lástima. A 
decir verdad, ¡no quiero ver cómo te utilizan de forma tan miserable! 
Pero, por otra parte, no veo ninguna salida para ti. No sino que, pongo 
la culpa en Denver! 

—Bueno, pero creo que en parte también es culpa mía, porque 
consentí cuando sabía que sería tan desagradable. 

—Te has visto obligada a hacerlo, por tus desgraciadas 
circunstancias —dijo su señoría con amabilidad—. Por mi parte, sé 
que eres bondadosa, pero la vida nos obliga a tomar algunas 
decisiones difíciles que a otros podrían parecerles indeseables. Este 
caso no es una excepción. 

Georgie se levantó y se paseó por la habitación, retorciéndose las 
manos. 

—Pero, querida señora, mi engaño no terminará cuando me case 
con el señor Lanley. De hecho, tengo que hacerlo durante el resto de 
mi vida, y me parece muy poco escrupuloso estar obligada a engañarle 
día tras día. Para estar segura, no había previsto que algo así sucedería 
en algún momento, ¡pero fue todo gracias a los tejemanejes de Lady 
Dawson y de la tía Lil... quiero decir, de Lady Lillian, que todo esto 
surgió! 

—Ya veo —dijo Lady Emerson lentamente—. Sea como fuere, 
¡pero considera en qué posición pondrías a Denver si simplemente 
desaparecieras! Además, ¿a dónde vas a ir? 

Georgie apartó la mirada. 

—Tiene razón, por supuesto —aceptó débilmente—. Pero 
entonces, no tendría que preocuparse por algunas excusas para lavarse 
las manos. 

Lady Emerson frunció el ceño al ver a su compañera, con una 
incómoda sospecha instalada en el fondo de su mente. Un simple 
enfado o un malentendido no podían haber sumido a la pobre chica en 
un ataque de mal humor; su señoría dedujo que la situación tenía sus 
raíces en algún lugar más profundo y se había hecho bastante 
dolorosa. 

—Georgie, te ruego que seas sincera conmigo —dijo, con un tono 
muy preciso—. Me atrevo a decir que tengo una idea de dónde viene 
todo esto. ¡Dime! ¿Has desarrollado, tal vez, una tendencia hacia 
Denver? 

Se detuvo y una marea de color recorrió su rostro fruncido. 


—¡No! ¡Pero eso no es...! ¡Lady Emerson, no puedo engañar al 
pobre señor Lanley! 

—Por supuesto —respondió su señoría con voz hueca. Hubo un 
silencio entre ellas durante un rato. Después, ella dijo con voz más 
firme—: En cualquier caso, no tienes que aceptar su oferta si 
realmente no te gusta la idea. 

Por primera vez en toda la conversación, Georgie se animó 
visiblemente ante esto. 

—¡Oh, sí, señora, no lo sé! —dijo con sentimiento—. ¿Lo 
convencerá, señora? 

—«¿Persuadir a Denver? ¡Dios mío! Ya veré lo que puedo hacer — 
contestó su señoría dudosa—. Pero prométeme que te desharás de esa 
idea de huir, ¡porque no servirá de nada! 

—i¡Lo prometo! Sabía que podía confiar en usted, querida Lady 
Emerson, ¡porque sabe exactamente lo que hay que hacer! —declaró 
Georgie agradecida y pronto se marchó muy animada. 

Pero la fe de Georgie en las capacidades de su señora podía estar 
equivocada. A decir verdad, Lady Emerson no sabía hasta qué punto 
podía sacar a su antigua protegida de un posible aprieto. Cuando su 
angustiada invitada se marchó, tuvo tiempo de meditar sobre su 
situación y llegó a la inquietante conclusión de que no podía gustarle 
en absoluto el rumbo que estaba tomando. 

Después de dar su palabra a Denver de no interferir más en sus 
planes, que francamente denunciaba como sórdidos hasta la médula, 
para empezar, ahora corría el peligro de que cualquier precaución que 
hubiera estado ejerciendo fuera derribada por su consideración hacia 
Georgie. 

Fue con cierta reticencia que su mano encontró el camino hacia la 
pluma y el papel. El contenido de su misiva era claro: rogaba al 
marqués que la visitara lo antes posible. 

Esta petición fue respondida dos días más tarde, tiempo en el que 
Lady Emerson estaba segura de que había sido inexorablemente 
ignorada, y cuando el marqués fue conducido a su estudio, ya estaba a 
punto de perder su paciencia. 

El marqués hizo una magnífica reverencia y observó su rígido 
semblante con cierta diversión. 

—¡No me comas! Parece que mi secretario ha extraviado su nota, 
y para cuando la encontró yo ya estuve fuera todo el día de ayer — 
dijo sin el menor reparo, se sentó en una anticuada silla con patas de 
huso y observó a su alrededor a través de su vaso de cristal—. Un 
salón encantador, mi querida Cassy, aunque un poco alejado de la 
sofisticación, tal vez. 

—¡A Emerson no le importan en absoluto las tonterías! —espetó 
Cassy, considerando su despreocupación bastante ofensiva—. ¡Nos 


vimos obligados a alquilar esta casa adosada, ya que llegamos a 
Londres en una fecha muy tardía, en cuyo caso las casas más de moda 
de su barrio han sido todas alquiladas! 

—En ese caso, siempre puedes pedirme referencias antes de venir 
a la ciudad. Debo advertirte, sin embargo, que tengo un gusto 
superior. Emerson podría percibir que mis sugerencias están un poco 
fuera de su alcance. Esta silla es bastante incómoda, por cierto. 

—Lo es, ¿verdad? A mí tampoco me gusta, ¡pero te agradezco que 
no seas tan provocador! —se interrumpió de repente, exasperada—. 
¡No te pedí que me visitaras para buscar algún consejo sobre los 
asuntos del mobiliario de la casa! 

— ¡Provocador! Mi querida Cassy, te ofrezco un consejo que 
mucha gente sólo podría soñar, créeme. 

No pudo resistir el brillo de esos ojos y se rio. 

—¡Criatura cansina! ¿De verdad tienes que saberlo todo? 

—Me cuentan que soy un nones, pero no puedo halagarme tanto. 

—¡Oh, seamos serios! —exigió Cassy después, cuando terminaron 
las galanterías—. Sé que te desconcierta por qué te he pedido que 
vengas aquí. 

—No tanto como tu gusto por el mobiliario decorativo me deja 
perplejo, pero continúa —le espetó mientras le lanzaba una mirada 
tranquilizadora—. Ahora soy todo oídos, mi amor. 

Cassy le observaba con el ceño ligeramente fruncido. 

—Nunca he conocido a una persona más voluble que tú, Denver. 
Puedes hacer que las damas se enamoren locamente de ti cuando 
eliges hacer el amor con tanto encanto, pero con la misma facilidad 
puedes hacer que se sientan indignas de atención. 

Había un brillo duro en su mirada. 

—Si me has convocado sólo para escuchar tu moralina, Cassy, 
entonces será mejor que me vaya. 

— ¡Mira! —gritó ella—. Una palabra de censura y estás dispuesto 
a cortarme la nariz. 

—Una censura que me parece tan inesperada como innecesaria — 
respondió fríamente el marqués—. ¿Con quién debo disculparme esta 
vez? ¿Con algunas mujeres a las que, sin querer, he echado una 
mínima mirada? ¿O acaso he hecho que alguien se erice con uno de 
mis descuidados comentarios? 

—¡Oh, no! ¡Pero podrías adivinar quién vino a mi puerta en un 
estado de gran inquietud el otro día! —Cuando él se limitó a clavarle 
una mirada inexpresiva, ella dijo con acritud—: ¡Georgie! 

—¡Oblígame a quitarme la impresión de que soy muy íntimo de 
sus itinerarios! —rogó Denver, ligeramente irritado—. Apenas nos 
vemos estos días. 

—No me extraña que no seas muy íntimo de sus sentimientos. — 


Denver estaba a punto de lanzar una réplica mordaz, pero al ver que 
la barbilla de Cassy sobresalía con malicia, cedió y se limitó a decirle 
que continuara—. La pobre niña estaba un poco mortificada — 
continuó con tono de enfado—, por tener que aceptar al señor Lanley. 

—Todavía tengo que saber si Lanley se le ha ofrecido, a no ser 
que, por supuesto, lo haya hecho sin que yo lo supiera... 

—¡Sé que no lo ha hecho todavía! 

El marqués se encogió de hombros. 

—Entonces, no veo el motivo de que se mortifique por ello —dijo 
con la voz cargada de aburrimiento. 

—;¡Oh, me atrevo a jurar que no es por el hecho de que tenga que 
casarse con el señor Lanley! —declaró Cassy con indignación—. 
Denver, ¿cómo puedes ser tan insensible? Metiéndole en la cabeza la 
idea de que no tiene elección en el asunto. La has utilizado de forma 
despreciable en tu propio juego que, debo recordarte, encuentro en 
todos los aspectos bastante repugnante... 

—Lo sé. No dejas de recordármelo en cada una de nuestras 
conversaciones, según recuerdo. 

Ella miró con desprecio. 

—;¡Pero al menos podrías dejarle elegir con quién quiera casarse 
sin que tú le dictes que acepte a quien tú quieras! 

— ¡Gracias! Lo tendré en cuenta —dijo Denver con sorna—. ¿Tal 
vez sea inútil apelar a tu buen carácter ahora que aparentemente he 
caído bajo a tus ojos? 

—;¡Oh, no, en absoluto! Me gustaría mucho escuchar tu versión — 
dijo amablemente su señoría. 

—No es mi intención hacer que ella acepte la demanda del señor 
Lanley si se presenta la ocasión —explicó con cansancio—. Podría 
haber dicho, o tal vez insinuado, algo de esa naturaleza, pero cuando 
percibí que ella ha estado ideando, y debo decirte que es la chica más 
emprendedora que he tenido la fortuna, o en algunos casos, la 
desgracia de conocer, una manera de desviar la atención del señor 
Lanley hacia un antiguo interés amoroso... 

—;¡Santo cielo! 

—Exactamente —coincidió el marqués—. ¡Oh, sí! El resumen es 
que ella tiene un plan fantasioso para volver a reunir a los dos 
amantes que se han cruzado. 

—¿Pero por qué se le ocurrió una idea tan tonta? 

—Eso, querida, es algo que todavía tengo que descubrir. 
Aparentemente, ella pensó que eso la liberaría completamente del 
apego del señor Lanley. Ya ves, tuve que reprenderla por esta tontería, 
pero inevitablemente condujo a una conversación muy incómoda. 

—¡Oh! —exclamó Cassy, relajando sus cejas y torciendo sus labios 
en una sonrisa divertida—. ¿Eso es todo? 


—En lo que a mí respecta, sí. 

—¡Un malentendido, ya veo! Pero, ¿qué es esa tontería de que 
piensa que quieres deshacerte de ella obligándola a casarse con el 
señor Lanley? 

—¡Dios mío! ¿Realmente dijo eso? 

— ¡Claro que sí! Y la pobre muchacha parecía tan desconsolada 
por ello —comentó Lady Emerson en tono irónico—. Así que pensé 
que tal vez era algo serio, ya sabes. Incluso pensó en huir. 

—¿Tal vez me excedí? —murmuró cediendo. 

—Tal vez. Pero Denver, sabes muy bien lo fácil que es para ella 
malinterpretar tus intenciones a veces. ¿Tal vez podrías usar una 
forma más suave de persuasión al tratarla? Me parece muy claro que 
lo que menos desea es disgustarte, por muy odioso que seas. En todo 
caso, sospecho que ella siente.. —sus palabras se derritieron cuando 
una mirada enigmática se apoderó de su semblante. 

—-¿Qué siente, Cassy? —preguntó, con la voz desprovista de toda 
emoción. 

—Siente algún tipo de devoción por ti —dijo lentamente. 

—¿Lo siente? —reflexionó Denver, torciendo los labios—. Una 
semana conociéndola debería bastar para que observaras que, de todos 
sus defectos, el más destacado es el de encariñarse rápidamente con la 
gente. Uno podría confundir fácilmente un sentimiento con otro. 

—¡No, no! —dijo Cassy algo distraída—. No es así, aunque estoy 
segura de que lo es porque es un encanto. Tan libre de presunción y 
tan confiada... Pero hacia ti es otra cosa. En algún momento temí que 
ella pudiera estar albergando una tendencia hacia ti... ¡como dije 
antes, cuando quieres eres tan encantador! Podrías haberla afectado 
de alguna manera... 

—Estoy muy de acuerdo. Pero puedes disipar tus temores con el 
hecho de que no tengo la costumbre de seducir a las jóvenes. 

—¡Esa no es la cuestión! ¡Responde, no te desvíes del tema! Es 
una tontería por mi parte salir corriendo de esa manera. Sólo que... — 
dudó un momento, incapaz de expresar sus pensamientos de una 
manera que no pusiera en aprietos a Denver—. Sólo que cada vez que 
te veo por aquí, siento como si estuvieras de alguna manera... 
transformado, ¿entiendes? 

—Yo no —respondió el marqués con empatía. 

—¡Entonces oblígame a tomar conciencia! —le informó su señoría 
con aspereza—. ¡Me atrevo a decir que te vendría bien después de 
todo si te enamoras de ella! Para entonces quizás podría reírme de ti. 

Denver la miró sardónicamente. 

—¡Por supuesto, hazlo! —aconsejó su señoría—. Me complacería 
mucho verte sacar tontas conclusiones. —Se levantó—. Mientras 
tanto, te dejaré con tus fantasiosas nociones y ruego que no te priven 


de tu sueño esta noche, Cassy. 


Capítulo 11 


No sonreía cuando la dejó. Le parecía el colmo de la desfachatez 
que Cassy presumiera cosas de él, especialmente en los asuntos que 
sólo sus amigos más íntimos podrían haber tocado en una 
conversación. 

Si Georgie hubiera provocado con sus encantos no habría dudado, 
pero la vanidad era el menor rasgo que se podía descubrir en ella. 
Habiendo llevado una vida en los márgenes de la sociedad, tuvo un 
comienzo difícil, pero la oportunidad no la tentó en absoluto a 
cambiar quién era realmente, a pesar de que —irónicamente— 
pretendía ser otra persona. Además, su sentido moral era notable en el 
hecho de que siempre tenía la decencia de examinar sus actos, fueran 
de poca o ninguna importancia, y siempre se las había ingeniado para 
ver lo mejor de las personas que conocía y lo había hecho con él. 

Cuando regresó a casa, había elaborado mentalmente una lista de 
los méritos de Georgie que descubrió que eran muchos e incluso se 
sorprendió a sí mismo al admitir que habría sido una lástima que no la 
hubiera conocido después de todo. 

Tal vez, reflexionó con pesar, que era en parte por egoísmo que 
quería que ella aceptara el cortejo de Lanley en caso de que éste se 
ofreciera por ella finalmente. Sencillamente, no quería que ella 
desapareciera, de su vista o, de hecho, de su vida. En el transcurso de 
su relación, había desarrollado un sentimiento de protección hacia 
ella; un afecto que impulsaba el deseo de mantenerla para que no se 
viera obligada a volver a una vida de penuria. 

Eso, pensó, era algo que Cassy no podía ver del todo: que él sólo 
estaba allí como lo haría un tutor de su pupila. 

Se encontró con la información de que su primo Collin, había 
llamado y le esperaba en la biblioteca. 

—¡Oh, otra vez ese chacal! —dijo mientras entregaba su 
sombrero, su bastón y sus guantes a las manos de un lacayo. 

—No, mi señor. Esta vez es el señor lan —informó Connor 
alegremente a su señoría. 

—¿Ah, sí? —respondió desconcertado. 

Cuando entró en la biblioteca, su primo miraba a ciegas por la 
ventana. Sus pasos hicieron que lan mirara rápidamente hacia atrás, y 
una pequeña sonrisa, casi de arrepentimiento, le acechaba en la 
comisura de los labios. 

—Qué sorpresa —comentó Denver, extendiendo amablemente 
una mano hacia él —. Espero que no hayas esperado mucho. 


—No, en absoluto —le devolvió lan con una sacudida y aceptó de 
buen grado una copa de brandy—. Hace tiempo que no vengo por 
aquí, ¿verdad? Pero debes avisarme si te estorbo con algún recado que 
hacer. 

—¡En absoluto! ¡Soy todo tuyo, primo! Hace tiempo que no 
tenemos un encuentro de este tipo, pero tampoco es que estuviéramos 
tan cerca como para iniciar una conversación íntima, ¿verdad? No 
puedo evitar preguntarme cuál podría ser el motivo de tu visita. 

—Estoy aquí para hablar de mi hermano, primo —dijo lan sin 
rodeos—. Y hasta qué punto ha estado... dependiendo de ti para 
algunos fondos. 

—Asistencia, mi querido lan. ¡Sólo asistencia! 

—Si quieres decirlo así —dijo lan ligeramente dubitativo—. Me 
gustaría tener la cifra completa, si eres tan amable. 

—¿Supones que lo tengo todo en la cabeza? Debo hablar con mi 
contador primero. Te enviaré el informe completo, ¡no temas! 

—Gracias —dijo, con un leve surco en las cejas. 

Denver tomó su rapé y lo observó. 

—¿Algo más? Venga, puede que encuentres en mí un oyente 
comprensivo. 

lan sacudió ligeramente la cabeza. 

—Confieso que estoy algo perplejo. ¿De qué te serviría haberte 
involucrado en los líos de Collin? 

—¿Lo he hecho? Mis recuerdos parecen un poco borrosos hoy. 

—Denver, el disimulo no tiene sentido. Sé con certeza que Collin 
siempre corre hacia ti cuando está en problemas. No niego que me 
desconcierta. Nunca ha hecho lo mismo con el resto de nosotros. 

—Ya veo —dijo Denver, con los ojos extrañamente brillantes—. 
En otras palabras, cuestionas mis motivos. 

—No quiero decirlo así; simplemente que uno no puede dejar de 
preguntarse —admitió, observando que su primo estaba hoy un poco 
reacio—. Perdóname. No pretendía parecer insolente. 

—No me he ofendido —respondió el marqués con voz hueca—. 
En cuanto a los motivos, te ruego que me eximas de tenerlos. Mi 
voluntad de acudir en su ayuda es fruto del puro aburrimiento y, 
digamos, de una ligera parcialidad hacia él. 

—Dudo que fuera por aburrimiento que acudieras a su favor en 
ese supuesto duelo —señaló Tan en tono irónico. 

—No. Fue por el hecho de que Collin y yo compartimos la 
animosidad hacia esa persona. Sin embargo, considerando todas las 
cosas, debes admitir que yo he elegido la mejor manera de zanjar el 
asunto. 

—Por supuesto —dijo lan, poniéndose de pie—. Esperaré la 
cuenta completa de las deudas de mi hermano, primo. Ya te hemos 


impuesto demasiado. 

—Siempre muy correcto —murmuró Denver, siguiéndole hasta la 
puerta y abriéndosela. 

lan se detuvo en el umbral. 

—Por cierto, Denver, ¿ese tal Lanley pretende pedir la mano de 
Georgie? —preguntó y en su frente apareció un surco de 
preocupación. 

Denver se estaba aburriendo. 

—Mi querido lan, ¿cómo puedo saberlo? Puede que sí o puede 
que no. En cualquier caso, apenas le doy importancia al asunto. 

—Mamá estaba bastante segura de que iba a estar a la altura, 
pero dijo que te tocaría a ti decidir si Georgie debía aceptarlo o no. 

—¡Dios mío! Tu madre debe haber olvidado la existencia del 
duque. 

lan sonrió. 

—¡Oh, no del todo! Sorprendentemente, el abuelo es tibio al 
respecto, ¡o eso me dijo! Es mejor que te pongas en marcha. Me atrevo 
a decir que no pasará mucho tiempo hasta que te conviertas en el jefe 
de la familia. 

—La perspectiva, te aseguro, no despierta ninguna emoción en 
mí. 

—Lo sé. Endiablado, ¿no? Todos seríamos un problema más con 
el que tratar. 

—Lo es, sin duda, muy complicado. Hasta entonces, disfrutaré de 
la libertad de no tener que cargar con la noción del futuro de esta 
familia tanto como pueda. 

— ¡Deberías! —animó lan con buen humor y se despidió. 

—Parece que hoy estoy acosado por tantos pensamientos, Edward 
—se quejó el marqués un rato después, mientras entraba en su estudio 
—.Creo que no tengo mucho que hacer con el resto de mi tiempo. 
¿Qué me recomiendas que haga? 

El Señor Warren apartó de mala gana su atención del libro de 
contabilidad que había estado estudiando minuciosamente y miró a su 
aburrido empleador que tenía enfrente. 

—Recuerdo, señor, que se le envió una invitación para la cena de 
Lord y Lady Atkinson que es esta noche. 

Denver gimió. 

—La mitad de mis parientes estarán allí, así que no, renunciaré a 
la oportunidad de que me atormenten esta noche. 

—Pero señor, creo que ha aceptado ir —le recordó su secretario 
con una de sus miradas de reproche—. Y los Atkinson podrían 
considerarlo un desaire de su parte. 

Agitó una mano impaciente. 

—Envíales una nota mañana, diciéndoles que se me ha escapado 


de la memoria. ¿Y bien? ¿Hay algo más que quieras sugerir? 

—Hay otra: un baile de máscaras privado que organizará Lady 
Ludley esta noche. Recuerdo claramente que me ordenó que se lo 
recordara. 

—;¡Sí, lo recuerdo! ¿Me recomiendas que vaya? 

La atención del Señor Warren volvió a centrarse en el libro de 
contabilidad. 

—Si se encuentra en un estado de tedio, señor, entonces se lo 
recomiendo con mucha empatía. Además —añadió con las cejas 
ligeramente fruncidas—, es probable que encuentre una especie de 
aventura. 

Los labios del marqués se torcieron en una sonrisa irónica. 

—¿Cómo? 

—Estoy seguro de que usted está más familiarizado con ellos que 
yo, mi señor —dijo el secretario con cierta displicencia. 

Denver se rio. 

— ¡Sólo estoy bromeando, Edward! Te ruego que no te lo tomes a 
pecho. —Se levantó y bostezó—. Muy bien. Seguiré tu consejo y 
asistiré al baile, pero ¿de qué personaje debo disfrazarme? 

Edward, que no era de mente literaria, declinó ofrecer cualquier 
sugerencia, pero pensó que no era característico del marqués posar 
como una figura común. 

—Bueno, pero ya sabes, tengo el deseo de ser un caballero común 
y corriente aunque sea por un día. Sin títulos, y ciertamente sin 
mujeres codiciosas de las que cuidarse —confió su señoría, para 
sorpresa de su secretario—. Hace que me pregunte a dónde podría 
llevarme la vida sin distinciones como el rango y la riqueza. —Miró a 
Edward con una sonrisa de autodesprecio—. ¿Te sorprendo? 

—Francamente, señor, esas palabras eran lo menos que hubiera 
esperado de usted —dijo Edward con cuidado—. Sin embargo, por lo 
que vale, estoy muy seguro de decir que un hombre de su calibre lo 
habría hecho muy bien, incluso como un simple caballero sin título. 

—¡No me halagues demasiado! —dijo Denver y se despidió. 


El baile de máscaras que se celebraba en Berkeley Square estaba 
repleto de más de un centenar de invitados con trajes muy variados, 
que iban desde los más sencillos a los más escandalosos, pasando por 
vestidos venecianos y españoles. 

En medio de esta variada multitud, lord Denver recorrió el salón 
de baile. Haciendo realidad sus palabras anteriores, había elegido para 
esta ocasión la ropa más sencilla, un capricho que no encontró en 
absoluto el favor de su pedante ayuda de cámara. Sin embargo, no 
disminuía la elegancia de su señoría, que siempre se desenvolvía con 
una urbanidad tan natural como su consecuencia. Una sencilla 


máscara negra atada con cintas negras ocultaba la mitad de su 
semblante y a través de cuyas rendijas unos ojos aburridos observaban 
el recorrido. 

En su juventud, apreciaba mejor este tipo de juergas; ahora le 
producían un sutil desagrado. 

Al cabo de media hora estuvo a punto de chocar con un Julio 
César borracho, confundido con un amante extraviado por una ninfa 
errante, y abordado por Enrique VIII, un conocido del que no tenía el 
menor recuerdo. 

Su deambular le llevó hasta un alto caballero ataviado con una 
pesada cota de malla y una coraza de cuero. Llevaba una vaina 
colgada de la cadera y el casco bajo el brazo. Su rostro animado miró 
al marqués. 

—¡Denver, mi querido amigo! Ah, ¡pero qué fiesta tan mala! Ni 
siquiera te has preocupado de vestirte. 

El marqués levantó su copa. 

—¿Tengo el honor de dirigirme a Ricardo Corazón de León? 

El capitán Gilbridge se rio. 

—¡Espérame, Denver! Si lo hubiera sabido, me habría resultado 
muy incómodo conformarme con otra cosa. Pero espera a ver a Monty: 
¡se ha hecho pasar por el Papa! Oh, señor, es un espectáculo raro de 
ver, con todo el mundo arrodillado ante él y besando su mano. Bueno, 
¿quién eres tú esta noche? 

—Un simple Señor Denver. 

—¿Eh? ¿Qué diablos se supone que significa eso? ¿Creía que te 
animaban este tipo cosas? 

—Yo también lo creía, pero, sorprendentemente, me estoy 
aburriendo rápidamente. Ojalá no escuchara a Edward —se quejó. 

—¿Edward? 

—Mi secretario. 

—¿Tu secretario? 

El marqués suspiró cansado. 

—Gilbridge, ¿tienes que repetir cada palabra que digo? 

John pidió perdón. 

—No tiene ningún sentido para mí —dijo dubitativo—. ¿Por qué 
no escuchas a tu secretario? ¿Es un tipo destartalado? 

Sus labios se crisparon. 

—;¡Oh, no! Al contrario, es un poco mojigato, pero me aconseja 
que la mejor manera de superar mi tedio es haber venido a este baile 
de máscaras en el que, estaba convencido, podría encontrar alguna 
aventura. 

—¡Bueno, busca tobillos bien torneados! —sugirió John con una 
sonrisa pícara—. Abundan esta noche, ¡y aún podrías disfrutar! — 
Como si se tratara de una orden, Denver dirigió una mirada a la 


voluptuosa cadera de una lechera que pasaba por allí—. ¡Y figuras 
muy elegantes, por Dios! —añadió John, siguiendo con la mirada a la 
exuberante belleza. 

Más adelante, en el balcón, alguien llamó la atención de Denver. 

—Ya nos veremos, John —dijo y, haciendo caso omiso de los 
ruegos de John para que se quedara, se dirigió en su dirección. 

Había unas cuantas personas merodeando por el balcón, pero su 
mirada atenta se detuvo en la pálida dama rubia que estaba inclinada 
sobre la balaustrada, con sus modales un poco alterados. 

Denver se acercó. De un vistazo rápido, parecía que no estaba 
vestida para la ocasión, salvo por el dominó rojo que llevaba sobre un 
vestido de noche formal de satén rosa. Pero incluso con la máscara 
puesta, Denver la reconoció en un santiamén; un ceño fruncido de 
asombro le robó el semblante. —¿Julia? ¿Qué diablos haces aquí? — 
preguntó. 

La oyó jadear y sus claros ojos verdes se volvieron con la más viva 
consternación. 

—¡Denver! ¿Por qué estás...? ¡Pero si no te he visto! — 
tartamudeó. 

—No, me atrevo a decir que no. Pero, a diferencia de ti, yo soy un 
invitado aquí —dijo divertido cuando ella pareció repentinamente 
culpable—. Espero que me aclares cómo llegaste aquí. Se suponía que 
estabas en la fiesta de Atkinsons, ¿no es así? 

—;¡Oh, por favor! Calla, primo! —susurró, con su hermosa cabeza 
agitándose de forma alarmante, y tiró de Denver con no demasiada 
suavidad hacia la esquina—. Confieso... porque es inútil mentirte... 

—¡No, así que no pienses ni por un momento que podrías! 

—i¡Lo sé! Pero primo, ¡ya sabes lo estirados que pueden llegar a 
ser allí! Tanto Lord y Lady Atkinson, como mamá y la tía Isabella y 
Hugo, ¡todos ellos! ¡Tener que escuchar sus charlas de prosapia 
cuando hay mucha diversión en la puerta de al lado era un puro 
tormento! Casi me estaba quedando dormida en mi silla cuando mamá 
se dio cuenta y me reprendió. Fue muy injusto por su parte. Entonces, 
Anthony, que era uno de sus invitados, también... 

—¿Quién diablos es ese tal Anthony? 

Julia levantó un poco la nariz. 

—¡Uno de mis pretendientes! Bueno, fue él quien dispuso que nos 
admitieran a nosotras aquí sin tarjetas. ¡Sólo es una fantasía! Este 
dominó y la máscara veneciana son de... 

— ¡Espera! —dijo Denver bruscamente, su diversión desapareció 
—. ¿Acabas de decir “nosotras”? ¿Quién está contigo? 

—¡Georgie, por supuesto! —Observando el ceño fruncido de su 
primo, añadió suplicante—: ¡Por favor, no te enfades con nosotras, 
primo! Ahora veo que este tipo de bailes no son para nada lo mejor, 


porque todos se están comportando de una manera odiosamente 
vulgar. Pero no tienes que preocuparte en exceso, porque hemos 
convencido al señor Reeveston para que venga. De hecho, él... 

—¡Dios mío! —exclamó el marqués—. ¡Ju, niña tonta! ¿Dónde 
están ahora? 

—i¡No lo sé! —gritó—. ¡Georgie perdió su collar cuando entramos 
por los jardines traseros porque estábamos obligadas a ocultarnos 
hasta llegar a la puerta trasera del salón de baile! Así que fue a 
buscarlo y el señor Reeveston corrió tras ella. Era un collar de 
esmeraldas engarzado entre cadenas doradas en bucle... 

—;¡Sí, sí! Soy consciente de su aspecto, ¡pero no importa! — 
interrumpió Denver con impaciencia—. ¿Por casualidad no los has 
visto pasar por los jardines traseros? 

—¡No, ni una sombra de ellos y he estado buscando durante casi 
un cuarto de hora! —dijo Julia, con los ojos rebosantes de inquietud 
—. Oh, es posible que les haya pasado algo, ¿no? 

—i¡No seas tonta! Te quedarás aquí hasta que regrese —ordenó 
Denver con aspereza y se marchó sin decir nada más. Sin embargo, 
solo llego a cruzar el salón de baile cuando un fruncido Señor 
Reeveston estuvo a punto de chocar con el. 

El Señor Reeveston se despojó de su máscara y el marqués se dio 
cuenta de que se encontraba en un raro estado de irritación, en el 
momento en que le cogió del brazo. Miró fijamente a Denver. 

—¡Buenas noches, Señor Reeveston! —dijo el marqués, con ojos 
de todo menos amables a través de las rendijas de su máscara. 

La mirada pronto se transformó en una expresión de alivio y 
luego de considerable perturbación. 

— ¡Señor Denver! Perdóneme. Al principio no le reconocí —dijo. 

Denver le soltó el brazo. 

—Es comprensible —respondió su señoría, quitándose la máscara. 
—¿Deduzco que no has encontrado a mi prima? 


Capítulo 12 


Sus ojos se abrieron de par en par por un momento y luego 
sacudió la cabeza. 

—En un momento estaba frente a mí, pero al siguiente se perdió 
entre la multitud. No pude encontrarla desde entonces. Volví aquí 
para ver si ya estaba con la señorita Gillingham. Por Dios, nunca debí 
haber consentido, pero es inútil insistir en ello. 

—Me inclino a estar de acuerdo. Tengo entendido que ha sido 
obligado a venir por mi prima, la señorita Gillingham —dijo el 
marqués con ironía. 

—¡En efecto, señor, y con gran reticencia por mi parte, debo 
añadir! Pero estaba ansioso por dejarlas en manos del señor Corbyn. A 
decir verdad, no confío en absoluto en él —dijo sombríamente el señor 
Reeveston. 

—Ah, ese tal Anthony, me imagino. 

Asintió con la cabeza. 

—Muy bien. Ahora buscaré a mi prima perdida. Mientras tanto, 
puede acompañar a la otra en el balcón. Le di instrucciones específicas 
de no moverse de allí hasta que yo vuelva. 

Fuera del salón de baile había un largo vestíbulo de altas 
ventanas francesas iluminado por velas colgadas en las paredes y el 
techo. Varios invitados iban de un lado a otro, la mayoría de los 
cuales parecían haber ingerido una copiosa cantidad de alcohol que 
los hacía alborotados, y en buena medida demostraban un 
comportamiento suelto. 

Denver los ignoró en su mayor parte, pero cuando una tentadora 
diosa detuvo su avance, sonrió y se vio obligado a rechazar una 
suntuosa oferta. 

Siguió avanzando por el pasillo, donde algunas personas más 
decidieron llevar a cabo su encuentro en partes discretas de esta zona, 
pero entre esta escasa multitud no detectó ninguna señal de Georgie. 

Durante los diez minutos siguientes, en los que inspeccionó todos 
los rincones en los que ella podría refugiarse, la compostura que sintió 
al principio cedió ante un sentimiento de creciente irritación. De todas 
las cosas sin sentido que había que hacer, ¿por qué se molestaría por 
una baratija insignificante? Si ella lo quería mucho, él le habría traído 
un juego nuevo; ¡sólo tenía que decir una palabra! 

Después de haber explorado los jardines, las terrazas y el 
laberinto de setos, todo lo cual condujo a descubrimientos vanos, la 
irritación de Denver dio paso al presentimiento. La idea de que ella se 


encontrara con algún joven embriagado se le pasó por la cabeza, pero 
cuando un suave crujido de faldas le asaltó los oídos, miró con 
agudeza a su alrededor. Se hizo más evidente cuando Denver, con sus 
largas zancadas, se dirigió al invernadero, el único lugar que quedaba 
sin inspeccionar. No tardó en descubrir la figura enmascarada de una 
mujer que salía sigilosamente de las sombras. 

—¡Así que aquí es donde te has estado escondiendo todo el 
tiempo, mocosa! —pronunció con aspereza—. ¡Menudo rato me has 
hecho pasar buscándote, por Dios! 

Georgie dio un respingo. 

— ¡Santo cielo! ¡Denver, me has dado un susto! Oh, debería haber 
esperado que estuvieras aquí, pero vámonos de aquí, señor, porque me 
temo que he tropezado con una cita que es excesivamente incómoda. 

Atravesaron un arco de piedra que llevaba al otro lado del jardín 
y encontraron un banco con balaustrada cerca. Aquí, Georgie se 
instaló cómodamente y se quitó la máscara. 

— ¡Tengo mucho calor! —exclamó. 

— ¡Dame tu mejilla! —ordenó Denver. 

—No, ¿por qué? —preguntó ella—. Me atrevo a decir que 
escuchaste la historia de Julia, y siento mucho que estés enojado por 
lo que hicimos. 

—¿Lo estás? —dijo en tono sombrío—. ¡Cuanto más lo pienso, 
más me convenzo de que este tipo de diabluras merecen no sólo una 
halada orejas, sino una buena paliza de por vida! A las dos. 

Estas funestas amenazas no la desconcertaron lo más mínimo. 

—¡También está el señor Reeveston! —señaló. 

—No, absolveré al pobre Reeveston de esta travesura —decidió el 
marqués con voz firme—. Por lo que he podido descubrir, ¡han 
acosado y coaccionado al pobre hombre para que venga aquí!. 

—¡Fue Julia! De hecho, lo siento mucho. Por mi parte, no me 
gusta para nada este baile. 

—¡Demonios! No estás en lo más mínimo arrepentida. Ahora, 
¡confiesa! ¡Sé que has disfrutado cada pedazo de esta loca escapada! 

Ella le guiñó un ojo. 

—¡Oh, muy bien! Yo creo que fue emocionante hasta que un 
grupo de jóvenes borrachos decidió merodear por los jardines. Así que 
tuve que esconderme de alguna manera detrás del espeso follaje del 
invernadero hasta que se fueron, lo cual fue mucho más tarde, ya 
sabes. Entonces llegó esa tonta pareja y empezó a hacer sonidos 
lascivos que me hicieron huir en un santiamén. Y así es como te 
encontraste conmigo. 

—No es de extrañar que el señor Reeveston lo tuviera muy difícil 
para encontrarte —confesó Denver con cierta diversión. 

Una sombra apareció en su rostro. 


—A decir verdad, estaba reacia a venir, pero el señor Corbyn, es 
decir, el último pretendiente de Julia, dijo que nos ayudaría a echar 
un vistazo dentro, sólo para ver cómo era un baile de máscaras y así 
saciar nuestra curiosidad. 

—_Lo sé, pero lo que me supera es cómo demonios te las arreglaste 
para escaparte sin que mi tía Lillian se diera cuenta. 

—Les dijimos que nos quedaríamos en la biblioteca mientras ellas 
jugaban a las cartas. El señor Corbyn sobornó al lacayo para que no 
nos delatara y así salimos por la puerta principal de Atkinsons — 
respondió—. No pensábamos quedarnos mucho tiempo, pero se me 
cayó el collar cuando estábamos entrando a escondidas. Así que tuve 
que volver al jardín y, felizmente, lo encontré colgando de un seto. — 
Le abrió la palma de la mano para que la inspeccionara—. Supongo 
que el broche se rompió, señor. 

Denver se sentó a su lado y examinó la baratija. Dedujo que 
tendría que ser reparado por un joyero y añadió generosamente que, si 
lo hubiera perdido, le habría comprado uno nuevo. 

Ella se sonrojó y le dio las gracias. 

—¡No puedo pedirte demasiado! No te imaginas lo mal que me 
sentí cuando descubrí que ya no estaba alrededor de mi cuello. Es muy 
especial para mí. 

Sus ojos se detuvieron en su rostro con ternura. 

—Perdóname —dijo de repente—. Sé que puedo decir cosas que 
probablemente suenen desconsideradas con tus sentimientos y que 
puedo ser insufriblemente egoísta la mayor parte del tiempo. 

¡Egoísta! Bueno, tal vez un poco, pero para mí... ¡nunca! — 
declaró, sonrojándose hasta la raíz del cabello—. Siento mucho si no 
he sido más que una molestia para ti en algunas ocasiones. 

Denver frunció el ceño y se acordó de las palabras de Cassy: 
siente una clase de devoción por ti. 

—Ciertamente tienes muchos defectos, pero ser un incordio nunca 
ha sido uno de ellos. Al contrario, sé muy bien cómo te esfuerzas 
siempre por mí y tratas de sacar lo mejor de ciertas situaciones. 

Parecía complacida por este halago. 

—Pero no puedo evitar sentir que a veces te estás cansando de 


ya 


mí. 

—Puedes consolarte con el conocimiento de que nunca me 
cansarías. 

—¿Nunca? —dijo dudosa. 

Sus labios se torcieron en una sonrisa irónica. 

—Bueno, ciertamente me sacas de la paciencia con tu 
impetuosidad, me confundes con tu ingenio y tu razonamiento 
defectuoso al mismo tiempo... 

—¡Mi razonamiento está perfectamente bien! —replicó ella. 


—¡No me interrumpas! Tiendes a ponerme a prueba hasta el 
punto de que mi autocontrol está a punto de salir por la ventana, y 
eso, viniendo de un hombre que se enorgullece de una sangre fría que 
todos mis conocidos consideran legendaria —continuó con tono 
acusador. 

Sus ojos bailaban divertidos. 

—¡No me importa en lo más mínimo! 

—¡A mí sí! Me involucras en tus travesuras y luego me obligas a 
solucionar todo —dijo con una breve mirada oscura que pronto se 
transformó en una sonrisa apenada—, pero de nuevo, a pesar de todo, 
¡siempre me desarmas con tu calidez y afabilidad! Siempre me he 
preguntado de dónde la has sacado, ¿sabes? Pero nunca, mi querida 
Georgie, me harás sentir cansado de ti. 

Bajo la pálida luz de la luna, el semblante de Denver estaba 
grabado con tanta ternura que Georgie no podía creer lo que veían sus 
propios ojos. Pero como ya estaban rebosantes de lágrimas no 
derramadas, ya no le importaba. 

—¡Dios mío! No hay nada que llorar! —dijo el marqués con cierta 
impaciencia. 

—N-No, pero cuando reflexiono sobre todo, las cosas que he 
disfrutado gracias a ti, y las c-cosas que me has hecho sentir, ¿es muy 
egoísta por mi parte querer quedarme a tu lado un poco más? 

Le pilló desprevenido este discurso tan poco ingenioso, pero no se 
le escapó lo que implicaba. 

—No, querida. No es nada egoísta —dijo con pesar. 

Ella se armó de valor y esbozó una sonrisa llorosa. 

—Eso es, hasta que te canses de mí y decidas liberarte de 
cualquier responsabilidad que puedas sentir hacia mí. Incluso si eso 
significa casarme con el señor Lanley. 

—¡Qué cosas sin sentido dices! —reprendió y sacó un pañuelo 
blanco como la nieve. Durante una fracción de momento, lo miró con 
duda y suspiró—. ¿Por qué siempre me toca a mí hacer esta parte? 
Ahora volveré a malgastar un buen pañuelo en ti. 

La frotó con poca delicadeza en sus mojadas mejillas y la oyó 
reírse. 

— ¡Perdóname! No quise ser una tonta mojada. 

—«¿Lo es? La verdad es que, desde que te conozco, a veces tiendo 
a sorprenderme incluso a mí mismo —reflexionó su señoría con sorna 
—. Tengo, sin embargo, un cierto deseo que espero que tú puedas 
cumplir. Por tu bien, me siento obligado a hacerlo. 

Se sonó la nariz. 

—¿Qué es? —preguntó. 

Su tono era lo suficientemente educado, incluso suave, pero 
desmentía el efecto palpitante de sus siguientes palabras: 


—Tienes que darme tu palabra, Georgie, de que nunca te 
permitirás ceder a sentimientos tan débiles como el amor. 

Él vio que se ponía rígida. 

—¿Por qué dices eso? —preguntó ella, casi como un susurro sin 
aliento. 

La sonrisa que le dedicó fue casi melancólica. 

—-Creo que sabes por qué. 


Capítulo 13 


El pequeño grupo fue devuelto a su propia fiesta en casa de los 
Atkinson. El procedimiento había consistido en empujar a las dos 
jóvenes hasta la ventana abierta de la biblioteca, en la parte trasera de 
la casa, tarea que el señor Reeveston emprendió con evidente desgana, 
y después se levantó con tal destreza que provocó un comentario 
sorprendido del marqués, que era espectador de la operación. 

—¡Mi querido Reeveston! Me parece usted alguien que ha hecho 
este tipo de acrobacias demasiadas veces! 

El señor Reeveston, al verse obligado a presenciar un par de 
tobillos bien torneados por un numero desmesurado de veces que 
consideraba apropiado, además de verse obligado a tocar a sus 
compañeras de una manera que lo habría mandado a la perdición, 
estaba perdiendo tanto su temperamento como su compostura. Sin 
embargo, cuando aterrizó con éxito en el suelo enmoquetado de la 
biblioteca, se inclinó sobre el alféizar y mostró una sonrisa infantil al 
marqués. 

—¡Demasiadas para contar, señor, en mis días de gloria! 

Denver se despidió con el ánimo de alguien que por fin se ha 
liberado de una carga tan pesada. En ese momento había perdido por 
completo el interés por el baile de máscaras de Ludley, llamó a un 
carruaje y se marchó en dirección a St. James' Street para pasar el 
resto de la noche en uno de sus clubes. 

Allí no solo se encontró con el señor Philip Lanley, sino también 
con su tío, lord Geoffrey, que estaba indolentemente recostado en uno 
de los sillones de la sala de juego. 

Su señoría saludó a su tío, pero interrumpió su saludo a mitad de 
camino. 

—Te aseguro, que esta noche no eres una amenaza, ¿verdad? Tu 
abrigo, muchacho, tu abrigo. 


Denver ocupó la silla vacía frente a él y pidió una copa de brandy. 

—¡Ah, era muy necesario que lo hiciera! —dijo mientras miraba 
su vestimenta—. Ya ves, he estado en la mascarada de Ludley. 

—¿Mascarada? ¡No tiene ningún sentido! ¿Por qué elegir el 
abrigo más sencillo para una mascarada? Debería ser un vestido 
elegante. 

—Sí, pero fui como el simple señor Denver. 

—¿Sólo el señor Denver? —se hizo eco Lord Geoffrey, todo 
confundido. 


—Verás, mi secretario me dio la idea, pero la mascarada resultó 
ser tristemente plana para mí. No tuve la inclinación de quedarme y 
aquí estoy. 

—¿Su secretario? —preguntó su tío, aún más perplejo. 

—Sí, él... bueno, ¡no importa! —dijo Denver, demasiado reacio a 
seguir con el tema. 

—¡Un simple señor en un baile de disfraces! No he oído semejante 
tontería en toda mi vida! —exclamó lord Geoffrey, aparentemente 
incapaz de seguir adelante—. Sabes, Denver, no soy tan listo como tú, 
y de todos mis sobrinos, tú eres el que más me confunde, ¡maldita sea! 
No, ¡espera! —hizo una pausa y recordó algo de repente—. ¡No eres 
tú! Bueno, no es que no me desconciertes, muchacho, ¡seguro que 
siempre dices cosas y esperas que las descifremos! Pero el más 
desconcertante es el más joven de Isabella, el que siempre está 
hablando de gente muerta y de poesía, ¡algo así! Creo que el chico 
tiene molinos de viento en la cabeza. Quiero decir, ¿quién hace eso? 

—No lo sé. Siento decepcionarte, pero los Langford no viven en 
mi mente. 

—¿No lo hacen, por Dios? Bueno, ahora que lo pienso, ¡tampoco 
lo hacen en la mía! —dijo lord Geoffrey a modo de terminar el tema. 
Una sombra cruzó su semblante por un momento al observar a su 
sobrino—. La verdad es que he estado pensando en ti —dijo. 

—¡Querido tío! Estoy muy conmovido —respondió Denver con 
una nota impactante. 

—¿Conmovido? No deberías. No hagas este tipo de cavilaciones a 
menudo, ya sabes. Pero no deberías hacerlo, muchacho. 

—¿De qué demonios estás hablando? 

—-Collin —dijo su señoría con gravedad. 

—¿Qué tiene que ver Collin con todo esto? —preguntó Denver un 
poco impaciente. 

—¡Que te den, Denver! No creerás que no me he enterado, 
¿verdad? —dijo su tío con exasperación—. Todo el mundo hablaba de 
ello hace una semana, y ese hermano mío vino a verme la otra noche, 
con aspecto de estar tan fresco como un pepino, y me preguntó en qué 
clase de lío se había metido su hijo esta vez, por favor. Bueno, si su 
hijo no estuviera demasiado maduro y listo por la mitad, lo habría 
descubierto él mismo. 

El ceño de Denver se despejó. 

— ¡Ya veo! 

—;¡Sí! ¡Y por qué demonios me preguntaría sobre algo que no es 
de mi competencia, me maldigo si lo sé! Apenas veo a ese maldito 
muchacho hoy en día. Pero te diré una cosa, Denver, no estaba nada 
contento y es muy incómodo: ¡ya sabes lo blando que es James, pero 
me atrevería a jurar que estaba a punto de estallar como un volcán, 


por lo que yo sabía! —Bebió un sorbo de su vino y añadió, moviendo 
un dedo índice hacia él—. ¡El caso es que has estropeado a Collin más 
que James en toda su vida! No deberías haber hecho eso. Dejar caer 
dos mil libras para salvar su trasero... si me dices que es uno de tus 
extraños caprichos, te diría claramente que es una tontería. 

—i¡No puedo evitar preguntarme por qué todo el mundo hace 
tanto ruido por nada! —se quejó Denver—. Es un préstamo que mi 
primo me aseguró que pagará eventualmente. 

—iLo hizo, por Dios! —gritó Lord Geoffrey—. Diez a uno a que no 
recibirá ni un centavo de su herencia... ¡no si conoces al hermano! 
Salió al encuentro de papá, con sus extraños comienzos y su moral 
desalentadora. No le gusta ni la mitad de lo que le has dado a Collin. 

—Querido, ¿me van a reprender? —preguntó Denver con total 
despreocupación. 

—;¡Oh, no lo sé! Siempre es muy civilizado contigo, además de 
que Lillian te tiene un cariño endemoniado. ¿Qué dices de una partida 
de whist? La noche es joven todavía. ¡Oh, hola, Lanley! ¿Te apetece 
una partida de whist, muchacho? 

Como el señor Lanley se había acercado a ellos para presentar sus 
respetos, se vio obligado a aceptar esta invitación más por cortesía 
que por inclinación. 

El marqués lo observó bajo su mirada irónica. 

—¡Por supuesto, señor Lanley! Será la primera oportunidad de 
jugar con usted. Debo admitir que empiezo a sentirme emocionado. 

—El placer será mío, señor —se inclinó el señor Lanley. 

—Tan puntilloso como siempre —comentó el marqués con una 
sonrisa. 

Sus ojos contenían una pizca de desprecio. 

—Deduzco que es partidario de la brusquedad. 

La propia mirada de Denver brilló. 

—Tal vez. Y ya que estamos, ¿hacemos una apuesta, señor 
Lanley? 

—¿Una apuesta? ¿Y qué será? 

—Si yo gano —comenzó su señoría con una lánguida sonrisa—, se 
mantendrá alejado de mi prima, la señorita  Devilliers, 
permanentemente. Si gana, le daré mi bendición sin reservas y podrá 
tomar su mano en matrimonio... ¡oh, cuando quiera! 

El señor Lanley se puso palpablemente rígido, y todos los que 
estaban al alcance de la vista se quedaron boquiabiertos, incluido su 
tío. 

—¡Dios mío, Denver! —exclamó Lord Geoffrey, con el más vivo 
asombro. 

—Perdóneme, milord, pero ¿no es esto una maniobra flagrante 
por su parte para obligarme a renunciar a mi demanda? —Los ojos del 


señor Lanley estaban ahora llenos de incredulidad y repugnancia. 

Los labios de Denver se curvaron. 

—Tal vez. 

—¡Si eso no vence a los franceses! —intervino su tío—. ¡No estás 
en condiciones de apostar el futuro de tu prima! ¡Por Belcebú, no lo 
estás! Sólo piensa en el duque, hijo mío... El duque! 

El marqués le dirigió una dulce sonrisa. 

—¡Mi querido tío, parece que tu memoria es corta! Recuerda que 
pronto seré el jefe de la familia, y como tal, la cuestión del futuro de 
mi prima recae sobre mi hombro. Además, mi abuelo me ha dado 
permiso para decidir lo que crea conveniente. 

—¡Maldita sea, Denver, al menos hazlo decentemente! —objetó su 
tíoc—. Ahora veo que estás un poco disfrazado, ¿no? ¡Hola, camarero! 
¿Qué diablos le has estado sirviendo a su señoría? ¿Y bien? Habla, 
hombre! —El desafortunado camarero, pidió perdón y respondió, 
tartamudeando, que era el brandy—. ¡Es lógico! Maldita sea, si alguna 
vez conocí a un tipo así. No debería haber tocado el brandy. Además, 
la otra noche me dio un buen golpe en la cabeza —dijo, sacudiendo la 
cabeza. 

—Me abstengo de sentirme afrentado —dijo Denver con acidez—. 
Pero te aseguro que ahora mismo estoy en plena posesión de mis 
facultades. 

—«¿Lo estás, por Dios? ¡Ja! ¿Lo estás? —exclamó su tío en tono 
mordaz. 

Los fríos ojos marrones del señor Lanley volvieron a encontrarse 
con los de Denver. 

—No sabía que mi traje le resultaba bastante repugnante, señor. 

—¡Oh, no, no es repugnante! —respondió el marqués en un tono 
alegre—. Pero me imagino que alguien más está moviendo los hilos, si 
entiende lo que quiero decir. 

—Permítame decirle que no tengo más que la más alta 
consideración por la señorita Devilliers —declaró el señor Lanley con 
más rigidez—. ¿Qué le hace pensar que yo consentiría una apuesta 
así? No puedo evitar sentirme repugnado por la mera idea de ello. 
Que la señorita Devilliers acepte o no mi oferta de matrimonio en un 
futuro próximo es algo que debe decidir ella sola, ¡y no mediante un 
juego de azar! 

— ¡Vamos, vamos, señor Lanley! Me parece usted un hombre que 
se halaga pensando que su traje es una distinción de primer orden. Le 
aseguro que mi prima lo encuentra halagador, y su fortuna, me alegra 
informarle, no es despreciable. 

—Encuentro en su conversación todo signo de insulto mal 
disimulado —devolvió despectivamente el señor Lanley—. Al 
contrario de lo que usted cree, no estoy pendiente de una heredera. 


Lord Geoffrey se quedó boquiabierto, se recompuso rápidamente 
y se puso al lado del señor Lanley, lanzando una mirada a su sobrino. 

— ¡Tiene razón, muchacho! ¡No deberías decir esas cosas! Es 
demasiado impropio. 

Denver lo ignoró. 

—¡No, perdóneme! No pretendía insinuar eso. Es, según me han 
informado, un heredero por derecho propio. Sin embargo, por muy 
impresionante que parezca, estar obligado a colgarse de las mangas de 
su tía abuela hasta el día de su muerte es un poco, digamos, patético. 
Me atrevo a decir que vivirá hasta los cien años, según mis cálculos. 
Yo mismo, no puedo soportar tal existencia. 

Esto hizo que el señor Lanley se sonrojara mucho. Una pequeña 
multitud de curiosos comenzó a reunirse a su alrededor. 

Indignado por esta falta de conducta de su sobrino, lord Geoffrey 
decidió intervenir: 

—¡Maldita sea tu insolencia, Denver! No sé qué demonios te ha 
pasado, pero si vas a pelearte, será mejor que lo hagas fuera, 
muchacho. 

—Por Dios, señor —dijo el señor Lanley con voz ligeramente 
temblorosa—, no tengo escrúpulos en decirle que debería ser llamado 
a filas por esos reprobables comentarios. 

Una babel de murmullos se interrumpió. Lord Geoffrey sacudió la 
cabeza en señal de advertencia. 

—No lo hará, Lanley. No tendrá ninguna oportunidad —dijo con 
su acostumbrada franqueza—. Mi sobrino es muy hábil con sus 
pistolas. En su día disparó al pobre Bimbsby con una maldita precisión 
y su brazo quedó inutilizado. La cuestión es que eres demasiado guapo 
y joven para estar lisiado, muchacho. 

Como no estaba en absoluto tan intoxicado como para ponerse en 
peligro de que le disparara nada menos que el mismísimo marqués de 
Camden, el señor Lanley, un hombre de increíble autoconservación y 
sentido común, se lo pensó y volvió a fijar su mirada de odio en 
Denver. 

—Muy bien. Esta noche le seguiré la corriente. Apostar será — 
dijo con un tono sombrío. 

Denver le dedicó una sonrisa y se echó a la garganta el contenido 
restante de su vaso. 

—¡Muy correcto! Así es —dijo y ordenó que sacaran el libro de 
apuestas. Algunos caballeros curiosos de las mesas de juego del otro 
lado de la sala empezaron a dispersarse y a agolparse a su lado para 
ver qué ocurría. Una vez introducida la apuesta, se eligió un cuarto 
jugador en la persona de un tal señor Hearting, un joven flemático de 
modales suaves y mirada inteligente. Se inclinó ante el marqués, que 
le preguntó si se habían presentado antes. 


—No creo que lo hayamos hecho, señor —dijo aquel joven con 
una leve sonrisa—. Pero me siento honrado de servir a su señoría en 
lo que pueda esta noche. 

—Muy agradecido —dijo Denver secamente. 

Lord Geoffrey se puso las manos en la cara. 

—i¡Loco! Muy loco! —soltó con un gemido. 


Capítulo 14 


La mesa estaba preparada y los cuatro jugadores tomaron sus 
respectivos asientos. Una mezcla de humo de cigarro, diversión seca y 
sombría anticipación impregnaba el aire de la sala. Como no podía ser 
de otra manera, ya que no era habitual ver a Lord Denver en un 
estado de ánimo tan imprudente como para hacer una apuesta tan 
escandalosa. 

Quienes lo habían conocido en algún momento de la última 
década habrían reconocido en su espíritu esta noche al joven marqués 
de Camden de antaño: para una sangre joven más destemplada, no 
tenía igual; y aunque ciertamente era muy rico, se creía que había 
apostado la mitad de su fortuna antes de cumplir los veinticinco, 
ocasión que selló su lugar en la más baja consideración de su abuelo. 

—¡No voy a enfrentarme al duque por esto, nunca! —murmuró en 
tono portentoso lord Geoffrey, cayendo en un estado de piadosa 
resignación—. Te digo que no lo haré. —A lo que su desgraciado 
sobrino respondió, con despreocupada indiferencia, que el duque 
nunca le habría pedido explicaciones de todos modos. 

Correspondió al señor Hearting repartir las cartas; y mientras lo 
hacía, se embarcó en una conversación civilizada en la que ninguno de 
sus compañeros se sentía inclinado a participar por el momento. 

—¿Tengo entendido, señores, que la apuesta de este juego el 
cortejo de una joven? ¿Su prima, Lord Denver? Ah, creo que he visto a 
la dama en cuestión algunas veces en Almack's. —Como nadie le había 
hecho esta pregunta, sólo se encontró con un silencio desalentador. El 
señor Hearting, aparentemente sin inmutarse, continuó con su estilo 
desenfadado—. Sólo parece extraordinario, por supuesto, que lord 
Denver apueste contra una perspectiva que yo mismo habría dejado 
pasar de mala gana, si este pleito se ofreciera por mi hermana. 

Denver le dirigió una mirada sardónica. 

—Un pensamiento muy reconfortante para el señor Lanley, sin 
duda, que siempre hay una señorita Hearting para recibir su halagador 
traje. 

El señor Lanley apartó la mirada de sus cartas y miró a Denver 
con frialdad. 

—Un pensamiento divertido, mi señor, si no fuera tan burdo. 

—No quiero entrometerme, pero no puedo evitar preguntarme, 
Lord Denver, si ha considerado los sentimientos de su prima en esta 
ocasión. Por lo que sabemos, ella podría haber estado alimentando 
algunas esperanzas para el señor Lanley, y si se frustrara, podría haber 
alguna repercusión... 


—Hará lo que se le ordene —respondió el marqués en una nota 
escueta. 

—Perdóneme, pero ¿puedo recordarle a su señoría que no 
vivimos en el siglo anterior? —dijo el señor Hearting con una sonrisa 
cortés. 

—¿Quién demonios vive en el siglo anterior? —dijo Lord 
Geoffrey, repentinamente alarmado. 

—Nadie, mi querido tío —dijo Denver—. El señor Hearting se 
limita a señalar que encuentra mis ideales un poco anticuados. 

Su señoría lanzó una mirada de impía diversión al señor Hearting. 

—¿Lo eres, por Dios? ¡Señor, espere a conocer a mi hermana! 

—Las mujeres jóvenes de nuestra época gozan de muchas más 
libertades que sus predecesoras. Creo que se están convirtiendo, si no 
en algo crucial, al menos en figuras de influencia en nuestra sociedad 
y, como tales, tienen tanto derecho a sus decisiones como los hombres. 
¿No está de acuerdo, Lord Geoffrey? 

Se movió incómodo en su asiento. 

—¡Muchacho! No sé si lo sé. Es inútil preguntarme. 

—Su conversación es muy edificante y casi “digamos” 
revolucionaria —dijo el marqués. 

Sonrió amablemente. 

—Prefiero lo progresivo, señor —dijo y volvió a sumirse en un 
silencio especulativo. 

Lord Geoffrey sacudió la cabeza. 

—Debería haber estado en el banquillo, muchacho. Sabes, 
Denver... 

—No lo sé. 

—¡Todavía no he dicho nada! —replicó su señoría. 

—Por una vez esta noche, tío Geoffrey, oblígate a guardar tus 
opiniones para ti —rogó el marqués con cansancio. 

Lord Geoffrey accedió, pero murmuró en voz baja sobre sobrinos 
molestos y humor extraño. 

La primera baza la ganó el señor Lanley, ocasión que no le 
auguraba nada bueno. A medida que avanzaba la partida, era evidente 
que su sobrino, que no había dejado de beber, se empeñaba en jugar 
con desenfreno, lanzando una carta imprudente sobre otra en las 
rondas sucesivas. A la mitad de la partida, sus temores se hicieron 
realidad: su sobrino había sido, en su lenguaje preferido, un maldito 
bosky. 

No había nada en su comportamiento que sugiriera que el 
marqués sintiera agudamente la presión del juego; pues en sus labios 
se formaba la más sutil de las muecas y sus ojos eran tan impasibles 
como siempre. Pero cuando se encontraron con su preocupada mirada 
durante una fracción de momento, se reflejó en ellos un ligero destello 


de picardía. Lord Geoffrey sacudió la cabeza. 

Se oyó el sonido de la puerta que se abría al otro lado de la sala. 
Entró un caballero alto y elegante que al instante se fijó en la mesa del 
marqués, reconociendo a un conocido en ese grupo. 

—¿Qué pasa? —preguntó a uno de los lacayos que pasaba por 
allí. 

—Hay alguna apuesta en marcha, mi señor —reveló 
ambiguamente el criado. 

Alguien de la mesa cercana le saludó. 

—i¡Dumbolton, viejo amigo! No sabía que habías vuelto a la 
ciudad. 

Los ojos grises de Lord Dumbolton centellearon cuando se acercó 
a la pequeña multitud de caballeros. 

—Acabo de regresar hoy y creo que me he topado con un 
episodio interesante. Todo el mundo parece estar lleno de sorpresas 
esta noche. Me pregunto qué estará ocurriendo allí. 

Su conocido miró desapasionadamente en dirección a la pequeña 
multitud y se encogió de hombros. 

—Oh, es Denver. Llevado a uno de sus estados de ánimo, 
supongo. 

—«¿Por qué apuestan? 

—Algo relacionado con la prima de Denver, o algo así. Oh, no has 
oído hablar de ella, ¿verdad? Una especie de conexión desde Francia. 
La vi yo mismo... ¡una pequeña cosa! Pelo rojo, y todo. Al parecer 
Lanley está cortejándola y Denver tuvo esta extraña idea de apostar 
contra ello, diciendo que si perdía retiraría su demanda. El pobre 
diablo no pudo decir que no. 

— ¡Claro que sí! —Los ojos grises brillaron—. ¡Qué extraordinario! 
—murmuró. 

—«¿Extraordinario? —se burló—. ¡Yo diría que es absurdo! Nunca 
he oído hablar de algo así. Pero es justo el tipo de desvíos de Denver. 

Perteneciendo a un grupo más conservador como su compañero, 
Lord Dumbolton recordó brevemente las escapadas de su propia 
juventud y sonrió. 

—¡Ah, las locuras de los jóvenes de hoy en día! No sino que 
pasamos por la misma fase, amigo mío —dijo, y añadió de repente, 
con un brillo de picardía en los ojos—. Te apuesto a que Denver 
conseguirá lo que quiere esta noche. 

El caballero frunció el ceño. 

—¡Un chanchullo! Apostaría un mono a que todo es una chapuza, 
señor, y se quedará en nada. 

A medida que el juego seguía su curso, pronto se hizo evidente 
que el señor Lanley tenía la ventaja. En algún momento se produjo un 
empate y la partida se alargó de forma errática. El público fue 


perdiendo interés y comenzó a dispersarse, buscando alguna diversión 
en otras mesas. 

La mayoría pensaba que era una pena que el marqués de Camden 
pareciera haber perdido su toque últimamente; un joven especuló que 
su señoría debía de estar poniendo sus ojos en una presa mayor que en 
un heredero de un simple barón. 

—Bueno, podría haberle dicho al señor Lanley de plano que no lo 
quiere, ¿no? —reflexionó uno de los espectadores al escuchar este 
comentario. 

—;¡No, no! ¡No se puede hacer eso! Es demasiado descortés —dijo 
otro. 

—Dios mío, y que apueste por ello es lo más adecuado, supongo. 

—¿Sabes? —dijo el cuarto miembro del grupo, un joven caballero 
de voz suave y semblante tímido—, esto puede parecer descabellado, 
pero se me ha ocurrido que tal vez el marqués quiere a su prima para 
él. —Esto provocó las miradas despectivas de sus amigos y el consejo 
de que dejara de ser tan charlatán. 

En medio de esta acalorada discusión, un fuerte traqueteo se 
desprendió del grupo del marqués cuando el señor Lanley se levantó 
abruptamente de su asiento y casi derribó la mesa en el proceso. 

—¡Espero, señor, que esté satisfecho con el resultado de esta 
noche! —dijo con una voz temblorosa de odio. 

—Así es, señor Lanley, y espero que después cumpla con nuestra 
apuesta —dijo Denver con un giro burlón de sus labios. 

—¡Que me parta un rayo antes de someterme a su malicia! — 
replicó con ira—. Encuentro sus principios viles, señor, y su capricho 
reprensible. Esta noche ha manchado singularmente el buen nombre 
de su prima al ponerlo en el libro de apuestas. Por Dios, me acusa de 
perseguir su fortuna, cuando podría haber despreciado la idea de 
hacerle la corte desde el principio. Y si no fuera por el leve afecto que 
siento por ella en las pocas semanas que nos hemos conocido, nada 
podría haberme inducido a asociarme con alguien cuyo nacimiento ha 
sido manchado por el escándalo y la dudosa legitimidad. 

Se produjo un jadeo colectivo. Con sus ojos anormalmente 
brillantes, Denver se levantó lentamente. 

—Y, por favor, ¿qué sabes de la legitimidad de mi prima? — 
preguntó con una voz amenazadoramente suave. 

El señor Lanley soltó una dura carcajada. 

—¡Oh, vamos! ¡No hay necesidad de fingir ignorancia, Denver! 
Todo el mundo sabía que su difunta madre comía y respiraba 
escándalo, incluso al otro lado del charco —se burló—. Si no fuera por 
el reconocimiento del duque, habría sido rechazada por la sociedad. 

Denver sacó dos largos brazos y tiró violentamente de sus solapas. 
Lord Geoffrey emitió un grito y puso una mano de contención en el 


brazo de su sobrino. 

—¡Demonios, suéltalo! ¡Hazlo ahora, por el amor de Dios, 
Denver! El hombre está bien herido en el orgullo y tú también. 
¡Maldita sea si alguna vez he visto un par de sangre caliente! 

El marqués parecía no haber escuchado sus protestas. 

—Cuidado, Lanley. No sabes de lo que soy capaz —siseó. 

—¿O qué, mi señor? Estoy seguro de que todavía tiene algunos 
trucos bajo la manga. De hecho, no debería preguntarme por qué 
perdí en primer lugar. 

Lo dejó ir. 

—¿Me estás dando una excusa para llamarte? No me pongas a 
prueba, mi amigo. 

—No. No soy tan tonto, señor —dijo el señor Lanley con rigidez 
—, y me da pena que la señorita Devilliers se haya visto envuelta en 
este lamentable lío. —Luego se marchó, dejando jadeos y murmullos a 
su paso. 

— ¡Lillian tendrá mi cuello por esto, Denver! Por Dios, que lo hará 
—exclamó lord Geoffrey, sacudiendo la cabeza. 

—Podría haberme arruinado la partida. ¿Por qué no lo hizo? — 
señaló su sobrino. 

—Caramba, ¿por qué iba a hacerlo? ¡Por supuesto que no quería 
que perdiéramos! ¡Pobre diablo! Pero lo que dijo es cierto, ya sabes. 
Beatrice era una mujer muy voluble. Tuvo muchas aventuras, también. 
¿Por qué crees que papá la repudió? 

—¡Dios mío, está bastante loco! ¿Tiene que hablar de eso delante 
de esta multitud que se queda boquiabierta? 

Lord Geoffrey se sonrojó y pidió perdón. 

— ¡Está muy bien, pero me debes esta! 

—Muy bien. Pagaré sus pagarés esta noche —se ofreció Denver 
generosamente y se levantó y estiró los brazos. 

—¿Lo harás? —dijo su tío, con la boca abierta. —¡Denver no estás 
mintiendo ¿verdad? 

—No estoy mintiendo. ¿Cuál es la cifra? 

—Maldita sea, ¿cómo voy a saberlo? Un poco más de mil, creo — 
frunció el ceño y miró a su alrededor—. ¡Bueno, muchachos, el 
espectáculo ha terminado! Demonios, ¡debería beber hasta olvidar esta 
noche! 

Denver miró al señor Hearting, que se quedó por allí. 

—¿Y bien? ¿Qué dice usted? —preguntó su señoría. 

—Muy bien jugado, mi señor. Sin embargo, no puedo evitar 
preguntarme: si su apuesta era desfavorable para usted en primer 
lugar, podría haberle dicho a su prima que no lo aceptara, ¿no? —sus 
inteligentes ojos azules se clavaron en el semblante del marqués—. ¿O 
es que la dama en cuestión acepta el cortejo del señor Lanley? Un 


hecho, que ¡perdone mi franqueza!... ¿le molesta? 

—Maldito sea tu descaro —dijo Denver con desprecio y se dirigió 
a la puerta. 

—Deben disculpar a mi sobrino —dijo Lord Geoffrey en tono 
tímido—. Es un tipo muy inestable cuando está en una de sus 
borracheras. No debería ofenderse. 

Sonrió. 

—No me ofendo, señor. 


Capítulo 15 


El marqués salió del club con un humor abismal. Asintió con la 
cabeza al portero que le saludó y se dirigió en dirección a su casa, 
reflexionando sobre los acontecimientos de aquella extraordinaria 
noche. La constatación de que había sido impetuoso y había perdido 
los estribos le hizo lamentarse, pero no pudo encontrar en él un 
mínimo grado de remordimiento en lo que respecta al señor Lanley. 

Había decidido seguirle el ¡juego amablemente a las 
maquinaciones de Lady Dawson y convertirlo en una ventaja, tanto 
para Georgie como para él; y si verla cómodamente establecida como 
esposa de Lanley significaba renunciar a ella sin reservas, no tener 
ningún control ni influencia sobre ella, e incluso la posibilidad de no 
verla tan a menudo como quisiera, estaba bastante seguro de que 
estaba dispuesto a hacer todo eso... 

Hasta esta noche, cuando ella le había pedido, sin ningún tipo de 
tapujos, que la dejara quedarse con él un poco más. Algo se 
desprendió de él entonces: un manto de certeza; una convicción a la 
que se había aferrado; y la precisión de cada paso que daba para que 
su precioso plan funcionara... todo se había aflojado, se había 
desatado, se había liberado de las ataduras con las que se sujetaba, y 
dejaba en él una vaga sensación que no podía expresar con palabras. 

Una sensación de ambivalencia, o un dilema que le privaba de 
coherencia... Y cuando vio al señor Lanley esta noche, se apoderó de 
él una aversión tan cordial que nunca había sentido antes; y le 
impulsó a alejarla de aquel caballero por cualquier medio que fuera 
necesario. Ya fuera por puro despecho o por capricho, el marqués 
tenía que ingeniárselas para rechazar a toda costa al ávido 
pretendiente. 

La fría brisa debía de haberle despejado lo suficiente a estas 
alturas. Miró hacia arriba, al cielo sin estrellas. Rara vez se hacía un 
gesto así por contemplación profunda, pero le recordó lo lejano que 
estaba el cielo, y sin embargo reflejaba exactamente el aspecto que 
debía tener su corazón ahora mismo, si hubiera tenido cuerpo para 
contemplarlo. 

—Suponiendo, por supuesto, que tenga corazón —murmuró, en 
un arranque de autodesprecio, y continuó de esta manera melancólica 
mientras seguía caminando por la calle. 

Una persistente sospecha se le ocurrió finalmente al tomar una 
curva hacia un callejón desierto. Denver se detuvo repentinamente y 
miró con agudeza hacia atrás. A pocos metros, vislumbró una sombra 
que desapareció rápidamente. 


—¿Quién está ahí? ¡Muéstrate! —exigió y escudriñó su entorno en 
busca de alguna señal de un posible atacante. 

Cuando no apareció nadie, Denver procedió a caminar con un 
paso deliberadamente lento, con la esperanza de atraer a quienquiera 
que estuviera al acecho en la oscuridad. 

Los asaltos en plena calle eran frecuentes y los atacantes solían 
elegir cuidadosamente a sus presas para robar. Era variaba entre los 
más incautos, los borrachos o los recién llegados a la ciudad, pero no 
uno tan sobrio como hábil en sus cincos sentidos. 

El marqués reflexionó con malicia que si alguien apareciera y 
tratara de molestarle, estaría encantado de comprometer a esa persona 
en algún combate. 

Ninguna persona de este tipo se cruzó en el camino de Denver en 
los varios metros que había recorrido. Sin embargo, mientras seguía 
adelante y llegaba a su propio barrio, un paso persistente le seguía. Se 
giró bruscamente; sus nudillos se prepararon para asestar un golpe a 
su agresor. 

—¡Whoa, calma, jefe! Soy yo —dijo Jamie con un chillido. 

Dejó caer el puño. 

—i¡Jamie! Por Dios, ¿qué diablos haces aquí? —frunció el ceño 
Denver—. Muchacho, ¿por qué, qué es esta nueva forma de llamarme? 
Hasta ayer, yo era “milord” para ti —añadió con sorna. 

—¿No le gusta? —preguntó Jamie con ansiedad—. ¡Lo siento 
mucho! No debería haberlo dicho. 

—No, realmente no me importa. Pero, en nombre de Dios, ¿qué 
estás rondando? ¿No deberías estar en la cama a estas horas de la 
noche? 

Miró al marqués con nerviosismo. 

—Yo... sólo estaba visitando a unos amigos, señor, porque usted 
dice que soy libre de hacer lo que me apetezca después del trabajo. 

—¿Te lo he dicho alguna vez? —preguntó. 

—¡Si, milord, lo hizo! Y también se lo dije al señor Gumpton, y 
me dijo que le parecía bien, ¡porque soy un buen chico y muy bueno 
con los caballos! 

—¡Que charlatán! 

—¡No lo soy, milord! Pregúntele usted mismo al señor Gumpton. 
—Se puso al lado de su señoría cuando empezaron a caminar de 
nuevo, con un surco en la frente—. ¿Alguien le está molestando, 
señor? Le ruego que me perdone, pero estaba dispuesto a sacar mi 
corcho como si fuera un fumador. 

—;¡Oh, eso! Pensé que alguien me estaba acechando, pero podría 
haber sido mi imaginación. Ya sabes, todavía no estoy completamente 
sobrio. 

—i¡No puede ser! A mí me parece tan sobrio como un monje. 


—¡Santo Dios! ¡De todas las cosas con las que se me puede 
comparar! —dijo Denver—. En cualquier caso, un chico de tu edad no 
debería quedarse por aquí a estas horas de la noche. Es demasiado 
imprudente, muchacho. No puedes tener una idea de lo peligrosas que 
pueden ser las calles de Londres, especialmente al anochecer. 

—Pero usted estaba solo, milord —señaló. 

—Bueno, mi caso es diferente. Resulta que soy tan hábil como un 
tigre si se presenta una ocasión de puñetazos. 

—¿Ah, sí? Milord, ¿también da una buena pelea? 

Su señoría le echó una mirada divertida. 

— ¡Ni siquiera llevas más de una semana a mi servicio y ya te has 
familiarizado con todos los rincones de Londres! Si no estuvieras tan 
entusiasmado con el trabajo, te echaría antes de lo que crees. 

La perspectiva pareció amedrentarle seriamente, hasta el punto de 
que se lanzó frente al marqués. 

—¡Milord! —gritó—. Reconozco que he estado vagando por la 
ciudad, ¡pero le juro que hago mi trabajo bien y ordenado! Si me 
echa, no tendré a dónde ir. 

—¡Toma un respiro! —sugirió su señoría con cierta impaciencia y 
suspiró—. ¿Por qué Georgie tiene que cargarme con otro... 

— ¡Georgie no pretendía molestar a su señoría! —interrumpió 
Jamie en un tono más consternado—. Sólo que... ella es siempre tan 
servicial, ¿ve? Incluso entonces, en el orfanato, ella... ella se las 
ingeniaba para conseguirnos lo que queríamos. Antes de irse, prometió 
volver y llevarnos con ella cuando encontrara un trabajo en Londres. 
—Levantó la mirada cargada de arrepentimiento hacia el marqués—. 
Supongo que sólo hizo lo correcto por mí por esa promesa. 

—¿Cómo acabó en el orfanato? 

—Fue después de la muerte del señor Kentsville, su abuelo. Como 
no tiene parientes que conozca, fue invitada a quedarse en el orfanato, 
para ayudar con los niños, ya sabe, por la señorita Alsworthy. 

—Recuerdo vagamente el nombre en algún lugar de mi mente. 

—Era la hermana de la señora, y era muy amiga de Georgie y de 
todos nosotros, pero también murió. Después, Georgie siempre fue 
intimidada por la señora Dean y su marido. —Jaime frunció el ceño—. 
Siempre les oí decir que el señor Kentsville estaba loco si esperaba 
criar a Georgie de forma gentil, ¿entiende? Pero ella no podía ser así 
porque eran tan pobres como un ratón de iglesia; al menos, eso es lo 
que le oí decir a la señora. 

—i¡Lo hizo, por Dios! —Los labios de su señoría se curvaron. 

—¡A mí no me gusta la señora Dean y me gustaría ver su cara de 
abrojo si viera a Georgie toda muy elegante aquí en Londres! —se rio 
—. ¡Oh, ella se quedaría boquiabierta! 

Denver no pudo evitar sonreír. 


—Me atrevo a decir que sí. 

—;¡Pero ahora siento envidia de Georgie! —suspiró Jamie—. Ella 
es muy grandiosa y fina ahora. Juro que tiene un montón de 
caballeros elegantes que la llevan a todas partes, ¡y con un hombre 
como su señoría como primo! ¡Es una chica afortunada, sin duda! Le 
gusta mucho, ¿verdad? 

La pregunta lo desarmó por un momento. 

—Depende de qué tipo de gustos estés hablando —dijo Denver 
con cautela. 

—¿Así como cuando se tiene una familia? —Sus ojos miraron 
inocentemente al marqués. 

—Sí. Me atrevo a decir que me gusta mucho —observó su señoría 
—. Y mis parientes, también, le han tomado cariño. 

—«¿Y también la encuentra bonita? 

Denver le miró con el ceño fruncido. 

—¿Me estás interrogando, Jamie Gibbs? 

—¡Oh no, mi señor! Estoy seguro de que no —volvió 
apresuradamente—. Pero se ha convertido en una verdadera belleza 
que al principio era difícil reconocerla. 

—Tiene mucho semblante, ciertamente. Bueno, supongo que debo 
agradecerte que me acompañes a casa —dijo el marqués cuando 
llegaron a su hogar—. ¡Ahora vete directamente a la cama, Jamie! — 
Cuando entró y subió en dirección a su dormitorio, la tenue luz de su 
estudio le hizo detenerse. Abrió la puerta y, con una débil sorpresa, 
vio a su secretario aún sobre su escritorio—. ¡Edward! ¿Por qué sigues 
despierto? 

—Buenas noches, mi señor. ¿Cómo fue en el baile de máscaras? 

—Son las dos y media de la mañana, mi buen amigo. ¿En qué 
puedes estar pensando, quedándote despierto hasta tan tarde? En 
cuanto a la mascarada, fue decididamente aburrida. No debería 
haberte escuchado. 

El señor Warren se limitó a sonreír. 

—¿De verdad, señor? Lamento escuchar eso, pero espero que le 
haya servido de estímulo. 

El marqués gruñó y se sentó pesadamente en el asiento junto a la 
chimenea. 

—+Eso, o una maldición. Sabré cuál de las dos cosas más tarde, 
cuando mi mente ya no esté aturdida. Más bien, Edward: No recuerdo 
haberte hecho trabajar hasta la tumba, así que ¿por qué demonios 
sigues trabajando? 

—Estoy a punto de terminar, señor. Tuve que salir a la ciudad por 
la tarde para reunirme con su hombre de negocios, así que había 
dejado un montón de cosas por hacer aquí. 

—¿Para qué querías ver a ese hombre? 


Se aclaró la garganta. 

—=Es... ah, el asunto de las deudas del señor Collin, señor. Me dijo 
que tenía que preparar la cuenta para enviársela al señor lan. 

—¡Oh, eso! Sí, bueno, ¿qué tan malo es? 

El señor Warren frunció los labios. 

—Si se digna a permitir mi opinión, señor, es desmesuradamente 
malo —dijo de forma portentosa. 

Los labios de su señoría se torcieron. 

—Así de mal, ¿eh? 

—Sólo en los últimos seis meses, señor, usted pagó la cuenta del 
señor Collin en un total de 8.500 libras. Eso incluye el último pago 
que hizo en su nombre hace unas semanas. 

—¡Querida mío, creo que me han esponjado! 

—No hay duda de eso, mi señor. Me atrevo a decir que es más de 
lo que podría hacer en toda una vida. 

—Deberías haberme conocido en mi juventud, Edward —sonrió 
sardónicamente el marqués—. Podrías aún estar asombrado. 

—Lo siento por el señor lan —dijo Edward—. Estoy bastante 
seguro de que no tolera una extravagancia tan indebida, 
especialmente de su hermano menor. 

—¡Oh, diablos! Sabe muy bien en qué andaba su hermano; no es 
que me importe, por supuesto. Insistió en pagar y lo aceptaremos con 
gracia. 

—Muy bien, señor —dijo Edward—. Ah, y por cierto, ha llegado 
una carta para usted. Es de su abuelo. También es una de las razones 
por las que no he podido ir a la cama todavía, ya que me han dado 
instrucciones de que la entregue en sus manos cuanto antes. 

—¡Pobre Edward! Recuérdame que la próxima vez te lo compense 
con el tiempo —dijo Denver con caridad y abrió la carta. Su ceño se 
frunció—. Parece que me han vuelto a convocar. Su Gracia tuvo otro 
de sus ataques anoche. 

—Espero que no sea tan malo. 

—Probablemente sea malo. Ya veremos —respondió su señoría de 
forma despreocupada—. Y debo viajar a Hastings más tarde hoy. ¿Por 
qué mi vida tiene que estar plagada de inconvenientes, me pregunto? 
—se quejó el marqués y se levantó. 

—Me han dicho, mi señor, que cuente mis bendiciones en lugar 
de las ovejas. 

—Podrías haber hecho una brillante carrera en el púlpito. Estás 
bastante desperdiciado en el empleo de algún marqués taimado. 

—Al contrario, señor, estoy muy contento con mi trabajo actual y 
pienso conservarlo —sonrió Edward débilmente. 

—Muy bien. ¡Vete a la cama, Edward! No quiero que te mueras 
de cansancio para el trabajo de hoy. Estarás a cargo aquí mientras yo 


no esté. 

Cuando estaba a punto de irse, su secretario se le adelantó. 

—¡Una cosa más, señor! Esto también ha llegado hoy. —Le 
entregó una carta en la que su nombre estaba escrito con una letra de 
cobre muy pulcra. No había remitente, cosa que el señor Warren 
observó como algo extraño. 

Denver frunció ligeramente el ceño al inspeccionar la misiva. El 
lacre azul no indicaba ninguna marca del sello del remitente y el 
propio papel era de calidad inferior. Bastante desconcertado, lo abrió 
y leyó las pocas palabras garabateadas en el papel: 

Conozco sus secretos. 

La reacción del marqués fue de lo más sosa, pero Edward 
sospechó que había algo irregular en la carta. 

—¿Ha llegado por correo? —preguntó Denver. 

El secretario asintió y preguntó si había algo importante en su 
contenido. 

—En absoluto. El escritor quizá pensó que me haría gracia. Muy 
imprudente —dijo Denver con ambigiiedad, se embolsó la misiva y se 
marchó bostezando. 


Capítulo 16 


Varias horas después, como era de esperar, la noticia del 
altercado del marqués de Camden con el señor Lanley había llegado a 
los incrédulos oídos de algunos de sus familiares. 

El portador de la noticia fue Hugo, que no perdió tiempo en 
condenar las acciones de su vergonzoso primo después de que el relato 
fuera debidamente contado a su madre. 

Que Denver avergonzara a un tipo tan digno como el señor Lanley 
era una circunstancia que encendía la indignación en sus pechos; pero 
arruinar las posibilidades que tenía Georgie en una apuesta de juego 
era una infamia de la que tanto Lady Isabella como Hugo no lo creían 
capaz. 

Lo primero que hizo Lady Isabella fue enviar una nota a la casa 
del marqués, rogándole que la visitara lo antes posible. Pero al recibir 
la información de que su señoría no se encontraba en el lugar, se 
encargó de visitar el alojamiento de su hermano en Piccadilly, una 
condescendencia que se vio obligada a realizar, pero que detestaba. 

Lo encontró todavía descansando en un sillón en bata, 
aparentemente recién despertado y con un aspecto muy deteriorado. 
Como la entrada fue tan poco ceremoniosa como inesperada fue la 
visita, al verla, Lord Geoffrey se atragantó con su café y maldijo. 

—¡Demonios, Bella! Tienes una gran idea de cómo irrumpir en la 
casa de otra persona. 

—¡Ahórrame el ultraje, Geoffrey! No puedo entender cómo has 
podido prosperar con hábitos tan desaliñados como el de levantarte 
muy tarde y tener un aspecto totalmente agotado —amonestó Lady 
Isabella con desdén. 

—¿Qué diablos quieres de mí? —exigió, y de repente recordó las 
desventuras de la noche anterior. Gimió—: ¡Denver! 

— ¡Exactamente! Ahora, hermano, me dirás todos los detalles, y 
por qué, por el amor de Dios, has instigado y consentido este 
deplorable comportamiento de tu sobrino. 

—;¡Instigar y consentir! ¡Bueno, te lo aseguro! ¡Si me dejaran a mí, 
preferiría irme al diablo yo mismo! ¿Cómo iba a saber que quería tirar 
de las orejas con el tipo? Se intensificó rápidamente antes de que 
tuviera tiempo de parpadear. Sí, y un bonito enredo resultó, por 
Belcebú. 

—i¡Los detalles, entonces, si te parece! —dijo su señoría con brío. 

La miró con cierta molestia y vacilación. Era en las raras 
ocasiones en que su sobrino se ofrecía generosamente a pagar sus 


deudas de juego y Lord Goeffrey sintió un ligero reparo en hacerlo 
bajar delante de sus censuradores parientes. 

Después de reflexionar un poco más, podía ponerse en gracia de 
su sobrino y podría esperar alguna recompensa en un futuro próximo. 

—¡Ahora, mira, Isabella! —dijo en tono hosco—. No soy de los 
que hablan a espaldas de mi sobrino: ha sido muy desafortunado, pero 
ya está hecho. Y si todos esos gallos de pelea se estaban dando un 
festín con él, ¡que lo hagan! No tiene nada que ver conmigo. 

Esta respuesta se encontró con una mirada ominosa de su 
hermana, ante la cual él se acobardó al instante. 

—¡Oh, maldita sea! —Pronunció con mal humor y se movió 
incómodo en su asiento—. Muy bien. Apúntame, Bella, ¡podrías hacer 
que tu marido se revolviera en su tumba con esa mirada! Por Júpiter, 
podrías hacerlo. ¿Dónde estaba yo? ¡Oh, sí! Bueno, sólo estábamos 
teniendo una conversación civilizada, entonces Lanley entró en 
escena, todo educado y correcto, ¡ya sabes! Entonces, de repente, 
Denver se puso a apostar, ¡con toda la frialdad del mundo!, contra su 
demanda por el desliz de Beatrice. Dijo que si ganaba, Lanley debería 
dejar de cortejarla, y que si perdía, haría que la chica se casara con el 
tipo en un abrir y cerrar de ojos. 

—¡Cielos! —exclamó Lady Isabella, atónita. 

—¡Por supuesto, Lanley fue lo suficientemente decente como para 
negarse! Un tipo muy correcto, ¿sabes? Todo tieso y educado, ¡incluso 
cuando Denver empezó a lanzarle indirectas! Ahora que lo pienso, fue 
muy incómodo. ¡Muy mal tono usó mi sobrino! Le dije que no tenía 
derecho a hacer una apuesta tan loca, ¿y sabes lo que me dijo, Bella? 

—¡Dime! 

—¡Dijo que bien podría serlo, pues pronto será el jefe de esta 
familia! —Geoffrey se rio. 

—¡De todas las cosas que hay que decir...! ¡La insolencia de él! 
Sinvergúenza —gritó su señoría con voz trémula—. ¡Y no veo por qué 
tienes que reírte, Geoffrey! 

Así que, llamado a la atención, pidió perdón. 

—Pero yo diría esto por Denver —dijo irremediablemente—, 
¡tiene suficiente valor para escandalizar a todo un monasterio! ¡Por 
Dios, lo tiene! Bueno, el resumen de todo esto es que Lanley perdió en 
el juego y gritó. No es que lo culpe. ¡Entonces empezaron a insultarse 
de nuevo y a un paso de agredirse mutuamente! ¡Le dije a Lanley que 
no lo hiciera! No con Denver siendo un buen tirador y todo eso. —Sus 
labios se fruncieron con tristeza—. No, pero lo que creo es que Denver 
estaba bien alterado por el maldito brandy. ¡Yo no lo toco! Al menos, 
no cuando estoy jugando, y eso es decir mucho sobre cómo puede ir la 
suerte de un tipo con su cerebro adicto o no adicto. 

Lady Isabella no parecía satisfecha y negó con la cabeza. 


—No lo entiendo en absoluto. 

—Yo tampoco. Te puedo apostar mi vida a que deben estar 
poniendo algo en la maldita bebida. 

—¡No me refiero al brandy, insensato! ¡No puede importarme 
menos eso! Lo que no entiendo es por qué Denver querría buscar una 
pelea con el señor Lanley de la nada. 

—Por el amor de Dios, ¿me tomas por su niñera? Debe ser una de 
sus locuras —respondió irritado—. ¡No entiendo por qué tienes que 
venir hasta aquí para interrogarme sobre los extraños humores de 
Denver! ¿Por qué no se lo preguntas tú misma? 

—No está en su casa —respondió vagamente su señoría. 

—Bueno, no se puede esperar que un hombre se quede en casa, 
¿verdad? A Denver le da igual que haya levantado polvo o no. Sabes, 
Bella, había algo endiabladamente extraño en él anoche, ¡o sería un 
maldito tonto si no lo hubiera notado! Diciendo que había asistido a la 
mascarada de Ludley como el simple señor Denver en un momento, y 
al siguiente cambiaba de tema. —Sacudió la cabeza—. ¡Loco! ¡Muy 
loco! 

El relato de la noche anterior fue contado de forma mucho más 
lúcida posteriormente a Lady Lillian. La solemnidad de esta asamblea, 
presidida por Lady Isabella, había estado marcada por la presencia de 
Hugo y su esposa, Mary, y William, que parecía haber sido arrastrado 
involuntariamente a la confabulación. 

—¡Puedes estar segura, Lillian, de que ese muchacho pretende 
arruinarnos a todos! No ha depurado en absoluto sus reprobables 
costumbres. De todas las personas a las que hay que endilgar una riña, 
¿por qué tiene que ser el señor Lanley, por favor? Declaro que está 
muy fuera de lugar —pronunció Lady Isabella con vehemencia. 

Su cuñada gimió. 

—¡Ese espantoso muchacho! ¡Oh, me pregunto qué cara mostrar a 
Lady Dawson ahora, a la luz de todos estos mortificantes 
acontecimientos! ¡Es una cosa tras otra, Isabella, te digo! ¿Supongo 
que también has oído las recientes indiscreciones de Collin? James 
está muy molesto por ello. No se hablan en este momento y eso me 
pone en una posición muy incómoda. 

—Lo hice —dijo Isabella, con los labios primorosamente 
apretados—. Muy vergonzoso, querida, pero te ruego que no te 
frustres. Los jóvenes siempre encuentran alguna forma de caer en los 
líos. James está en su derecho de regañar a su hijo como debe ser. 

—¡Y ahora este lío con Denver! 

—Me han dicho que Lanley dijo algunos comentarios despectivos 
sobre Georgie. Es una maravilla que Denver no le haya llamado la 
atención —dijo Hugo con sorna. 

—-¿Qué ha dicho? —preguntó ella. 


Hugo miró de Lady Lillian a su madre, con el ceño fruncido. 

—Que es ilegítima —respondió con más brusquedad que de 
costumbre. 

— ¡Cielos! —exclamó Lillian, conmocionada—. ¿Por qué, en 
nombre de Dios, diría eso? ¡No puedo creer que no se le ocurra hablar 
de una manera tan horrible! De hecho, ¡debe haber sido provocado 
más allá de lo razonable para haber dicho semejante tontería! 

—Perdóname, tía, pero ahora que estamos en el tema, me 
gustaría descubrir si hay algo de verdad en lo que dijo Lanley. 

—No deberías, Hugo. No toleramos esas habladurías —intervino 
su madre en tono cortante —. Sean cuales sean las indiscreciones que 
mi hermana cometió en vida, no es una buena forma de hablar mal de 
los muertos. 

Hugo no se dejó intimidar por esta restricción. Pensó que era una 
buena oportunidad para desahogar sus propias sospechas. 

—No, señora, estoy seguro de que no es así. Sin embargo, si me 
permite ser franco, ¿me gustaría preguntarle si alguna vez se le pasó 
por la cabeza que Georgie podría no ser lo que parece ser? 

Todas las miradas se posaron ahora en él. 

Lillian, que había estado atendiendo sus sales aromáticas, detuvo 
su mano en el aire. Dejó lentamente el frasco en el suelo y preguntó, 
con voz temblorosa, qué podía querer decir él con eso. 

—Puede que suene a fantasía, tía, pero desde que llegó a Stanfield 
hay algo en ella que no me cuadra del todo —continuó Hugo con el 
ceño fruncido—, ¡es como si todo en ella estuviera ensayado! ¿Qué, te 
pregunto, tenemos para garantizar que es realmente la hija de mi tía 
Beatrice? Si no recuerdo mal, Denver sólo me había mostrado las 
cartas de su intercambio con un agente francés, pero no había registro 
alguno de ella. ¿No te parece extraño que no hable nada de francés, 
cuando supuestamente ha vivido la mayor parte de su vida en 
Francia? No creo que... 

—i¡Ya basta! —interrumpió su madre con severidad—. ¡Si estas 
observaciones son directamente una conjetura sin fundamento, 
entonces puedes ahorrarnos la molestia de escuchar! 

Su sonrisa era tensa. 

—_Le pido perdón, señora. Simplemente me pareció conveniente... 
¡extremadamente conveniente, si me lo pregunta!... que el Duque sólo 
tuviera que pedirlo y Denver lo entregara en un chasquido de dedos. 

Otro gemido se le escapó a Lillian. 

—No me extraña que tú e lan se lleven bien. Están cortados por el 
mismo patrón. 

—¡En efecto! ¿Quiere decirme, señora, que ha tenido la misma 
impresión? 

—¡Una vez! Pero no me habló más de ello. No es que haya 


reflexionado demasiado sobre ello. De hecho, ha estado muy atento a 
Georgie últimamente, me pregunto, ¡pero eso me tiene sin cuidado! 
No quiero saber nada de tus tontas ideas, Hugo, así que no oigamos 
más sobre ellas, por favor. 

Su sobrino le pidió perdón y se quedó pensativo. 

—Quizá estemos reflexionando demasiado sobre ello, ¿no es así, 
mi amor? —dijo Mary, en un intento de romper el tenso silencio en el 
que estaba sumida la habitación. 

—Tal vez —murmuró su marido en tono desalentador. 

—Me atrevo a decir que sí —coincidió Lady Isabella, lanzando 
una mirada de reojo a su hijo mayor—. Pensar demasiado no nos 
llevará a ninguna parte. Georgie es una muchacha de buenos modales, 
y somos muy afortunados de que Denver haya hecho todo lo posible 
por devolverla a nuestra familia. No me gustaría que fuera de otra 
manera. Vamos, mi querida Lillian, ¡no te mortifiques! Eres una tonta 
si te tomaste en serio las palabras de Hugo. 

—Seguro que no —respondió Lillian distraíidamente—. Lo que me 
gusta señalar es que somos una familia y que es muy perjudicial ser 
desconfiado o pensar en nociones absurdas sobre cualquiera de 
nosotros. 

—Por supuesto. Especialmente cuando Georgie es muy popular 
entre los más jóvenes. Estoy segura de que estarás de acuerdo, 
William. 

Al dirigirse a él por primera vez, William lanzó una mirada de 
asombro. 

—Por supuesto, mamá —tartamudeó y se sonrojó. 

Lillian le sonrió débilmente, alegrándose interiormente de un 
cambio de tema. 

—Ahora que me lo recuerdas, son muy amigas en Stanfield, 
querida. Fue muy amable de tu parte hacer que tu prima se sintiera 
cómoda mientras se instalaba. 

Murmuró algo inarticulado. 

—¡Oh, sí! —dijo Mary alegremente—. El querido William se sintió 
bajo de ánimo cuando Georgie tuvo que irse a Londres. ¿Recuerdas, 
querida, cuando siempre estabas mirando...? 

El querido William se puso en pie bruscamente. 

—¡Sí! ¡Sí! Lo recuerdo, Mary, ¡pero no significa nada! — 
pronunció con voz aguijoneada—. Tía, ¿está Collin? Necesito hablar 
con él. 

—¡Oh! ¡Bueno, no estoy segura...! Pero puedes buscarlo en la 
biblioteca, querido. 

William se excusó con más prisa que civismo y dejó a sus 
familiares desconcertados. 

—Oh, me pregunto qué puede haber causado su repentina 


petulancia. —Mary reflexionó en voz alta, sus ojos siguieron su figura 
en retirada. 

—i¡Nunca había visto a William sonrojarse! ¿Verdad, Isabella? 
¡Qué encantador! —exclamó Lillian con una leve sorpresa. 


Capítulo 17 


Esto también lo observó su primo, cuando William entró en la 
biblioteca y lo encontró desplomado en un sillón con un libro 
desechado en su regazo. 

¡Qué diablos! ¡Estás rojo como la remolacha! —exclamó Collin, 
sin más preámbulos. 

—Muy agradecido por señalarlo —respondió William con 
brusquedad. Sus cejas se alzaron—. ¿Leyendo un libro? ¿De verdad? 
Qué extraordinario. 

Recogiendo el libro, Collin lo arrojó a la mesa cercana e hizo una 
mueca. 

—¿Qué se supone que debo hacer? No puedo sentarme contigo 
arriba, no con la tía Isabella, Hugo y Mary mirándome como si fuera 
un maldito leproso. 

—Lo sé —dijo William con simpatía—. Yo mismo preferí escapar 
de ellos. 

—Bueno, acabas de hacerlo, ¿no? 

William sonrió. 

—Así es. —Fue a inspeccionar las chucherías sobre la repisa de la 
chimenea. 

—¿De qué estaban hablando? ¡Espero que no sea de mí! 

Miró por encima del hombro. 

—¿No te has enterado? Al parecer, Denver retó a Lanley a retirar 
su cortejo por Georgie en una partida de whist. El tipo perdió y se 
levantó una gran polvareda después. 

Collin se incorporó en su asiento, con una expresión que oscilaba 
entre la diversión y la incredulidad. 

—¡No! Por Júpiter, ¿lo hizo Denver? Oh, señor, es la historia más 
loca que he oído en quince días —dijo entre risas—. ¡Supongo que 
ahora no veremos al tipo que frecuentaba esta casa! Gracias a Dios. 

—Sin embargo, tu madre está muy enfadada por ello. 

—¡Bueno! Me atrevo a decir que sí, pero ya sabes que a Georgie 
no le importa nada el tipo. Te apostaría mi herencia a que no lo hace. 

—¿No es así? —dijo William un poco ansioso—. Es un alivio 
saberlo, o podría angustiarse mucho por cómo están las cosas ahora. 

Collin negó con la cabeza. 

—¡No, no es de las que son empalagosas, Georgie! De hecho, ¡es 
una chica muy deportiva! Es tan juguetona como un guijarro y no se 
agolpa en la cabeza con tonterías, si sabes lo que quiero decir. —Sus 
cejas se juntaron—. Ahora que lo pienso, está un poco decaída 
últimamente. No me ha dicho más de dos palabras esta mañana, lo 


cual es endiabladamente extraño, ¡pues ya sabes que es de lo más 
chispeante! 

—¿Está fuera? 

—Sí. lan la llevó a Gunter's hoy con Julia y Reeveston. 

—«¿Lo hizo? —murmuró William y se calló. 


Georgie, mientras tanto, se encontraba en una compañía muy 
agradable y no tenía el peor aspecto de la noche anterior. Puede que 
tuviera un aspecto un poco apagado, pero eso se solucionó fácilmente 
con un pellizco en las mejillas y un bálsamo para los labios que le 
devolviera el color rosado a su semblante. 

El grupo de cuatro personas estaba disfrutando de una tarde 
relajada con té y dulces en Berkley Square. El señor Reeveston, que 
aún no se había recuperado de sus propias hazañas escandalosas que 
le hicieron cuestionar su propio comportamiento, no parecía dispuesto 
a aflojar un poco y saborear las golosinas que tenía ante sí. Estaba 
agradecido por haber sido invitado a esta pequeña excursión, 
sorprendido de que el gesto viniera de la propia señorita Gillingham, 
pero la melancolía que se apoderaba de él había empañado en más de 
una ocasión sus conversaciones de convivencia. 

Para dificultar aún más el placer de la tarde, el señor Anthony 
Corbyn, que venía con su propio grupo, se había acercado a su mesa 
con creciente audacia, según reflexionó el señor Reeveston con cierto 
resentimiento. Como era uno de los conocidos de lan, intercambiaron 
saludos educados, pero pronto fue evidente que pretendía señalar a la 
señorita Gillingham en este acercamiento. 

—¡Es muy lamentable que no la haya visto durante el resto de la 
noche de ayer, mi querida señorita Gillingham! Dime, lan, muchacho, 
si se me permite pasear con tu hermana por el parque después de que 
nos hayamos comprometido con los amigos. 

—Eso depende de la dama en cuestión —dijo lan de forma 
equívoca. 

—¿Y bien, señorita Gillingham? ¿Qué dice usted? 

—Me encantaría, señor Corbyn, pero como ve, el señor Reeveston 
ha sido tan amable de ser mi acompañante hoy. En otro momento, tal 
vez —le dedicó una bonita sonrisa. 

Miró de soslayo al señor Reeveston y observó con sorna. 

—;¡Ah, el indispensable señor Reeveston! Por supuesto. Entonces 
buscaré su encantadora compañía en el futuro inmediato, señorita. — 
Con una sonrisa burlona se inclinó y volvió con sus compañeros. 

A raíz de su propia desventura de anoche, ninguno de los 
implicados pensó en aventurarse a comentar el comportamiento más 
bien presuntuoso del señor Corbyn, y los tres llegaron a un acuerdo 
tácito de no tocar siquiera el tema. 


lan, felizmente ajeno a los acontecimientos, comentó con su 
habitual franqueza que era lamentable que el tipo anduviera detrás de 
su hermana: después de todo, no podía gustarle ni la mitad. 

Los cuatro no tardaron en ir a dar un paseo por Hyde Park. Julia 
se llevó a su prima antes de que ninguno de los caballeros pudiera 
tener la oportunidad de reclamar el brazo de Georgie. La razón de esta 
maniobra pronto se hizo evidente para Georgie: Julia deseaba su 
confianza tanto como sus oídos en un asunto sobre el que sólo se 
permitía a las mujeres confabular. 

—Parece que el señor Reeveston está enfadado —comentó Julia 
—. ¡Ha estado dándome la espalda desde que llegamos! ¿Cree que 
todo fue culpa mía por lo de anoche? Dime que no pensaste lo mismo. 

—¡Oh, no! De hecho, ¡en absoluto! —le aseguró Georgie—. No 
fue culpa de nadie, y aunque fue una total impropiedad comportarse 
de esa manera, me divertí un poco con ello, ¿no es así? 

Julia le devolvió el guiño. 

—¡Exactamente! ¡Oh, no te puedes imaginar el alivio que siento 
ahora mismo al oírte decir eso! Anoche no pude pegar ojo. El señor 
Corbyn fue muy irresponsable al dejarnos en medio de la escapada. 
Fue una gran suerte que el primo Denver estuviera ahí. 

—¿Quizás sería mejor mantenerse a distancia con el señor 
Corbyn? —dijo Georgie, dudando un poco. 

—Sé lo que quieres decir —respondió Julia sabiamente—. ¡Le 
daré una colleja la próxima vez que nos veamos! ¿Y qué quiso decir 
con el indispensable señor Reeveston? ¡Declaro que fue muy descortés de 
su parte decirlo! No, sino que preferiría la compañía del señor 
Reeveston antes que la suya cualquier día, ¡además de tener mucho 
más semblante que el señor Corbyn! 

Abrió los ojos ante ella y, con gran candidez, le dijo, con voz de 
asombro: 

—Julia, te gusta mucho el señor Reeveston, ¿verdad? 

—¡Como! Dios, ¿qué estás diciendo? —tartamudeó Julia con una 
carcajada forzada, sonrojándose de forma bonita—. Además, se 
supone que es tu pretendiente, ¿no? No puedo imaginar cómo has 
dado con semejante idea. 

Georgie la miró con complicidad, con una sonrisa en los labios. La 
idea de un romance en ciernes había atraído naturalmente a su 
naturaleza fantasiosa: ambos eran muy obstinados, pero no 
impermeables a los encantos del otro, de eso estaba segura. 

El señor Reeveston podría haberse percibido como su 
pretendiente, pero ella despertaba en él la más común de las 
emociones; mientras que con la señorita Gillingham había mostrado 
una faceta diferente de sí mismo: un joven muy consciente de la 
presencia de una hermosa joven empeñada en desafiar su rectitud. 


Georgie observó, durante un fugaz silencio. 

—Ciertamente, tengo al señor Reeveston en alta estima, pero no 
lo considero más que un amigo. 

Julia la miró dudosa. 

—Si ese es el caso, deberías sentir pena por él, porque no hace 
más que mirarte con ojos de cordero. 

—¿Ojos de cordero? ¡No, eso no puede ser cierto! ¡El señor 
Reeveston es mucho más dueño de sí mismo que eso! 

—Me atrevo a decir que eres bastante insensible a tus propios 
encantos, ¡y no puedes ver lo mucho que te adula! —dijo Julia con 
una sutil nota de exasperación en su voz—. ¡No me acepta en su 
agrado porque parloteo demasiado! Para una persona tan inteligente 
como él, no soy más que una carita bonita. 

Georgie soltó una risa repentina. 

—¿Por qué?, ¿qué pasa? —Preguntó Julia. 

—Perdóname, queridísima Julia, ¡pero eres una tonta! Te aseguro 
que no te encuentra para nada solo una cara bonita, o no habría 
cruzado palabras contigo de vez en cuando. 

—¿De verdad? —preguntó Julia, desconfiada pero esperanzada—. 
¡Oh, bueno! Me atrevo a decir que, después de todo, le parezco 
encantadora —dedujo con ligereza. 

El resto de la tarde parecía augurar algo bueno, ya que el señor 
Reeveston había recuperado un humor más alegre en compañía de 
lan. Sin embargo, mientras paseaban por el Serpentine un rato más 
tarde, para su sorpresa y conmoción, se cruzaron con el señor Lanley 
con una joven desconocida agarrada a su brazo. 

Antes de que Georgie pudiera tener la oportunidad de saludarle, 
se vio favorecida por una mirada perdida y la más fría de las 
reverencias. Sin mediar palabra, siguieron adelante sin manifestar el 
más mínimo grado de reconocimiento. 

La señorita Julia, sumamente indignada por este corte grosero, no 
perdió tiempo en condenarlo. 

—¡Bueno! ¡Me gustaría saber qué pudo haber querido decir con 
eso! Oh, Georgie, no le hagas caso. Es extremadamente incómodo, por 
supuesto, pero podría haber una razón para ello. 

Más bien perpleja que herida por este desaire, Georgie asintió 
distraídamente, pero se hizo cada vez más consciente de las miradas 
furtivas lanzadas en su dirección. 

Pronto se enteró de lo que engendraba un trato tan frío por parte 
de su ardiente pretendiente y se quedó atónita en silencio. Si se 
trataba de una estratagema de Denver para apartar a Lanley de su 
órbita o si era inducido por un capricho que se manifestaba 
simplemente porque estaba en su naturaleza, no tenía la menor idea; y 
tanto como le proporcionaba un cierto alivio, la inquietaba pensar que 


el marqués había provocado toda una tormenta por ello. 

Aquella noche buscó su cama con un torrente de sentimientos 
inexplicables. Al enterarse del presente embrollo, Ynez se había 
sentado con ella un rato más y le había ofrecido todo el consuelo que 
pudo. 

—Eres muy amable, Ynez, pero en realidad estoy muy bien —dijo 
con una débil sonrisa—. El primo Denver debió de tener un arrebato 
de mal genio cuando hizo eso. ¡Pobre señor Lanley! De verdad, lo 
siento por él. 

—¡Bien hecho! Pero debería cuidarse, querida —volvió a decir 
Ynez, con su mirada azul muy aguda—. ¿Es feliz? 

—¿Hay alguna razón para que no lo sea? 

Su fina ceja se arqueó. 

—¿Monsieur le Marquis? 

Georgie suspiró. 

—Sé que no debería lamentarme demasiado, pero ¿por qué me 
duele mucho? —Le miró fijamente a los ojos y añadió, con mucha 
franqueza—. Lo sabes, ¿verdad, Ynez? 

No había ningún indicio de desaprobación en los ojos de la mujer. 

—Oui. Soy muy consciente de que todo esto es un engaño. Su 
señoría me dijo que debía ser muy discreta, ¡y lo he sido! 

—¿Me odias por ello, Ynez? ¿Que no soy más que una impostora? 

—A decir verdad, ¡no me gusta la idea! Pero no le odio en 
absoluto, querida. 

Georgie rompió a llorar. 

—i¡Ya está! No es necesario que llore ahora, pequeña —dijo 
tranquilizadora, rodeando con un brazo los hombros de su protegida. 

—¡Soy una tonta! ¡No puedo imaginar qué me pasa últimamente! 

— ¡Está angustiada! Vamos, déjeme arroparle en la cama. 

Pasó algún tiempo antes de que se quedara completamente 
dormida. Los pensamientos se sucedían en su cabeza mientras miraba 
sin rumbo el techo encalado. Estaría perjurando si negara que Denver 
había dominado su mente desde la noche anterior. Las lágrimas 
volvieron a amenazar sus ojos al recordarlo, pero las apartó con 
fuerza. 

Ni siquiera había comenzado, sin embargo, había sido 
irremediablemente aplastada. Fuera lo que fuera lo que ella sentía 
hacia el marqués, estaba muy claro que él no le correspondía. A sus 
ojos, era alguien que merecía protección, pero ni por asomo la veía 
como una mujer que pudiera conquistar su corazón. 

Anhelar algo que sabía que era demasiado imposible de desear no 
le serviría de nada. ¿Cuándo se volvió tan egoísta? Se reprendió a sí 
misma. De hecho, tenía mucho que agradecer, y si eso significaba que 
lo había conseguido por medios tortuosos, no podía importarle más. 


Se puso de lado y cerró los ojos, decidida a dejar que el sueño la 
invadiera, pero cuando vio que la luz de una vela se iluminaba a 
través del hueco entre la puerta y el suelo, se incorporó. Alguien 
estaba rondando fuera de su habitación. Bajó de la cama, abrió la 
puerta lentamente y se asomó. 

lan se giró con cara de asombro y esbozó una sonrisa tímida. 

— ¡Perdóname! Pensé que ya estabas dormida. 

—;¡Oh, eres tú! Bueno, no puedo pegar ojo. ¿Puedo ayudarte en 
algo? 

Oyó un leve resquemor en su voz y frunció el ceño. 

—¿Está todo bien? —preguntó en tono solícito—. Si se trata de 
Lanley, sean cuales sean sus razones, no tenía ninguna excusa para 
comportarse como un auténtico canalla contigo en el parque. 

—;¡Oh, no! De hecho, ¡lo siento por él! 

—¿Lo sientes por él? —se hizo eco lan en blanco. 

—Debe haberse sentido muy despreciado por lo que hizo Denver. 
No podría culparle del todo. 

— ¡Eres demasiado magnánima, prima! En cualquier caso, Lanley 
no te merece y a decir verdad no pude evitar sentirme un poco 
complacido. 

—¿Por qué... qué quieres decir? —tartamudeó ella, coloreándose 
ligeramente. 

—Eso significa que mis ojos se librarán de una llamativa 
colección de chalecos y corbatas a partir de ahora —dijo lan con 
forzada gravedad. 

Ella le dirigió un guiño. 

—De hecho, señor, ¡no puedes imaginarte el alivio que siento al 
oír eso! Es una pena, me veo obligada a admitirlo, porque a pesar de 
las apariencias el señor Lanley tiene sus propios méritos, ya sabes. 

—¿Cómo? 

—Bueno, para empezar, ¡es un bailarín consumado! 

—¡Ya veo! A partir de ahora revisaré mis pasos con asiduidad 
para que al menos me gane tu respeto en ese aspecto. ¿Qué más? 

Georgie se rio. 

—Oh, ¡qué absurdo eres! 

Le devolvió la sonrisa. 

—¡No, de verdad! Creo que tengo méritos que podrían igualar a 
los del señor Lanley y estoy decidido a averiguar en qué aspecto se 
queda corto. 

— ¡No hay nada que comparar! En mi opinión, tú eres mucho más 
que el, primo —le sonrió cálidamente—. Porque me atrevo a decir que 
nadie de mis conocidos podría ser tan valiente y desinteresado como 
tú, y bastante comprensivo con las mujeres afligidas. 

—Me pones en un pedestal con tus palabras. Más vale que no 


sean flamígeras, querida, o mi esperanza se desvanecerá antes de 
poder alimentarla. 

Ella sonrió, pero miró hacia otro lado. 

—Espero que Collin y tú se hayan reconciliado —dijo. 

—«¿Está siempre en tu naturaleza preocuparte más por los demás 
que por ti misma? 

—¡Oh, no! Creo que a veces soy la criatura más egoísta del 
mundo —dijo con tono apenado. 

—¡Tonterías! Es imposible que lo seas —objetó lan—. ¿Sabes?, a 
veces desearía haberme dejado convencer por mamá para venir antes 
a casa y conocerte. ¿Cómo puede una joven ser tan expresiva y a la 
vez un enigma? Confieso que me encuentro fascinado y 
desconcertado. 

Sintió que su corazón daba un fuerte golpe. 

—-¿Qué te hace pensar que soy un e-enigma? 

—i¡Ya me han reprochado demasiadas veces que soy un cínico, 
señorita! Tal vez haga muchas conjeturas, habiendo sido sincero con 
mis opiniones. Sin embargo, hay algo en ti que no pude... —se recordó 
a sí mismo, y dijo con una risa torpe—. ¡Oh, perdóname! He venido a 
animarte y parece que te estoy haciendo un lío. A veces te hago sentir 
incómoda, ¿verdad? 

—Sólo cuando decides ser muy franco —le aseguró ella con una 
pequeña sonrisa. 

Tiró suavemente de un mechón de pelo que se soltó de su trenza. 

—Pobre chica —murmuró—. Siento haberte ofendido en nuestro 
primer encuentro. Espero que a estas alturas te haya quedado claro 
por qué no soy un hombre de mujer. ¡Mi miserable lengua! 

—¿Pero por qué debería importar? Una o dos debilidades pueden 
ser útiles a veces. En tu caso, es más fácil que mandes a la gente 
desagradable a sus asuntos sin parecer descaradamente grosero. Yo no 
podría decírselo a los demás sin sentirme después horrible —dijo—. 
¿No habría más posibilidades en el mundo si uno expusiera sus 
sentimientos sin disimulo? Más valiente es quien pudiera soportar los 
peligros de esta vida sin tener que soportar renunciar a sus 
sentimientos. 

lan la miró pensativo. 

—Esas son palabras muy sabias, prima. ¿También te enseñaron 
eso en el internado? 

—i¡N-No! Es un pasaje de un libro que leí antes, ¡creo! No 
recuerdo bien el título —se apresuró a explicar—. Me atrevo a decir 
que deberíamos ir a la cama ahora, primo, porque se está haciendo 
muy tarde. Buenas noches. —Antes de que lan pudiera darle las 
buenas noches, la puerta se cerró con demasiada suavidad en su cara. 

Perplejo, giró sobre sus talones y se dirigió a su propia habitación. 


Capítulo 18 


Dos días después de los contratiempos del marqués, una 
imperiosa llamada de Lady Dawson hizo que Lady Lillian y Georgie 
salieran en la calesa de su señoría hacia Albermarle Street. El corto 
viaje estuvo cargado de un aire de inquietud, e hizo que Georgie 
retorciera inadvertidamente su pañuelo de encaje en un estado 
lamentable que atrajo una reprimenda de su señoría. 

La naturaleza de esta visita social no era en absoluto amistosa, 
eso lo sabía; y ni siquiera las garantías de Lillian de que Lady Dawson 
sólo deseaba arreglar las cosas cayeron en saco roto. Georgie estaba 
segura de que recibiría una reprimenda atronadora de aquella gran 
dama, y así se lo hizo saber. 

—¿Una reprimenda? Tonterías —dijo su señoría con brío—. No es 
culpa tuya, querida, y no veo por qué tienes que cargar con el peso de 
la conducta de Denver... ¡o la falta de ella! 

—¿Está usted muy disgustada con él, señora? —preguntó en voz 
baja. 

— ¡Claro que sí! Es realmente terrible y malvado por su parte. No 
tenía derecho a hacerlo, ¡y pienso decírselo cuando vuelva! 

Se retorció las manos. 

—Pero ¿qué pasa si le digo que no tengo el menor deseo de 
casarme con el señor Lanley? Que Denver me hizo un favor después de 
todo. 

—¿Qué, y ponernos a todos en evidencia? No veo que le haga 
ningún favor a nadie con una falta de civismo tan destacada. ¡No 
tendré más de esta tontería hasta que lleguemos a casa de Lady 
Dawson! 

Georgie, leyendo claramente el aire de su señoría como alguien a 
quien no se podía engatusar para que dejara de estar enfadada, se 
guardó la lengua durante el resto del viaje. 

La audiencia resultó ser poco propicia. Lady Dawson, que se había 
acostado después de sufrir una de sus palpitaciones, las recibió en su 
salón privado, armada con vinagreta para ayudarla, según informó a 
sus visitantes, a fortalecerse si se presentaba otra desafortunada 
ocasión. 

Al parecer, ésa no era lo único que su señoría había tomado, sino 
también una cosa más fuerte en una jarra que tenía al lado. 

—Perdónenme por mi estado. Mi salud me ha fallado estos días, 
teniendo en cuenta algunas circunstancias que estoy segura de que ya 
habrán descubierto a estas alturas —comentó—. Seré sincera contigo, 
Lillian: no me gusta nada, ¡ni la mitad! Y si Henry no le ha dado 


todavía a ese desvergonzado nieto un raro recorte, ¡lo hará! Recuerda 
mis palabras. 

—Debo confesar que nos pone a todos en total consternación — 
coincidió Lillian—. Te ruego que me disculpes. No puedo tener 
ninguna idea porque él haría algo así. Tengo entendido que el señor 
Lanley está horrorizado; de hecho, nosotros también lo estamos, 
señora. 

—;¡El chico está muy consternado y yo también! No es que lleve 
su corazón en las mangas, pero me doy cuenta. Yo también tenía 
grandes esperanzas en este partido. —Sus agudos ojos se posaron en el 
pálido rostro de Georgie—. ¿Y bien, niña? ¿Te has tragado la lengua 
ahora? Estás más callada ahora que la última vez que nos vimos. ¿Y 
bien? 

—Lo siento mucho por el señor Lanley, por supuesto — 
tartamudeó—. Fue horrible lo que hizo mi primo, ¡pero me gustaría 
que no fuera tan severa con él! 

—¡Bueno, te lo aseguro! Es un reprobado, señorita, para que lo 
sepas. Deberías hacer bien en no entrometerse en algo que no es de su 
incumbencia en primer lugar —ladró su señoría y buscó refugio en su 
copa de brandy. Una vez fortalecida, añadió, más calmada—: En 
cualquier caso, mi sobrino volverá en sí pronto, ¡no te preocupes! 
Supongo que su orgullo ha quedado bastante herido, pero nada puede 
reparar nuestras diferencias con más eficacia que una Charla 
pragmática. 

—Por supuesto —respondió Lillian en un tono neutro. 

—¿El Señor Lanley todavía me considera, señora? —Georgie 
jadeó. 

Lady Dawson frunció el ceño. 

—¡Por qué, niña, por supuesto! A pesar del reprobable 
comportamiento de tu primo, no dudo de que las intenciones de Philip 
son reales. ¿Por qué retrocedes ahora? ¿Encuentras a mi sobrino de 
alguna manera objetable? 

—i¡No! En absoluto. Pero su sobrino es un hombre adulto, señora. 
Seguramente podría dejar que él decidiera por sí mismo —gritó 
Georgie desesperadamente, tirando las precauciones al viento e 
ignorando la mirada tranquilizadora de Lillian. 

Lady Dawson se sonrojó. 

—¿Perdón? —preguntó con voz incrédula. 

—Lo que digo es que si el señor Lanley ya no quiere casarse 
conmigo puedo entenderlo muy bien. De hecho —añadió con cierta 
ingenuidad—, no creo que no nos convenga en absoluto y yo... deseo 
que él encuentre una joven más elegible que pueda entender más la 
naturaleza de su corazón... 

—«¿La naturaleza de su corazón? 


— ¡Una joven de la que puede enamorarse sin reservas, ya sabe! 

— ¡Yo no! —dijo su señoría con acritud—. Cielo santo, niña, ¿qué 
tonterías estás soltando? El amor, en efecto. 

—i¡Debe haber alguien seguro! —insistió, pensando que la 
señorita Olivia St Claire podría agradecerle más tarde sus esfuerzos—. 
¡Oh, debe liberar al señor Lanley de las restricciones del deber filial 
que le impiden encontrar su voz! Pero si se encuentra en el infeliz 
aprieto de no conocer su propia mente, entonces ruego que no me 
ponga en el mismo barco que él, ¡pues yo conozco muy bien la mía! 

—Querida, estás angustiada. Por favor, desiste de inmediato — 
interpeló Lady Lillian en un susurro urgente. 

Había un brillo peligroso en los ojos de Lady Dawson. 

—No puedo creer lo que estoy oyendo —siseó su señoría—. El 
matrimonio es una unión para asegurar el ascenso en una sociedad 
ordenada. Hablar de una tontería como el amor para ser un elemento 
del matrimonio es bastante rastrero y un indicio de una mente muy 
grosera, ¡permíteme decirte! 

Lillian se levantó de repente. 

—Me temo que no podemos demorarnos mucho, Lady Dawson. Te 
ruego sinceramente que disculpes que esta audiencia sea... 

—¡Está plagada de impertinencias y tonterías! —cortó la gran 
dama de forma irascible—. ¡Me pregunto cómo Henry pudo permitir 
tal falta de delicadeza en su nieta! 

—¡Perdóneme, señora! —tartamudeó Georgie. 

—i¡Claro que sí! ¡Cuidado con tus palabras, muchacha, o te 
arruinarás en un santiamén! No eres mejor que ese reprobado de tu 
primo. 

—En cualquier caso —Georgie respondió alegremente, con un 
brillo travieso encendiendo sus ojos—, ¡mejor me casaría con el primo 
Denver que con un centenar de señores Lanley! Eso es seguro. —Salió 
de la habitación con un trote poco femenino antes de que Lady 
Dawson pudiera siquiera replicar. 


Capítulo 19 


El resultado de su visita a Albermarle Street fue la inevitable 
caída de Georgie del favor de Lady Lillian durante los días siguientes. 
Se vio obligada a escuchar, en un silencio tenue, las reprimendas de su 
señoría sobre la conducta impropia de decir lo que se piensa, los 
peligros de tener demasiadas opiniones y su descarado disparo 
parthiano a Lady Dawson. 

—;¡Declaro que nunca había oído nada igual! ¡Casarte con Denver, 
de verdad! Tendrás mucha suerte si su señoría no se toma como 
represalia la idea de que te aparten de los círculos de la cortesía. 

Georgie estaba, por supuesto, arrepentida de sus acciones, pues lo 
último que deseaba era ser una carga para su señoría. Pero ni siquiera 
sus lacrimógenas disculpas pudieron disminuir el enfado de Lady 
Lillian. 

Sus hijos, sin embargo, se divirtieron mucho al oír lo que había 
ocurrido en dicha visita, e incluso se esforzaron por devolver a su 
prima a las gracias de su señoría engatusándola con su mascota. 

Collin, sin darse cuenta de la gravedad de toda la situación, dijo 
irremediablemente que pondría un poni por ver la cara de esa vieja 
tártara cuando Georgie le dio esa audaz réplica. Lady Lillian respondió 
en tono gélido que no estaba segura de qué había que divertirse. 

—Ya es hora de poner a esa vieja en su sitio —explicó su 
incorregible hijo—. Te diré una cosa, mamá: ¡yo mismo no soporto a 
toda la familia, demasiado alta en el empeine para mi gusto! —Este 
cándido comentario no hizo más que exacerbar el temperamento de su 
madre y se encontró una vez más en sus libros negros. 

Pero los temores de su señoría de que su sobrina fuera rechazada 
por la sociedad eran infundados, ya que Lady Dawson había recibido 
una enconada carta del propio duque de Montmaine en la que le 
informaba de que si creía que podía intimidar a su nieta para que se 
casara con su sobrino dandi, debía de tener la cabeza llena. 

Estas palabras funcionaron como un encanto, en efecto, pero no 
impidieron que su señoría hiciera una o dos insinuaciones sobre 
Georgie cada vez que se cruzaban en algunas ocasiones. 

Para una joven que no sabía qué hacer para arreglar las cosas, 
buscó naturalmente consejo en la única amiga a la que consideraba su 
única confidente. Lady Emerson prestó un par de oídos comprensivos 
a su antigua protegida, pero mientras escuchaba, no pudo evitar 
sentirse incrédula y divertida a partes iguales y no pudo reprimir su 
propia risa. 


—¡Qué gracioso! —comentó, y además opinó que no estaba en la 
naturaleza de Lady Gillingham ceder a la ira. Además, Cassy dedujo 
que no pasaría mucho tiempo hasta que se le pasara el mal humor. 

Georgie se sintió un poco aliviada, pero no del todo convencida. 

Pero cuando Lady Emerson le propuso una invitación para ir a 
Richmond, se sintió instantáneamente embelesada y olvidó por un 
momento sus problemas actuales. Cassy le informó de que no se 
trataba de ninguna ocasión social, sino que una convocatoria de la tía 
solterona de lord Emerson se refería a este inminente viaje que iba a 
tener lugar dentro de dos días. 

—-Oh, señora, ¿se me permite llevar a alguien? —preguntó sin 
aliento. 

Cassy, asegurando que llevar a alguien sería un añadido a un 
viaje aburrido, se sorprendió al saber que pretendía invitar al señor 
William Langford. 

—Si no me equivoco, es uno de los hijos de Lady Isabella, 
¿correcto? —preguntó su señoría con expresión de asombro. 

—Sí, y es el único Langford que me gusta; bueno, él y su hermano 
menor, Charles, en realidad, porque es el chico más inteligente que he 
conocido. Pero William, aunque un poco farsante por naturaleza, es 
sorprendentemente amable también —dijo y al percibir el ceño 
fruncido de su anfitriona añadió un poco ansiosa—: ¿Será impropio 
invitarlo después de todo? 

—No, en absoluto —dijo Cassy, guardando su desconcierto—. 
Todavía no he conocido al joven, pero si dices que es amable, no veo 
por qué no podemos invitarlo. Estaremos encantados de la compañía, 
por supuesto. 

Georgie le sonrió alegremente. 

— ¡Gracias! Oh, estoy segura de que se sorprenderá mucho. 

Su certeza no iba desencaminada. Al conocer el plan, William se 
quedó boquiabierto 

—¿Richmond? ¿Como tu escolta? —Él tartamudeó. 

—¡Oh, William, di que irás! Sólo tendremos que permanecer allí 
una noche, ¡y he hablado con Lady Emerson para que te acepte! 
Además, les acompañaremos en una ocasión privada, ¡así que no 
tienes que temer encontrarte con un montón de gente y estar todo el 
tiempo mortificado! 

—Gracias por el recordatorio —dijo con sorna—. Pero, ¿por qué 
tengo que ser yo? 

—-¿Prefieres que invite a Collin en tu lugar? —preguntó. 

—¡No! Es decir, por supuesto que quiero ir, si... si quieres que 
vaya —se sonrojó y desvió la mirada. 

— ¡Ya está decidido! —gritó ella, aplaudiendo—. ¡Tendremos un 
tiempo juntos, tú y yo! Como en Stanfield. Me pregunto si podríamos 


hacer una carrera allí. Sabes, Richmond Park es mucho más bonito 
que Hyde Park. 

—Lo sé —dijo él y la observó pensativo—. ¿Estás bien? 

Sus cejas se alzaron. 

—Por supuesto. ¿Por qué no iba a estarlo? 

William dudó. 

—«¿Deseas volver a Stanfield? —preguntó. 

Un brillo nostálgico apareció en sus ojos. 

—¡A veces! La ciudad puede ser un poco asfixiante, ya sabes — 
admitió, sonriéndole con una expresión tímida. 

William le devolvió la sonrisa. 

—Eso es todo, entonces. No seas descarada y pienses que puedes 
ganarme una carrera. 


La estancia en Richmond fue un éxito rotundo. Apenas Georgie 
presentó a William a sus anfitriones, Lady Emerson observó, para su 
asombroso descubrimiento, que el señor Langford era un joven 
sorprendentemente apuesto y se preguntó por qué no se había fijado 
en él antes. Después de que Georgie le asegurara, en un susurro, que 
no era el miembro más gregario de la familia y que, por lo tanto, 
evitaba las reuniones sociales en la medida de lo posible, su señoría 
reflexionó que era una lástima que el muchacho se inclinara a veces 
por un cierto grado de torpeza. 

La finca se alzaba en lo alto de una colina, medio oculta a la vista 
por un delgado trozo de bosque bordeado por un pequeño arroyo. Este 
entorno bucólico provocó al instante un brote de placer en Georgie, 
que declaró impulsivamente que podría vivir allí el resto de sus días si 
se lo permitían. 

—Entonces será mejor que seas una solterona como mi tía 
Augusta —respondió Lord Emerson con sorna. 

Al recibir a la joven compañía, la señorita Augusta Milford, tía 
abuela materna de lord Emerson, una elegante anciana de carácter 
reposado, comentó que llevaba muchos días sin invitados jóvenes y 
elogió el sentido común de su sobrino al traer a sus amigos. 

William y Georgie no perdieron tiempo para explorar los terrenos 
silvestres. Se les permitió tomar prestados los caballos de la cuadra de 
la señorita Milford y se lanzaron a la aventura de una manera que 
probablemente habría provocado la censura de un anfitrión más 
severo. 

La señorita Milford, que se divertía con los retozos de sus jóvenes 
invitados, le dijo a Cassy que les dejara pasar su tiempo. 

—;¡Así es como debería ser la juventud! No una serie de bailes y 
cenas que no producen más que la más indiferente y mecánica de las 
disposiciones en los conjuntos más jóvenes —declaró—. Esa chica 


pelirroja tiene más espíritu del que sus padres se han permitido 
cultivar. ¿Has dicho que es la nieta de Henry Gillingham? 

—Sí. Siempre me sorprende que tengas una mente tan liberal, 
querida tía —declaró Cassy con una leve sonrisa. 

—El progreso es un elemento del tiempo, querida. Si lo desafías, 
te quedarás estancada para siempre. Había vivido mi vida en un orden 
anticuado y con la expectativa de casarme bien. No podía aceptar el 
hecho de que mi único propósito aquí en esta tierra es el matrimonio 
y aquí estoy —dijo—. Nunca he estado más enamorada de ningún 
caballero correcto y deportivo que de mí misma. 

—Cuidado, tía. Si la señorita Devilliers se enterara de esto, podría 
ser inducida a dedicarse a la vida de solterona —advirtió lord 
Emerson. 

Mientras tanto, al descubrir el arroyo al pie del bosque de colinas, 
Georgie desarmó y conmocionó por completo a William cuando se 
despojó bruscamente de las medias y sumergió los pies en las frías 
aguas. 

Dejó escapar un grito. 

—:¡Está helada! 

—¿Qué diablos crees que estás haciendo? —exigió William, 
fijando rápidamente su mirada en cualquier lugar menos en esos 
tobillos tan bien torneados. 

—;¡Oh, no seas exagerado! De todos modos, aquí sólo estamos los 
dos. —Se levantó las faldas hasta una longitud escandalosa y comenzó 
a cruzar el arroyo—. ¡Ven por aquí, rápido! 

—Dios mío, ¿acaso sabes nadar? —dijo, quitándose las botas y 
maldiciendo en voz baja mientras sus dedos tocaban el agua helada. 

—No hay necesidad de eso. Es bastante superficial. Y si pretendes 
ser un mojigato, William, me atrevo a decir que es desafortunado que 
seas tú el que haya invitado después de todo. 

Se quedó momentáneamente sin palabras por esta restricción. 
Luego, de repente, se rio. 

—-De todas las mujeres incorregibles que conozco, tú eres la peor. 

— ¡Gracias! —dijo con un brillo irreprimible. 

A última hora de la tarde, el tiempo había sido destemplado y un 
chaparrón obligó a detener sus aventuras. Se despejó en poco más de 
una hora, y para entonces volvieron a la finca muy empapados. 

—En cualquier caso, fue un momento muy bueno —comentó 
William más tarde, mientras se dirigían a la veranda que daba a los 
jardines traseros—. Al igual que lo que dijiste antes, me atrevo a decir 
que podría vivir aquí el resto de mis días. 

—La señorita Milford dijo que deberíamos volver a visitarla 
pronto. Debemos hacerlo. Me alegro mucho de haberte convencido de 
venir. —Ella miró fijamente al cielo—. ¡Sólo mira qué hermoso es! 


Apenas se puede ver el cielo desde esta perspectiva en Londres, ¡y el 
olor del verano, además, impregna el aire! 

—Ciertamente me has obligado a rechazar algún compromiso con 
amigos. No me arrepiento si eso significa pasar esta noche contigo — 
añadió, un poco incómodo. 

Ella le dedicó una sonrisa muy cálida. 

—¡Querido William! Siempre me has soportado, ¿verdad? 

—¿Soportarte? —repitió, y de repente una expresión tormentosa 
le robó el semblante—. ¡Si lo que he sentido todo este tiempo ha sido 
sólo por tolerarte entonces nada tiene ningún sentido! No puedes 
tener idea de lo feliz que me hiciste... —su voz se desvaneció al ver su 
mirada desconcertada. Sacudió la cabeza—. ¡Bueno, no importa! 

—Gracias —dijo Georgie tras un fugaz silencio. 

—.¿Pretendías aceptar a Lanley si hubiera estado a la altura? 

Parecía asustada. 

—No, no lo hice. Creo que podría acabar siendo una solterona por 
lo que sé. 

—¡No seas tonta! 

—¡No estoy siendo tonta! A la señorita Milford le va muy bien 
sola, así que no veo por qué no puedo establecerme y ser mi propia 
ama algún día. De hecho —añadió con convicción—, ¡eso es 
exactamente lo que voy a hacer! 

Muy alarmado, el señor Langford le informó que no estaba hecha 
para una vida en la estantería. 

—¿Pero eso significa que tus afectos no están comprometidos con 
nadie? 

—¿Qué? No, en absoluto. ¡Qué absurdo! —titubeó. 

—¿No debería haber preguntado? —frunció el ceño. 

—No significa lo más mínimo. —Se encogió de hombros—. En 
cualquier caso, me siento de alguna manera aliviada de que el señor 
Lanley haya decidido salirse del camino. Sabes, hay una chica en 
particular que está perdidamente enamorada de él, pero no voy a 
revelar su nombre, así que te ruego que no se lo repitas a nadie. 

—Tranquilízate, no me interesa involucrarme en asuntos que no 
son de mi incumbencia —replicó William—. Además, Georgie, no 
deberías meterte demasiado en los asuntos de ese tipo. Será muy 
incómodo si lo haces. 


Capítulo 20 


Puede que el señor Langford no lo supiera, pero el dedo de 
Georgie ya estaba metido en el pastel. Al día siguiente, cuando 
volvieron a casa, un sorprendente visitante se presentó en Bruton 
Street. Georgie se sorprendió al saber que se trataba de la señorita St. 
Claire, que parecía algo agitada mientras la llevaban a su sala. 

—Sé que se pregunta por qué estoy aquí —dijo con su habitual 
brusquedad. 

—Buenas tardes, señorita St. Claire. ¿Quiere tomar asiento? 
Acabo de regresar de una breve estancia en Richmond —dijo 
sonriendo. 

—;¡Eso está muy bien, pero debe saber que estoy muy perturbada! 

Miró a su invitada con duda. 

—Bueno, estoy segura de que no sé por qué tiene que ver 
conmigo. 

—¡Por supuesto, tiene todo que ver con usted! ¡Si tan sólo su 
primo no se comportara de manera fastidiosa, nada de esto habría 
sucedido! Y yo soy desgraciada, ¡oh, estoy condenada a una vida de 
infelicidad! 

—;¡Sí, pero todavía no sé cuál es la causa de su infelicidad! ¿Me la 
dirá? 

La señorita St. Claire, que había estado paseando por la 
habitación se quedó quieta. 

—;¡El señor Lanley está a punto de hacer una oferta a esa libertina 
señorita Eliza Corbyn! —gritó trágicamente. 

El efecto de esta información fue de gran asombro para Georgie, 
pero se recuperó rápidamente. 

—¿Qué tan segura está? —preguntó con gravedad. 

—¿Segura? ¡Eso es lo que he estado escuchando durante los 
últimos dos días! ¿Dónde ha podido estar, por favor? 

—Le dije que estaba en Richmond —dijo ella pacientemente—. 
¿Esperaba que se volviera hacia usted si yo lo rechazaba? —añadió sin 
rodeos. 

Sus hermosos ojos marrones parpadearon. 

—¡Que se fijara en mí! ¿Cómo puede ser tan presuntuosa? No 
esperaba tal cosa. Yo... yo... de hecho... 

—Esperaba contra toda esperanza —interpretó Georgie en tono 
amable—. ¡Oh, créame, lo sé, señorita St. Claire! Qué doloroso puede 
ser un amor no correspondido. 

—«¿Lo sabe? —La voz de la señorita St. Claire era dudosa. 

Ella asintió. 


—De hecho, es muy cansada intentar demasiado, pero siento que 
mis sentimientos nunca serán devueltos. 

—Toda mi vida he estado enamorada de Philip —dijo 
lastimosamente Claire, perdida en su propia y trágica historia de amor 
—. Es demasiado cruel, pensar que esa mujer confabuladora y 
escandalosa se apoderara de él tan rápidamente. 

—i¡Lo siento! Pero, ¿qué quiere que haga? 

Su pañuelo de encaje entró en juego. 

—Esa es la cuestión. No puede hacer nada al respecto, y yo 
tampoco —declaró con disgusto. 

—¡Oh! —Georgie vio la fuerza de esta afirmación—. ¿Cree que 
hay una posibilidad de que el señor Lanley devuelva sus sentimientos? 

La señorita St. Claire apartó la vista; su hermoso rostro mostraba 
una mirada desolada. 

—Una vez pensó que estaba jugando con él —admitió—. Pero yo 
era joven e ingenua y tal vez quería poner a prueba sus sentimientos 
por mí... 

—«¿Probar sus sentimientos por usted? —interrumpió Georgie en 
tono incrédulo. 

¡En cualquier caso, llegué a arrepentirme y ha sido mi único 
propósito recuperarlo! —respondió a la defensiva. 

—Bueno, debería decirle claramente lo que siente por él, y luego 
ver cómo lo reacciona. 

—¡Pero ya lo hice! ¡Muchas veces, de hecho! Lo descartó 
enseguida y dijo que no podemos volver a ser lo que éramos antes. 

Georgie la miró pensativa. 

—¿Supongo que un gesto más grande quizás funcione? Si no fuera 
tan tonta como para jugar con sus sentimientos, por supuesto... 

—;¡No fui tonta! 

—¡Entonces, veleidosa! —replicó ella—. ¡Por favor, no deje que 
su orgullo domine su cabeza, señorita St. Claire! Después de todo, fue 
usted quien cometió el error. Francamente, no estoy segura de cómo 
pudo suponer que yo podría ayudarla en este momento. Yo misma 
estoy perdida por todo lo que ha ocurrido. 

La señorita St. Claire rompió a llorar. 

—;¡Oh, por favor, no llore! Lo siento mucho —suplicó Georgie en 
tono más amable—. Pero no se me ocurre ninguna forma de ayudarle 
en este momento. Yo misma he estado muy distraída últimamente. 

Su invitada moqueaba y decía con acentos acuosos que no debería 
haber venido si sabía que iba a ser tratada con indiferencia. Siguió así 
durante un rato hasta que Georgie sintió que su paciencia se estaba 
agotando. Sólo agradeció que su visitante, pidiendo perdón a su 
anfitriona, decidiera finalmente que era hora de marcharse, se 
disculpó con bastante rigidez, por ser una molestia. 


Al final de esta tumultuosa semana, el marqués regresó de su 
prolongada estancia en Stanfield. Aunque el reciente pecadillo casi se 
había superado, sus familiares aún no habían superado el 
resentimiento por su comportamiento. 

Esto se hizo evidente en la fría recepción que encontró Denver en 
Bruton Street cuando se encargó de llamar. Lady Lillian le miró con 
una mezcla de hostilidad y duda cuando le hicieron pasar a su salón 
privado. 

Denver observó a su tía con una media sonrisa. 

—¡Vamos, querida tía! ¿Aún no estoy perdonado? 

—No soy de las que alimentan el rencor —dijo su tía con rigidez 
—. ¡Pero lo que has hecho es incomprensible y francamente perverso! 
Denver, ¿cómo pudiste? 

—Había bebido demasiado. 

—¡Oh, por favor! —exclamó ella, con los ojos brillantes—. ¡Tú, 
más que nadie, sabes manejar muy bien tus copas, estoy segura! Por 
favor, no te burles de mi juicio sólo porque te crees el más inteligente 
de la familia. 

—Nada de eso, señora. ¡Tenga piedad de mis oídos, se lo ruego! 
Continuaremos nuestra conversación sin que grite como una 
pescadora. 

—¡Ahí! —gritó su señoría en tono acusador—, ¡Tú y tu lengua 
cáustica! Oh, ¿qué debo hacer contigo? 

—Hace tiempo que se ha comprobado, querida tía, que soy un 
caso perdido —señaló el marqués con ironía—. ¡Por el amor de Dios, 
tome asiento y cálmese! Te mortifica sin razón alguna. —Ella dio un 
grito de indignación, pero el marqués se adelantó al añadir—: He 
traído una carta del duque. 

Ella le lanzó una mirada resentida, pero no obstante se sentó en el 
sofá y tomó la carta. 

—«¿Estuviste en Stanfield todo este tiempo? ¿Pasó algo malo con 
papá? 

—Había temido que fuera uno de sus ataques, pero resultó ser 
una indigestión. Cangrejos —explicó. 

Lo cierto es que la citación de su abuelo no justificaba una 
ocasión alarmante como la que podría causar una grave ansiedad a sus 
familiares. Pronto se enteró de que su gracia estaba en plena forma y, 
de hecho, estaba muy ansioso por saber qué había estado haciendo su 
nieta durante todo este tiempo; y cuando Denver le contó los últimos 
sucesos, incluyendo su propia desventura, el duque se limitó a 
carcajearse con cáustica diversión, declaró que la ciudad había estado 
plagada de asuntos frívolos, y envió una ácida carta a lady Dawson 
con la esperanza de que —en palabras de su gracia— pusiera su vista 
en una presa menor y dócil; y dedujo con certeza que diez a uno que 


la nieta de su señoría no se conformaría con un completo gallineta e 
insípido. 

Después de poner a todo el pueblo por las orejas, la oportunidad 
le había proporcionado a Denver una escapada propia y una 
recuperación de la compostura. Ahora lo que quedaba era obligarse a 
escuchar las protestas de su pariente. 

—¿Cangrejos? —Rompió el sello y examinó su contenido—. 
¡Bueno! —exclamó cuando terminó, pero sus cejas seguían fruncidas 
—. No sé qué podrías haberle dicho a papá, pero él dice que no nos 
molestemos por este embrollo con el señor Lanley. Por supuesto, ¡eso 
no significa que lo que hiciste sea excusable! 

—Así me reprenden, querida —dijo Denver apaciguadamente—. 
¿Dime que aún puedo redimirme a sus ojos? 

—Si te sientes arrepentido de tus actos, no veo razón para que no 
lo estés —respondió su señoría, ligeramente apaciguada—. Reconozco 
que esto ha sido bastante decepcionante para mí. Por otra parte, 
supongo que está muy bien que Georgie no esté tan enamorada del 
señor Lanley después de todo. Sin embargo, no tengo ningún 
escrúpulo en decirte, Denver, que se ha comportado de una manera 
muy poco delicada, y estoy enfadada con ella últimamente. 

—¿Qué es lo que ha hecho? 

Lady Lillian relató con amargura su reciente visita a Lady 
Dawson. 

—Y ese desafortunado comentario de que prefería casarse contigo 
antes que con un centenar de señores Lanley... sí, eso fue exactamente 
lo que le dijo a su señoría, tan audaz ¡declaro que podría haberme 
derretido de mortificación donde estaba! Esa horrible chica. 

—¡Dios mío! —jadeó el marqués y soltó una carcajada. 

Lillian lo miró con indignación. 

—¡Qué vergiienza, Denver! Me atrevo a jurar que no podría 
enfrentarme a Lady Dawson después de eso, ¡ni en muchos meses! 
¿Qué va a ser de ella ahora? 

—i¡No le faltan pretendientes! No veo por qué está en ese estado 
por Lanley. El abuelo dijo que no le habría gustado el partido de todos 
modos. 

—¡No puedo evitar sentirme un poco ansiosa! No deberías 
haberla impresionado demasiado, sabes. Por supuesto, no son más que 
caprichos de niña, pero no pude evitar... 

—¿Qué? No puede pensar que está poniendo sus ilusiones en mí, 
¿verdad? —exigió su sobrino. 

Frunció el ceño y miró sus manos anudadas sobre el regazo. 

—No estoy diciendo exactamente eso —dijo suavemente—, pero 
hay veces que pensé que ustedes dos se llevaban muy bien, ¡uno no 
podía dejar de notarlo! —Ella encontró su mirada burlona con la suya 


propia y franca—. ¿Me pregunto si hay algo más de lo que parece? 

Denver tomó su rapé. 

—Difícilmente, querida. Georgie es ciertamente una joven 
impresionable, pero no hay peligro de que me vea bajo una luz 
diferente a la de un primo... ¡o incluso un tío! Debería acreditarla con 
más sentido común. 

—Por supuesto —coincidió Lady Lillian en un tono hueco. 

Se levantó. 

—Debo despedirme por el momento, tía. No se preocupe por su 
cabeza innecesariamente. 

Ella esbozó una sonrisa preocupada. 

—Denver, no volverás a hacer algo tan desacertado, ¿verdad? 
Tienes que prometérmelo, especialmente cuando se trata de Georgie. 

—Prometo que no lo haré —dijo y se fue. 

Se encontró con Georgie en la escalera, aparentemente volviendo 
de su paseo. 

Ella parecía asustada. 

—¡Denver! Veo que has vuelto —tartamudeó. 

—Como ves —dijo sardónicamente—. El abuelo te manda saludos 
y expresa sus esperanzas de que puedas unirte a él en Stanfield en el 
próximo mes. 

—¡Sí, por supuesto! Tengo la intención de hacerlo. ¡Así que has 
estado en Hastings! Y todos nos preguntábamos a qué lugar del mundo 
habías ido. 

Su mirada era inquisitiva. 

—+¿Lo hiciste? 

Ella miró hacia otro lado. 

—;¡Fue desafortunado lo del señor Lanley! 

—Lo fue. Georgie, yo... 

—¡Por favor, no dejes que te retenga más tiempo! Adiós — 
interrumpió apresuradamente y estaba a punto de salir corriendo 
cuando Denver la agarró de la muñeca. 

—¡Mocosa! ¡Todavía no he terminado! ¿Por qué me evitas? —le 
preguntó. 

Parecía nerviosa. 

—¿Evitarte...? No. De hecho, ¡en absoluto! 

—He oído que has erizado las plumas de Lady Dawson y has 
causado un gran revuelo. ¡Confiesa! 

—¡Oh, eso! —exclamó—. ¡Estaba siendo horrible, y no pude 
evitarlo! ¿Qué otra cosa podía hacer en su lugar? 

—A decir verdad, ¡me debato entre la risa y el horror! Mocosa 
fastidiosa, ¿por qué demonios le has dicho eso? Gracias a ti he tenido 
que soportar una retahíla de acusaciones y castigos. 

Una marea de color subió a sus mejillas. 


—Me han provocado mucho, pero eso no significa que sea toda la 
verdad, ¡así que no empieces a darte aires! —dijo con malicia. 

—i¡No lo haré! Dios mío, ¿me tomas por un dandi? —replicó—. 
¿Cómo te va estos días? 

—Aparte de que el señor Lanley me dio un corte directo en el 
parque y de tener que aguantar los malos humores de Lady Lillian 
durante días, estoy prodigiosamente bien, ¡gracias! 


Capítulo 21 


La nota amarga no se le escapó. Puede que haya sido una semana 
difícil para ella, y él admitía cierta culpabilidad por no haber estado a 
su lado durante todas esas tribulaciones. 

—¿Realmente cortó en público? El tipo debería ser fusilado —dijo 
con ligereza. 

—¡No es que pueda culparlo! Debe haber sido herido. 

—Te aseguro que lo único que le duele en estos momentos es su 
maltrecho orgullo —afirmó el marqués. La burla en sus ojos fue 
pronto sustituida por una expresión más amable—. No cambiaría por 
nada del mundo tu felicidad por una vida asfixiante de distinción y 
consecuencia. 

Sus ojos se encendieron. 

—¿Mi felicidad? Créeme, señor, no sabes nada de eso —le espetó 
y se marchó enfadada, dejando a Denver boquiabierto ante su figura 
en retirada. 


Puede que el orgullo sea uno de los pilares de la existencia del 
señor Lanley, pero al día siguiente era evidente que no estaba del todo 
atascado en su consecuencia. Pasó por Bruton Street y le pidió 
humildemente que hablara con Georgie en privado. 

Ella, que no era una persona rencorosa, le dio la bienvenida con 
la misma alegría que en el pasado, y en cuanto se quedaron solos en la 
biblioteca, escuchó al señor Lanley en un comprensivo silencio 
mientras él descargaba todas sus emociones reprimidas. Estaba 
arrepentido de su propia acción, en particular de aquel odioso corte 
que le dio en el parque. Georgie le aseguró que lo comprendía muy 
bien: debía de ser un ser humano inferior si podía convocar un saludo 
solemne para ella después de lo que había sucedido. 

—¡No tenía ninguna excusa! —dijo arrepentido y la miró con la 
expresión de alguien que se encontraba bajo fuertes emociones a 
partir del momento—. A la luz de todo lo que ha sucedido, pensé que 
tal vez había perdido mi oportunidad, ¡pero no puedo aceptarlo si no 
se lo pido a usted, mi querida señorita Devilliers. —Antes de que 
pudiera terminar, el señor Lanley se arrodilló románticamente y dijo 
con seriedad—: Sé que soy escandalosamente persistente, incluso 
descarado. Pero ¿intentará al menos darme otra oportunidad para 
ofrecerle mi corazón, señorita Devilliers? Si me lo permite, me hará la 
persona más feliz del mundo. 

Ella se quedó indudablemente boquiabierta. 

—i¡Santo cielo! Señor, ¡no sé qué decir! Todo esto es demasiado 


repentino. 

—Le ruego que intente... —El señor Lanley fue interrumpido por 
una brusca intrusión. 

Como el señor Collin  Gillingham eligió este momento 
trascendental para entrar sin ceremonias en la biblioteca con un 
bostezo indigno, se detuvo en seco al ver la escena que lo recibía. 

— ¡Demonios! —exclamó y huyó de la habitación tan rápido como 
pudo. 

Georgie, igualmente sorprendida, jadeó y trató de reprimir su 
risa. Su desafortunado pretendiente se puso en pie, trató de recuperar 
su habitual sangre fría y observó con cierta rigidez. 

—i¡Qué desafortunado es que haya elegido este momento para 
entrar a vernos! 

—¡Oh, por favor, no se preocupe por mi primo, señor! Estoy 
segura de que no quiso ofenderlo —le rogó Georgie—. Me siento muy 
halagada por su petición; ¡de verdad que sí! Pero es todo demasiado 
repentino, y... ¡la verdad es que no creo que nos convenga en 
absoluto! 

—Ya veo —respondió tranquilamente el señor Lanley, con aspecto 
avergonzado—. Es una pena, sin duda, porque ha llegado a gustarme 
mucho. 

—¡Oh, mi querido señor Lanley! ¡Ruego que encuentre la 
felicidad con la señorita Corbyn! 

— ¿Señorita Corbyn? —frunció el ceño—. ¿De dónde demonios ha 
salido eso? ¡No tengo ninguna intención de ofrecerme por ella en 
absoluto! 

—¿No? —repitió, frunciendo las cejas—. Pero la señorita St. 
Claire... —Sus cejas se despejaron y hubo un brillo en sus ojos grises 
—. ¡Oh, ya veo! Debe haber entendido mal. 

—¿Livvy? —Preguntó el señor Lanley, incrédulo—. Dios mío, ¿se 
lo ha dicho ella? 

—Querido señor, ¡escúcheme! —le pidió tomando su mano entre 
las suyas—. Si hay alguien que pueda hacerle la persona más feliz del 
mundo, creo que es la señorita St. Sean cuales sean sus defectos en el 
pasado, le aseguro que ya se arrepiente de ellos. 

El señor Lanley vaciló. 

—¡Me temo que eso está fuera de discusión! La señorita St. Claire 
siempre ha estado cerrada a mi corazón a pesar de todo, ¡pero su 
volatilidad es algo con lo que no podría vivir! Además, ¡ella no tenía 
derecho a molestarla con su propia miseria, señorita! 

—¡Con eso no puedo estar del todo de acuerdo! —objetó ella con 
convicción—. No fue una imposición que me hablara de su miseria, al 
contrario, me alegré de que me dejara entrar en su confianza. Me 
encontré con que empatizaba con ella aún más. Lo más miserable que 


puede sentir una mujer en este mundo es saber que su felicidad está al 
alcance de su mano y, sin embargo, ser incapaz de alcanzarla. Debe 
reflexionar, señor, y le ruego que examine su propio corazón, porque 
tal vez todavía haya un lugar para ella en algún lugar de sus 
profundidades... 

Estaba tan sorprendido por todos estos pronunciamientos que se 
quedó sin habla por un momento. Luego sonrió débilmente. 

—Es usted una joven extraordinaria, señorita Devilliers. De 
hecho, aún no he conocido a una mujer que conozca su propia mente 
con más certeza que usted. La franqueza es lo que menos tolero en el 
sexo opuesto; curiosamente, he disfrutado de la suya más de lo que 
podría imaginar en cualquier otra mujer. 

Georgie se sonrojó. 

— ¡Gracias! 

Le cogió la mano, se la llevó a los labios y se despidió. 

—Seguiré viéndole por aquí, por supuesto, pero a partir de ahora, 
¿puedo contarme entre los amigos? 

Ella le sonrió cálidamente. 

—¡Por supuesto que sí! 


Arriba, Collin —se cruzó con su hermano y, olvidando 
momentáneamente que no se habían llevado bien durante las últimas 
semanas, le declaró incrédulo y sin preámbulos. 

—¡Yo digo, lan! Qué cosas pasan en esta casa, ¡por Dios! Tú 
mismo no lo creerías: ¡Lanley, de rodillas y hablando de cosas sin 
sentido! ¿Creía que ya nos habíamos librado de él? 

Ante estas vagas declaraciones, lan frunció las cejas. 

—No sabía que el señor Lanley estaba aquí. 

—¡Señor, está en la biblioteca, proponiéndole matrimonio a 
Georgie en este mismo momento! ¿Debemos decírselo a mamá? 

—Deberíamos, por supuesto, pero no creo que Georgie lo acepte 
de todos modos —se encogió lan—. Es más, he oído que el abuelo no 
tolerará más el cortejo. 

—¿NOo lo hará? Bueno, ¡el tonto debería aprender lo que significa 
un no! ¡Dios, qué tonto! Sabes, podría haber estado loco por nuestra 
pequeña Georgie. Cualquiera lo estaría. Yo mismo le tengo mucho 
cariño —declaró. Cuando su hermano no le respondió, pareció un 
poco nervioso y tartamudeó torpemente—: ¡Supongo que te debo una 
disculpa, hermano! Confieso que últimamente he sido demasiado 
exigente. Papá dijo que debería tomar un descanso y vivir con la 
abuela en Townsend por el momento. Eso será lo que haré durante un 
tiempo, ya sabes. 

—¡Demonios! Apuesto a que no te gusta ni la mitad —replicó lan 
con mucha diversión—. Ahora, no te hagas el remolón tan 


repentinamente: ¡no te conviene en absoluto! 

Una sonrisa infantil, muy parecida a la de su hermano, disipó los 
últimos restos de tensión de su semblante. 

—;¡No, yo también creo que no! Lo siento mucho, lan. La próxima 
vez que tenga problemas, prometo que correré directamente a ti. 

—¡Dios mío! ¡Incorregible papanatas! El quid de la cuestión es 
intentar no volver a meterte en un aprieto —replicó lan—. ¡No, pero 
lo que creo es que eres exactamente la persona que se metería en un 
lío en quince días después de haber prometido que no lo haría! 

—¡Oh! ¡Intento enmendar mi camino ahora! Además, ¡es 
endiabladamente incómodo involucrarse con compañeros de juego 
tercos y tornillos sueltos! Seguiré el “camino de la redención” de 
Berty, o algo así me dijo, para no volver a meterme en problemas. 

—¡A mí me parece un maldito zumbido! —Ian le sonrió 
débilmente y le palmeó el hombro—. No necesito que cambies por 
completo, Collin. Pero a partir de ahora, te ruego que me dejes entrar 
en tu confianza, ¡eso es todo! 

Georgie se acercó enseguida y dejó escapar un arrullo de alegría. 
Sin previo aviso, corrió y los rodeó con sus brazos, para su asombro. 

—¡Estoy tan contenta de que se hayan reconciliado! Oh, si 
supieran cómo nos han puesto a todos en una posición excesivamente 
incómoda —exclamó. 

—¡Sí, pero prima! ¿Lanley realmente te propuso matrimonio? — 
lan exigió tan pronto como fue liberado de su agarre. 

— ¡Claro que sí! Fue la cosa más impactante, ¿sabes? Pero tuve 
que rechazarlo, me temo. 

—¡Si eso no supera a la flota francesa! —exclamó Collin con 
disgusto—. ¡El compañero te ignoró el otro día... y ahora vino aquí a 
proponerte matrimonio, tan fresco como un pepino! ¡Oh, se lo diré a 
Denver, por Júpiter, lo haré! 

—¡Oh, por favor, no! ¡No tendré más problemas con el señor 
Lanley! Se disculpó muy sinceramente y eso es lo más importante. 

—En cualquier caso, bien está lo que bien acaba —dijo lan con 
satisfacción—. ¡Yo, por mi parte, estoy agradecido de no tener que ver 
todas esas vestimentas chillonas que siempre lleva! Mi opinión es que 
su chaleco se parece a un tapiz ornamentado hoy en día... 

Sus ojos brillaron. 

—;¡Oh, no! Al menos, no tan mal como eso —le aseguró. 

Ningún otro incidente había empañado la paz de la casa de 
Bruton Street. Lady Lillian decidió organizar una cena para la familia 
e invitados selectos, entre los que se encontraban el mayor Gilbridge, 
el señor Harry Reeveston y los Emerson. 

A estas alturas, casi todo lo que había ocurrido durante varias 
semanas había quedado atrás, y la familia estaba, si no en los términos 


más amistosos, al menos de acuerdo en ejercer cierta tolerancia en lo 
que respecta a Denver. 

El marqués, con un aspecto inmaculado, vestido con un abrigo 
gris paloma y pantalones de color beige, un chaleco bordado en plata 
y un corbatín blanco anudado de forma intrincada, apenas percibió el 
aire de censura que se respiraba cuando se dirigió al salón donde 
estaban reunidos todos los invitados. Al instante, levantó una ola de 
murmullos y los observó con su habitual mirada burlona. 

—¡Muy encantador! —dijo. 

Nadie podía encontrar defectos en la suntuosa cena que Lady 
Lillian había preparado; y nada podía arruinar la velada de 
convivencia que todos estaban disfrutando. 

Al terminar la cena, todos se retiraron al salón para disfrutar de 
algún que otro entretenimiento. Aquí, la señorita Julia, sorprendiendo 
incluso a sus propios hermanos, hizo gala de su excepcional talento en 
el pianoforte, ocasión que indujo a Collin a comentar que no era ni la 
mitad de mala de lo que pensaba: un cumplido que, para la 
interpretación del resto de su familia, bien podría ser de la más alta 
forma. 

Para el deleite de todos, un dúo de Georgie y lla vino a 
continuación. 

—¡Hemos estado practicando en secreto esto únicamente para su 
entretenimiento esta noche! —Julia informó a su público con orgullo 
antes de volver a su piano. 

Sin embargo, la meliflua voz de soprano de Georgie, que empezó 
a cantar una balada, no les había preparado. Un repentino silencio se 
apoderó de la sala y, como si estuvieran fascinados por esta 
encantadora ninfa con su trágica historia de amor no correspondido, 
escucharon con entusiasmo hasta el final. 

Un alegre aplauso marcó el éxito de esta actuación. 

lan, saliendo de lo que parecía un trance hipnótico, se recompuso 
y se levantó. 

— ¡Bravo! —exclamó—. ¡Bravo, mi querida Georgie! 

— ¡Muy excepcional, en efecto! —exclamó Lady Lillian, radiante. 

—Efectivamente —murmuró el marqués, menos entusiasmado 
que el resto de sus familiares. 

Un golpecito en el hombro le hizo mirar hacia atrás; el 
comandante Gilbridge le pidió unas palabras en privado y le preguntó 
si podían retirarse a la biblioteca. 

—-¿Qué te pareció la actuación de mis primas? —preguntó Denver 
en ese momento y se dirigió a la credencia para servir un poco de 
vino. 

—¡Oh, magnífico! Definitivamente, ¡jóvenes consumadas! — 
respondió John algo distraído, murmuró su agradecimiento y se retiró 


tras un silencio pensativo. 

El marqués le lanzó una mirada inquisitiva. 

—John, seguramente no me has invitado aquí para observarte en 
abstracto, ¿verdad? Habla, amigo mío. 

El comandante le miró con gravedad. 

—Tengo algunos reparos en hablar de ello. El mero hecho de 
pensarlo me hace sentir muy incómodo. 

—¡Cuánta intriga! Por supuesto, amigo mío, puedes ser 
espontaneo conmigo. ¿Qué te detiene? 

—Entonces —comenzó John con acritud—, ¿te importaría 
explicarme a qué clase de juego estás jugando, Denver? 

El marqués parecía considerablemente sorprendido. 

—¿Perdón? —preguntó desconcertado. 

Los labios de John se fruncieron en una línea sombría. 

—i¡Sabes muy bien lo que quiero decir! La señorita Georgie 
Devilliers, ¿quién es? 


Capítulo 22 


—i¡Sabes que no puedes engañarme por mucho tiempo, así que te 
ruego que me digas la verdad! Ciertamente me deja un mal sabor de 
boca acusar a mi mejor amigo de algo tan innoble, ¡pero necesito 
saberlo, Denver! 

—Tus sentimientos son muy conmoVvedores, por supuesto, pero no 
estoy muy seguro de lo que quieres decir. 

Los agudos ojos del Mayor se entrecerraron ante él. 

—Estuviste en Rye el año pasado, ¿no es así? 

—Sí, estuve —fue la respuesta sosa del marqués. —En un tiempo 
insignificantemente corto. Simplemente estaba viajando de vuelta a 
Londres. 

—¿Ah, sí? Bueno, parece que algo sucedió en ese insignificante y 
corto tiempo en el que estuviste allí —respondió con una voz cargada 
de sarcasmo—. Estuve investigando las maniobras que los 
contrabandistas han estado haciendo últimamente y hablé con el 
dueño de The George's la semana pasada. Resulta que es un conocido 
de mi padre. —Su señoría se encogió de hombros y no dio ninguna 
respuesta. El mayor continuó en tono portentoso—. El verano pasado, 
un par de oficiales de caballería que perseguían a uno de los 
malhechores irrumpieron en su posada, pero cierto noble, que 
casualmente se alojaba allí en ese momento, se las ingenió para 
esquivarlos sin problemas. 

—Una delicadeza poco común, si me permites —murmuró 
Denver. 

— ¡Claro que sí! —respondió John con la mayor sequedad—. Y 
sólo conozco a una persona que podría llevar a cabo semejante truco. 
Por cierto, este noble que el casero recordaba claramente se llevó a un 
joven pelirrojo y se fue de The George's al día siguiente. Ese chico, me 
dijo, tenía un aspecto totalmente sospechoso, y si no fuera por el color 
de su pelo y su semblante algo afeminado, no habría sido en absoluto 
notable. —Su mirada se dirigió directamente a la de Denver. — 
Pelirrojo y semblante afeminado. Al instante me hizo pensar en 
alguien, por muy absurdo que me pareciera en ese momento. Sin 
embargo, la idea se me ha quedado grabada desde entonces. Eso 
debería ser una pista suficiente, ¿no? Llámalo intuición si quieres. 

—Parece que el posadero tiene más inteligencia de la que le 
atribuía antes. —Los labios de Denver se curvaron sardónicamente. 

—Entonces, por el amor de Dios, ¿por qué no respondes a mi 
pregunta sin rodeos? —dijo el mayor con una rara muestra de mal 


genio—. Siempre he sabido que tienes un truco o dos bajo la manga, 
pero esto... —Hizo un vago movimiento con las manos—. ¡Toda esta 
farsa está fuera de lo decente! Es una locura. 

—«¿Así que tomas las palabras del posadero como verdades del 
evangelio y no las mías? 

—Sí —respondió John con brutal honestidad—. La verdad es que 
eres demasiado taimado, Denver, ¡sabes que lo eres! Es muy poco 
escrupuloso, incluso para alguien que está acostumbrado a salirse con 
la suya y a conseguir lo que quiere sin el menor reparo o 
consideración. Bueno, te diré una cosa: no soy exactamente tan 
espabilado como tú, ¡pero no fue difícil sumar dos más dos! Sabía que 
era muy extraño desde el principio, cuando me hablaste de esa 
misteriosa prima tuya; ¡pero, en contra de mi buen juicio, me encogí 
de hombros ante las sospechas! 

Se pasó una mano por los mechones y suspiró resignado. 

—«¿Entonces por qué seguiste el juego? 

—¡Culpa de mi maldita lealtad por ti! —John sacudió la cabeza 
con una consternación abismal—. No puedes seguir así. ¡Sabes que no 
puedes! ¡Todo el mundo sabrá la verdad más adelante! Y Georgie... la 
señorita Devilliers, quienquiera que sea, tiene que ser enviada a algún 
lugar o regresar a donde pertenece. 

Los ojos de Denver estaban desprovistos de emociones. 

—¿Y qué pasa si no quiero? —dijo en voz baja. 

—Entonces estoy más seguro que nunca de que te has vuelto 
completamente loco. —John se levantó y se paseó por la habitación—. 
Cualesquiera que sean las razones que tengas para embarcarte en este 
engañoso juego de primos, no justifican que engañes a tus parientes; 
¡menos aún a tu abuelo, de quien no dudo que te aprovechaste a causa 
de su senilidad. 

—Mientras me lanzas acusaciones, te aseguro que mis intenciones 
provienen de los más nobles motivos —explicó el marqués con 
ecuanimidad. 

— ¡Noble! —John lo miró con disgusto y soltó una dura carcajada 
—. ¡Oh, por Dios, eso es ridículo! ¿Qué? ¿Poner a esa chica bajo tu 
“protección” a cambio de sus servicios? ¿Qué tan bajo se rebaja para 
lograr su fin, mi señor? Te aseguro que se ha rebajado, señor, y eso es 
pasarse de la raya, incluso para el notorio marqués de Camden. 

—¡Por favor, absuélveme, amigo mío! No soy tan libertino como 
para seducir a cualquier mujer inocente que se cruce en mi camino. 

—¿Inocente? No, no, ¡lo estás haciendo demasiado increíble! ¡No 
podrías haber elegido una palabra más inadecuada! Señor, ambos 
sabemos que ella es sólo una de tus últimas aventuras... 

En un santiamén, Denver cubrió la corta distancia que los 
separaba y tiró del corbatín de John. 


—¡Cuidado, John, o podría olvidar que somos amigos! —dijo 
amenazadoramente. 

El Mayor fue sorprendido considerablemente por la guardia, pero 
se recuperó en un santiamén. 

— ¡Así es! En ningún lugar podrías haber mostrado tu verdadero 
yo que en esta ocasión —se burló John—. En verdad, Denver, eres 
impetuoso, malhumorado, violento y extremadamente egoísta, harías 
lo que estuviera a tu alcance para probar algo, o incluso para destruir. 
No lo pondré por encima de ti. 

Volviendo a su entorno, Denver lo soltó. 

—Puede que sea todo lo que dices que soy —dijo con una sonrisa 
adusta—, pero mi intención al principio no era engañarlos. Mi abuelo 
me obligó a emprender la tarea de buscar a una prima perdida hace 
mucho tiempo que, por cierto, resultó ser tan agotadora como 
infructuosa, a cambio de Braxton Hall, mi hogar. En el proceso, mi 
querido John, he salvado inadvertidamente a una niña tan perdida en 
el mundo de un futuro desastroso. 

—Y esa niña que dices haber salvado es la impostora que ahora 
juega como tu prima. ¡Una solución bastante fácil para ti! 

—Tengo que admitir que me pareció la salida más fácil —confesó 
Denver con pesar—. Curiosamente, no me arrepiento, John. Sólo 
lamento haber tenido que involucrarte en mi subterfugio. 

—No temas. No te puedes imaginar el placer que me produce 
saber que te has entretenido a nuestra costa todo este tiempo. 

—No es tal cosa. Cuando encuentre algo que me lleve al paradero 
de mi verdadera prima, pondré fin a todo. 

—Puedes hacerlo, mi señor —respondió John con frialdad—, pero 
no puedo soportar la idea de continuar esta farsa con ustedes. Ya no 
formaré parte de ella. Por favor, dale mi excusa a Lady Lillian. El 
ambiente se ha vuelto demasiado desagradable para tolerarlo. —Giró 
sobre sus talones y se fue. Fuera de la biblioteca, se sobresaltó al 
encontrar a Mary Langford deambulando por el vestíbulo—. ¿Señora 
Langford? —saludó. 

—;¡Oh, ahí está, Mayor! Me preguntaba si estaba con el primo 
Denver —dijo nerviosa. 

—Sí, estaba con él, pero me temo que tengo que despedirme 
ahora. Ha surgido algo urgente que necesito... 

—¡Por supuesto! Muy comprensible. Se lo diré a Lady Lillian, por 
supuesto. 

Él le dedicó una sonrisa tensa, fue a buscar su sombrero y se 
marchó. Lanzando una tímida mirada en dirección a la biblioteca, 
Mary volvió a subir y transmitió a su tía política la despedida del 
comandante. 

Un cuarto de hora después, el marqués reapareció en el salón. 


Rehusó una invitación al pianoforte y jugó una mano de piquet con 
sus primos hasta que decidió despedirse de ellos. 

El enfrentamiento con su amigo seguía preocupando a Denver, y 
ni siquiera la cálida compañía de Lady St. Claire podía sacarlo de sus 
actuales abstracciones. 

Este estado de ánimo preocupado no hacía más que acrecentar el 
resentimiento de su señoría, a lo que se sumaba el haber sido ignorado 
durante toda una semana, para volver a sentirse desgraciadamente 
utilizado a conveniencia de su amante. Aquello no iba bien con su 
orgullo, ni auguraba nada positivo para sus aspiraciones de 
convertirse en marquesa; y si la mitad de lo que Caroline Henshaw le 
había contado era cierto, se enfrentaba al peligro inminente de quedar 
reducida a una amante desechada, como muchas de sus predecesoras 
comúnmente vulgares. 

—Si planeas mirar fijamente en ninguna dirección la mitad del 
tiempo, e ignorarme el resto, me pregunto por qué has venido aquí 
esta noche, mi señor —dijo ella con tono de enfado. 

—¡Querida mía! Estoy escandalosamente desatento esta noche, 
¿verdad? —admitió Denver y le dio un largo y sensual beso. Después, 
dijo en un tono suave y persuasivo que a su señoría le costó resistir—: 
¿Me perdonas? 

—¡Oh, muy bien! Te perdono, pero ¿quieres decirme al menos 
qué es lo que te preocupa? Nos conocemos desde hace mucho tiempo, 
así que puedes confiar en mí. ¿Por qué dudas? 

El marqués la miró pensativo. 

—¿Me pregunto si alguna vez harías algo por mí? 

Sus delicadas cejas se alzaron. 

—Por supuesto. 

Dejó escapar una risa baja y le dio un golpe en la barbilla. 

—¡No, no lo harás! Eres tan egoísta como hermosa, mi pequeña. 

—Y tú, Denver, eres tan cínico como arrogante. De hecho, creo 
que nos convendría mucho, mi señor, tanto como amantes que como 
marido y mujer. Eso si te apetece el matrimonio. —Ella soltó una 
pequeña carcajada. 

Los ojos del marqués, cansados del mundo, se posaron 
intensamente en su hermoso rostro y le sonrió débilmente. 

—Mi querida Lady St. Claire, ¿leo una propuesta entre líneas? 

Se encogió de hombros. 

—¿Por qué no? Soy una mujer práctica. Por derecho propio, soy 
tan rica como tú. Sería una alianza poderosa; tienes que admitirlo. 

—¿Y tus condiciones? —Preguntó, arqueando la ceja. Cuando su 
señoría no respondió, añadió—: ¡Vamos, querida! Sé con certeza que 
no te limitas a ofrecer tu corazón... 

—Quiero el tuyo a cambio —interrumpió ella, mirándole 


fijamente—. Tu afecto, mi señor. 

—La idea de que me creas con corazón y capaz de afecto es nada 
menos que un asombroso error, querida. Como no tengo nada de eso 
para recomendarme, sabes muy bien que no puedo ofrecerte nada de 
eso. 

Ante este rechazo directo, sus ojos azules se volvieron 
tormentosos. 

—¿Por qué? —siseó—. ¿Supongo que está bien para t aparecer 
embelesado con esa prima tuya que mostrar al mundo tus halagadoras 
atenciones hacia mí, señor? 

—¡Enfunda tus garras, amor! Ahora, ¿de qué demonios estás 
hablando? 

—¡Oh, no es un rumor ni una habladuría! Lo he visto con mis 
propios ojos. Esa pequeña libertina te tiene bajo su hechizo, ¿no es 
así? ¡Tanto que te tomaste todas las molestias para impedir que Lanley 
hiciera una oferta por ella! ¡No necesitas negarlo, mi señor! 

—Las cosas que más me desagradan en las mujeres, Diana —dijo 
fríamente el marqués de Camden—, son los celos mezquinos y la 
desesperación. Para alguien tan empeñada en su propia consecuencia, 
no te he esperado capaz de sentimientos tan mezquinos. 

—¿Mezquina? —Diana jadeó—. ¡Te estoy ofreciendo mi corazón, 
señor, lo que en verdad no he hecho hasta ahora con nadie más, 
incluido mi difunto marido! ¡Y tú simplemente lo desestimas como 
algo insignificante! Te doy mi palabra. —Su señoría parecía aburrido 
y abandonó la cama para recoger su ropa de un sofá cercano. Como no 
parecía estar escuchando en absoluto, Diana dijo lastimosamente—-: 
¡Denver, por favor! ¡Dame una oportunidad! He estado enamorada de 
ti durante todo este tiempo. Dios sabe cómo sucedió, porque eres la 
criatura más fría que he conocido. —Ella saltó de la cama y lo abrazó 
por detrás—. ¡Pero no me importa! Haría cualquier cosa por ti, mi 
señor. 

Un fantasma de sonrisa se formó en sus labios. 

—Tienes razón: soy bastante frío, Diana. La verdad es que no hay 
nada que puedas hacer por mí. Nada en absoluto. —Se dio la vuelta 
para mirarla y capturó sus labios una vez más—. Me temo que este es 
el punto en el que nos separamos, mi señora —susurró. 

Aquella noche, Lady Diana St. Claire, dolorosamente consciente 
del golpe que había recibido tanto en su corazón como en su orgullo y 
en sus ambiciones, sintió por primera vez la sensación de haber sido 
despreciada y juró vengarse del marqués de una forma u otra. 


Capítulo 23 


En el transcurso de las siguientes semanas, los Gillingham se 
trasladaron a Brighton para pasar el verano. Con el amable permiso 
del Duque, Georgie pudo pasar quince días con ellos antes de regresar 
a Stanfield. 

El tiempo asignado se había agotado en un torbellino de 
actividades sociales como asambleas, veladas y bailes en el Royal 
Pavilion y el Castle Inn, paseos de moda por Marine Parade que daban 
al mar, visitas al teatro, baños de mar y visitas matutinas a los 
vecinos. 

La mitad de Mayfair había abandonado la ciudad para visitar este 
bullicioso centro turístico y no fue ninguna sorpresa que Georgie se 
encontrara con varios conocidos, entre ellos el señor Reeveston y la 
señorita St. Claire; el primero bajo los auspicios de su mecenas, y la 
segunda en compañía de su tía política, lady St. 

Su señoría, al ser una figura conocida en el círculo más selecto del 
Príncipe Regente, también gozaba de la distinción de ser invitada a 
todas las fiestas de Brighton. 

En más de una ocasión Georgie se cruzó con ella, y pronto se hizo 
evidente que, por alguna razón desconocida, había provocado 
inadvertidamente el desagrado de su señoría. Porque nada podía ser 
más frío que los saludos o las miradas de Lady St. Claire, y en algunas 
ocasiones, Georgie creyó ver esa extrema antipatía en aquellos bonitos 
ojos azules. 

La señorita St. Claire, al presenciar esto, comentó, no sin 
satisfacción, que estaba cruzada como un cangrejo porque parecía que 
el marqués ya la había dejado de lado. 

—¡Al menos, eso fue lo que oí de Lady Henshaw! No tengo 
escrúpulos en decirle, querida señorita Devilliers, que mi tía no es la 
más fiel de las mujeres, y diez a uno a que está más molesta que nunca 
por haber sido abandonada por su señoría. ¡Como debe ser! Pero es 
bastante odioso por su parte que usted sea la destinataria de sus 
rencores —añadió la señorita St. 

Georgie estaba ciertamente asombrada por esta información. A 
estas alturas ya comprendía mejor la naturaleza de la relación entre 
Lady St. Claire y Denver y no pudo evitar sentir una oleada de alivio, 
e incluso un poco de euforia, por esta noticia. Pero ni siquiera el 
despiste de Lady St. Claire podría haber estropeado toda su estancia. 
De hecho, con todos los paseos y regalos ofrecidos para ella, apenas 
había lugar para pensamientos pesimistas. 

Una de las tardes, el señor Reeveston la invitó a pasear por el 


pintoresco bulevar de Marine Parade. 

—He oído que vuelve a Stanfield para pasar el resto del verano. 

—Sí, así es, aunque debo confesar que deseo quedarme aquí más 
tiempo. El mar está maravillosamente tranquilo hoy. ¿No es un 
espectáculo con el que desearía vivir todos los días? Sin embargo, el 
invierno debe ser bastante sombrío aquí, con todas las nubes grises y 
los vientos fríos que soplan. 

—Es una vista que calma el corazón, sí —respondió el señor 
Reeveston, con la mirada fija casi con nostalgia en la distancia. 

—¿Pasa algo? Parece distraído. 

Tenía el ceño ligeramente fruncido, pero sonrió con pesar. 

—No dudaré en admitir que me he sentido en conflicto estos días. 

—+¿Conflicto? ¿Por qué? ¿O prefiere que no pregunte? 
Perdóneme. 

—¡No, en absoluto! Los hombres no suelen revelar sus 
sentimientos, y mucho menos hablar de ellos, al sexo opuesto, pero 
me siento bastante seguro confiando en usted. ¿Se sentiría agobiada si 
lo comparto usted? 

— ¡Claro que no! ¡Qué tonto es al decir eso! Le conozco desde 
hace suficiente tiempo como para que ya no nos quedemos en la 
ceremonia y podamos decirnos lo que pensamos abiertamente. 

—Siempre he conocido mi mente y no me he imaginado 
predispuesto a la volatilidad; sin embargo, estas últimas semanas, no 
he podido luchar contra mis sentimientos. —Levantó sus preocupados 
ojos marrones hacia ella—. Francamente, me siento un completo 
canalla al decir esto, pero me había propuesto ir a Londres para 
conquistarle, sólo para ser llevado a la distracción por alguien, alguien 
que ni siquiera me gusta. Alguien que es tan hermosa como 
exasperante... 

Los ojos de Georgie se abrieron de par en par ante esta repentina 
admisión. 

—¡Querido Señor Reeveston! —gritó ella—. ¿Quiere decir... 
Julia? —Él asintió con una mueca—. ¡Oh! Yo... bueno, estoy bastante 
asombrada, pero, por favor, no se reproche por sentirse así. 

El señor Reeveston volvió rápidamente su mirada hacia ella y 
frunció el ceño. 

—¿No cree que tenga inconstancia en mi naturaleza? Yo, por mi 
parte, soy muy consciente y me avergiienzo de ello. 

—¡Avergonzado! Como si tropezar inesperadamente con el amor 
fuera la propia inconstancia —declaró ella, un poco desdeñosa—. ¡No 
renuncie a su felicidad sólo porque su nobleza se lo impide! Además, 
es mi amigo más querido, ¡y no permitiré que se sienta así por mi 
culpa! 

—¡Pero señorita Devilliers! Creí que... había dejado claros mis 


sentimientos hacia usted... —tartamudeó, sonrojándose furiosamente 
—. Y pensé, tal vez, que usted había desarrollado alguna parcialidad 
por mí... 

No se le escapó el meollo de esta afirmación y se apiadó de él. 

—i¡Le tengo un cariño especial, ciertamente! Ha sido un gran 
amigo e incluso se ha obligado a unirse a nuestra pequeña escapada 
con ese odioso señor Corbyn simplemente porque no podía quedarse 
de brazos cruzados y dejarnos solas. —Le sonrió suavemente—. ¡Es 
usted tan amable y gentil, y no se merece esta agonía, mi querido 
señor Reeveston! 

Sonrió, tanto de alivio como de placer por este halago. 

—;¡Sí! Pero, como dije antes, ¡todavía me siento en conflicto! 
Julia... la señorita Gillingham es... es como una fuerza pura que 
sacude el núcleo de mi ser, y ni siquiera estoy seguro de cómo 
manejarla... ¡o a ella! Tal vez debería darle un poco de tiempo. 

—¡Si no está seguro, entonces debe hacerlo! 

—Puede que ella prefiera a los hombres de moda de la ciudad y 
no a un provinciano como yo —dijo en tono deprimente—. Mi cortejo 
será intrascendente si aparece otro contendiente más digno. 

—¡Tonterías! ¡A ella no le importan los dandis! ¡Y usted no tiene 
nada de qué avergonzarse! Su inteligencia e ingenio, no tiene igual. 

—¿Pero qué hay de sus sentimientos? No la creo capaz de sentir 
afecto — insistió el señor Reeveston, todavía preocupado—. Sólo 
podría esperar algún pequeño grado de semejanza que ella pudiera 
sentir hacia mí. 

—¿Quiere que hable con ella? 

—¡Dios mío, no! En efecto, ¡no se moleste por mí! —dijo con 
firmeza—. ¡Gracias! Y siento mucho que se haya visto obligada a 
escuchar mis quejas. ¿Volvemos ahora? 

—Está bien, volvamos —respondió ella, pero mientras se giraban 
una fuerte brisa derribó de repente su sombrilla y la hizo volar. Jadeó 
y giró sobre sus talones para correr tras ella, pero descubrió que había 
ido a parar a los relucientes Hessians de un transeúnte—. ¡Perdóneme! 
¡Es el maldito viento! —jadeó. 

El caballero, de unos cincuenta años y con un par de ojos grises 
muy claros que tendían a centellear, recogió su sombrilla y se la 
devolvió. 

—¡Ah, la perdición de todos los paseos en esta parte de Brighton! 
—dijo el desconocido con una voz agradablemente suave—. Debería 
sujetarla con más fuerza la próxima vez, señorita. El otro día, una 
pobre matrona se lanzó como una loca a por la suya; sus chillidos se 
oyeron en todo el tramo de este bulevar cuando la desafortunada 
sombrilla llegó al mar. 

Georgie se rio involuntariamente. Había algo en el caballero que 


le recordaba mucho a Denver. En su juventud, debió de pertenecer al 
grupo de la moda, y aunque las líneas de envejecimiento alrededor de 
su boca sonriente eran ya visibles, así como las arrugas en las esquinas 
de sus ojos, el aire distinguido que le rodeaba y la forma en que se 
vestía denotaban a un hombre que debió de gozar, en sus días de 
juventud, de la distinción de no serlo. 

—i¡Debo agradecerle, amable señor, que haya salvado mi 
sombrilla! Habría sido una desgracia que acabara en el mar — 
respondió ella, cerrando su confección. Hizo una bonita reverencia a 
él y a su acompañante, un caballero mucho más joven que la había 
observado atentamente en silencio. Ellos devolvieron la cortesía con 
elaboradas reverencias. 


—Así que esa, deduzco, es la legendaria prima del marqués de 
Camden —observo lord Dumbolton un rato después a su compañero 
mientras su mirada se dirigía a su figura en retirada—. Una chica muy 
bonita, debo decir. El pobre señor Lanley debe haber sentido que le 
han robado una futura prometida muy deseable. 

—En efecto, señor. Debe haber sido un golpe para él verse 
obligado a renunciar a sus pretensiones a la mano de la señorita 
Devilliers —respondió el señor Hearting con simpatía, tras haber sido 
testigo de esta ocasión—. Usted dijo que conocía a su difunta madre, 
¿no? 

Había una luz nostálgica en sus ojos mientras hablaba, como si 
evocara un recuerdo agridulce. 

—Sí. De hecho, bastante —dijo su señoría. 

—Entonces, ¿conoce a la familia? 

—En algún momento, sí. Pero —su señoría lo miró con una 
sonrisa irónica—, me atrevo a decir que soy una especie de conexión 
con la que no quieren volver a asociarse. 

—¡Claro que sí! —exclamó el señor Hearting con desconcierto. 

—Sabe, podría ser interesante conocer a Lord Denver después de 
todo —reflexionó su señoría, y comenzaron a caminar de nuevo—. 
Tarde o temprano, podríamos cruzar nuestros caminos y tal vez podría 
sorprenderlo aún si descubre que compartimos un interés común. 

El señor Hearting frunció las cejas. 

—¿Sería demasiado inquisitivo de mi parte preguntar qué podría 
ser? 

Lord Dumbolton lo observó con cierta diversión. 

—No, pero tengo la intención de guardarlo para mí durante un 
tiempo y disfrutar del espectáculo —respondió enigmáticamente. 

—Por supuesto. Pero, si se me permite ser franco, no puedo 
concebir una asociación estrecha entre ustedes dos —dijo el señor 
Hearting con su habitual franqueza—. Usted siempre ha sido afable, 


mientras que lord Denver, aunque podría intentar cierta amabilidad, 
puede ser un poco voluble. Nunca he conocido a un hombre tan 
inescrutable como él. Uno podría sospechar que siempre hay algo más 
en él de lo que parece. 

—Lo hay —coincidió su señoría con ironía—. ¿Pero no cree que 
eso lo hace aún más fascinante? 


Capítulo 24 


El divertido episodio de su sombrilla en Marine Parade y el 
amable caballero que la atendió se había desvanecido por completo de 
la mente de Georgie en cuanto regresó a su apartamento. Sin embargo, 
la conversación que había mantenido con el señor Reeveston ese 
mismo día se le había quedado grabada. El joven caballero estaba 
aparentemente atribulado, pero indudablemente enamorado, y aunque 
Georgie le prometió que le daría todo el apoyo que necesitara, se 
demostró, más tarde esa noche, que no todo parecía ser un buen 
augurio para este desventurado pretendiente. 

Para alguien que no estaba acostumbrado a las veleidades 
femeninas, el señor Reeveston estaba considerablemente perplejo y 
contrariado por el comportamiento de la señorita Gillingham. Después 
de haber estado con ella en una cuadrilla, fue ignorado 
involuntariamente durante el resto de la noche, ya que esa damisela 
optó por coquetear abiertamente con sus otros pretendientes e incluso 
aceptó audazmente una invitación del señor Corbyn para salir a los 
jardines, a pesar de las advertencias que le habían hecho 
anteriormente. 

El señor Reeveston, tras presenciar esta conducta, se retiró 
tranquilamente de la escena. ¡Demasiado para cortejar a su musa! 
Seguro que ella prefería la audaz maniobra del señor Corbyn antes que 
su insípida conversación. 

Pero no todo era lo que parecía. Para Julia, se trataba, por 
supuesto, de la intención de irritar al señor Reeveston más que del 
mero placer de hacerlo. 

Un comentario descuidado que le hicieron sobre su exceso de 
entusiasmo y vivacidad, dicho involuntariamente fuera de lugar, la 
hizo erizar en un tris, y juró darle su merecido por esa noche. Para ser 
una joven de diecisiete veranos, con un linaje distinguido, una 
apariencia y unos cuantos galanes a su disposición, pensó 
ingenuamente que se esperaba que viviera su vida al máximo y que la 
forma en que la viviera no tenía que ser observada con remilgos por el 
señor Reeveston, y así se lo dijo. 

Estaba decidida a pasarlo por alto hasta que el baile terminara. La 
idea de que el señor Corbyn la escoltara fuera era lo último que 
deseaba, pero estaba demasiado irritada como para atender a razones; 
y cuando aquel amable caballero le ofreció su brazo, se encontró 
accediendo antes de poder evitarlo. 

Lo que la señorita Gillingham no había notado antes era que su 
acompañante había bebido demasiado alcohol durante la noche como 


para preocuparse por los modales decorosos. No tardó en darse cuenta 
de ello, y cuando el señor Corbyn, decidiendo que lo más apropiado 
era encerrarla en su abrazo y besarla, hizo oídos sordos a sus 
protestas. 

Una vez que estuvo momentáneamente fuera de su alcance, le dio 
una bofetada dejándole un escozor que casi le hizo llorar; y, no 
contenta con eso, le dio una patada en la espinilla con toda la fuerza 
que pudo reunir y huyó del jardín lo antes posible. Este desliz 
resultaría ser su perdición. 


Era de esperar que jugar con el decoro hubiera tenido algunas 
consecuencias, como ocurrió con este desafortunado incidente. 
Modificado deliberadamente para satisfacer el gusto de los 
escandalosos, el incidente con el señor Corbyn llegó inevitablemente a 
los salones de todos los conocidos de lady Lillian. 

Por alguna fuente desconocida, se difundió que la señorita Julia 
Gillingham y el señor Anthony Corbyn habían sido vistos haciendo 
“cosas indecorosas” en los oscuros jardines traseros de Castle Inn. 

Esta mendaz observación llegó a oídos de su señoría en poco 
tiempo y, naturalmente, provocó en la matrona una reacción de 
completa conmoción y horror, unida a una fuerte inclinación a las 
palpitaciones. 

—;¡Oh, Dios! ¡Anthony Corbyn! ¡Un dandi espantoso! —exclamó 
Collin con disgusto cuando se reunieron en el pequeño salón de sus 
apartamentos alquilados en Royal Crescent—. ¡Bueno, no sirve de 
nada llorar por el asunto ahora! Eso no evitará que todo Brighton 
murmulle —añadió sin rodeos. 

—i¡No fue mi culpa! —dijo Julia furiosamente—. ¡El señor Corbyn 
me forzó y me vi obligada a abofetearlo y a darle una patada! Que o- 
odioso de su parte pensar que yo le dejaría hacer lo que quisiera, pues 
no era tal cosa. —Entonces rompió a llorar. 

—¿Lo hiciste, por Dios? —dijo su hermano, momentáneamente 
desviado. 

—¡Sí! ¡Y no merecía menos que eso! 

—¡En cualquier caso, el tipo debería ser llamado a rendir cuentas 
por sus acciones! ¡No es que diga que no hayas tenido una falta, Ju! 
¡Señor, si no fueras tan confianzuda te habrías evitado semejante lío! 

Levantó sus ojos verdes y llorosos hacia él con ira. 

—¡Yo no soy confianzuda! ¿Cómo iba a saber que se comportaría 
de forma tan abominable? También estaba borracho. Pero, ¡oh, no 
fueron más de cinco minutos, lo juro! 

—¡Bueno! Una invitación a salir a los jardines traseros junto a un 
hombre de escandalosa reputación debería haberte hecho sonar una 
campana de advertencia —replicó—. ¡Demonios, si querías un poco de 


coqueteo, deberías haber escogido a un tipo como Reeveston! No te 
habría tocado ni un pelo —ignoró el jadeo indignado que provenía de 
ella y miró a su hermano—. ¿Sabes lo que pienso, lan? 

—Me pregunto... —dijo lan, notablemente tranquilo. 

— ¡Deberías retar a Corbyn a un duelo! Demonios, ¡no puede salir 
indemne después de deshonrar a nuestra hermana de esa manera! 

En ese momento, Lady Lillian, que estaba tumbada en el sofá, se 
levantó. 

—¡Duelo! —gritó—. ¡Oh, cielos! ¡No! Cualquier cosa menos eso, 
muchacho odioso. 

—Señora, ¡deberías aprender la lección! —insistió Collin 
obstinadamente—. lan es un buen tirador, también, pero no quiero 
decir que tenga que matar al tipo, ya sabes, nos daría a todos un dolor 
de cabeza si lo hiciera. Todo lo que estoy diciendo es, ¡sólo alejarlo, 
eso es todo! 

—¡Santo Dios! —exclamó lan, pareciendo finalmente alarmado—. 
¡No es tan fácil como eso! ¡No te preocupes, mamá! No tengo 
intención de retar al compañero. Por el amor de Dios, Ju, ¡desiste de 
una vez de esta cháchara! El acto está hecho; lo único que podemos 
hacer ahora es descubrir quién ha hecho circular este malicioso 
rumor. Mientras tanto, será mejor que te escondas lo más posible 
hasta que este asunto haya terminado. 

— ¡Eso es exactamente lo que haré! —dijo Lady Lillian, con la voz 
temblando de convicción—. ¡Tiene que ir con su abuela! Le escribiré 
ahora mismo. ¡Recoge tus cosas, Julia! Te irás una vez que tenga su 
respuesta. Oh, primero Collin, y Denver, y ahora Julia —gimió su 
señoría—. ¿Qué, oh, qué he hecho para merecer esto? 

Collin se quedó boquiabierto. 

—¡Ahora, mamá! Lo estás haciendo demasiado dramático. 

—¿Ah, sí? —replicó su madre con ira—. ¿Cómo puedo 
enfrentarme a todo el pueblo ahora, cuando es una cosa tras otra? 

—¡Mejor toma tu cama, señora, y no veas a nadie por ahora! — 
recomendó su desgraciado hijo con ligereza. 

—;¡Chico odioso! 

—¡Muy bien! Así lo haré —dijo Julia con valentía, aceptando su 
destino con el aire de quien va a ser un cordero de sacrificio—. ¡Yo me 
quedaré con la abuela en Townsend mientras tanto, hasta que estos 
odiosos rumores se disipen! Supongo que no puede ser tan malo 
después de todo. 

—i¡No, no puede ser, Ju! —lan sonrió débilmente y le dio un 
rápido abrazo—. ¡Ya está! ¡No te pongas más nerviosa! Collin estará 
allí contigo, por supuesto, así que no estarás sola. 

— ¡Señor! ¿Debo hacerlo? 

—Sí, muchacho, debes hacerlo y lo harás —respondió lan con voz 


firme. 
—i¡Qué bonito par de locos somos, Ju! —dijo Collin con una 
sonrisa de disgusto. 


Ese mismo día, lan salió a visitar al señor Anthony Corbyn. El 
caballero, al percibir que la naturaleza de esta visita era cualquier 
cosa menos amistosa, se mostró repentinamente agitado. Saludó a su 
amigo con una jovialidad forzada, y al recibir un simple movimiento 
de cabeza, supo lo que le esperaba. 

Tras rechazar los refrescos, lan le dijo sin tapujos, con una voz 
que habría hecho temblar a sus hombres en el Ejército, que era un 
réprobo indigno de ser llamado caballero, y que lo único que le 
impedía llamar al señor Corbyn era el escándalo que perjudicaría aún 
más a su familia. 

—Porque sabes muy bien, Tony, que podría matarte en un tris si 
quisiera —añadió con una sombría sonrisa. 

El señor Corbyn, conociendo muy bien los impecables 
antecedentes del señor Gillingham en el ejército y su destreza con los 
rifles y las pistolas, reconoció la veracidad de este hecho y le pidió 
disculpas, prometiendo que ayudaría a frenar este hiriente rumor que 
la señorita Gillingham no merecía. 

—Deberías, o tendrás que pagar tus cuentas al diablo —dijo lan 
con frialdad y lo dejó al borde del abismo con esta amenaza. 


Un aire lúgubre había invadido los apartamentos que los 
Gillingham estaban alquilando en Royal Crescent. Lady Lillian, 
agotada, se negó a ver a sus hijos, se excusó de varios compromisos y 
consideró oportuno encerrarse en su propia habitación por el 
momento. 

—«¿Por qué tiene que ocurrirnos esto? —se quejó con lágrimas en 
los ojos a su señor—. ¡Es un escándalo tras otro! Oh, me pregunto 
cuándo podremos alcanzar la tranquilidad que todos merecemos. Y yo 
que tenía tantas esperanzas en estas vacaciones. 

Lord James Gillingham era un hombre pragmático. 

—No te postres con preocupación, querida. Todo saldrá adelante, 
como lo hicieron otros escándalos en el pasado. 

—¿Cómo puedes actuar con tanta despreocupación? —exigió su 
esposa—. ¡Está en juego la reputación de nuestra hija! Según 
recuerdo, ¡te disgustaste mucho cuando Collin tuvo problemas! 

—No permitirse ataques de vapor no significa no estar disgustado 
—admitió su señor, dirigiéndole una mirada sosa—. Espero que el 
señor Corbyn rectifique el asunto ahora que lan le ha dado algo de 
razón, espero. —Al ver que esta afirmación no mitigaba en absoluto 
los temores de su esposa, le agarró la mano y se la llevó a los labios—. 
¡Mi adorable mujer! Vamos, estás envejeciendo a cada minuto con ese 


fruncido tuyo. Intenta acostarte y descansar. 

—i¡No descansaré hasta que este espantoso chisme sea eliminado! 
El señor Corbyn debe hacer lo correcto por Julia —dijo con convicción 
—. ¡Pobre Julia! Y sólo en su primera temporada, además. 

—Muy desafortunado, pero francamente, querida, no lo quiero 
como yerno. 

—;¡Pero nadie se la llevará ahora! —gritó trágicamente su señoría. 

—¡Tonterías! No es ni la mitad de mala que mi hermana Beatrice 
antes. Nos mantendremos al margen hasta que todo se calme. A decir 
verdad, querida —dijo su señor con seca diversión—. ¡Me estoy 
reconciliando rápidamente con el hecho de que el escándalo debe 
estar realmente en nuestra sangre! 


Pero ni su señoría ni el resto de los presentes pudieron prever lo 
que vendría después. El señor Reeveston, sorprendido por el rumor, se 
puso inesperadamente a la altura de las circunstancias. Sin llamar al 
señor Corbyn por su reprobable comportamiento, pensó que podía 
hacer lo único que preservaría la reputación de la señorita Julia 
Gillingham. 

Al día siguiente se presentó en el apartamento de los Gillingham y 
solicitó una audiencia con Lord y Lady Gillingham. 

Mientras tanto, cuando lan regresó de su compromiso, descubrió 
que su familia estaba en un estado de ánimo galvanizado. 

—¡Señor, lan! ¿Dónde has ido? Bueno, ¡date prisa, por Dios! 
dijo Collin mientras le abría la puerta—. ¡Oh, Júpiter, es lo más 
extraño que he oído! —añadió con una carcajada. 

lan frunció el ceño. 

—¿Extraño, por qué? ¿A qué se debe el alboroto? 

Encontraron a Georgie paseando de un lado a otro fuera del 
pequeño estudio. Rápidamente levantó la vista, sus ojos se 
encendieron de emoción y dio un pequeño salto. 

—-Oh, ¿no es esto lo más romántico? 

—¿Romántico? —se hizo eco lan, mirando de ella a su hermano 
—. ¿Quiere alguien decirme qué está pasando? 

— ¡Ese Harry Reeveston está a punto de proponerle matrimonio a 
Julia! Collin le informó. 

— ¿Proponer? 

Asintió con la cabeza. 

—¿A Julia? 

Volvió a asentir con la cabeza. 

—¿Ahora? —preguntó, guiado la incredulidad. 

—Señor, me has oído, ¿verdad? —dijo su hermano con 
impaciencia. 

lan frunció el ceño mirando a Georgie. 


—Pero pensé que era tu pretendiente. 

—¡Oh, no! Al menos, no realmente, porque lo considero uno de 
mis mejores amigos —respondió alegremente. 

—;¡Pero él y Julia! No, eso es demasiado incómodo —dijo en un 
tono débil. 

—Por mi parte, ¡no me importa en absoluto Reeveston! —opinó 
Collin con gracia—. Bueno, es una cosa extraña para estar seguro, 
porque es el último hombre que me imaginaba que le gustaba a 
nuestra hermana, ¡pero eso no se puede evitar! ¡Diez a uno a que Julia 
lo llevará a una alegre persecución en doce meses! Quiero decir, 
¡imagínala dirigiendo la casa de un párroco! Será un espectáculo para 
ver, estoy seguro. 

—¿Qué, no me digas que mamá y papá ya lo han aceptado? — 
preguntó escéptico. 


De hecho, en ese mismo momento, la misma incredulidad era 
compartida por sus padres en la otra habitación. Momentáneamente 
privada del habla, su señoría sólo pudo soltar frases a medias y más de 
una vez sus ojos suplicaron a su señor, que había permanecido en un 
divertido silencio desde que el señor Reeveston entró en la habitación 
y dijo su intención. 

—;¡Bueno, estoy seguro de que es...! Pero debe saber cómo están 
las cosas... ¡ahora mismo! ¿No cree que...? —titubeó su señoría. 

—Soy muy consciente, señora, pero le aseguro que no tiene la 
menor importancia en mi decisión —explicó el joven con solemnidad 
—. En las semanas que he conocido a la señorita Gillingham he 
descubierto por mí mismo un sentimiento inexplicable para mí como 


inesperado. 
—¡Muy inesperado! Perdóneme, señor Reeveston, pero estoy en 
estado de shock en este momento —dijo Lady Lillianm—. Sus 


sentimientos son muy sinceros; ¡puedo verlo! Pero todo es demasiado 
repentino, ¿no cree? 

Él se sonrojó. 

—¡Perdóneme! Debe pensar que es muy presuntuoso por mi parte 
—dijo sonrojado—. No puedo presumir de tener un pasado o unas 
conexiones afluentes, pero Sir Arthur Ponsby ha sido muy amable al 
ofrecerme su patrocinio debido a... 

—Sí, bueno, estoy seguro de que no necesitamos medirle en 
función de su fortuna, señor Reeveston. ¿Verdad, mi amor? —se 
apresuró a decir su señoría. 

Pero, sea cual sea la opinión de su señor, su esposa no pudo 
descubrirla, ya que su hija entró de repente en la habitación de la 
manera más poco ceremoniosa, lo que chocó con el decoro de sus 
padres. 


Antes de que su madre pudiera hacer un reproche, la señorita 
Julia Gillingham, con su encantador rostro, que era un cuadro de 
asombro e indignación, le pregunto al señor Reeveston de forma 
airada. 

—¿Qué diablos cree que está haciendo? Lo último que necesito de 
usted en este momento es su galantería, señor. 

—¿Galantería? —se burló, sin poder creer lo que oía—. ¿Supone 
que llegaría a tal extremo como hablar con sus padres, mientras me 
tiemblan de miedo las rodillas todo por un sentimiento tan artificioso? 

—¿Sentimiento artificioso? —La señorita Gillingham lanzó un 
bufido poco femenino—. ¡Suena como Collin! 

—¡Qué bien que le divierta! 

—No se está ofreciendo de verdad por mí, ¿verdad? —preguntó 
débilmente, preguntándose por qué sus rodillas temblaban de repente 
—. ¡No necesito su compasión! Mi reputación no está más allá del 
punto de salvación. 

—¿Compasión? Difícilmente, señora. Pero si puedo ser franco, me 
sorprendo hasta de mí mismo. La verdad es que ni siquiera me cae 
usted bien —confesó el señor Reeveston, acortando la distancia entre 
ambos con unas pocas zancadas—. ¡Sus opiniones tienden a llevarme 
por el camino equivocado, y su atrevimiento es exasperante! Es un 
extraño mosaico de belleza y atrevimiento, ¡y no estoy preparado para 
algo así! 

—¡Un discurso muy bonito, sin duda! —respiró trémulamente 
Julia—. Pero no le gusto después de todo. De hecho, ¡sé muy bien que 
la única mujer que le gusta es Georgie! 

—SÍ, así es. ¡Tengo a la señorita Devilliers en alta estima, y valoro 
su amistad por encima de todo! 

La señorita Julia desvió su encantador semblante. 

—'¡No le entiendo! Además, ahora mismo estoy en desgracia y me 
van a echar. —Hubo un quiebre en su voz mientras hablaba. 

Los serios ojos marrones del señor Reeveston se fijaron en ella. 

—Usted misma ha dicho que su reputación no está más allá del 
punto de ser salvada, pero, como alguien que se preocupa 
profundamente por usted, ¡permítame hacer mi parte! No puedo 
culparle por estar bastante perpleja en este momento —dijo en voz 
baja—. Tampoco le pido una respuesta, señorita Gillingham. Le daré 
tiempo para ordenar sus pensamientos: ¡puede hacerlo todo el tiempo 
que quiera! Mientras tanto, ¿puedo darle permiso para escribirme? 

Sus ojos llenos de lágrimas finalmente se encontraron con los de 


—«¿Escribirle? ¿Sobre qué? 
Sonrió. 
—;¡Oh, lo que usted piense! Puede venir a mí con sus impúdicas 


opiniones, ¡no me importará en absoluto! Sea lo que sea lo que sienta, 
quiero exponerme a ello para conocerle mejor, señorita Gillingham. 
Estoy seguro de que la espera merecerá la pena. —De repente, volvió 
a ponerse rojo y tartamudeó—. ¿O-o-o es demasiado atrevido por mi 
parte...? 

Se rio. 

—¡Me gusta el tímido señor Reeveston después de todo! 

—¿El tímido? 

La señorita Gillingham levantó su mano hasta la mejilla de él. 

—¡Sí! ¡Le escribiré, queridísimo señor Reeveston! Le escribiré 
tanto como pueda y tan a menudo como pueda, ¡así no tendrá más 
tiempo para enterrar su nariz en sus libros mohosos! 

Lord y Lady Gillingham intercambiaron miradas significativas 
entre sí. 

Cuando se quedaron solos en la habitación, por fin, su señoría 
habló mucho más tranquilo. 

—Bueno, querida, eso se ha resuelto rápidamente, ¿no? 


Capítulo 25 


A raíz de lo ocurrido, los Gillingham pusieron fin a su estancia en 
Brighton antes de lo previsto y regresaron tranquilamente a Londres 
tras enviar a Georgie a Stanfield Court. 

Con la cabeza todavía dando vueltas por los recientes 
acontecimientos, una de las cosas que hizo Lady Lillian al volver a 
casa fue dar instrucciones a su mayordomo Owen de que en ninguna 
circunstancia debían aceptar visitas durante los próximos dos días; la 
excusa para ello era que su señoría estaba indispuesta y se había 
metido en la cama. 

Como Julia y Collin habían sido enviados a casa de su abuela, y 
Georgie a Hastings en compañía de lan —que se vio obligado a 
quedarse a instancias de su abuelo—, la casa de Bruton Street estaba 
inusualmente tranquila, y con un suspiro de agradecimiento, su 
señoría reflexionó que era exactamente la tranquilidad que necesitaba 
en ese momento después de haber sufrido una semana turbulenta. 

Pero este respiro resultó ser de corta duración. El marqués de 
Camden, que pasaba por allí, se percató de repente de que las 
persianas de la morada de los Gillingham estaban bajadas y de que un 
criado volvía a poner la aldaba en la puerta principal. 

Aceleró a su par hasta una brusca parada que hizo que Jamie, se 
tambaleara hacia adelante y soltara una maldición, diera la vuelta a su 
carruaje y se detuviera frente a la puerta de su pariente. Su instinto le 
decía que algo debía de haber ido mal en Brighton para que sus 
parientes regresaran bruscamente a la ciudad, 

Denver entró sin la menor ceremonia y un lacayo se sorprendió 
cuando se cruzó con él en el vestíbulo. 

—¡Perdóneme por haber entrado! Veo que han regresado, ¿no? 
No hace falta que me anuncie. Sólo dígame dónde puedo encontrar a 
su señoría. 

El lacayo, Jimmy, bastante desconcertado por tan precipitada 
entrada, recibió en sus reticentes manos el sombrero, el látigo y los 
guantes de su señoría, así como su gabán con muchas capas. 

Habiendo sido instruido por el señor Owen de que hoy no debían 
recibir visitas, sin embargo, mo nada estaba saliendo como lo 
esperado, ya que su señoría, muy a gusto, se dirigió a la escalera en 
unas largas zancadas. 

—¿Dónde está? —volvió a preguntar el marqués, con el tono de 
quien no está acostumbrado a ser detenido por los criados. 

Muy acobardado, Jimmy informó que su señora estaba en su 


salón privado y que no debía ser molestada. 

—¡Al menos, eso fue lo que nos indicó su señoría, mi señor! 

Pero el señor no pareció oírlo, pues ya se dirigía a la habitación 
de lady Lillian. La encontró recostada en un sofá y, al percibirlo, se 
incorporó de inmediato, indudablemente consternada. 

— ¡Denver! —se quejó —. ¡Y les he dicho expresamente que no 
dejen entrar a nadie! 

—Me permito informarle, señora, que no soy un visitante 
cualquiera. —Cerró la puerta tras de sí y observó a su pariente—. 
¡Aislamiento y sales aromáticas! Justo lo que pensaba —dijo con 
seriedad—. ¿Algo salió mal en Brighton, mi querida tía? 

— ¡No estoy de humor para tus burlas! —respondió Lady Lillian 
con una sonrisa. 

—i¡No, no me estoy burlando, lo prometo! Pero me propongo 
descubrir qué es lo que ha pasado. 

—¡Puedes hacerlo sin irrumpir! —respondió su señoría con voz 
agria—. ¡Ya he tenido suficientes sobresaltos estos últimos días como 
para que tú me provoques otro! 

Sus ojos brillaron. 

—¿Georgie? 

Ella leyó comprensiblemente esa dura luz. 

—No —dijo su señoría, reduciendo su voz a débiles notas—. No, 
ella fue enviada a salvo a Stanfield. lan está con ella en este momento, 
y me atrevo a decir que te molestarás por ello, pero fue tu abuelo 
quien insistió en que se quedara al menos uno o dos días —añadió a la 
defensiva. 

Denver frunció el ceño. 

—¿Molestarme? Dios mío, ¿por qué iba a hacerlo? 

Lo miró con resentimiento. 

— ¡Desearía que tuvieras más conciencia sobre ti! El resto de 
nosotros sentimos que eres... bueno, espinoso en lo que respecta a 
Georgie. Para decirlo claramente, Denver, ¡siempre la has querido 
para ti! 

—é¿La quiero para mí? —repitió Denver con incredulidad—. 
¡Cómo diablos ha podido asociarme con un sentimiento tan pueril, 
señora, está más allá de mi comprensión! Sin embargo, ahora veo 
claramente que está usted muy alterada, ¡así que la disculparé esta 
vez! —Tomó un taburete junto a la chimenea y lo colocó frente a su 
señoría y tomó asiento—. ¡Venga! No nos andemos con rodeos. Le 
prometo que hoy no seré prepotente. ¿Qué ha pasado? 

Un poco apaciguada por su tono solícito y agobiada por sus 
inquietantes pensamientos, su señoría cedió y reveló los asombrosos e 
igualmente perturbadores detalles de lo ocurrido en Brighton. No 
tardó en arrepentirse de haber sido engatusada para ello; Denver no 


sólo fue capaz de volver a ser irónico con sus comentarios poco 
comprensivos, sino que al final de su discurso rompió en una risa seca 
y declaró incorregiblemente que nadie podría haber pensado que el 
modesto señor Reeveston se convertiría en el cordero del sacrificio. 

— ¡Seguro que lo encuentras muy divertido! —dijo su señoría, con 
el pecho hinchado—. ¡Por supuesto, ríete de nuestras desgracias, si 
quiere! Después de todo, esta familia ha estado comiendo y respirando 
escándalo desde que uno puede recordar. 

—¿Ahora quién es la irónica? —exigió su sobrino—. ¡No sea 
odiosa, tía! No dudo que los sentimientos del joven Reeveston sean 
admirables, ¡pero apenas podría atribuirle sentido común por elegir 
este desafortunado momento para ofrecerse a aliarse con nuestra 
familia! 

—¡Oh, no! De hecho, siempre podemos contar contigo para 
engatusarle mientras haces un gran escándalo, ¡como hiciste con el 
pobre señor Lanley, según recuerdo! 

Sus labios se torcieron en una sonrisa irónica. 

—¡Touché! Pero puede que le decepcione saber que no tengo 
intención de engatusarle, señora. Resulta que me he encariñado con el 
señor Reeveston. 

—Oh, no dudo en admitir que es un joven impecable y que se 
comporta con la mayor propiedad... 

—Pero su establecimiento es bastante modesto y su fortuna 
ligeramente despreciable, además de ser el segundo hijo, y eso lo 
convierte en un partido indeseable para la honorable señorita 
Gillingham —añadió Denver con desazón—. ¿O me equivoco? —Ella 
lo miró duramente—. ¡Vamos, vamos! ¡No hace falta que se moleste, 
querida! Es totalmente comprensible. ¿Y cuál es la opinión de Julia 
sobre su cortejo? 

Lady Lillian suspiró. 

—¡Bueno, ya sabes cómo reaccionan las chicas de su edad ante el 
primer caballero que se declara enamorado de ellas! Son muy 
impresionables y se dejan llevar fácilmente por los discursos bonitos. 
Es posible que se haya enamorado del señor Reeveston después de 
todo, pero yo tengo los más grandes reparos con respecto a ese 
matrimonio. No debería alentarla, en todo caso. Que la envíen lejos 
podría hacerla cambiar de opinión, ya sabes. Julia es una criatura tan 
volátil. 

—No sea tan testadura, el señor Reeveston no es un hombre capaz 
de forzar su camino para conseguir lo que desea. Es una lástima, 
porque me gusta mucho. 

—¿No quieres ir a Stanfield? —preguntó su señoría de repente. 

Se levantó y volvió a colocar el taburete. 

—¿Es necesario que lo haga? 


—Georgie estará bastante sola cuando lan se vaya. Me atrevo a 
decir que podría marcharse pronto, ¡sólo que no me creo capaz de ser 
una compañera adecuada para ella en este momento! He estado 
aquejado de dolores de cabeza recurrentes y deseo mucho pasar los 
próximos días en la cama. 

—Desde luego, querida. Lo último que quiere es estar cerca de 
Stanfield; el abuelo le utilizará de forma abominable, con dolor de 
cabeza o sin él —le acarició la mejilla—. ¡Ya está! Espero que haga 
magia en usted. 

Soltó una risa indulgente. 

— ¡Querido Denver! Por muy desagradable que te pongas, ¡no me 
atrevo a odiarte en absoluto! Te haces querer de forma tan 
encantadora. 

Le mostró una sonrisa infantil. 

—Esa puede ser mi única cualidad redentora, mi querida tía. 

—¿Vas a visitar a Georgie pronto, espero? 

Si mi tiempo me lo permite —fue su respuesta sin compromiso 
y dejó a su tía en un estado de especulación. 


Capítulo 26 


Su reticencia podía atribuirse al hecho de que las persistentes 
defensas que Georgie había puesto a su alrededor desde aquella noche 
en la mascarada de Ludley aún podían ser percibidas por él. La 
prudencia le advirtió a Denver que ir a Stanfield ahora 
inevitablemente provocaría una situación que podría resultar 
extremadamente incómoda para ambos. 

El deseo de acercarse a ella era ciertamente innegable, pero si 
bajaba la guardia más de lo que ya lo hacía y se permitía ceder a este 
inexplicable impulso, sabía que en última instancia sería su perdición. 
En ese caso, se frustraría el propósito mismo de su esfuerzo. 

Al principio había sido demasiado engreído para poner a su 
abuelo de rodillas; ahora, estaba empezando a cuestionar la relevancia 
de todo lo que había trabajado hasta el momento. Georgie Kentsville 
se había convertido en algo más: menos un peón que empleaba para 
sus propios planes y más una figura en la que se centraba 
invariablemente su atención. De alguna manera, ella había conseguido 
hacerse un hueco en el poco espacio que él tenía en su corazón. Al 
final, ¿no era él quien estaba completamente atrapado? 

Rumiando estas reflexiones, el marqués salió y se molestó 
considerablemente al descubrir que sus caballos estaban descuidados y 
que su errante mozo de cuadra no aparecía por ninguna parte. 

—¿Dónde diablos se ha metido ese muchacho? —murmuró 
irritado mientras subía a su percha. 

Sin pensárselo dos veces, impulsó sus caballos y se fue a casa, 
pensando que Jamie se llevaría una buena bronca en cuanto decidiera 
volver a aparecer. 

Denver lo encontró más tarde esa noche cuando volvía de su club. 
Estaba sentado en uno de los escalones que conducían a la puerta 
principal, con aspecto muy perturbado. 

—¡Bueno, por Dios! —exclamó su señoría—. ¡Estaba empezando a 
considerar la posibilidad de contratar a otro mozo hoy cuando 
convenientemente desapareciste mientras mis caballos quedaron 
abandonados! 

Jamie se levantó apresuradamente y se disculpó profusamente. 

—¡No era mi intención, mi señor! Le juro que no fue así —gritó 
—. ¡Alguien llegó y tuve que correr tan rápido como pude! 

—¿Quién vino que te hizo dejar en la estacada? 

Jamie se retorció las manos con agitación. 

—¡Es-es el señor Dean, milord! ¡El señor Dean! Aquí, en Londres. 
Me encontró de alguna manera... ¡me sorprendió mucho! 


Un brillo duro apareció en sus ojos. 

—¡Dios mío! ¿Qué podría querer contigo? 

—¡Tal vez llevarme de vuelta al Orfanato! Pero sea lo que sea, 
milord, es el señor Dean, ¡y estamos en un aprieto! 

—¡Yo no: tú sí! —replicó el marqués—. ¡Si vuelves a descuidar 
mis caballos, descubrirás que estarás en una situación mucho más 
grave, muchacho! De hecho, si eso ocurre, te encomendaré felizmente 
al cuidado del señor Dean de nuevo. 

El lacayo parecía muy amedrentado por esta amenaza. 

—i¡Milord...! ¡No sería tan cruel! Además, ¿no cree que podría 
descubrir el paradero de Georgie? Es un hombre muy astuto y no 
descansará hasta conseguir lo que quiere. 

—Lo cual, me atrevo a decir, ¡es dinero! Supongo que él y su 
esposa son un par de ambiciosos. Sin embargo, no hay necesidad de 
preocuparse por Georgie: en este momento se está quedando con mi 
abuelo, así que no habrá ningún peligro de que el señor Dean la 
descubra. 

—¿Es el duque?  —preguntó Jamie, momentáneamente 
asombrado. 

—;¡Sí, y no hace falta que te quedes ahí boquiabierto como un 
lunático! —ordenó el marqués con brusquedad—. Si es realmente el 
hombre astuto que dices que es, lo más probable es que rastree esta 
dirección en poco tiempo. ¿Te han seguido esta noche? 

—No, señor. No que yo sepa —dijo Jamie con dudas. 

—En cualquier caso, podría tener que condescender a recibir a tu 
preciado señor Dean —reflexionó su señoría con el ceño fruncido—. 
Me retrae la perspectiva, por supuesto, y espero que no se llegue a eso. 

—Debe tener cuidado, señor —advirtió Jamie en tono sombrío—. 
¡Es un hombre muy malo! 

—¡Gracias por la advertencia! Pero ten por seguro que podré 
manejarlo. 

—Supongo que sí, mi señor. Al fin y al cabo, es bastante hábil con 
sus puños —dedujo Jamie con optimismo. 

Su señoría se vio obligado a reírse de esto. 

— ¡Espero que no haya necesidad de eso! En cualquier caso, 
mantén la cordura y, por el amor de Dios, no vuelvas a dejar mis 
caballos así. 


Pero las esperanzas de su señoría de no encontrarse con el 
caballero en cuestión habían sido en vano. Tres días más tarde, la 
infausta aparición del señor Dean que, por algún astuto medio, 
encontró la dirección de la persona que había sido objeto de sus 
acusaciones, no auguraba nada bueno para la casa del marqués. 

Sus odiosos modales ofendieron en extremo al mayordomo de su 


señoría, y atrajo por completo la ira de esta digna persona al declarar, 
con acentos de presunción y amenaza, que su señoría lo vería en ese 
mismo instante, o habría problemas. 

Cuando Connor hizo un balance de su poco favorecedora figura 
con sobrepeso, su semblante de merluza y su monótono abrigo 
marrón, se vio obligado a invocar una respuesta ácida: que el marqués 
de Camden estaba demasiado ocupado para entretener a quien le 
parecía una persona que vivía al margen de la sociedad. 

—¡Bueno, por Dios! —jadeó el señor Dean—. ¡Soy un caballero, 
señor, un caballero! Y su señoría me verá, o tendrá a los Runners; sí, y 
con eso me refiero a los Runners de Bow Street, pisándole los talones 
por secuestro. 

Fue el turno de Connor de soltar un grito de indignación. 

—¡Secuestro! No tengo escrúpulos en decirle, señor, que no es 
más que un delirio. No puedo imaginarme cuál puede ser la naturaleza 
de la conexión que tiene con su señoría, pero que afirme tales 
acusaciones y amenace con llamar a los Runners es la mayor tontería 
que he oído jamás. 

Se produjo un altercado cuando el señor Dean se abrió paso a 
través de la puerta y Connor se puso como barricada en su camino. 
Dos sirvientes más se habían unido a la refriega y fue esta confusa 
escena la que el señor Warren, al salir al vestíbulo, recorrió con el más 
vivo asombro. 

—¡Señor Connor...! Dios mío, ¿qué demonios...? 

—¡Este hombre, señor...! Este descarado está entrando a la fuerza 
para ver a su señoría mientras suelta barbaridades. —Connor logró 
explicar. 

—;¡Oh, déjenlo! Déjenlo en paz —ordenó el secretario, poniendo 
las dos manos sobre los sirvientes con una fuerza que sorprendió a un 
hombre tan delgado. 

Los dos lacayos fueron expulsados al instante y el señor Connor 
casi fue arrojado a un lado. 

—Dios mío, ¿qué puede ocurrir para que se produzca tal violencia 
entre ustedes? —Preguntó el señor Warren—. ¡Y su señoría no está en 
la residencia en este momento, así que no tenía sentido agotarse en 
esto! 

—¡Deberías habérmelo dicho desde el principio! —le espetó el 
inoportuno invitado al mayordomo. 

Connor se tiró de la solapa y reunió la dignidad que le quedaba. 

—Sea como fuere, ¡pero su señoría nunca se atrevería a verle! 
Este hombre, el señor Warren, tiene la temeridad de lanzar 
casualmente acusaciones contra el marqués que no dudo que no sean 
más que una sarta de mentiras. 

El señor Warren frunció el ceño ante el señor Dean. 


—«¿Acusaciones? ¿De qué naturaleza? No es poca cosa presentar 
cargos contra un noble, señor, y mucho menos contra uno tan 
distinguido como el marqués de Camden. Sería difícil demostrar que 
es culpable de algo. 

El señor Dean se burló. 

—¿Ah, sí? Yo también soy un caballero, señor, ¡para que lo sepa! 
Y tengo todas las razones para creer que su precioso marqués tiene a 
su servicio a un muchacho que es un interno de nuestro orfanato en 
Hayworth. 

La mirada del señor Warren se amplió; una expresión de alarma 
se grabó repentinamente en su semblante. 

—Sí, y lo que es más —continuó el señor Dean, con un malicioso 
brillo de satisfacción en sus ojos grises—, ¡no es la primera vez que su 
señoría hace esto, señor! ¡Por Dios, no lo es! Creo que una de nuestras 
chicas también fue secuestrada... 

— ¡Estás loco! —gritó el señor Connor, irritado más allá de lo 
soportable. 

—Parece que ha habido una especie de malentendido —dijo el 
señor Warren en un tono tranquilo, ejerciendo una gran cantidad de 
tacto para evitar más problemas—. ¡Muy bien ! Creo que su señoría 
regresará en menos de media hora. ¿Si le importa esperar por él, 
señor? 

—Señor Dean —dijo el invitado con dignidad. 

— ¡Señor Dean, por supuesto! Puede dirigirse a su señoría para 
algunas aclaraciones. 

—No me importa esperar; de hecho, no me importa en absoluto 
—respondió el señor Dean alegremente, lanzando una mirada 
triunfante a Connor. 

Recibiendo una mirada resentida del mayordomo, el señor 
Warren se excusó apresuradamente y llevó al perverso visitante al 
estudio de su señoría. 

—Un gran tipo, ¿verdad? —preguntó el señor Dean 
despreocupadamente mientras sus ávidos ojos recorrían con 
aprobación la habitación opulentamente amueblada. Se sentó en un 
sillón con respaldo junto a la chimenea de mármol con un suspiro de 
felicidad—. Oh, no está mal, señor. No está nada mal —añadió con 
una sonrisa socarrona. 

El señor Warren, encontrando al caballero repulsivo hasta la 
saciedad, ignoró estos comentarios falsos. 

—¿Tengo entendido que usted y su señoría habían compartido 
una asociación en el pasado, señor Dean? —preguntó con franqueza. 

—No. Todavía no he conocido a su señoría. Fue a mi esposa a 
quien conoció antes... ¡o eso creo! —Le miró dubitativo—. ¡Pero más 
no diré! Hablaré con el marqués, y sólo con él. 


—Por supuesto —respondió el secretario de forma equívoca—. 
Pero permítame advertirle, señor, que el marqués no es una persona 
con la que se pueda jugar. Es mejor abordar el asunto con él con toda 
la sensibilidad que pueda reunir. 

—¡Ah! No me dejaré amenazar fácilmente —le dijo con un dedo 
regordete, se levantó y empezó a pasearse por la habitación, 
inspeccionando cada adorno que encontraba. 


Capítulo 27 


El señor Warren se sentó en su escritorio y reanudó su trabajo. 
Esa mañana le había llegado una carta de su agente en Francia, pero 
la dejó a un lado, ya que el momento no parecía el ideal para abordar 
una tarea de enorme importancia. 

—Me pregunto dónde estará esa chica pelirroja ahora mismo — 
escuchó decir al señor Dean de repente y le miró bajo las cejas 
fruncidas—. ¿Perdón? —preguntó. 

La sonrisa socarrona volvió a aparecer. 

—¡Oh, es una chica bonita, sí! Un poco torpe, pero bonita, no 
obstante. Deduzco que a su señoría le gustan las bellezas pelirrojas, 
¿eh? 

—;¡En efecto, no puedo tener ninguna idea de lo que quiere usted 
insinuar, señor, pero le ruego que emplee algún sentido de la 
delicadeza en su conversación! —dijo el señor Warren ácidamente. 

La fea mueca creció. 

—;¡Oh, le pido perdón! Tiendo a hablar de mis pensamientos en 
voz alta... ¡un hábito miserable si usted lo permite! 

Antes de que el enfurecido secretario pudiera responder con una 
réplica mordaz, la puerta se abrió y el marqués de Denver entró 
lánguidamente, inspeccionando al caballero que tenía delante. 

—¡Ah! ¿Tengo el honor de dirigirme al señor Dean? ¿Cómo está 
usted? Me llamo Denver. Perdone que le haya obligado a esperar a mi 
regreso. Verá, le he estado esperando en cualquier momento estos 
últimos días, pero me temo que soy un hombre ocupado, señor. ¿Ya ha 
tomado un refrigerio? ¿No? ¡Caramba! Edward, mi hombre, ¿cómo 
pudiste ser tan negligente? ¡Venga, siéntese, señor! Le serviré yo 
mismo. 

El señor Dean vaciló. Esperaba ver al marqués un poco 
desequilibrado por su visita; poco imaginaba que lo recibiría con una 
afabilidad bastante inexistente en el resto de su casa. Se sorprendió al 
descubrir que su señoría era bastante más joven de lo que había 
pensado; además, para su disgusto, el señor Dean se vio obligado a 
admitir que, además de tener un gran semblante, el decidido aire de 
seguridad en sí mismo de su señoría no se dejaba doblegar fácilmente 
por pequeñas amenazas. 

Por un momento se sintió desmoralizado por estos 
descubrimientos. Al no estar familiarizado con la arbitrariedad de los 
jóvenes de la nobleza, se imaginó al instante que el marqués de 
Camden era una fuerza a tener en cuenta y dedujo que podría estar en 
desventaja. 


Volvió a su asiento y aceptó mecánicamente la copa de Madeira 
que le ofrecían, saboreándola con un suspiro de felicidad. 

—¡Por Dios, señor, esto es exactamente lo que necesitaba! — 
exclamó, olvidando momentáneamente su presunción de amenaza. 

—¡Por supuesto, por supuesto! —respondió su señoría con una 
sonrisa amistosa—. Sírvase usted mismo, y luego tal vez podamos 
pasar a los negocios. 

—Ah, sí. ¡Negocios! ¡Negocios, eso es! Bueno, me gustaría mucho 
hablar en privado. ¿Si no le importa? 

Su señoría miró significativamente a su secretario. 

El Warren se inclinó y salió de la habitación en silencio. 

—¡Ahora soy todo oídos, mi querido señor Dean! He oído que 
tiene usted una cierta queja de naturaleza muy seria que necesito 
tratar. Un caso de secuestro, ¿verdad? 

La voz del marqués era bastante agradable, pero el inconfundible 
brillo de sus ojos no auguraba nada bueno para el otro caballero. 

—Estoy seguro de que sabe, milord, que mi esposa, a la que 
conoció el año pasado, es la propietaria del Orfanato de Santa María 
en Hayworth. Creo que tiene a su servicio a un muchacho llamado 
Jamie Gibbs, uno de los internos de nuestro asilo. 

—;¡Eso es! Pero utilizar el término secuestro, ¿no cree que sea una 
palabra demasiado fuerte? —preguntó Denver con sorna—. El chico se 
escapó de su asilo, ¿no es así? 

Se movió incómodo en su asiento. 

—Lo hizo, y me permito decirle, milord, que es su deber 
informarnos de su paradero tan pronto como lo descubra —volvió a 
decir en tono agraviado. 

—Perdóneme, no estaba al tanto de tal deber —señaló el marqués 
sardónicamente—. ¿Qué propones que haga? 

—Exijo, señor, que nos devuelva al niño de inmediato. 

—Me temo que podría haber un poco de dificultad en eso. 

—¡Oh no, Lord Denver! No creo que lo haya. De hecho, ¡no lo 
creo! 

Sus labios se curvaron. 

—¿Y si le digo que no haré tal cosa? 

El señor Dean retrocedió ligeramente. Pero como es un hombre 
habituado a tener sus costumbres, decidió lanzarse al ataque. 

Entonces no me deja otra opción que ejercer algún curso de 
acción drástico, Lord Denver. ¡Ah, sí! Eso me hace pensar en otra cosa. 
Sí, la señorita Kenstville. Me pregunto qué habrá sido de ella. 

Su amenaza no dio en el clavo. 

—No lo sé —dijo su señoría—. ¿Quizás podría decírmelo? 

—¡En efecto, señor! Y tengo la certeza de que se la llevó en 
adopción. ¡Ah, pero no debería ser engañada! ¡Muy mal asunto, mi 


señor! ¡Muy mal, de hecho! Me pregunto cómo habrá reaccionado 
Lady Denver ante el acuerdo. 

—Desgraciadamente, Lady Gilingham lleva muerta más de una 
década, así que mejor dejar eso a las conjeturas. 

—¡Muerta! —tartamudeó, incapaz de poner en práctica estas 
desalentadoras pistas. De repente, el marqués sacó algo de su bolsillo 
y se lo dio. Sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Esto es...! Bueno, le 
aseguro que... 

—¡Vamos, vamos, no se moleste en mostrar algunos escrúpulos 
ahora! —incitó Denver con una sonrisa engañosamente dulce—. Eso es 
exactamente lo que ha venido a hacer, ¿no es así? Debo decir que no 
es diferente a su estimada esposa. Sin embargo, es mucho más fácil 
hablar conmigo y estoy seguro de que quinientas libras son una ganga, 
¿no cree? Si se retrae de la idea, puedo retirarla. 

El señor Dean se embolsó el cheque con más presteza que aplomo. 

— ¡Eso está muy bien, muy bien, de hecho! —dijo con una 
indignación poco convincente—. Pero no puede sobornar para librarse 
de esto. Necesito que me devuelva a ese chico, lord Denver. 

—No —dijo su señoría con rotundidad. Se le cayó la mandíbula 
—. ¿Sabe usted, señor Dean? —añadió Denver con voz 
amenazadoramente suave, avanzando hacia él con deliberada lentitud 
—. Detesto a la gente de sus agallas; detesto su vulgaridad, su 
presunción y su intromisión en mi sagrada morada, a la que nadie se 
había atrevido antes. Por último, su cara parece la de un pez, y 
también la detesto. 

El señor Dean, que se limpiaba el sudor frío de la cara con un 
pañuelo arrugado, enrojeció de indignación, pero sus exposturas 
fueron instantáneamente sofocadas por las siguientes palabras del 
marqués. 

—Suelo ser reacio a la violencia, pero confieso que he empleado... 
medios drásticos con quienes me han molestado excesivamente en el 
pasado. Usted será un blanco fácil para mí, señor Dean, pues sé 
exactamente dónde encontrarlo. Su señoría se inclinó sobre él para 
susurrar—: Ni una palabra. ¿Entiende? 

Asintió enérgicamente y se puso en pie con dificultad en cuanto el 
marqués le soltó. Consiguió reunir una mirada y salió por la puerta 
con un resoplido. 

Momentos después, su secretario entró. 

—Deduzco que la audiencia ha sido un éxito, mi señor. 

Denver se frotó la frente con un suspiro y le hizo una mueca. 

—Lo fue, pero, Dios mío, no podía soportar estar en su odiosa 
compañía ni un minuto más de lo necesario. En pocas palabras, mi 
querido Edward, acabo de pagar quinientas libras por ese muchacho, 
lo cual, ahora que tengo mis sentidos en orden, ¡es más de lo que vale 


ese mozalbete! 

—Siento mucho oír eso, señor. El señor Connor sigue enfadado 
conmigo por haberle permitido verle. En cualquier caso, me alegro de 
que nos hayamos librado completamente de él. 

—¡Yo también lo espero! 

El señor Warren sacó una misiva de su bolsillo y se la entregó a su 
señoría. 

—Esto ha llegado hoy, señor —dijo gravemente, con una 
expresión poco alegre—. Tuve la oportunidad de leerla mientras usted 
entretenía al señor Dean y me temo que lamentablemente transmite 
toda la conclusión que necesitamos para poner fin a nuestras 
consultas. 

Mientras Denver leía la misiva, sus labios comenzaron a fruncirse 
en una línea sombría. 

—Me temo que tienes razón, Edward —aceptó al terminar de 
leerla. 

—¿Cómo desea proceder a partir de ahora? 

Sumido en un estado de abstracción, dobló la carta 
distraídamente. 

—Puede que baje a Stanfield después de todo —dijo tras un fugaz 
silencio. 


Mientras tanto, el señor Dean, caminando distraídamente por la 
acera, cuidaba de su dignidad herida lanzando calumnias sobre el 
carácter del marqués de Denver. Le molestaba darse cuenta de que su 
habilidad para manejar a su presa había resultado inadecuada esta 
vez; y si su consternación hubiera sido superada por una resolución 
más fuerte, se habría llevado más de quinientas libras. Pero valoraba 
la autopreservación por encima de cualquier otra cosa, y por ello tomó 
al marqués por sus palabras. 

No es que tuviera elección en el asunto; el hombre era bastante 
prepotente y estaba totalmente acostumbrado a las amenazas, pero 
había algo feroz en él que le pedía que tuviera cuidado en su 
proximidad. 

El señor Dean reconoció con un gruñido que las palabras de su 
secretario eran ciertas: el marqués no era, en efecto, el tipo de hombre 
con el que se puede jugar. 

En cuanto a Jamie Gibbs, no podría haberle importado menos; 
pero su señora estaba muy interesada en que el pequeño bribón 
volviera al Orfanato a la mayor brevedad posible. 

Dean reflexionó que quinientas libras no merecían la pena de ser 
el extremo receptor de la ira de su esposa durante unos días. Suspiró y 
entonces se dio cuenta de que un carruaje de caballos se había 
detenido a su lado en la calle. De repente, se abrió y un desconocido 


que tenía un rostro muy llamativo con una prominente barbilla 
hendida, se inclinó hacia delante. 

—Buenos días, señor. ¿Puedo llevarle a su próximo destino? — 
dijo, con una voz más parecida a un ronroneo. 

El señor Dean lo miró, frunciendo el ceño, y llegó a la conclusión 
de que Londres parecía estar repleto de gente rara por todos lados. 

—¿Y quién demonios es usted? ¿Por qué debería aceptarlo? 

—_Le he visto salir de la casa del marqués de Denver. Digamos que 
soy un conocido común y necesito hacer una o dos preguntas. — 
Mientras hablaba, sacó una cartera y la colgó ante el señor Dean—. Se 
le compensará por su tiempo, por supuesto. —Eso fue demasiado para 
que Dean lo rechazara. 

Se humedeció los labios. 

De alguna manera, no le sorprendía en absoluto que el marqués 
hiciera enemigos incluso en la ciudad. Pensando que ésta podría ser 
una oportunidad para vengarse, se subió al carruaje y se puso en 
contacto con el desconocido, con la intención de descubrir cualquier 
iniquidad en la que su señoría hubiera estado involucrado; y cualquier 
información que pudiera adquirir en esta oportunidad, podría resultar 
lucrativa a la larga. 

Dean no fue el único que agotó sus energías en tal empeño. Hugo 
Langford, cuyas sospechas iniciales sobre la identidad de Georgie tenía 
razones para creer que eran probables, estaba ahora empeñado en 
perseguir pistas (inexistentes) cuando su esposa le dio un dato que 
selló todas las conjeturas, que tenía en los últimos meses. 

—B-Bueno, sólo he oído un poco —le había dicho Mary nerviosa 
—. ¡Así que podría haber sido algo más, mi amor! Yo... creo que 
Denver y el Mayor Gilbridge también tuvieron una discusión. Quizás 
fue un asunto completamente diferente. 

Pero Hugo no quiso creer otra cosa y se volvió inflexible en su 
propia creencia, instancia que no encontró aprobación en Lady 
Isabella, quien exigió. 

—Y, por favor, ¿qué harías después? Si crees que puedes decirle 
claramente a Denver lo que sospechas, ¡sólo estarías convirtiéndote en 
objeto de burla! 

Por supuesto, no podía atreverse a desafiar a Denver a menos que 
surgieran pruebas sustanciales. Sin embargo, cuando se reunió con sus 
amigos en White's una noche, vio al comandante Gilbridge solo y 
aprovechó la oportunidad para hablar con él. 

Se encontró con una decepción. El mayor Gilbridge, aunque 
locuaz, no se mostró muy comunicativo; menos aún cuando Hugo, sin 
poder elegir, le expuso el quid de la cuestión. 

—La verdad es, señor, que estoy bastante perturbado por la 
naturaleza de la relación de Denver con Georgie. Podría llegar a 


conjeturar que podría haber algo más de lo que se ve a simple vista, y 
me pregunto si usted mismo lo ha notado. 

—No lo he hecho. 

—Ya veo. ¿Y Denver ha mencionado algo que le parezca extraño? 

El comandante dejó su vaso sobre la mesa cercana y le miró con 
gravedad. 

—Se equivoca, señor Langford, si espera que pueda traicionar la 
confianza de mi mejor amigo. Cualquiera que sea el agravio que tenga 
con Denver, eso es entre ustedes dos y me niego a ser parte de ello. 

Mortificado por esta respuesta tan sincera, el señor Langford 
enrojeció. 

—¡Perdóneme! No era mi intención; de hecho, era lo último que 
tenía en mente, se lo aseguro. 

Naturalmente, el comandante Gilbridge no se había pronunciado 
durante todo el intercambio, pero en su interior estaba profundamente 
preocupado por su amigo. Es cierto que Denver había sobrepasado el 
límite esta vez; y por mucho que le repugnaran las tortuosas 
maquinaciones de su amigo, no podía, en conciencia, delatar a su 
amigo, al que conocía desde hacía tanto tiempo que bien podría haber 
sido su hermano menor. 

Definitivamente, esta vez había provocado una ruptura entre 
ellos, pero eso no le impidió llamar a Denver, después de pensarlo 
mucho, unos días más tarde y darle una advertencia. 

Como el marqués tenía que viajar ese mismo día, se encontró con 
la información de que su señoría estaba bastante ocupado en ese 
momento dejando a su casa algunas instrucciones para que las 
cumpliera en su ausencia. 

El Mayor le dijo a Connor que debía esperar a Denver en la 
biblioteca. Momentos después, el marqués entró con una tenue mirada 
de asombro. 

—¡John! ¿Qué te trae por aquí? 

—He oído que hoy te vas a Stanfield. 

—SÍí, iré. Y no, nunca podrás ser una distracción para mí. ¿Qué te 
sirvo? 

—Bueno, si todavía tienes esa jarra de Madeira, tomaré un vaso, 
gracias. —Denver accedió y se sirvió uno. 

—Me alegro de verte, John —dijo su señoría un rato después—. 
Pero no podría haber tenido una visita más inoportuna. Debo partir 
hacia Hastings en una hora. ¿Será suficiente? 

—Bastante —coincidió John—. Nuestra última despedida no fue 
demasiado agradable y todavía no puedo lidiar con la verdad. Sin 
embargo, como tu amigo, debo advertirte. 

—Te lo agradezco mucho, John. Por supuesto, ¡cuéntame lo peor! 

—Es tu primo, Hugo —dijo John con mala cara—. Ha estado 


entrometiéndose en este asunto entre tú y la señorita Devilliers. 
Diablos, incluso me preguntó de plano qué pensaba de tu relación con 
ella. 

—¿Y qué le dijiste? 

Frunció el ceño. 

—He omitido todo, por supuesto. Por muy desastroso que sea este 
plan tuyo, no puedo estropearlo, ¿verdad? Deberías tener cuidado, 
Denver. ¡Es un asunto delicado en el que te has metido! ¡Y la señorita 
Devilliers también! No, ¡espera! Ahora que lo pienso, ¿cuál es el 
verdadero nombre de esa tonta? 

—Kentsville. Georgie Kentsville. Como te han dicho, la conocí en 
Rye el año pasado. 

El comandante se sorprendió y sacudió la cabeza con 
desaprobación. 

—¡Y además le dejas usar su verdadero nombre! Bueno, ¡si eso no 
lo supera todo! ¿Qué harías si hay parientes que pudieran descubrirla? 
No lo habrá —dijo Denver con rotundidad—. Es huérfana. 
Quedó desamparada en el mundo cuando su abuelo, al parecer el 
único pariente que conocía, falleció. Después de eso se quedó 
trabajando en un orfanato cercano a su casa durante un par de años 
hasta que decidió huir. —Se encogió de hombros—. El resto es 
historia. 

—¡Bueno, en todo caso, te ha venido bien! —comentó el mayor 
con sorna. 

— Así es —fue su respuesta inexpresiva y se calló. 

—Ahora veo que no hay manera de que te convenzan de desistir 
de este plan. Entonces, en nombre de Dios, ¿qué vas a hacer si Hugo 
se entera finalmente? 

—Mi querido John, francamente, ese entrometido primo mío es el 
menor de mis problemas en este momento —respondió con seca 
diversión. Su sonrisa se desvaneció al continuar—: A decir verdad, hay 
alguien por ahí que pretende sabotearme o, de hecho, hacerme daño. 

John parecía horrorizado. 

—i¡Dios mío! ¿Y quién puede ser? 

—Todavía estoy por descubrir, pero ya tengo algún indicio. Por 
favor, no te preocupes por mí. Siempre has señalado mi propensión a 
atraer problemas, ¿no es así? 

—i¡Señor, Denver! Lo último que quiero es escuchar de alguien 
que te han descubierto tirado sin vida en una zanja. O quizás 
apuñalado hasta la muerte en algún remanso olvidado por Dios. 

—¡Espero que no, de hecho! Pero lo estás exagerando. 

—¡Oh, todo es un juego para ti, mi buen tonto, pero escúchame! 
— insistió John, con expresión grave—. ¡No vale la pena, por Dios, no 
vale la pena! Desiste ahora y confiesa tu subterfugio. Deja que la chica 


se vaya; puedes hacer que parezca que tú mismo has sido engañado. 
Cómprale un pasaje a Francia, o a donde creas necesario. Pero, por el 
amor de Dios, ¡no te involucres más con ella! —Se sobresaltó al 
encontrar un resplandor de luz inflexible en esos ojos. 

—No haré tal cosa, John —respondió el marqués suavemente, 
sacudiendo la mano de su hombro, y se levantó. 

—Denver —comenzó el Mayor con acritud—, ¡por el amor de 
Dios, dime con franqueza! ¿Estás enamorado de la chica? 

Sus dedos quedaron momentáneamente suspendidos sobre su 
corbata. Luego, reanudaron su tarea de arreglar el orden. 

—¡Mi querido John! No, no lo estoy. La pregunta es tan 
nauseabunda como divertida. ¿Crees que soy capaz de tal emoción? 

—No lo sé: ¡dime tú, Denver! Inténtalo como quieras, pero no 
puedes mentirte a ti mismo durante mucho tiempo. Su semblante se 
suavizó—. ¡Créeme, amigo mío! Eres lo más parecido a un hermano 
que podría tener. ¡Me destroza ver cómo te hundes poco a poco en el 
fondo de este engaño! Ojalá hubieras sido sincero conmigo desde el 
principio. 

Sus manos cayeron. 

—Estabas en la guerra, John. ¿Cómo podría molestarte mientras 
estabas ocupado disparando a las ranas? Aprecio el sentimiento, de 
todos modos. —Se volvió y le miró con seriedad—. Siempre has sido 
un amigo leal para mí, aunque no puedo imaginar cómo te merezco. 
Gracias. Por favor, no te preocupes por mí. 

—¿Cómo no voy a hacerlo? —Preguntó John con dureza—. 
Siempre me has acusado de ser un sentimental. Tal vez lo sea, pero 
¿cómo diablos voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo 
juegas alrededor del fuego? 

El marqués sonrió y le dio una palmadita en el hombro. 

—Vivirás, John. Y yo también. Si lo que te atormenta es la idea 
de que Hugo se entrometa en mis asuntos, me gustaría que no le 
dieras otro pensamiento: ¡nunca podrá tener ventaja sobre mí! Nos 
veremos pronto, amigo mío —dijo el marqués, y girando sobre sus 
talones se marchó. 


Pero esta confianza no tardaría en resultar totalmente errónea. A 
finales de esa semana, Hugo recibió una curiosa misiva que no llevaba 
el nombre del remitente. 

Perplejo, rompió el sello sin distintivos y examinó su contenido. 
En una pulcra caligrafía de cobre, sólo había unas pocas palabras 
garabateadas: 


Hayworth. Orfanato. Kentsville. 


Pero fue la última palabra la que le hizo abrir los ojos: 


Impostora. 


Capítulo 28 


Stanfield en verano estaba impregnado de la exuberancia de la 
estación. Un par de guadañeros se ocupaban del césped, y los 
jardineros de los paisajes y la topiaria, pero en realidad había muy 
poco que rectificar en el aspecto de la finca. 

En invierno había sido lúgubre y poco atractiva; en verano, era un 
país de las maravillas con setos bien recortados, profusos parterres, 
generosos matorrales y pulcros caminos de entrada. A lo lejos, las 
flores silvestres alfombraban las suaves ondulaciones de las colinas 
cercanas. 

Este pintoresco entorno silvestre era suficiente para incitar a un 
ávido jinete a levantarse temprano para su cabalgata matutina, o los 
que estaban menos deseosos de una rutina rigurosa podían considerar 
oportuno deambular por el brezal que conducía a los escarpados 
acantilados que dominaban la hermosa costa en su gloria azul y 
blanca. 

En el transcurso de una semana desde su llegada a Stanfield, 
Georgie pasó sus días entre estos retozos al aire libre. lan, que se 
había quedado dos días, le hizo compañía durante la mayor parte de 
esta estancia; y en los momentos en que tenía tiempo para la 
contemplación, descubría una tranquilidad que nunca había sentido 
en años. 

A pesar de no ser una excelente amazona, Georgie le había retado 
audazmente a una carrera; le llevó a sus lugares favoritos en los 
alrededores de Hastings, donde en su infancia el señor Gillingham 
nunca había tenido la oportunidad de explorar, y realizó un pequeño 
picnic junto al mar con un tiempo muy templado. 

Al final de su estancia, lan se vio obligado a reconocer, con cierto 
pesar, lo mucho que se estaba perdiendo en la vida. 

Al ser interrogado por su abuelo sobre lo que pensaba de su 
prima, no pudo evitar sentirse ligeramente avergonzado. 

—A decir verdad, la encuentro bastante refrescante, señor, en 
mayor medida de lo que esperaba —dijo con una pequeña sonrisa. 

Burlándose, el duque lo favoreció con una mirada descarnada. 

—Refrescante, ¿eh? ¡Pues claro que lo es! ¡No voy a tener una 
mujer insípida como nieta! Y no por falta de sentido común. ¿Qué 
más? 

—Empiezo a pensar que quieres asarme, abuelo —replicó lan con 
sorna—. ¿Qué más quieres que diga? 

—¡No creas que me vas a engañar! Puede que sea viejo, pero no 


senil. 

—¡Bueno, lo estás haciendo demasiado complicado! —replicó, 
disfrutando de la rara libertad de hablarle abiertamente al irascible 
Duque sin temor a provocar su irritación—. Confieso que su compañía 
me parece excelente. Solo podría contar con unas pocas damas en 
cuya sociedad me siento a gusto siendo yo mismo. Pero sabes muy 
bien que no soy de ninguna manera un hombre de damas, señor, ¡así 
que tengo muy poca experiencia para comparar! —Y añadió, tras una 
pausa reflexiva—: Es ciertamente bonita, eso es seguro. 

—;¡Sí! Esperaba que no hubiera nada malo en tus ojos —comentó 
el duque con una carcajada. 

—¿Te refieres a buscar un pretendiente adecuado para ella, 
señor? —preguntó lan de repente—. No puedo evitar sentir, después 
de ese desafortunado incidente con el señor Lanley, que debes haber 
estado considerándolo. 

Su gracia hizo un gruñido. 

—De todos modos, ese popinjay no me gusta ni la mitad, así que 
estuvo muy bien que Denver se deshiciera de él. Por supuesto, habría 
sido un partido ideal, ¡pero no hay ocasión de que sienta el más 
mínimo arrepentimiento! —Entró en un estado de abstracción. Tras un 
fugaz silencio, dijo sin rodeos, ante el asombro de lan—: Siempre he 
tenido la intención de que Denver la tuviera, pero ese maldito chico se 
negó en redondo, ¡malditos sean sus ojos! 

—¡Claro que sí! —dijo lan, considerablemente sorprendido. 

—¡No hace falta que le cuentes eso a tu mamá! —ordenó el duque 
—. ¡Si no hay alguna manera de convencerle de que lo reconsidere, 
dejaré que ella elija por sí misma! 

— ¡Este lado altruista tuyo es una novedad para mí, abuelo! Pero 
¡una mera conjetura, si me permites!... ¿qué harías si ella cometiera 
un error de juicio a la hora de elegir marido? 

—Qué, no supones que mantendré mi nariz completamente fuera 
de esto, ¿verdad? —preguntó su gracia sardónicamente—. ¡Dije que le 
permitiría elegir, pero no significa que quien se encapriche se gane mi 
aprobación! 

—Por supuesto, señor. Eso es evidente. Pero, perdón por la 
curiosidad, ¿consideraría alguna vez a su muy humilde servidor? — 
bromeó lan con un brillo que atrajo la indulgente risa de su abuelo. 

—¡Estúpido! —replicó el duque. 

En apariencia, lan podría haber tomado a la ligera las 
revelaciones de su abuelo, pero le había puesto en un estudio 
complicado. 

Esa noche, antes de su partida, encontró a Georgie en el salón, 
enfrascada en su labor de bordado. 

Ella levantó rápidamente la vista y sonrió. 


—Primo, ¿me harás compañía? He enviado a la pobre Ynez a su 
habitación porque se quejaba de dolor de cabeza. Oh, querido, ¡espero 
que no te mueras de aburrimiento! Apenas puedo ofrecerte un 
entretenimiento esta noche, pero, por favor, ¡mira mi trabajo de 
pandereta! 

Echó una mirada superficial a su bordado y tomó asiento frente a 
ella. 

—Podrías estar decepcionada, prima: Soy bastante indiferente a 
ese tipo de cosas. Aunque resulte chocante, tanto mamá como Julia no 
son expertas en ese campo, ¡así que no tengo ninguna referencia! 

Ella gorjeó. 

—No, ¿de verdad? ¡Qué decepción, de verdad! Ynez es 
insuperable y me tomo sus instrucciones de memoria —cortó un hilo y 
dejó su bordado a un lado. 

—¿Qué, está hecho? 

—i¡No! ¡Pero creo que he progresado bastante y ahora puedo 
dedicar el resto de la noche a una ocupación más digna! Te irás 
mañana, ¿no es así? No me disgustaría verte partir sin entretenerte 
adecuadamente. 

—¡Eres una anfitriona muy considerada! —comentó lan con 
ironía—. Pero de ninguna manera debes dejar que me interponga en 
tu camino; estoy bastante cómodo como estoy ahora mismo. —-Se 
inclinó hacia atrás y la observó rumiando, y añadió—: Dos días se han 
ido en un abrir y cerrar de ojos. ¿No te sentirás sola aquí? 

Sus cejas se alzaron. 

—;¡Por favor, no te preocupes! El abuelo y Ynez son suficientes 
como compañía. Saluda a Collin y Julia de mi parte, ¿quieres? Espero 
que les vaya bien. 

—Debería. Sin embargo, supongo que pasarán la mayor parte del 
tiempo discutiendo entre ellos —respondió con sorna. Hizo una pausa 
y una cálida sonrisa se dibujó en sus labios—. Me lo he pasado muy 
bien aquí, prima. Gracias. Ojalá no se acabara tan pronto. 

—¿Por qué suspiras así? Nos encontraremos de nuevo en Londres 
dentro de unas semanas. 

Había una extraña luz en sus ojos azules mientras miraba hacia 
otro lado. 

—;¡Sí, por supuesto, lo haremos! —dijo con un fantasma de 
sonrisa. Sin embargo, reflexionó en silencio que era diferente cuando 
sólo estaban ellos dos; en algún lugar de su corazón, el afecto por ella 
había crecido inevitablemente durante todo este tiempo. Apenas pudo 
captar esta sensación desconocida, decidió guardársela para sí mismo 
por ahora hasta que surgiera un momento más propicio. 


Con la partida de lan a la mañana siguiente, Georgie no pudo 


evitar sentirse un poco desanimada; de hecho, y durante los días 
siguientes, una sensación de tedio que progresaba a cada hora que 
pasaba en los confines de Stanfield se había vuelto casi intolerable 
para ella. 

Más de una vez intentó escribir al marqués, y cada vez tal tarea 
llegaba a terrenos vanos; las cartas cuidadosamente redactadas, 
apenas terminadas, quedaban reducidas a basura arrugada. De todos 
modos, ¿qué iba a decirle? Lord Denver nunca se dignaría a venir a 
complacerla; de hecho, no podía ser tan egoísta como para sacarlo de 
todos sus compromisos por la tonta razón de que se estaba quedando 
muy sola. 

El duque siempre se mostró solícito con ella, pero hubo algunos 
momentos de incomodidad. 

Por la tarde, si no estaba al aire libre, iba a su salón y le leía un 
libro o jugaba a las cartas con él; y si se encontraba con mucho tiempo 
libre, salía a cabalgar por los bosques hasta llegar a las fincas vecinas 
situadas a varias millas de Stanfield. En una de estas exploraciones, 
descubrió Braxton Hall, la casa de la infancia del marqués, situada a 
unas siete millas de la sede del duque. 

Habiendo oído hablar previamente de la finca, se había resistido a 
mostrar su curiosidad, ya que pensaba que sería una intromisión en la 
intimidad de su señoría. 

Denver siempre había sido terriblemente reservado cuando se 
trataba de su infancia y Georgie, no queriendo disgustarlo, abandonó 
la esperanza de poder aprender una pizca de conocimiento sobre el 
tema. Sin embargo, no había ninguna orden expresa que le prohibiera 
ir tan lejos. Y así, se fue. 

Braxton Hall, aunque de tamaño modesto comparado con el 
extenso Stanfield Court, con sus legendarios jardines e intrincados 
exteriores que recuerdan la opulencia del siglo anterior, no era en 
absoluto menos impresionante. Se asentaba en una colina baja de su 
extenso parque; una alta fuente de agua, que ya no se utilizaba, 
dominaba la vista desde la fachada de la mansión. 

Hacía tiempo que estaba desocupada, pero era evidente que, a 
pesar de la ausencia de su propietario, se había mantenido en orden 
para que pareciera, si no con pretensiones de opulencia, al menos con 
una tranquila elegancia que resultaba pulcra a los ojos. 

Georgie, entrando por una delgada franja de bosque, salió a una 
avenida serpenteante de tejos bajos y vislumbró por primera vez 
Braxton Hall. Pensó, en un momento impresionante, que era mucho 
más atractiva en comparación con Stanfield, un hecho que, reflexionó, 
encajaba bastante mal con la disposición de Denver. 

Finalmente, recorrió el camino hasta llegar a la puerta principal. 
Se apeó del caballo y se quedó mirando el pórtico durante unos 


instantes y pronto se dio cuenta, con bastante retraso, de que su 
presencia podría no ser bien recibida en el lugar o, lo que es peor, 
podría ser acusada de haber entrado en la propiedad. 

Estaba a punto de dar media vuelta y bajar los pocos escalones 
del pórtico cuando se abrió la puerta y apareció en el umbral un 
personaje imponente, ya entrado en años, pero cuya librea parecía la 
de un mayordomo, que la observó con el ceño fruncido. 

—Buenos días, señorita. ¿Puedo ayudarla en algo? —habló con un 
acento tan refinado y educado, pero no había duda de la 
desaprobación en su tono. 

—¿Cómo está usted? Yo... simplemente pasaba por aquí y pensé 
que quizás debería llamar o... ¡algo así! —tartamudeó con 
culpabilidad. 

Sus afilados ojos grises parecían más duros que nunca, pero se 
inclinó puntillosamente. 

—Es muy amable de su parte, señorita, pero no se ha permitido 
ver la finca desde que fue legada por el duque de Montmaine al 
marqués de Denver, por considerar su señoría que era una intrusión 
innecesaria en su casa privada. 

Al oír esto, ella sonrió. 

—¡Oh, eso es muy propio de él! —exclamó impulsivamente—. Me 
pregunto si pensará que me entrometo si exploro el terreno. 

Un parpadeo, posiblemente de reconocimiento, robó los duros 
ojos. 

—¿De verdad, señorita? ¿Conoce usted por casualidad a Lord 
Denver? 

—Es probable que aún no haya oído hablar de mí, pero mi 
nombre es Georgianna Devilliers. Soy la hija de la difunta Lady 
Beatrice —se sonrojó, sintiéndose repentinamente avergonzada por 
esta declaración—. Y eso, por supuesto, me convierte en prima de su 
señoría. Actualmente me hospedo en Stanfield. 

Esta vez la puerta se abrió más. Para su asombro, el mayordomo 
se inclinó de nuevo y habló, con un tono menos severo. 

—Mis más profundas disculpas, señorita. Es muy negligente de mi 
parte no haberla reconocido de inmediato. 

—;¡Oh, no! De hecho, nada de eso, pues ¿cómo podría hacerlo? — 
se apresuró a decir, entrando en el gran salón de mármol gris paloma 
y blanco—. Y le ruego que me disculpe por importunar de repente. A 
decir verdad, llevo casi una semana atrapada en Stanfield y pensé que 
me vendría bien un tiempo para explorar los alrededores. —Miró a su 
alrededor y se sintió tristemente decepcionada. Dado que el marqués 
no vivía aquí, todos los muebles estaban envueltos en fundas de lana, 
excepto, como le señaló al mayordomo, el único cuadro de una dama 
encaramado sobre la gran chimenea en el extremo del salón. 


Se adelantó para verlo más de cerca cuando el criado le informó 
de que se trataba de la difunta lady Denver, la madre de su señoría. 

—¿Su señoría lo prefiere descubierto? —preguntó de repente. 

—Definitivamente, señorita. Lord Denver tenía un gran apego a 
su difunta madre y le gusta ver su imagen siempre que viene de visita. 


Capítulo 29 


El retrato estaba evidentemente hecho por las manos de un 
maestro. Sus ojos, de un color vivo entre el gris y el azul, tenían un 
brillo muy distinguido, tan animado como si fuera real. Georgie 
reconocía ese mismo brillo en los de Denver, a menudo cuando 
decidía ser encantador o en su humor burlón. Pero ahí se acababa el 
parecido. 

La difunta Lady Denver tenía unos mechones muy oscuros y 
brillantes, una nariz pequeña y recta y unos labios muy delicados. 

—Era muy bonita —comentó Georgie tras su observación—. No 
creo que el primo Denver la favoreciera mucho, ¿y usted? 

—Muy cierto, señorita. Su señoría es el que más se parece a su 
padre. De hecho, me atrevería a decir que es la viva imagen del 
difunto marqués en sus días de juventud. 

—iLo sé! Lo vi en la Gran Galería de Stanfield. ¡Imagine mi 
sorpresa! Pensé que era él, pero resultó ser su papá, ¡junto con mi 
mamá! —Una mirada de asombro cruzó el semblante del criado. Ella 
se dio cuenta y añadió, con timidez—: Verá, sólo conozco a mis 
parientes desde no hace mucho tiempo y he desarrollado una gran 
curiosidad por conocerlos mejor. 

El sirviente no mostró más emoción que una pequeña y simpática 
sonrisa. 

—Por supuesto —murmuró. 

Para su sorpresa y deleite, el ama de llaves, la señora Wilson, una 
señora regordeta de unos cincuenta años, que salió del comedor y 
expresó su más vivo asombro al enterarse de que la inesperada 
visitante que tenía ante sí era, en efecto, la hija de la difunta Lady 
Beatrice, se ofreció a dar una vuelta por la mansión si la señorita 
Devilliers lo deseaba; y cuando la señorita Devilliers respondió con 
gran entusiasmo a esta sugerencia, comenzaron a recorrer las 
instalaciones y los jardines. 

Como la señora Wilson era muy locuaz, le contaba a Georgie 
algún que otro fragmento de la infancia del marqués, y con el mismo 
entusiasmo con el que le contaba tales historias, Georgie no podía 
evitar entrar en su alegre espíritu y llegar a apreciarla mucho. 

Una extraña mezcla de vértigo y compunción la invadió de 
inmediato. En efecto, ya estaba recorriendo los terrenos a los que 
Denver no le había permitido acceder hasta entonces. Cada rincón 
parecía impregnar un recuerdo de su infancia, una parte de él que ella 
no conocía y que podría no haber conocido si no se hubiera acercado 
inadvertidamente a descubrirla. 


—;¡Pero sigo sin poder creerlo! —dijo la señora Wilson al regresar 
al interior de la casa—. ¡La hija de Lady Beatrice! ¿Quién lo hubiera 
pensado? ¿Y dijo que fue Lord Denver quien la buscó? Yo diría que 
debió ser el destino. 

Más bien un artificio que el destino, por supuesto, pero Georgie se 
limitó a sonreír. 

—¡Sí! ¿No es maravilloso? Al principio apenas podía creerlo, pero 
ahora que lo pienso, estoy inmensamente agradecida con el primo 
Denver; ¡me ha dado todo lo que he anhelado en mucho tiempo! 

El ama de llaves le sonrió con indulgencia. 

—¡Bueno! Yo misma apenas podía creerlo cuando nos llegó la 
noticia aquí en Braxton. Estábamos asombrados de que Su Gracia 
hubiera decidido finalmente ceder Braxton Hall a Lord Denver. Tan 
fuera del carácter del Duque... ¡oh, perdóneme por decirlo! 

Sus cejas se alzaron. 

—Pero pensé que Braxton Hall era la casa de su infancia. ¿No es 
sensato que la herede? 

La señora Wilson desvió su mirada de la muy directa de Georgie. 

—Estoy segura, señorita, de que no necesita más pistas sobre 
cómo están las cosas entre su señoría y el duque. Siempre han estado 
cargadas de tensión. Cuando Lady Denver murió, su gracia tomó a su 
señoría, el más joven de todos en ese momento, y lo crio en Stanfield 
Court. En cuanto a las obligaciones y demás, bueno, yo apenas podría 
tener noción de ello, pero el duque no dejó que Lord Denver tuviera 
nada de Braxton Park. ¡Por mi alma, es demasiado cruel separar al 
muchacho de todo aquello a lo que estaba acostumbrado y era íntimo! 
Declaro que mi corazón clamó por él en ese momento. 

Ella vaciló. 

— ¡Ya veo! 

—He oído que vino como una estipulación —continuó el ama de 
llaves, la posibilidad de que su lengua se volviera más indiscreta lejos 
de su mente en este momento—. Fue alrededor del año pasado que el 
duque decidió legar Braxton Park a Lord Denver, ¡sin reservas, es 
decir! Estábamos encantados, por supuesto. Pero también muy 
sorprendidos, porque sabíamos que el duque era bastante intratable: 
era inútil quitarle la idea de la cabeza en el momento en que se 
decidió por ella. Fue entonces cuando surgió la noticia de su llegada y 
el marqués vino a instruirnos sobre el mantenimiento, ¡y lo hizo con 
mucha consideración, por supuesto! Nos alegramos mucho, señora. De 
verdad, nos alegramos. 

—¡Dios mío! En otras palabras, ¿Braxton Hall fue la recompensa 
de mi abuelo por traerme a casa? 

— ¡Más o menos! 

Georgie había tardado un poco en asimilar estas revelaciones. Por 


muy desacertados que fueran los planes de Denver, era evidente que 
sus motivos ulteriores no se debían enteramente al egoísmo y la 
malicia, sino a la tranquila desesperación y al anhelo de algo tan 
profundo. 

La condujeron a un pequeño vestíbulo en el que se encontraba un 
solitario piano con una caja de caoba bellamente tallada. 

Era la sala de música, informó la señora Wilson, y le preguntó con 
una sonrisa cariñosa si la señorita Develliers sabía que su señoría era 
un gran pianista. 

—¡Su querida mamá se sentaba aquí y lo escuchaba con 
adoración tocar toda la noche! Y lo hacía tan bien, ¡bendito sea! 

Por supuesto que sí, pensó Georgie con nostalgia, y se le vinieron 
a la mente los largos y hermosos dedos de Lord Denver; parecía como 
si estuvieran hechos únicamente para tocar las teclas de tan magnífico 
artilugio. 

—Sólo lo escuché tocar una vez, pero para mi insatisfacción, fue 
bastante corto —dijo—. No es que no haya tenido la oportunidad de 
verle tocar de nuevo. No tuvo escrúpulos en mostrar su desgana 
cuando le invitaron al pianoforte en la cena de mi tía Lillian hace unas 
semanas. 

La buena ama de llaves expresó cierta lástima por esto, pero 
esperaba que su señoría obligara a la señorita Develliers una vez 
cuando visitara Braxton Hall uno de estos días. 

Rápidamente giró la cabeza hacia ella. 

—¿Dijo que lo haría? —preguntó, apenas conteniendo el 
entusiasmo en su voz. 

—¡Pues sí! Aunque no fue muy explícito con la fecha. 

Una marea de color subió a las mejillas de Georgie. 

El duque no habló nada de la inminente visita de Denver, ni ella 
estaba mentalmente preparada para ello. Había esperanzas 
secretamente metidas en su pecho, por supuesto, pero, a falta de 
conjurar a su señoría a su lado, hacía tiempo que se había reconciliado 
con el hecho de que su existencia no tenía ninguna importancia para 
él por el momento. 

Al concluir su visita, Georgie se despidió alegremente de los 
criados y prometió volver a visitarlos en un futuro próximo. De 
regreso a Stanfield, atravesó el bosque, que seguía siendo un extremo 
de Braxton Park, hasta que descendió hacia un estrecho camino de 
tierra irregular. De repente, tuvo la sensación de que alguien la 
acechaba. Miró detrás de su hombro pero no vio a nadie. 

El barrio le resultaba relativamente extraño, pero la posibilidad 
de que algún malvado desconocido la acechara se le antojó absurda y 
se alejó al instante de su mente. 

Encogiéndose de hombros, impulsó a su yegua al galope; la 


preocupación más acuciante en su mente era llegar a Stanfield antes 
de la hora de la cena. 

El duque estaba desanimado por no haberla visto en toda la tarde. 

A la hora de la cena, su gracia se convirtió en un cascarrabias que 
sus sirvientes no se atrevían a hacerle enfadar más de lo que ya estaba 
por errores insignificantes. Georgie, percibiendo con cierta diversión y 
culpabilidad que el anciano se pusiera tan a prueba para no darle una 
estruendosa regañina, tomó el asunto en sus manos. 

—¡Te pido perdón, abuelo! ¡No debería haberme ausentado toda 
la tarde! ¿Me buscabas? —declaró con mucha contrariedad. 

Las palabras funcionaron como magia; su gracia se relajó 
visiblemente, al igual que sus sirvientes que atendían la cena. 

—Lo hice, señorita —dijo bruscamente—, y me permito pedirte 
que tengas la prudencia de informarme antes de marcharte a lo loco. 
¿A dónde demonios has ido? 

—Fui a visitar Braxton Hall, señor —dijo con calma. 

—¿Braxton? —Las cejas de su gracia se juntaron—. ¿Y sin 
siquiera un mozo que te acompañe? —Sus ojos brillaron 
peligrosamente, una indicación inequívoca de temperamento. 

—i¡Lo siento! —balbuceó Georgie—. Fue muy imprudente, por 
supuesto, ¡pero me acordaré la próxima vez de llevar escolta! 

—;¡Bueno, bajo mi palabra, chica! Asegúrate de hacerlo —dijo su 
gracia—. ¡No puedo permitir que andes sola por el campo! Que me 
parta un rayo si te rompes el cuello en tus aventuras de hoy en día, o 
si algún bribón te pone la mano encima. ¿Y qué es lo que te ha llevado 
a ir allí? No hay nadie más que los criados que ocupan el lugar. No 
hay nada que ver. 

—Bueno, sentía curiosidad por la casa de la infancia de mi primo 
—volvió a decir, su mirada se desvió de la del duque—. Me parece un 
desperdicio que una finca tan hermosa esté deshabitada. ¿No ha 
considerado arrendarla, señor? 

—i¡No existe la menor opción! Además, ¡eso es asunto de Denver 
ahora! 

Ella aventuró una mirada al rostro inflexible de su gracia. 

—Por supuesto —murmuró—. Me atrevo a decir que no harías 
nada que pudiera herir sus sentimientos, ¿no es así? Después de todo, 
esa propiedad es muy querida por él. 

Pero el Duque ya estaba ocupado con su cena. 

—¿Eh? ¿Qué has dicho? 

— ¡Nada importante, abuelo! —respondió ella con un suspiro. 

El duque la miró melancólicamente. 

—¿Te pasa algo, niña? Apenas tocas la comida. 

—i¡Nunca he estado mejor, señor! Sólo que yo... mi excursión de 
hoy me está alcanzando. 


—¡Oh, diez a uno a que sí! —comentó su gracia con sorna—. En 
cualquier caso, la próxima vez que vayas allí, ¡debes hacer que tu 
primo te acompañe! Hablando de eso, ¿te he dicho que Denver viene 
esta semana? 

—No, no lo ha hecho, pero si lo hace me encantaría tener 
compañía —admitió. 


Pero cuando transcurrieron unos días y la llegada de lord Denver 
no se materializó, Georgie, que había estado mirando 
subrepticiamente hacia el camino de entrada en busca de cualquier 
señal de la aparición de un carruaje, sintió que la emoción de ver a su 
señoría de nuevo la abandonaba por completo. 

El duque no volvió a hacer referencia a Denver y ella se abstuvo 
de preguntar, no fuera a ser que su excesivo afán se hiciera notar. Tras 
reprenderse a sí misma de que sería mejor emplear sus energías en 
una causa más digna que la de languidecer, pensó que podría volver a 
cabalgar hasta Braxton Hall. 

Teniendo en cuenta la advertencia del duque, fue lo 
suficientemente prudente como para llevar un mozo de cuadra esta 
vez. Eran poco más de las tres de la tarde y el día estaba nublado, con 
nubes grises que se iban espesando en la distancia, lo que provocó una 
pregunta ansiosa del mozo. Georgie respondió alegremente que, en 
caso de que lloviera, imaginaba que no tardaría toda la tarde. 

El tiempo, en algún momento, se había vuelto clemente y este 
temor se había disipado. Sin embargo, el mozo de cuadra encontró 
otro motivo de preocupación, ya que en cuanto sobrepasaron los 
límites de Stanfield, el paso de la señorita Devilliers se convirtió en un 
peligroso galope, ¡y nada menos que en una silla de montar! Le pidió 
que redujera la velocidad, a lo que ella accedió al instante, 
disculpándose tímidamente ante él. 


Capítulo 30 


Llegaron finalmente a Braxton Park y la señora Wilson la recibió 
con el ánimo habitual y le informó encantada a la señorita Devilliers 
de que llegaba justo a tiempo para tomar unos bollos y un té. 

Una vez que tomaron este manjar en los confines de un acogedor 
salón situado en la parte trasera de la casa, la señora Wilson se excusó 
alegando que tenía trabajo que hacer y que, si le parecía bien, la 
señorita Devilliers podría tener la casa a su disposición en ese 
momento. 

Aprovechó esta oportunidad para seguir explorando Braxton Hall, 
ya que estar sola suponía una gran diferencia con respecto a estar 
acompañada por el ama de llaves la última vez. Subió la sinuosa 
escalera y, poseída por una repentina picardía, se dirigió 
vertiginosamente al apartamento de su señoría. Este consistía en una 
sala de estar bien iluminada con altas ventanas arqueadas, unas 
cuantas sillas talladas aquí y allá, una chimenea de mármol y un 
escritorio. Una puerta en una de las paredes con paneles de marfil 
conducía a su dormitorio. Dudaba que Denver hubiera dormido aquí, 
pero apenas había polvo en la habitación. La señora Wilson debía de 
limpiarla diligentemente todos los días. 

Cerró la puerta tras ella y bajó a descubrir qué libros tenía Denver 
en su biblioteca. Mientras su mirada recorría los delgados volúmenes, 
descubrió un pequeño libro de poemas y abrió su cubierta. Allí, en la 
portada, aparecía un garabato de E.L. Gillingham, posiblemente uno 
de sus favoritos. Luchando contra el impulso de quedarse con el libro, 
suspiró y lo devolvió a su sitio. 

Finalmente, una voz desde el umbral se dejó escuchar. 

—¿Ahora miras mis preciadas colecciones, prima? 

Georgie sintió que su corazón daba un repentino salto. Se giró 
rápidamente y su mirada se amplió. 

—¡Denver! ¡Vaya, me has dado un susto! ¿Cuándo... cuándo has 
llegado? 

Su señoría estaba apoyando el hombro en la jamba. No hizo 
ningún esfuerzo por avanzar y seguía observándola con su habitual 
mirada sardónica. 

—No mucho después de que partieras de Stanfield, supongo — 
dijo y finalmente avanzó hacia la habitación. La mirada de ella no se 
encontró con la suya—. ¿Y bien, querida? ¿No te alegras de verme? 

— ¡Claro que sí! —replicó ella, sonrojada. De repente, sintió que 
las lágrimas le picaban en las comisuras de los ojos. Olfateó y corrió 


hacia la ventana. Afuera cayó un relámpago y empezó a llover con 
fuerza, pero ella apenas pudo prestar atención. Preguntó 
distraíidamente—: ¿Qué te convenció de venir? Pensé que nunca 
querrías... 

—En cuanto a eso, prepárate para una sorpresa. El señor Dean, 
tuve el placer de conocerlo, por poco que sea mi elección en el asunto, 
vino a mi humilde morada y puso a toda mi casa de punta en blanco. 
Tuve que hacer algunas negociaciones. 

Estaba realmente sorprendida y consternada al mismo tiempo. Se 
dio la vuelta para mirarlo, con los labios parcialmente abiertos. 

—¡Oh, Dios mío! —gritó—. ¡Él nunca! ¡Dios mío! ¿Qué pasó con 
Jamie, señor? ¿Nunca me dijo que el señor Dean se lo llevó? 

—¡Cálmate, querida! Me las arreglé para mantenerlo callado, ¡y 
me costó un buen dinero! 

Georgie se relajó visiblemente y se mordió el labio. 

—Te he metido en un lío, ¿verdad? Lo siento mucho. No debería 
haberte encomendado a Jamie... 

—No deberías haberlo hecho —señaló su señoría con calma. Ella 
desvió la mirada. Se le ocurrió que parecía muy desdichada, incluso 
desamparada. Acercándose un poco más a ella, añadió con ligereza—-: 
Sin embargo, pensándolo bien, Jamie es un hábil cuidador de caballos, 
y no me gustaría liberarlo de mi empleo. Ahora, ¿qué es esa cara de 
viernes, mi buena hija? Le ganaste a la penumbra del clima de afuera. 

Esto le hizo sonreír de mala gana. 

—«¿Ah, sí? Ahora que me lo dices, ¡está lloviendo a cántaros! El 
abuelo se enfadará si llegamos tarde a la cena, pero ¿cómo nos las 
arreglaremos bajo esta tormenta? No has conducido, ¿verdad? 

—No, he montado. —Denver observó por un momento el 
aguacero que caía fuera—. A estas alturas, no creo que disminuya 
pronto. 

—;¡Oh, querido! ¿Qué debemos hacer? —dijo frunciendo el ceño, 
mirando a través de los cristales de la ventana. Involuntariamente, 
levantó la vista y se encontró con la mirada del marqués, de ojos 
pesados, sobre ella—. ¿Qué... qué pasa? ¿Por qué me miras así? — 
preguntó, con un tono inusualmente elevado. 

—-¿Por qué has venido aquí, Georgie? —su voz era sosa. 

—i¡Sólo tenía curiosidad, eso es todo! Nunca mencionaste nada 
sobre tu infancia. Así que pensé que podría venir y verlo por mí 
misma —explicó, y añadió en voz baja—: Además, se ha vuelto 
terriblemente solitario en Stanfield. 

—Me imagino que sí. Pero no recuerdo haberte dado permiso 
para entrometerte en mi vida privada. 

Un rubor subió a sus mejillas. 

—¿Y tú no estás en la mía? Durante el último año has sido 


prácticamente el dueño de mi vida. ¿O lo has olvidado, señor? 

—¡Enfunda tus garras, querida! —aconsejó el marqués con ironía 
—. Simplemente me asusté cuando la señora Wilson me informó de tu 
visita, y parece que no es la primera vez que lo haces. 

—¡Si lo encuentras reprobable, me despido! 

El agarre de su señoría en el brazo la detuvo. 

—i¡No lo harás, mi niña! Si te ocupas de tu sentido común más 
que de tu mezquino orgullo, sabes que es imposible lograrlo en este 
momento. —Ella parecía petulante. Él se rio—. ¡Vamos! Procuremos 
no reñir esta noche, especialmente cuando estamos terriblemente 
atrapados aquí hasta Dios sabe cuándo. 

— ¡Eres muy provocador! Y pensar que te he echado de menos 
intolerablemente... —Apenas este cándido pensamiento escapó de sus 
labios, jadeó y se llevó una mano a la boca, poniéndose roja como la 
remolacha. 

El marqués sonrió lentamente. 

—¿Oh? ¿Así que has estado suspirando por mí, mi amor? Estoy 
bastante conmovido. 

Georgie se sintió fatal y estaba dispuesta a derretirse donde 
estaba, pero por alguna razón, el cariño le llegó al oído. 

—i¡No lo estoy! Y si piensas burlarte de mí tan perversamente, voy 
a... ¡salir corriendo, con tormenta o sin ella! A ver si no lo hago — 
respondió acaloradamente con un desafío, pero no logró encontrarse 
de frente con la mirada intencionada de Denver. 

Oyó una risa baja y se aventuró a mirar su rostro. Casi se sintió 
desarmada por la melancolía que había en él. 

—Si huyes de mí, señorita Kentsville —dijo el marqués con 
suavidad—, sabes que haré todo lo que esté en mi mano para ir tras de 
ti. 

—¿Lo harás? —tartamudeó ella; su tono era más esperanzador de 
lo que pretendía. 

El momento se esfumó pronto. El brillo sardónico volvió a sus 
ojos. 

—¿Quieres que lo haga? —preguntó. 

—¡Yo no! —Georgie volvió, consciente de un sentimiento de 
hundimiento—. En cualquier caso, me atrevo a decir que estoy a tu 
merced en este momento, mi señor. No haré nada imprudente. 

—¡Buena chica! Pero no hace falta que suenes como si yo fuera 
ese tío reprobable que persigue a su sobrina. —Se dirigió de nuevo a 
la puerta. 

—¿Pero a dónde vas? 

Denver se detuvo en el umbral. 

—Iré a ver a la señora Wilson. Mientras tanto, te ruego que te 
quedes aquí —dijo, y añadió con ironía—: ¡Siéntete como en tu casa, 


prima! 

—¡Qué odioso! —exclamó Georgie indignada en cuanto la puerta 
se cerró tras su señoría. Se retiró a un enorme sillón, y allí se 
acomodó, metiendo los pies. Tenía las manos en las mejillas—. 
¿Cuando te has vuelto tan desvergonzada? —preguntó. Y como esta 
estricción iba dirigida únicamente a ella misma, se permitió sentirse 
sometida y mirar fijamente al exterior. 

Se hizo considerablemente oscuro y el reloj de ormolina de la 
repisa de la chimenea dio las cinco. Las probabilidades de no poder 
volver a Stanfield esta noche eran cada vez más probables y la 
consternación brotó en su interior. Nada podía ponerla en una 
situación más incómoda que la posibilidad de tener que pasar la noche 
con Denver a solas. No después de su intercambio... 

Suspiró. ¿No eran todas estas emociones enredadas simplemente 
obra suya? Por lo que sabía, Denver probablemente olvidaría todo lo 
que había sucedido en un santiamén. Bueno, no es que hubiera 
ocurrido algo en concreto, sino que debía de estar leyendo el ambiente 
de otra manera. 

Diez contra uno, al marqués no le importaba nada. No, la locura 
era suya, resopló Georgie con lágrimas en los ojos; de todas las 
personas de las que tenía que enamorarse, ¿por qué tenía que ser 
necesariamente de Denver? 

Pero siempre había sido lord Denver por quien había perdido su 
corazón hacía mucho tiempo, no por su título o su fortuna ni por su 
distinguido porte, sino por el hombre que la había salvado del peor de 
los futuros, que ella creía que era el único que tenía. 

Sus pensamientos se desbordaban y ni siquiera el clamoroso 
trueno del exterior podía sacarla de sus emociones. Dentro de estos 
pensamientos, también se quedó dormida, soñando con unos ojos 
centelleantes que la acosaban con mil emociones. 


Capítulo 31 


Se despertó más tarde con el chirrido de la puerta y fue llamada a 
su entorno. Las luces de los candelabros proyectaban sombras 
alrededor de la habitación; alguien debió de encenderlos mientras ella 
se dormía. Para su decepción, la lluvia no había disminuido lo más 
mínimo. 

—¿Ya estás despierta, mocosa? —La suave voz de Denver se 
inmiscuyó en su cerebro ligeramente confuso. Levantó la vista. 

—¿Qué hora es? 

—Un poco más de las siete. 

—;¡Tan tarde! —jadeó—. ¡No puedo creer que haya dormido tanto 
tiempo! 

Denver se quedó en la puerta. 

—He enviado a tu mozo de vuelta a Stanfield con un recado para 
el abuelo. Será mejor que nos quedemos aquí por esta noche. 

—i¡Quedarme por la noche! —jadeó ella—. Pero, ¿no puede el 
duque enviar un carruaje a buscarme? 

—¿Qué, con este chaparrón? Hay un tramo de casi diez millas por 
la ruta principal, y además existe la posibilidad de que el carruaje sea 
derribado por un vendaval, o golpeado por un rayo, en cuyo caso, no 
desearía ninguna de las dos cosas, y la idea está absolutamente 
descartada. 

Ella vio el sentido de esto. El equipo también tendría dificultades 
para atravesar el bosque, ya que imaginó que tendría que avanzar 
peligrosamente por los lodazales. 

—Ya veo. Tienes razón, por supuesto —aceptó de mala gana. 

—+¿Podría ser —comenzó Denver, ligeramente burlón—, que te 
escandalices ante la perspectiva de dormir aquí esta noche conmigo? 

—¡No! Eso es... eso es... —no pudo encontrar las palabras 
adecuadas ahora—. Bueno, pero no es apropiado, ¿no? Porque no 
somos primos de verdad —añadió con dificultad. 

—Tiene usted razón, señorita Kentsville —dijo el marqués con 
frialdad—. Pero, dadas las circunstancias, me gustaría señalar que 
apenas tenemos opción de transgredir el decoro. He ordenado nuestra 
cena en el salón de la mañana, si se digna a acompañarme. 

La cena fue miserable para Georgie. Denver mantuvo su actitud 
fría durante todo el banquete y no le dirigió ni una sola palabra. Sin 
embargo, felicitó a la hábil persona que presidía su cocina por haber 
preparado una comida tan suntuosa en tan poco tiempo. 

Su mayordomo, Porson, que se ocupó de la cena con otro lacayo, 


se inclinó ante su señoría ante este comentario. 

Después, parecía que no había mucho más que hacer; con la 
tormenta que aún arreciaba en el exterior, Georgie decidió retirarse 
temprano. 

La señora Wilson la llevó al dormitorio que le había sido 
asignado, convenientemente cercano al apartamento del marqués. Se 
abstuvo de objetar este hecho y dejó que el ama de llaves se ocupara 
de ella. 

Un camisón de algodón con un corpiño fruncido y puños de 
encaje, un cepillo de camafeo y una palangana de agua estaban 
preparados para su disposición al entrar en la habitación a medida. 

Pero esta vez el sueño le fue esquivo. Al igual que la noche, 
parecía no tener fin la tempestad que se desataba en su interior. Un 
montón de palabras no dichas se interponían entre ella y su señoría, y 
para alguien que se enorgullecía de ser cándida, esto se alejaba mucho 
de su carácter. 

Su mirada se desvió hacia la pared opuesta. ¿Se había retirado ya 
Denver para pasar la noche? ¿Estaría durmiendo a pierna suelta? De 
nuevo, por enésima vez en el día, lanzó un suspiro. Durante la 
siguiente media hora, más o menos, siguió mirando la pared hasta 
que, finalmente, sus párpados comenzaron a sentirse pesados. 

Cuando la lluvia empezó a amainar, reduciéndose a suaves 
salpicaduras contra la ventana, Georgie oyó claramente la suave 
música del piano en los recovecos de su mente. Sonaba lejos, y sin 
embargo... abrió los ojos de par en par. La música invadía el vestíbulo 
exterior, proveniente inequívocamente de la sala de música. 

Al salir de su alcoba para asomarse a la actuación de Denver, 
descubrió que la puerta estaba entreabierta y encontró la oportunidad 
adecuada. Pero fue una persona completamente diferente la que vio. 
Denver estaba, pensó con asombro, tocando con el corazón y el alma. 
Ignorante de la pieza, sólo comentó su melancólica melodía, y le 
pareció que Denver lloraba a través de la música. Durante un rato, se 
quedó en la puerta, fascinada y sin palabras. 

Se detuvo bruscamente y le lanzó una mirada sardónica. 

—Ahora me estás espiando, ¿no? —dijo. 

Fue bruscamente devuelta a su entorno. 

—i¡Lo siento! No era mi intención, pero apenas podía hacer nada 
cuando tocabas tan bien —exclamó y entró en la habitación—. La 
señora Wilson ha dicho que tocas muy bien, y aunque soy una gran 
ignorante de las piezas musicales, me atrevo a decir que tiene razón. 

—La señora Wilson habla mucho —murmuró—. Tendré que hacer 
algo para rectificar eso. 

—¡Oh, no! Por favor, no te enfades con ella. Ella tiene el mayor 
afecto por ti y cuando habla se siente como si fuera una persona 


completamente diferente a la que estoy acostumbrada. 

—i¡Gracias! Sin duda lo has dicho como un cumplido —dijo 
Denver con sorna. 

Sus ojos brillaron. 

—¡Cumplido, señor, por supuesto! 

—Sí, pero me pregunto hasta qué punto ha sido indiscreta. 

Ella no respondió inmediatamente. Cuando lo hizo, fue con un 
poco de timidez. 

—Mi señor, ¿fuiste en busca de tu prima a cambio de Braxton 
Hall? 

Parecía sorprendido y no estaba evidentemente satisfecho con la 
pregunta. Un brillo duro le robó los ojos. 

—Extremadamente indiscreta, por lo que veo. —Sus labios se 
curvaron. 

—Ahora entiendo por qué... por qué hiciste lo que hiciste y por 
eso, descubrí que me equivoqué al haberme formado una opinión muy 
baja de ti. 

—«¿Lo hiciste? —sus labios se torcieron—. No estoy muy seguro 
de que pueda redimirme del todo a tus ojos, querida. 

—¿Qué quieres decir? 

La miró enigmáticamente. 

—El otro día llegó una noticia muy decepcionante del otro lado 
del mar, Georgie. 

Su corazón se estremeció. 

—¿Qué pasa? ¿Ha pasado algo? 

—Mi prima está muerta. Lleva muerta unos quince años —dijo 
Denver rotundamente. 

Georgie pensó que la habitación se arremolinaba de repente a su 
alrededor. 

—¡Dios mío! —jadeó débilmente. 

—Me temo que sí —suspiró—. Debería haberlo esperado, tal vez 
lo estaba esperando; sin embargo, a pesar de reconocerlo como una 
posibilidad, nunca había pensado en la idea de su muerte. Ahora me 
deja en un estado de absoluta consternación. 

Georgie se retorció las manos con agitación. 

—¿Qué debemos hacer ahora? ¿Y si alguien lo descubre? 

—He reflexionado sobre el asunto y, tras hacerlo, se me han 
ocurrido al menos dos propuestas, señorita Kentsville. 

Su tono de negocios hasta ahora sólo había aumentado su 
consternación. 

—¿Y esos son? 

—Antes de nada, me veo obligado a señalar que mantengo mi 
convicción de organizar para ti lo que puedo llamar un futuro 
confortable, lo que me lleva a la primera proposición: Elegiré un 


marido para que te cases —explicó Denver—. Para la segunda, me 
gustaría que te acordaras del año pasado, cuando nos conocimos en 
Rye. Hubo una estipulación específica enfatizada, si recuerdas. 

Como cuando su corazón no podía hundirse más, pensó. «Por 
supuesto». 

—Que desaparezco —respondió Georgie con voz trémula. 

—Precisamente. Sin embargo, esto podría lograrse fácilmente, y 
te aseguro que yo mismo retrocedo ante la sola idea de ello... 
haciéndote figurar como un personaje reprensible que nos engañaste a 
todos y luego te diste a la fuga. 

Su mirada se amplió. 

— ¡Ya veo! Así que voy a asumir el papel de villana y tú, mi pobre 
víctima —dijo indignada. 

—Comprendo tu rencor —dijo el marqués en voz baja—. Por eso 
me atrevo a decir que la primera proposición responderá al propósito. 
Me dará tiempo para atar los cabos sueltos y nadie descubrirá la 
impostura. —Ella le había dado la espalda. 

—Así que voy a ser convenientemente casada con alguien que 
crees que puede darme el “futuro” que necesito. Me atrevo a decir que 
también comprarás el silencio de mi marido, en caso de que haya 
algunos cabos sueltos que no hayan sido bien atados. 

—Ese sería el último recurso —aceptó Denver. No hubo respuesta 
—. Necesito tu respuesta, señorita Kentsville —le indicó, caminando 
detrás de ella. 

—¡Mi respuesta! —Georgie se giró—. ¡Oh, me atrevo a decir que 
sí, mi señor! Entonces, ¡escúchame con atención! —Las lágrimas ya 
corrían por su rostro, pero ya no le importaba—. Puedes darme 
órdenes y decirme lo que debo o no debo hacer: Al fin y al cabo, soy 
una auténtica don nadie. Pero se te olvida, señor, de que tengo un 
corazón que late y siente y anhela, ¡y tú lo estás rompiendo en 
pedazos tan cruelmente ahora mismo! 

—No hace falta que me lo recuerdes, señorita. Soy muy 
consciente de ello —dijo con mala cara. 

—¿Lo estás? —preguntó débilmente—. Entonces, ¿cuánto falta 
para que me destroces por completo, mi señor? —+Ella no esperó su 
respuesta. 

Huyó de la habitación, demasiado enfadada y herida. Arriba, en 
su alcoba, se puso rápidamente el traje de montar y bajó a las 
caballerizas, lanzó la silla de montar al azar sobre su corcel y se alzó. 
Moriría antes que pasar un minuto más en este lugar. 

Había sido agridulce, pero se mordió un sollozo. No había nada 
más que hacer que huir lo más lejos posible de Braxton Hall, de 
Denver, de todo lo que creía que podía ser querido. 

Se había despejado por completo y la pálida luna, que se asomaba 


poco a poco tras las nubes, iluminaba generosamente su camino. 

Su mente y sus sentidos no estaban ahora en orden, al igual que 
su sentido de la orientación. Cabalgó sin rumbo en la noche durante 
un largo rato, con las lágrimas cegando sus ojos. Sin embargo, cuando 
un sonido ensordecedor de lo que seguramente había sido una pistola 
interrumpió el silencio de la noche, no muy lejos de donde ella se 
encontraba, casi fue volcada de su caballo, y fue devuelta 
abruptamente a su entorno actual. 

Se oyó un grito que resonó en algún lugar de la distancia, y luego 
se hizo otro disparo. Galopó; un frío apretón se apoderó de su corazón. 
Era evidente que se había equivocado de lugar y maldijo su 
impulsividad. 

A estas alturas, ya era demasiado tarde. Sus temores se hicieron 
realidad cuando los cascos se acercaron rápidamente a ella. 

El pánico se apoderó de ella y, olvidando el suelo traicionero que 
tenía debajo, impulsó a su caballo a un paso desesperado que resbaló 
en una depresión del suelo y, sin quererlo, la lanzó hacia atrás, 
relinchando salvajemente. Tuvo la suerte de aterrizar en un pantano al 
borde del claro y no sufrió ninguna lesión importante, aparte de una 
punzada en la espalda. 

Dos jinetes salieron de las sombras. Se intercambiaron palabras, 
pero apenas hubo nada comprensible mientras ella caía en la 
inconsciencia. 


Capítulo 32 


—¡Madre mía! ¿No es ésta la mercancía que el señor planeaba 
robar? —susurró excitado el hombre delgado con un gabán mal 
ajustado y sucio. 

Su compañero, era una figura corpulenta, que parecía unos años 
mayor que él, con un traje igualmente sucio y una bufanda negra 
colgando de su corto cuello. 

—;¡Oh! Le gustará esta pieza, ¿verdad? ¡Qué suerte! —Un pesado 
ceño descendió sobre sus gruesas cejas—. Sí, pero, Jason, ¿cómo 
diablos supiste que era ella? —preguntó. 

—La seguí el otro día —dijo el hombre llamado Jason—. El señor 
dijo que andaba por aquí y que debía vigilarla. 

—Maldita sea, ¿cuál es la mentira esta vez? Pensaba que era por 
ese brazalete de yaller-head —reflexionó el fornido hombre mientras 
observaba la figura inconsciente que se apoyaba sin fuerzas sobre el 
suelo. Sacudió la cabeza y chasqueó la lengua en señal de 
insatisfacción—. ¡Si estos sabihondos no fueran tan raros en sus 
planes! Te digo que este aparejo no servirá. Abre los ojos para verla: 
parece ser una de ellas, ¿ves? 

Jason siguió esta instrucción y no vio nada importante en esta 
declaración. 

—Puede que tengas razón, pero el señor no me dijo nada. 

— ¡Eso es porque no preguntas, tonto! 

—¡Bien, ahora, señor Ned! Ya sabes que es él quien manda, ¿eh? 
lo que el señor pide, yo obedezco. 

—i¡Idiota! ¿No lo entiendes? Si esta muchacha es una de ellas, 
¡estamos en problemas! ¡Señor, es un secuestro, de acuerdo! —Ned le 
dijo a su compañero sabiamente—. ¡Está loco! 


Jason volvió a echar un vistazo a la figura y observó, de forma 
algo vacía, que su pelo era bastante rojo. Ned le preguntó cómo podía 
haberse dado cuenta ahora mismo. 

—Dijiste que la seguiste el otro día, ¿no es así? Maldita sea, 
hombre, no tienes cabeza. No tienes cabeza en absoluto. 

¡Al menos no soy yo el que hace una chapuza, señor Ned! — 
objetó Jason, picado. 

—¿Qué diablos quieres decir con eso? —dijo Ned irasciblemente 
—. ¡Yo no soy el elegido, así que no te atrevas a echármelo en cara! 
Sí. ¿Y quién fue el imbécil que se escabulló y dejó esos cargamentos 
atrás? ¿eh? Dímelo 


Georgie por fin se despertó; sus párpados se abrieron 
temblorosamente. 

— ¡Caramba! Se ha despertado —dijo Jason con un grito ahogado, 
olvidando su réplica. 

Ante ella se agolparon rostros desconocidos, junto con la luz 
deslumbrante de la lámpara que uno de ellos tenía sobre su rostro. El 
recuerdo apareció y también el pánico. Se sentó erguida, con la cara 
blanca como una sábana. 

—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué estoy aquí? —preguntó con 
estrépito. 

—Bueno, muchacha, te encontramos inconsciente en el bosque — 
dijo el hombre fornido con un acento más refinado—. ¿No recuerdas 
nada? 

—Hubo disparos y jinetes acercándose... —se interrumpió y miró 
a su alrededor, con los ojos muy abiertos. Parecía una cueva y había 
barriles esparcidos por todas partes; no le resultó difícil descifrar lo 
que estaba ocurriendo—. ¿Será que son contrabandistas? 

—¡Ho! ¡Sí! Eres rápida, muy rápida —dijo Ned con indulgencia—. 
Pero preferimos que nos llamen comerciantes libres, mi pequeña 
paloma. 

—Así es —dijo Jason, con la pretensión de un acento refinado. 

—Nos perseguía un policía —continuó Ned—. Y entonces te 
vimos tirada en el suelo en el claro. 

—Se desparramó —dijo Jason—. ¡Muy impactante! 

—;¡Oh, cállate, muchacho! ¡Cállate! —ladró el hombre mayor con 
impaciencia—. Si no tienes nada mejor que decir, cierra tu boca, 
¿quieres? —Jason pidió perdón, pero se calló con oscuros murmullos 
—. Te has separado de esa yegua, ¿verdad? —añadió—. ¡Bueno! 
Seguramente se asustó con los disparos. ¡Espera! No te levantes 
todavía. 

Georgie se dio cuenta de un dolor agudo en la espalda y la 
habitación se arremolinó ante ella. Abandonó el esfuerzo y suspiró. 

—¡Pero necesito ir a casa! —objetó débilmente—. Mi primo... 
vendrá a buscarme y, en efecto, fue una estupidez por mi parte 
emprender la huida en mitad de la noche, pero ahora podría estar... — 
sus palabras se desvanecieron, incapaz de comprender sus propios 
sentimientos. Denver había sido insensible con ella; ¿se atrevía a 
esperar que fuera a buscarla después de aquel desgarrador 
intercambio? No, puede que se haya ido a la cama, demasiado 
preocupado por la caída de sus preciosos planes como para pensar en 
ella—. En cualquier caso, ¡debo ir a casa ahora! Por favor, ¿dónde 
estamos? ¿Cómo puedo volver a Braxton Park? 

Los dos hombres intercambiaron miradas. 

—No puedo decirlo —dijo Ned con desaliento—. Es nuestro 


escondite, ¿ves? ¿Pero quién es este primo del que hablas? 

—¡Olvídese de mi primo! Eso no es de su incumbencia —se 
apresuró a decir, dándose cuenta de la imprudencia de revelarlo—. 
Pero, señor, usted apenas me necesita aquí y no puedo imaginar qué 
podría aportar a su ocupación más que ser una carga. Así que, si 
pudiera decirme qué camino tomar a partir de aquí, creo que puedo 
arreglármelas bastante bien. 

En esta coyuntura, Jason interrumpió de nuevo para decir con 
ligereza: 

—No eres una carga. Eres un premio, ¿por qué crees que te 
mantenemos? 

Ella se puso rígida. 

—«¿Premio? No querrán retenerme aquí, ¿verdad? 

—Señorita, ¿no lo dije hace un momento? 

—No me retendrán —dijo rotundamente—. Además, no me 
conocen, y no tengo dinero, y le prometo que cuando me vaya de aquí 
no le diré a nadie lo de su contrabando. 

Ned negó con la cabeza. 

—Eso no servirá, muchacha. Eso no servirá en absoluto. El señor, 
que es el líder de nuestro grupo, se ha encaprichado contigo y ya veo 
por qué. —Había una fea mirada de soslayo en su rostro—. Sí, eres 
bonita y valiente, también, ¿no? 

—No del todo —dijo ella, sincera hasta la saciedad—. En 
realidad, me estoy desesperando rápidamente, ¡porque ahora puedo 
ver que quieren hacer conmigo! 

—¡Ho-ho! —Exclamó Jason—. ¡Señor, pero eres genial y 
tranquila! 

—i¡No lo estoy! —gritó—. ¿Cómo podría estar tan tranquila 
cuando estoy custodiada por dos brutos que muy probablemente me 
asesinarán si me pongo de pie? 

Jason miró con el ceño fruncido a su compañero. 

—-¿Se refiere a nosotros, señor Ned? 

—;¡Sí, lento! ¿Quién más? 

—;¡Eh! Pero yo no hago ningún asesinato, señor Ned — protestó 
Jason, alarmado—. Soy un buen muchacho, solo soy un comerciante 
libre y sólo estoy aquí por el ron. 

El señor Ned le dijo que se fuera al diablo. 

¡Bueno, no lo haré! No hasta que llegue el señor. —Jason 
regresó obstinadamente—. Estará muy contento con nuestro trabajo. 

—Es excesivamente estúpido —comentó Georgie con malicia. 

Ned les hizo una seña para que se callaran. 

— ¡Viene alguien! —dijo y se volvió hacia Jason—. ¡Esconde a la 
muchacha, rápido! Ata sus manos, también. 

Así lo hizo Jason, no sin dificultad, pues su cautiva había logrado 


arañar el costado de su cara antes de que pudiera atarla y amordazar 
su boca. Podía ser escuálido, pero, para consternación de Georgie, la 
dominaba con mucha facilidad. 

—i¡Jason! ¡Ned! ¿Dónde diablos se esconden ahora? —exigió la 
voz que se acercaba. 

—i¡Dios nos bendiga! Es el joven Billy —dijo Jason—. ¿Qué 
debemos hacer, señor Ned? Él no sabe nada de esto. 


Capítulo 33 


Georgie, que se quedó con los ojos muy abiertos por el asombro, 
se contoneó e intentó desesperadamente hacer ruidos. Apenas logró un 
bufido. Ned la miró con impaciencia y luego le dijo a Jason que la 
vigilara bien mientras hablaba con el señor Billy, tomó una lámpara y 
se fue. 

—¡Una bonita obra la que han hecho los dos! —dijo el recién 
llegado, que se encontró con él en el túnel —. ¡Hemos perdido cinco 
barriles, tío! ¡Cinco barriles! ¿Qué excusa vamos a dar? Y está pagado, 
por Dios. 

Había una fea mueca en el rudo semblante de Ned. 

El señor Billy, que recientemente se había reincorporado a ellos 
por algunas razones, había sido recomendado por parte del señor. Él 
mismo tenía un carácter endiablado y, lo que es peor, podía ser el 
mismísimo diablo con sus pistolas, pobre del que se atreviera a 
cruzarse con él. 

Ahora parecía muy disgustado, demasiado disgustado para el 
gusto de Ned. Si se enteraba de lo de la muchacha en el depósito, esta 
noche podría ponerse más fea de lo que probablemente esperaba. 

—Le ruego que me disculpe por eso, señor —dijo con brusquedad. 

—¿Perdón? ¡Casi me han pillado, tío! Se suponía que lo ibas a 
sacar de la pista. Por un momento estuve seguro de que sería otra 
debacle como la de Rye. —Su joven rostro se frunció al recordarlo—. 
¡Gracias a ti y a tu habilidad con los ladradores por eso! ¿Qué diablos 
estabas haciendo cuando decidiste desaparecer? ¿Y dónde está ese 
pícaro de Jason? 

—No lo he visto, señor. Todavía lo estoy esperando —mintió Ned. 

— ¡Señor! —dejó escapar un suspiro exasperado—. Bueno, estoy 
cansado. Me gustaría descansar primero en la parte de atrás. Hombre, 
Ned, mantén tus sentidos agudos, por el amor de Dios. No te demores. 
—Cuando no hizo ningún movimiento, gruñó—: ¿Y bien, hombre? ¿Y 
ahora qué? 

—Hay algo, señor... —fue cortado por un fuerte chillido 
procedente del depósito. 

El señor Billy se puso atento y, sin mediar palabra, se dirigió en 
esa dirección. Suspirando, Ned le siguió impotente. 

Evidentemente, había habido un altercado, cuyo resultado fue 
Jason tumbado de espaldas, con la nariz sangrando, y Georgie, con las 
manos aún atadas a la espalda, en posición de gateo. Sus ojos, sin 
embargo, se abrieron de par en par con alivio al ver al recién llegado. 

William se quedó congelado por un momento, y luego estalló, con 


el más vivo asombro. 

—¡Maldita sea! Georgie, ¿qué demonios...? —Ignorando por 
completo a su colega herido, corrió hacia ella en un santiamén y le 
quitó la mordaza. 

—;¡Oh, William! ¡Oh, estoy tan contenta...! —dijo ella. 

—SÍ, pero ¿por qué estás aquí? ¿Te han hecho daño? —Sus manos 
ahuecaron su cara. 

— ¡Estoy bien, de verdad, lo estoy! Pero creo que el flaco necesita 
un poco de atención. Oh, querido. ¿Está sangrando? ¡Puede que me 
haya pasado un poco! 

Un brillo de diversión robó sus ojos azules. 

—Lo golpeaste con la cabeza, ¿no? —preguntó William con una 
sonrisa. 

—¡Sí! ¡Y ahora lo siento porque debe haber sido prodigiosamente 
doloroso! 

Jason se puso un pañuelo sucio sobre su herida mientras Ned le 
rondaba. 

—¡Es valiente, por un demonio! —exclamó, con una mueca. 

William lo fulminó con la mirada. 

—¡Te lo mereces, Jason! ¿Qué le has hecho? Si tan solo pusiste tu 
dedo, ahora... 

—'¡Detenga sus amenazas ahora, señor Billy! No soy tan canalla — 
expuso Jason; muy dolido. 

—Disculpe, señor Billy —dijo Ned, cada vez más confundido—. 
¿Pero conoce a la dama? 

—;¡Es mi prima! 

Los dos hombres intercambiaron miradas de asombro. Jason se 
inclinó hacia su compañero. 

— ¡Prima! ¡Dios mío! ¿Qué debemos hacer, señor Ned? ¡No tiene 
buena pinta! ¡Por Dios, no la tiene! —murmuró. 

—Maldito seas, ¿no eres tú el que está tramando este plan con el 
señor? —preguntó el señor Ned, con la intención de lavarse las manos 
de este embrollo—. ¿Cuándo va a venir? 

—Maldita sea, ¿cómo voy a saberlo? Podría llegar en cualquier 
momento de esta noche. 

—Esto es malo. —Ned sacudió la cabeza—. No, no me puede 
gustar este truco, ¡así te lo digo! 

—i¡Váyanse los dos! —dijo William, ayudando a Georgie a ponerse 
en una posición cómoda—. Hombre, ve a la puerta, Ned. ¡Y mantén 
tus sentidos agudos como dije! En cuanto a ti, Jason, eres un tonto 
torpe, ¡todavía no he terminado contigo! Ve con Ned. Me ocuparé de 
ti enseguida. —Los dos lacayos salieron refunfuñando. 

—Tienes un decidido aire de mando. Estoy impresionada —dijo 
Georgie con asombro. 


Una sonrisa distraída se abrió paso entre el ceño fruncido, pero 
duró poco. Sus cejas se fruncieron. 

—¡Me has pillado con las manos en la masa, y no sirve de nada 
disimular! Sé que esto es demasiado sorprendente para asimilarlo, 
pero soy uno de los comerciantes libres de aquí. 

—Eso es muy obvio, primo —dijo Georgie en voz baja—. ¡No 
pienso menos de ti por eso! 

Sus ojos se abrieron de par en par ante ella. 

—¿Tu sensibilidad no es un inconveniente? 

—No. Ya te lo he dicho, ¡no tengo ninguna! Así que es inútil 
fingirlo. ¡Pero dime, William! Estás en un aprieto, ¿no es así? 

— ¡Deberías preocuparte por ti primero! —dijo, frunciendo el ceño 
—. ¡Esto es demasiado extraño! ¿Cómo demonios has acabado aquí? 
¿Te han secuestrado? 

—No. No es un secuestro, precisamente —respondió ella—. 
Estaba visitando Braxton Hall y entonces... —vaciló y apartó la mirada 
—. Yo... nosotros... Denver y yo nos peleamos y salí corriendo, lo que 
ahora veo que es una gran tontería por mi parte. Luego, cuando crucé 
el bosque, todo comenzó a sentirse aterrador, ¡pues había disparos y 
jinetes que se perseguían uno tras otro! 

—Ya veo —contestó en tono tenso—. Yo era uno de ellos. 

—Eso lo explica ahora, por supuesto. Fui arrojada de mi yegua y 
luego perdí el conocimiento. Cuando desperté, ya estaba aquí. 

—¡Escúchame, Georgie! —Había urgencia en la voz de William—. 
Esos hombres... bueno, son en su mayor parte dóciles, pero no puedo 
mostrar ninguna debilidad delante de ellos, ¡no sea que me arriesgue a 
que se vuelvan unos pillos y a mi cuello con ello! 

—Pero ¿qué harías si te desafían? 

—Les dispararé con mi pistola, por supuesto. Resulta que soy 
endemoniadamente bueno en eso. 

—i¡No puedes matarlos! No creo que sean malas personas. 

—¡Exactamente! Sin embargo, eso tampoco significa que sean 
buenos. No puedes bajar la guardia. Me las ingeniaré para dejarte 
escapar de aquí, ¡pero no ahora! Esos malditos extorsionadores llenan 
el bosque, así que no puedo arriesgarme a encontrarme con uno de 
ellos. 

—¡Por supuesto! Por favor, no te preocupes por mí, William. Si 
fuera una mujer débil, me desmayaría o me pondría histérica. Pero 
soy más fuerte de lo que parezco, y a decir verdad, ¡es una aventura 
rara después de todo! 

—i¡Dios mío, eres incorregible! Denver no debería haberte dejado 
escapar así, ¿En qué estaba pensando? 

—Fue mi culpa, así que no creo que me busque ahora mismo — 
tartamudeó. 


—¿Ah, no? —dijo con un toque de ironía—. ¡Si te pasara algo, le 
echaría toda la culpa a él! 

—No, él no tiene la culpa aquí, ¡así que no lo culpes! ¿Estás 
herido en alguna parte? No te han disparado, ¿verdad? 

—No, estoy ileso —le aseguró él. Entonces, de repente, la cogió 
en brazos. 

— ¡William! —jadeó ella, considerablemente sorprendida. 

— ¡Perdóname! —su voz se apagó en el pliegue de su cuello—. Ya 
no puedo evitarlo. Te echo de menos. Todas estas semanas sin verte, 
¡es demasiado! 

Ella sonrió débilmente. 

—¡Yo también te echo de menos! Pero habernos encontrado en 
estas circunstancias me parece bastante divertido. —Ella sintió que él 
sonreía—. ¡Gracias, William! Me siento mil veces mejor contigo aquí. 

La soltó pero su mirada preocupada se quedó en ella. 

—¡Georgie, hay algo en marcha y pone a todos en una rara 
posición! La familia, quiero decir. 

Ella le miró con ansiedad. 

—¿Qué es? Oh, ¡dime de una vez! 

Bueno —vaciló—, empezó con una nota extraña que Hugo 
recibió hace semanas; no sé mucho sobre ella, pero todos están 
levantando polvo sobre eso. Tal como pensaba, ¡podría ser un chantaje 
por lo que sabemos! 

Georgie palideció. 

¿Podría ser que su impostura fuera descubierta? 

—No quiero preocuparte innecesariamente —continuó William en 
un tono más firme—. Además, ¡creo en ti, prima! 

—Por supuesto —respondió ella con un tono hueco. 

—¡Oye, tienes un moretón en la frente! Señor, realmente lo 
golpeaste con todo lo que tenías, ¿no es así? Déjame examinarlo. — 
William le levantó la barbilla para examinar la herida con mejor 
perspectiva—. Tiene mala pinta —murmuró. Instintivamente, sus 
miradas se fijaron de nuevo. Georgie, con un sentimiento más intenso, 
apartó la mirada. 


Capítulo 34 


Entonces, un destello de recuerdo vino a su mente de repente. Un 
recuerdo que se le había escapado durante mucho tiempo, una 
habitación oscura, alguien estaba durmiendo, y él puso su mano en... 

—i¡Dios mío! —susurró de repente—. ¡Dios mío, eres tú! 

—¿Qué... qué estás diciendo? —dijo ella, con los ojos muy 
abiertos, su tono un poco desesperado. 

Un brillo desconocido iluminó sus ojos. 

—¡Rye! ¡El año pasado! ¡Oh, Dios mío! —Espetó acusadoramente 
—. Y siempre me ha parecido haber visto tu cara en alguna parte. — 
Se levantó y se paseó de un lado a otro, con una expresión bastante 
adusta. 

Con todo su cuerpo temblando, Georgie decidió que el disimulo 
no la llevaría lejos y se enfrentó a lo inevitable. 


—Entonces, ¿me reconoces? —Georgie preguntó con voz 
temblorosa. 

—;¡Oh, sí, señorita! ¡Ahora sí! ¡Y he sido un tonto por haber caído 
en tus trucos! ¡Tú...! ¡Tú estabas en esa habitación! Puse mi mano 


sobre tu boca... ¡estaba escapando de esos oficiales! —William se 
cubrió los ojos—. ¡Santo Dios! ¡Me has engañado... nos has engañado 
a todos, todo este tiempo! ¡Una impostora! Esa nota tiene sentido 
ahora. Alguien conoce tu jueguecito y quería advertirnos. —Soltó una 
carcajada amarga—. ¡Oh, Dios! Has estado burlándote de nosotros 
todo este tiempo, ¿no es así? 

—¡No! ¡No! ¡Por favor, escúchame, William! —suplicó ella, 
poniéndose de pie, pero sus piernas cedieron. Él la atrapó en un tris—. 
¡Lo siento mucho! Te lo explicaré todo, ¡pero no aquí, William! Por 
favor. 

Le cogió la muñeca con un apretón que le hizo dar un respingo de 
dolor. Sus ojos eran amenazantes, pero Georgie los miró directamente. 

—No te culparé si me haces daño —susurró con dolor. 

Él le tiró el brazo con tal fuerza que casi la hace caer y enterró su 
cara entre las manos. El temperamento de William era apenas 
manejable, pero ahora se esforzaba por reprimirlo, comprendiendo 
que estallar de ira no le serviría de nada. Volvió a mirarla. 

Ella había rodeado sus rodillas con los brazos y abrazado sus 
piernas contra su pecho. Se le ocurrió que nunca la había visto tan 
lamentable y vulnerable como ahora. 

—Sabes que nunca te haré daño —dijo con fuerza—. No puedo. 
Pero dime. ¿Es todo idea de Denver? 

—S-Sí —susurró ella. William maldijo en voz baja. 


—Así que eso significa que has sabido todo el tiempo sobre mi 
relación con los contrabandistas —dijo—. ¿Por qué demonios no me 
dijiste nada? 

—No me atreví a arruinar nuestra amistad —contestó ella con 
una voz débil. 

—¡Maldita sea la amistad! —devolvió, con desprecio—. Debe ser 
un requisito para tu papel, supongo. 

—¡No! —gritó ella—. ¡Puede que no me creas ahora, pero tu 
compañía me importa de verdad! ¡Oh, William! ¡Ya ves, somos muy 
parecidos! Un poco desubicados y queriendo encontrar nuestro propio 
lugar... —su voz se apagó, y miró hacia otro lado—. ¡Lo siento! Fue 
presuntuoso de mi parte decir eso. 

La miró. 

—¿Por qué? —preguntó, con una voz algo tumultuosa, como si él 
también se estuviera rompiendo por dentro—. ¿Por qué tienes que 
hacer esto? ¿Por qué tienes que ser una impostora? 

—;¡Te lo diré, pero no aquí, por favor! Créeme cuando te digo que 
nunca quise hacerte daño, ¡nunca! Oh, si pudieras creerme ahora 
mismo, William, me sentiría menos desgraciada. De hecho, lo haría — 
sollozó. 

Durante un rato, se paseó de un lado a otro, abstraído, sacudiendo 
varias veces su oscura cabeza. 

—Apenas puedes estar tranquila ahora. Alguien ha estado 
escarbando para poner al descubierto tu pequeña pretensión: ¡esa 
maldita nota lo dice todo! ¿Qué harás, entonces? 

—Me iré —respondió Georgie débilmente. 

Se detuvo. 

—¡Oh, maldita sea, no lo haré! Debo estar loco después de todo 
—declaró, y para sorpresa de ella, se arrodilló y la levantó. 

Ella jadeó. 

—¡William! ¿Qué estás haciendo? Bájame. 

—Apenas puedes caminar, ¿verdad? ¡Te dejaré ir! ¡Tienes que 
volver a Stanfield y no decir ni una palabra de esto a nadie! 

—¡Pero tú también tendrás problemas! ¿Por qué me ayudas, 
William? —preguntó con franqueza—. Si te apartas de mí, lo 
entenderé... 

—¡Dios mío, Georgie! ¡Y yo que creía que no eras tan idiota! Ya 
debería haber sido obvio que estoy enamorado de ti —dijo, 
poniéndose rojo. 

—;¡Oh! 

—Muy conmovedor, sin duda —la voz, más parecida a un 
ronroneo, anunciaba a un recién llegado. William se puso rígido y se 
giró. 

Georgie se puso rígida y palideció. 


— ¡Tú! —susurró. 

El señor Axel Branden, impecablemente ataviado con un largo 
gabán negro de muchas capas, se inclinó burlonamente. 

—¡Bienvenida, Mademoiselle! ¡Qué escena tan encantadora! Creo 
que hay que felicitarte, muchacho. 

—¡Por el amor de Dios! ¿Qué quieres? —Preguntó William 
irritado. 

—Oh, ¿no es obvio? Quiero tu carga, y tú a tus asuntos. 

—¿Qué diablos quieres decir? 

Sus oscuras cejas se alzaron. 

—¡Querido! Pero eres muy consciente de que estoy hablando en 
inglés. ¡Muy bien, seré muy explícito! Durante la última semana, más 
o menos, he ideado un plan para secuestrar a Mademoiselle... 
Kentsville, ¿no es así? Sí, lo he hecho, pero la Providencia la puso en 
bandeja de plata a mis hombres. Así que, como ves, no es una 
coincidencia que esté aquí. 

—¡Maldito seas! ¡No te la llevarás contigo! ¡Tendrás que 
dispararme primero! 

Mientras hablaba, le apuntaron con una pistola. 

—Por lo que estoy dispuesto a complacerle, señor Langford — 
respondió Branden con frialdad—. Ya sabes que Ned y Jason también 
están aquí, así que te superan en número. Ahora, sé un buen chico y 
entrégame a Mademoiselle. Ya hemos perdido bastante tiempo. 

William la sujetó con más fuerza. 

— ¡Nunca! —dijo obstinadamente. 

—Entonces no me dejas otra opción. 

—¡No! ¡No! ¡Por favor, haré todo lo que digas! —Georgie chilló 
—. ¡Sólo deje ir a William, señor, e iré de buena gana! 

—¡No vas a decidir por eso! —replicó William con cierta 
aspereza. Ella tomó su rostro turbado entre sus manos—. ¡Has hecho 
mucho por mí, querido William! Ahora puedes dejarme ir. Estaré bien 
—dijo ella con calma. 

—¡No! ¿Crees que le tengo miedo? ¡Prefiero que me mate a mí 
que a ti! 

—¡Deja de representar la tragedia de Cheltenham! —recomendó 
el señor Branden en tono aburrido—. Mademoiselle vendrá conmigo: 
tiene más sentido común que tú, William. 

—Tienes que dejarme ir —dijo Georgie, esta vez con voz firme. 
Como él no hizo ningún movimiento para hacerlo, ella susurró con 
urgencia—: ¡William, por favor! No quiero que te hagan daño. Y tiene 
razón: nos superan en número. Estamos muy indefensos. ¡Piensa! Será 
mucho peor para los dos si no lo seguimos ahora. 

Con mucha reticencia la puso en el suelo. 

—Gracias. Ahora puedo estar de pie. Señor Branden, ¿podría 


dejar ir a William, por favor? 

Le sonrió lánguidamente. 

—Con mucho gusto, querida. 

William le besó la mano. 

— ¡Volveré a por til —susurró con fervor—. ¡Lo juro, así que 
espérame! —Se dirigió hacia Branden y se quedó quieto. Con un 
movimiento extremadamente ágil, sacó su pistola de la funda y le 
apuntó, ignorando el agudo grito de Georgie. Ned y Jason se 
precipitaron al lado de Branden y sacaron también las suyas. 

—¡Ya está hecho, señor Billy! ¡La palabra del señor es absoluta! 
No quiero que te alerten, en absoluto, ¡sólo vete como un buen chico! 
—instó Ned. 

—¡Demonio traidor, lo he hecho todo por ti! —le dijo William a 
Branden con asco y repugnancia—. ¡No te vas a librar de esto! 

— ¡Sabes William, me sorprendes! ¡No es más que una impostora! 
Seguramente no vale la pena derramar tu noble sangre. 

Sus ojos se abrieron de par en par. 

— ¡Maldito seas! —Hubo un fuerte sonido. 

Branden, que apenas perdió la bala, impactó al hombre más joven 
y le quitó la conciencia. 

—¡William! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué has hecho? —gritó Georgie, 
arrodillándose junto a la figura inerte. 

—Conténtate, querida. Se despertará a tiempo para que la policía 
lo descubra. Ven, vámonos de aquí. 


Capítulo 35 


Georgie luchó con todas sus fuerzas, pero fue inútil. Se encontró 
amordazada y atada de nuevo, pero esta vez con los ojos vendados. El 
señor Branden la cargó sin esfuerzo sobre su hombro y, ladrando 
instrucciones a sus dos lacayos, salió a la noche. 

El viaje parecía interminable. Totalmente asustada, tanto por su 
bien como por el de William, al menos se mostró valiente y aguantó 
todos los golpes y sacudidas con toda la dignidad que pudo reunir 
mientras estaba indefensa entre los brazos del señor Branden. 

En algún momento, él se acercó a su oído y le susurró 
íntimamente. 

—¡No te preocupes, cariño! Podrás descansar cuando lleguemos. 
—Ella se encogió y apartó la cabeza. 

Branden soltó una risita baja y no volvió a molestarla durante el 
resto del viaje. 

Debía de estar a punto de amanecer; ella esperaba que así fuera, 
pues ansiaba que la noche terminara. 

Durante un rato, reflexionó sobre por qué un personaje como el 
señor Branden se había interesado perversamente por ella y no 
encontró ninguna pista. El capricho de la clase alta era algo que la 
maravillaba; sólo que esta vez la broma se había ido por la borda, y la 
desanimaba de verdad. Entonces recordó y se quedó helada. 

«¡Denver!» Pensó con locura «¡Por supuesto que querrá atraer a 
Denver conmigo como cebo! ¿Para ajustar las cuentas con él? Tal vez. 
¿Para matarlo? Es muy posible. Esto, por supuesto, podrá ser la única 
razón lógica. No, ¡espera!» Frunció el ceño. 

Si él sabía que ella era la prima impostora, ¿por qué se le 
ocurriría que Denver mordería el anzuelo? Por el contrario, es la 
oportunidad perfecta para que su señoría se deshaga de ella. Habría 
tenido más sentido que Julia se encontrara en esa situación, aunque, 
sin duda, a Georgie nunca se le ocurriría someterla a semejante 
prueba. 

El caballo finalmente se redujo a un paso tranquilo y luego al 
trote, hasta que se detuvo. Branden desmontó y ató el caballo y volvió 
a llevarla sin preocuparse por su comodidad ni por su dignidad, pensó 
con amargura. 

Una puerta se abrió con un chirrido. 

Dejó escapar un grito agudo cuando la arrojaron como un 
verdadero saco de cultivo a un colchón sorprendentemente blando. Se 
incorporó y emitió algunos ruidos ahogados tras la mordaza. Branden 
se la quitó. 


—«¿Dónde estamos? Quítame también esta venda, de una vez — 
exigió imperiosamente a su captor. 

— ¡Eres una chica impaciente! —se quejó Branden. Encendió unas 
cuantas velas y luego accedió a su petición con una agonizante 
deliberación que puso los pelos de punta a Georgie—. Sabes —dijo en 
voz baja, sentándose a su lado en la cama—, realmente eres una 
criatura interesante. Mis hombres dicen que eres valiente hasta la 
médula y no hay nada que me excite tan fácilmente como las hembras 
enérgicas. Me atrevo a decir que nos llevaremos muy bien. 

A continuación, le quitó la venda de los ojos. Georgie apenas 
podía distinguir lo que la rodeaba, ya que todavía estaba oscuro. Sólo 
pudo ver una espaciosa habitación de sucios papeles pintados y una 
pequeña chimenea que ardía con un fuego lento. 

Branden ladeó la barbilla y la miró fijamente detrás de unos ojos 
oscuros de ojos pesados. Sentía como si la propia mirada la estuviera 
desnudando. 

Ella la fulminó con la mirada. 

—¿Oh? Tal y como pensaba, no eres ni la mitad de mala después 
de todo. No me extraña que Monsieur Le Marquis esté loco por ti. 

Ella se sonrojó. 

—;¡No lo está! 

Le sonrió perezosamente. 

—¡Querida, confía en mí! Reconozco a un tonto obsesionado 
cuando lo veo. ¿Pero no te complace? 

—Lord Denver no es un tonto, ni está embobado. No, ¡no estoy 
complacida! —Georgie resopló—. ¡No puedo concebir ninguna idea de 
por qué quiere retenerme! Sabe que soy una impostora, ¿verdad? 

—;¡Porqué, sí! 

—¿Cómo... cómo ha llegado a descubrirlo, señor? Apenas me ha 
visto. 

—Al contrario, cariño, he sido espectador de esta farsa en 
desarrollo más tiempo del que podrías imaginar —reveló Branden. 

Algo en ese “cariño” le recordó a Denver y su corazón se estrujó. 
Lo último que deseaba era un recuerdo de él y, sin embargo, al hacer 
un balance de su captor, se fijó en los gestos de Branden y en su forma 
de hablar: eran muy parecidos a los de Denver... ¡Dios mío! Debía de 
estar completamente aturdida para pensar en cosas tan 
intrascendentes cuando ahora se encontraba en las peores 
circunstancias. Pero no se podía negar ese aire de elegancia tan innato 
en el señor Branden; la arrogancia despreocupada y el encanto; y, 
aunque se resistiera a admitirlo, el hombre tenía gracia, más gracia de 
la que cabía esperar de un caballero cuya ocupación no podía ser 
menos caballerosa. 

—¿Me has estado observando todo este tiempo? —preguntó ella, 


perdonando la incredulidad. 

—¿Lo dudas? Por cierto, tienes mis felicitaciones, querida, por 
haber sido capaz de engañar a todos ellos. Me he divertido mucho. Es 
una pena que todo haya terminado —dijo con una sonrisa—. Ahora 
que tengo todas las pruebas, puedo usarlas a mi disposición para crear 
un poco de problemas a su señoría. 

Ella se puso rígida. 

—¡No lo harás! Puedes hacer lo que quieras conmigo y de la 
manera que quieras, ¡pero no causarás ningún problema a su señoría! 
No te lo permitiré. 

—¡Muy indomable, pero positivamente tonta! Además, ¿cómo te 
propones conseguirlo, atada cómo estás? 

—;¡Inventaré algo, de alguna manera! 

Se rio. 

—;¡Ah, me divierte usted mucho, señorita Kentsville! De hecho, lo 
hace. —Se inclinó más cerca, peligrosamente cerca, para que Georgie 
pudiera sentir su aliento en sus mejillas—. Puedes ejercer tus 
artimañas femeninas conmigo; quizás eso me haga cambiar de 
opinión. 

Con presteza, ella se alejó de él tanto como el tamaño de la cama 
lo permitía. 

—¡No! Además, no tengo nada que ejercer, señor, así que es inútil 
que me lo pidas —respondió sin rodeos. 

—;¡Oh! ¡Y aún así, excitas la fantasía de Lord Denver! 

Su rostro se volvió escarlata. 

—¡Eso no puede estar más lejos de la verdad! Apenas puede 
preocuparse por mí, ¡pero eso ya no significa nada! —Ella lo miró 
fijamente—. ¡Yo no tengo nada que perder ahora, pero él... él lo tiene 
todo, todo lo que aprecia, para perderlo! Y lamento, en efecto, poner 
un obstáculo en su camino, ¡pero haré todo lo que esté en mi mano 
para evitarlo! 

Sus ojos parpadearon peligrosamente. 

—Pero eso es exactamente lo que deseo lograr, señorita 
Kentsville: destruir todo lo que él aprecia, ¡y empezaré por ti! 

Pretendía ser amenazante, pero la chica no pestañeó lo más 
mínimo. En cambio, parecía estar descifrándolo con esa mirada 
desconcertantemente franca y sus cejas castañas acercándose. 

—Me preocupa, señor Branden —dijo con más curiosidad que con 
evasivas—. Puede que esto suene a fantasía, pero de alguna manera he 
podido ver un parecido. ¿Cuál es su relación con su señoría? ¿Por qué 
le odia tanto? 

Le tocó a él ponerse rígido. 

«No sólo es valiente, sino también muy aguda. Tendré una noche 
interesante», pensó con sombría diversión. 


Sus largos dedos envolvieron lentamente el delicado cuello blanco 
y lo apretaron con fuerza. Georgie jadeó y sintió que las sienes le 
latían con fuerza. 

—Haces demasiadas preguntas, querida —dijo él. Cuando lo soltó, 
ella estaba jadeando. Branden se levantó—. Sin embargo, te permitiré 
una respuesta. Me preguntas cuál es la naturaleza de mi conexión con 
Denver y la verdad es que estoy mucho más involucrado con él y con 
el resto de los Gillingham de lo que podrías percibir. 

— ¿Cómo es eso? —logró soltar con voz ronca. 

Una luz dura le robó los ojos. En la luz parpadeante, su rostro, 
aunque apuesto, era inflexible. 

—¿Cómo es eso? —repitió despectivamente—. ¡Porque el 
marqués de Denver es mi hermanastro mayor, por eso! 

Georgie se quedó helada. Había estado conjeturando sobre un 
posible parentesco remoto, pero no se había preparado para esta 
impactante revelación. 

—¡Medio hermano! —jadeó con incredulidad—. ¡Oh, Dios mío! 
Así que eso te convierte también en un Gillingham. 

—Por desgracia, desde el lado equivocado —sus labios se 
curvaron—. Impactante, ¿no? 

—Mucho —admitió ella, todavía sorprendida—. ¡Nunca lo habría 
pensado! ¿Pero lo sabe Lord Denver? 

Branden se encogió de hombros. 

—No me exulto con la distinción de ser su pariente, ni él lo haría, 
si alguna vez lo supiera. Que lo sepa o no es lo que menos me importa. 

—Si no te preocupa, ¿por qué te tomas tantas molestias? —señaló 
con cierta aspereza—. No supondrás que la verdad no saldrá a la luz, 
¿verdad? 

—Afortunadamente, todavía no ha salido a la luz en veintiocho 
años, querida —comentó Branden. 

—¡Oh, Dios mío! Quieres arruinarlos, ¿no es así? Casi lo has 
hecho con Collin y con William. 

—A decir verdad, no podría importarme menos esos dos. Collin es 
un tonto imprudente y declino tener cualquier trato con él en el 
futuro. En cuanto a William, durante mucho tiempo he ejercido cierta 
influencia sobre él y ha servido bien a su propósito hasta ahora. 

—¿Cómo te atreves? —exigió con ira—. ¡Podría haber sido 
asesinado fácilmente! 

—Eso no pasará —contestó en un tono soso—. Sabes, estoy 
empezando a creer que tiene varias vidas, como un gato, si sabes lo 
que quiero decir. —Se acercó a una mesita junto a la pared y sirvió un 
líquido ámbar en un vaso. Se lo dio, diciendo con voz firme—: ¡Bebe 
esto! 

Ella sacudió la cabeza enérgicamente. 


— ¡No! Eso es brandy, ¿no? Eres muy amable, pero yo no bebo 
esas cosas. Tomaré agua, por favor. 

Branden la miró con seca diversión. 

—Discúlpeme, Mademoiselle, pero por el momento la única 
bebida de la que dispongo es este brandy, que bien podría hacer pasar 
por tu garganta si vuelves a rechazar mi orden. 

Ella le miró fijamente. 

—;¡Pero yo no lo beberé! Quieres dejarme inconsciente, ¿no? Pues 
no lo haré. Pasaré mi prueba bastante sobria, señor, ¡muchas gracias! 

—Eres muy fría al respecto, ¿no? Ahora veo que no percibes, al 
menos todavía, la gravedad de la situación en la que te encuentras, 
señorita Kentsville. —Dejó el vaso sobre la mesa de la cama 
lentamente, se quitó el abrigo y aflojándose la corbata, avanzó 
decididamente hacia ella. 

Georgie, sintió que su corazón latía salvajemente por el miedo, se 
encorvó hasta que la fría pared estuvo sobre su erguida espalda. 

—-¿Qué pretendes hacer? —dijo temblorosamente. 

—¿Oh? ¿Ahora tienes miedo, no? Preferiría infinitamente tu 
temperamento ardiente, querida —ronroneó Branden. 

—¡No te acerques a mí! Gritaré. 

—;¡Por supuesto, hazlo! Verás que Jason y Ned hacen oídos sordos 
en estas circunstancias. 

—¡No! ¡No me toques! —gritó ella, pero su mano alcanzó su 
pierna y la arrastró hacia él. Ella empezó a patear salvajemente, 
Branden soltó una maldición y gruñó de dolor, pero logró inmovilizar 
sus piernas bajo el peso aplastante de sus rodillas—. ¡Muy luchadora, 
querida! Pero te aconsejo que no te agotes innecesariamente. Es inútil 
resistirse. 

La respuesta de ella fue un violento golpe de su frente contra la 
mejilla de él que le hizo retroceder la cabeza y le quitó el aliento. 

— ¡Maldita sea! —siseó él, sintiendo la aguda palpitación en su 
cara—. Sigue resistiéndote, ya verás que no tengo paciencia de un 
santo. 

— ¡No! —Las lágrimas le picaron los ojos—. ¡No! ¡No! ¡Por favor! 
—Pero Branden ya estaba desabrochando su pantalón de montar con 
dedos ágiles—. ¡Denver! —gritó a pleno pulmón, con total 
desesperación. 

Hubo un clamor en el exterior. Se escuchó un disparo, unas 
cuantas maldiciones fuertes y una repetición del sonido de los nudillos 
golpeando la carne. Luego un ruido sordo y el silencio. En una 
fracción de segundo, la puerta de la habitación se abrió con tal 
violencia que casi se desprendió de los goznes. 

Luego, para su espantosa sorpresa, la figura inconsciente de Jason 
fue arrojada al suelo de forma violenta. 


Branden maldijo. 

—Ah, me disculpará por el lío que he montado —dijo fríamente el 
marqués de Denver, saliendo de detrás de la puerta—. Pero he venido 
a recuperar a mi chica, Branden. 


Capítulo 36 


No cabía duda de la luz asesina que había en los fríos ojos de Lord 
Denver al ver a Georgie a merced de su odiada némesis. No hizo 
ningún movimiento desde su posición, pero el cañón de su pistola, que 
brillaba amenazadoramente en la tenue luz, apuntaba con decisión a 
Branden. 

—Has matado al tipo, ¿verdad? —preguntó aquel caballero, con 
un tono que sugería una frivolidad poco adecuada para la ocasión. 

—Podría haberlo hecho, pero la criatura es indigna de mi bala — 
respondió Denver con rotundidad—. Sin embargo, me veo obligado a 
recordarte, Branden, que no estoy en absoluto interesado en ninguna 
conversación en estas circunstancias. Como he dicho, sólo necesito 
que me devuelvan a mi chica. Después puedes irte al diablo. 

Branden se echó a reír, pero una repentina ráfaga rompió su 
alegría; una bala pasó sibilante por su hombro y acabó enterrada en la 
pared detrás de él. Se puso rígido por un momento, pero sus labios se 
torcieron en señal de burla. 

—«¿Desperdiciando balas, mi señor? 

—¡Un disparo de advertencia si lo permites! Oblígame, mi buen 
hombre, a no perder el tiempo. La próxima vez que dispare, será en tu 
frente, te lo aseguro. 

—¡No! —Georgie, sentada erguida en la cama, soltó bruscamente 
—. ¡No, no lo harás! ¡Mi señor, el señor Branden es tu hermano! 

Ni un parpadeo respondió a estas impactantes noticias. 

—¿Ah, sí? No he sido informado, querida —dijo el marqués con 
sequedad—. Y si hay algo de verdad en tus palabras, no puedo decir 
que el conocimiento me arroja al éxtasis. 

Con un rápido movimiento, Branden tiró de su brazo y la sacó de 
la cama. Georgie soltó un grito de dolor. En un santiamén, sus dedos 
volvieron a rodear su cuello, estrangulándola con una lentitud 
agonizante. 

—Lo que me maravilla, Denver —dijo, apretando su agarre—, es 
que te hayas encaprichado con esta impostora. ¿Te excita en la cama? 
Estaba a punto de probar este sabroso bocado y ver por mí mismo 
cuando te has entrometido groseramente. 

Denver hizo otro disparo, esta vez rozando su codo. Se echó hacia 
atrás, aturdido, y perdió momentáneamente el control sobre su 
cautiva. 

Aprovechando esta oportunidad, Georgie corrió hacia Denver con 
la inesperada agilidad que le permitían sus piernas, y su señoría la 


atrapó con un brazo. 

—¡Denver! —sollozó ella, enterrando su rostro en la capa de su 
gabán—. ¡Denver! Nunca hubiera pensado que me salvarías. Creí que 
estaba totalmente pérdida. 

—Entonces, tu memoria debe ser lamentablemente corta, querida 
—volvió Denver con una voz sorprendentemente suave—. ¡Recuerdas! 
Te dije que haría todo lo que estuviera en mi mano para ir a por ti, 
¿no es así? Ni siquiera tu huida a medias de Braxton en plena noche 
podría haberme convencido de lo contrario. —Le levantó la barbilla y 
le secó una lágrima—. Te hizo daño, ¿verdad? —su voz insinuó un filo 
de repente. 

Georgie convocó una sonrisa temblorosa a través de sus lágrimas. 

—;¡No... no del todo! Estoy segura de que voy a estar bien. ¡Pero 
mi señor, te ruego que no lo mates! ¡Realmente es tu hermano! Es un 
Gillingham. 

—No me siento inclinado a poner mucha fe en las locas 
afirmaciones de esa persona sobre su parentesco. Además, debo 
advertirte que ya no estoy dispuesto a atender a la razón... o a la 
locura —dijo, mirando amenazadoramente a Branden, que se agarraba 
el brazo herido—. Esta noche no terminará a menos que te mate a 
tiros. Lo sabes, ¿verdad? 

— ¡Salvaje como siempre! —El señor Branden dibujó, su rostro 
desprovisto de cualquier signo de incomodidad—. Pero has perdido 
otra bala en vano. ¿Estás seguro de que tienes suficiente para pasar la 
noche? 

El marqués ya había desatado las ataduras de sus muñecas y le 
indicó que se pusiera detrás de él. 

—¿Qué te hace pensar que he venido sin estar preparado? No 
dudaba de que durante todo este tiempo habías tenido la intención de 
lanzarme algún que otro roce; de hecho, había previsto un 
enfrentamiento contigo en cualquier momento, ¡y no me equivocaba! 
Aunque —de nuevo, había ese brillo en sus ojos—, mi querido señor 
Branden, has caído más bajo que mis expectativas. 

—Mis disculpas por haberle decepcionado —respondió Branden 
con ironía—. ¡Vamos, mi señor! Es mejor que me entregue a la chica. 
Puede estar seguro de que me ha entretenido durante la mayor parte 
de la víspera... —se interrumpió para esquivar por poco otra bala de 
su señoría saltando sobre la cama y rodando hacia el otro lado—. 
¡Maldita sea, al menos deja que un compañero hable primero! —dijo 
irritado, haciendo una mueca esta vez—. Seguramente no te sirva de 
nada, ahora que tu precioso juego está a punto de quedar al 
descubierto. 

Georgie sujetó el brazo del marqués y le rogó que desistiera. 

—;¡Por favor, sácame de aquí! —susurró con urgencia. 


Denver parecía que no iba a dejarse intimidar, pero al encontrarse 
de nuevo con sus ojos, desistió. 

—Muy bien —dijo con frialdad—. Arreglaremos esto en un 
momento más propicio, Branden. Sólo recuerda que recorreré toda 
Inglaterra para buscarte, así que no pienses ni por un momento que 
puedes esconderte de mí. 

—¡Eh, no tan rápido, señor! —dijo Ned, cerrando la puerta y 
apuntando con su pistola hacia ellos—. ¡Tiene usted un poderoso 
puño, milord, pero maldita sea si no le saco los dientes con mis 
hierros! 

—¡Qué fastidio! Y yo que estaba muy seguro de haberte dormido 
—se quejó el marqués. 

—;¡Bueno, yo no soy Jason, milord! 

—¿Y quién es Jason? 

—Ese muchacho que golpeó con facilidad y que ahora está 
roncando de forma irregular. —Dirigió la cabeza hacia la figura inerte 
en el suelo. 

Branden, blandiendo su pistola, dijo alegremente desde el otro 
lado de la habitación: 

—;¡Por desgracia para ti, Denver, ahora te superan en número! 

—¡Es una herida muy fea, señor Branden! —jadeó Ned. 

—Sí, Ned, se supone que los disparos son desagradables, ¡pero no 
es tan malo como parece, déjame asegurarte! ¡No te entretengas, 
hombre! Coge a la chica. 

No pudo hacerlo. 

Denver, excepcionalmente rápido, tiró de su brazo y lo retorció. 
Se produjo una refriega; el marqués podría tener ventaja en altura, 
pero en potencia, estaban casi a la par. El gatillo de pelo se disparó, 
casi golpeando a Branden al otro lado de la habitación. 

—¡Georgie, coge la pistola, rápido! —ordenó Denver con 
brusquedad mientras el arma salía disparada y giraba hacia sus pies. 

Ella obedeció y apuntó a Branden. 

—¡Déjanos ir, señor! —suplicó con una voz suplicante y firme al 
mismo tiempo—. ¡No dejaré que nos hagas daño a ninguno de los dos, 
así que no confíes en que no apretaré este gatillo! 

—Realmente me gusta tu espíritu, señorita Kenstville —dijo 
Branden, avanzando rápidamente hacia ella—. ¡Dispárame, entonces, 
si eres lo suficientemente valiente para hacerlo! —Levantó su arma 
lánguidamente, señalando a Denver—. A Monsieur Le Marquis, estoy 
seguro, apenas le queda una bala, así que esta vez seré yo quien 
controle la situación. 

—¡No te acerques más! ¡O te juro que lo lamentarás! 

Branden no estaba escuchando. 

—¿Por qué tienes que atormentarnos así? —exigió y se disgustó 


consigo misma por las lágrimas que volvían a salir de sus ojos—. ¡No 
deberías herir a tu hermano! 

—i¡No la toques! —ladró Denver, todavía sujetando al intratable 
Ned—. ¡Tú! ¡Deja de moverte o te volaré los sesos! 

Ned, que estaba inmovilizado y se retorcía en el suelo, obligó de 
repente a su señoría. 

—¡Maldita sea! —exclamó al divisar un tenue resplandor de luz 
en la distancia a través de la ventana—. ¡Señor Branden, señor! Son 
los malditos perros, me parece. 

Un parpadeo de sorpresa, y posiblemente de vejación, cruzó 
fugazmente el semblante de Branden, que se acercó a la ventana. 

— ¡Maldición! —maldijo en voz baja. 

Denver soltó a su cautivo, agarró a Georgie y salió corriendo. Ned 
se puso en marcha, pero Branden lo detuvo. 

— ¡Iré tras ellos en un santiamén! Y lo que es más importante, 
¡tenemos que evacuar el lugar ahora! 

—Sí, pero ¿qué hay de Jason, señor? 

Sus ojos oscuros miraron con displicencia a su lacayo. 

—Déjalo. Vamos. 

Mientras tanto, Denver subió a Georgie a su montura y subió 
detrás de ella. Parecía que el amanecer aún estaba lejos, ya que 
todavía estaba muy oscuro. 

—Agárrate fuerte, cariño —dijo Denver, dando un golpe a las 
riendas e impulsando a su corcel negro a todo galope—. Nos espera 
una dura cabalgata. 

Sortearon a los dos jinetes que se acercaban a la destartalada casa 
de campo por medio de matorrales que antes formaban parte de un 
jardín, y luego se adentraron en la oscuridad del bosque. No había un 
camino claro; se encontraron sumergidos en el denso bosque y en 
terrenos peligrosos. 

—¿Quiénes son? —preguntó Georgie. 

—FExprisioneros me imagino, a juzgar por la expresión de Branden 
—explicó Denver—. No queremos enredarnos más con el lío de 
Branden. Te entregaré a salvo en Stanfield. 

—¿Pero sabes dónde estamos? 

—No —respondió el marqués con una sonrisa fantasmal—. Sin 
embargo, apuesto a que el amanecer se producirá en unos veinte 
minutos. Para entonces, y con una luz considerable, debería tener una 
estimación justa. 

—SÍí, pero, Denver, ¿cómo me encontraste? Me arrastraron con los 
ojos vendados desde una especie de cueva hasta la casa de campo que 
dejamos y nunca tuve ninguna pista de mi paradero. 

—Te estuve buscando toda la noche. Después de que te fuiste, 
corrí tras de ti, pero parecía haber una conmoción en el bosque. Un 


par de extorsionadores en las rondas. Luego, finalmente, divisé a lo 
lejos un pequeño desfile de caballos y lo seguí. 

Su respiración superficial rozó la mejilla de Georgie. Entonces le 
vino a la mente cómo se separaron y se sintió avergonzada y culpable. 

—Lo siento mucho. —Las lágrimas volvieron a amenazar las 
esquinas de sus ojos—. No debería haberme escapado. Lo siento 
mucho, mucho. 

—Ahora mismo no me sirve una regadera. Oblígate a mantener 
tus ojos abiertos y tus sentidos agudos. 

Olfateó y se limpió la cara con la manga de su abrigo de montar. 

—Por supuesto —murmuró. 

A un ritmo tan peligroso y envueltos en la oscuridad de la noche, 
recorrieron precariamente un terreno desconocido durante los 
siguientes minutos, sin detenerse ni siquiera ante la amenaza de 
ciénagas y pendientes resbaladizas. 

El marqués no había pronunciado una palabra desde entonces, y 
Georgie pensó que tal vez estaba más conmocionado de lo que solía 
aparentar; tal vez, incluso molesto. No tuvo ocasión de descubrir si las 
revelaciones de la noche habían perturbado a Denver, pero se anotó 
mentalmente que no volvería a pronunciar el nombre del señor 
Branden, por temor a que la próxima vez pudiera poner a su señoría al 
borde del precipicio y matar al hombre. 

Era extremadamente incómodo, por supuesto. Branden podía ser 
un granuja, pero no bromearía sobre su propio origen y diría que era 
hermanastro de Denver. Por muy impensable que fuera, seguía siendo 
la verdad. 


Capítulo 37 


Sus manos se apretaron en el pomo. Se había alegrado demasiado 
de ver a Denver esta noche, pero el prolongado silencio entre ellos no 
le auguraba nada bueno. Parecía que sólo retomaban la conversación 
donde la habían dejado al principio de la noche; su propio orgullo 
había hecho que no se escucharan sus sentimientos y que no se dijeran 
muchas palabras. Tenía todo el derecho a sentirse indignado, por 
supuesto. 

Georgie se preguntó si ella sería muy honesta con sus 
sentimientos en este momento, si él la rechazaría. En realidad, ya no 
habría diferencia. Después de esta noche, ella sabía en su corazón que 
tenía que desaparecer. Es curioso que ya se haya acostumbrado a esa 
idea, pero todavía le resultaba demasiado pesada... 

De repente, sintió que sus labios le rozaban el pelo. 

—Fue culpa mía —habló por fin su señoría—. Me di cuenta de 
que sólo estaba dando excusas idiotas para alejarte. No te culpo, 
señorita Kentsville. 

«Ah» pensó con nostalgia «Por supuesto que he vuelto a la 
señorita Kentsville». 

En voz alta, respondió: —Me culpo a mí misma, señor, por 
haberle puesto en un montón de inconvenientes esta noche. Está bien 
que me tome la palabra; ¡no merezco menos! Supongo que tendré que 
irme, Denver. 

Frunció el ceño. 

—-¿Ir a dónde? 

—Tu propuesta, ¿recuerdas? —le dijo suavemente—. Ahora tiene 
mucho sentido para mí. Con el peligro de exposición que se avecina, 
no creo que pueda quedarme. Puedes inventar la excusa que quieras. 
No voy a odiarte por ello. 

— Ahora no es el momento de discutirlo. 

—No, creo que sí —objetó con voz firme—. ¡Señor, no quiero ver 
cómo todo lo que aprecias se pierde en un abrir y cerrar de ojos! 

—¿Y qué —interrumpió fríamente—, puedes saber de algo que 
me es querido 

—¡Braxton Hall y tu título! 

Dejó escapar una risa socarrona. 

—¡Debes pensar que soy muy superficial! 

—Puedes ser cualquier cosa, Lord Denver, pero ser superficial no 
es una de ellas. En cualquier caso, ¡no deberías reflexionar demasiado 
sobre mi futuro! De hecho, no deberías reflexionar profundamente 
sobre lo que será de mí después de esto. Soy más fuerte de lo que 


parezco y, además, ¡no tengo nada que perder! 

Volvió a producirse un fugaz silencio. Entonces, su señoría 
preguntó, casi con pesar. 

—¿Me odias, mocosa? 

Se le escapó un sollozo incontrolable. Cómo echaría de menos esa 
voz ligeramente burlona cada vez que él se dirigía a ella de forma 
juguetona. 

—¿Cómo... cómo es posible que te odie, mi señor? —dijo en un 
tono tembloroso—. ¿Cuándo te has vuelto extremadamente querido 
para mí? Es tan estúpido de tu parte preguntar eso. 

—Entonces no... —un fuerte fuego se apoderó de sus palabras. 

Georgie se sobresaltó y sintió que su señoría se sacudía 
violentamente detrás de ella. El disparo estaba cerca, muy cerca, pues 
aún resonaba en sus oídos. 

— ¡Mi señor...! 

—;¡Sujeta las riendas, rápido! —ordenó el marqués—. ¡Ojos en el 
camino! Ya hay un poco de luz. ¡Me atrevo a decir que Fairview 
Downs! Sí, estoy seguro. ¡Escucha! Cuando lleguemos a la hondonada 
al pie de esta colina, tenemos que ir hacia el norte. Nos llevará al 
Claro del Edén, luego el camino se bifurcará, y deberás tomar el de la 
izquierda. Nos llevará directamente a Braxton Park. —Entonces miró 
hacia atrás y vio a Branden a varios metros de ellos. Su señoría apuntó 
su disparo pero falló. Maldijo, dándose cuenta de que no le quedaban 
balas. Le instó a ir más rápido. 

—¿Qué pasa? ¿Está Branden detrás de nosotros 

—SÍ. 

—¡Dios mío! —Georgie miró detrás de ella. La primera luz del día 
había ahuyentado la oscuridad y le permitía ver bien a su señoría. 
Estaba un poco pálido y sus ojos tenían un brillo inusual. Llegó otro 
disparo. Esta vez, se balanceó. Entonces cayó en la cuenta de forma 
horrible—. ¡Oh, Dios mío! ¡No! —gritó—. Te han disparado, ¿verdad? 
¡Estás herido! 

— ¡Ojos en el camino! —dijo, ronco pero firme. Branden seguía 
pisándoles los talones, pero otro jinete, que venía corriendo desde el 
otro lado de la arboleda, se acercaba rápidamente—. ¡Ten cuidado! 
Hay otro perseguidor; podría ser su lacayo. 

Georgie abrió mucho los ojos. El alivio la inundó de repente. 

—¡Oh, no! ¡Es William! ¡William! Oh, ¡menos mal que estás bien! 
¡Pero Denver es...! 

William cayó al lado de ellos, con un rostro sombrío. 

—¡Georgie! ¿Qué demonios...? ¡Y Denver! 

—Mis felicitaciones, primo —su señoría logró una sonrisa seca—. 
¡Ahora estás muy metido en esta loca aventura! 

— ¡Pues resulta que estoy más implicado de lo que crees, señor! — 


replicó William, pero su mirada se entrecerró en su rostro pálido y 
luego en la mancha roja de su gabán. Jadeó—. ¡Maldita sea, primo, 
estás herido! 

—Tardaste en darte cuenta. 

—¡Dios mío! —Lanzó una mirada superficial por encima de su 
hombro y luego añadió con agudeza—. ¡Lo entretendré, Georgie! 
Lleva a mi primo a un lugar seguro. 

—;¡Por favor, ten cuidado, William! 

Retrocediendo, William se puso en la retaguardia e intercambió 
disparos con Branden, hasta que se aseguró de que Georgie 
consiguiera ampliar la distancia entre ellos. Cuando giró en una curva 
pronunciada, habían desaparecido. 

—No está mal, mi primo William —murmuró Denver, pero estaba 
perdiendo rápidamente el conocimiento y se apoyó fuertemente en 
ella. 

—¡ Aguanta, mi señor! No te atrevas... —gritó ella, sollozando 
incontroladamente. A lo lejos vio la hondonada y dirigió el caballo 
hacia el norte. 

Habían llegado a una zona de bosque poco densa, y entonces 
apareció un camino escarpado que se cruzaba. Giró a la izquierda. No 
pudo sentirse más consolada que al ver los campos abiertos de Braxton 
Park. 

Sin embargo, en ese momento, Denver se quedó inmóvil. Un frío 
temor se apoderó de su pecho. 

—'¡Di algo! Dime que sigues consciente —dijo con brusquedad, sin 
mirar atrás. Al no obtener respuesta, le entró el pánico—. ¡Denver! 
Dime que sigues ahí o gritaré hasta que te despiertes. 

—Todavía estoy aquí, mi amor —dijo débilmente. 

— ¡Mi señor! —lloró, con lágrimas en el rostro—. Mi señor, sé lo 
inoportuno que puede ser esto, pero ya no me importa. Yo... Te amo 
—sollozó—. ¡Siempre, siempre te he amado! Me has dado todo lo que 
podía soñar, pero yo... ¡he sido muy egoísta, señor! Porque a pesar de 
todo, lo único que quería era tu corazón. —Las lágrimas se volvieron 
incontrolables—. Y no tengo vergienza de decir esto, ¡pero no me 
arrepiento de nada en absoluto! P-Porque me permitió acercarme a ti, 
y eso... ¡es lo único verdadero que aprecio! —De nuevo, no hubo 
respuesta—. ¡Di algo! —espetó ella desesperadamente tratando de 
sacarlo de su inconsciencia. 

Una risa baja se emitió desde atrás. Su señoría dijo débilmente: 

—Hablas demasiado, mi niña. Estamos por llegar a Braxton. 

—Sí, ¡así que agárrate fuerte! Voy a desmontar primero. 

Entraron en los patios de los establos, donde les esperaba un 
lacayo somnoliento. Al ver a su señoría, una expresión alarmante 
expulsó la última bruma de sueño de su semblante. 


—¡Ayúdame a bajar a Lord Denver, rápido! —dijo Georgie—. 
¡Está herido! Manden a buscar a un médico de inmediato. 

El lacayo se puso nervioso y llamó a otro mozo de cuadra. 
Ayudaron al marqués a desmontar y, al descubrir la abundante sangre 
que se filtraba por sus ropas, intercambiaron miradas de asombro y 
ayudaron con cautela a lord Denver a entrar en la casa. 

Había sido una tarea laboriosa para ambos, ya que su señoría era 
notablemente alto y sorprendentemente más pesado de lo que su 
delgada figura justificaba. 

La señora Wilson rondaba por el rellano, con su semblante 
habitualmente alegre acosado por la agitación. 

—«¿Disparos? ¡Dios mío! ¿Mandar a llamar al médico? Por 
supuesto. Por supuesto, señora. Ahora mismo —dijo preocupada, y 
luego envió a uno de los mozos de cuadra a llamar a un cirujano 
después de que consiguieran poner al marqués en la cama—. ¡Una 
palangana de agua y unas vendas limpias! 

Una vez conseguidas estas necesidades, el ama de llaves volvió y 
ayudó a Georgie a despojar a su señoría de sus ropas. Gruñó por el 
dolor que le produjo esta prueba, y cuando ambas mujeres 
examinaron las heridas, dos disparos en la espalda, uno en el hombro 
y el otro debajo de las costillas, se quedaron sin habla. 

Georgie se sintió súbitamente desmayada. 

—¡Dios mío! No... no sabía que le habían disparado dos veces. 

La señora Wilson, que se puso pálida, pudo ocuparse de momento 
de estas heridas, limpiándolas con agua fría sin que le temblara el 
pulso. 

—'¡Contrólate, niña! —dijo con voz firme—. El médico está a sólo 
tres millas de aquí. ¡Sólo podemos esperar que esté desocupado esta 
mañana! ¿Por qué no te cambias mientras tanto? Apenas tienes mejor 
aspecto que su señoría... Señor, ¿son esos moratones los que tienes en 
la frente? 

—;¡Sí, pero estoy bien, señora Wilson! De hecho, lo estoy. Y no le 
quitaré los ojos de encima hasta que llegue el médico. 

El ama de llaves parecía preocupada, pero asintió. Salió un rato 
después para recoger nuevos paños y agua. 

Denver estaba tumbado de lado, mortalmente pálido, y haciendo 
muecas. Una o dos veces parecía haberse desmayado, pero cuando 
Georgie, arrodillada junto a la cama, le llevó la mano a la mejilla, por 
fin se revolvió, abriendo sus pesados párpados a medias. 

—-¿Sigues llorando? —graznó. 

—No puedo evitarlo —resopló—. Nunca en mi vida he estado tan 
desconcertada y asustada como ahora, mi señor. Pero, por favor, no te 
obligues a hablar. Me atrevo a decir que el doctor está en camino. 

—¿Pero has dicho que me quieres? 


Se puso escarlata. 

—¿Qué tiene que ver eso? —tartamudeó. 

—Todo. 

—Mi señor... 

—Denver —dijo él, con los ojos fijos en su semblante sonrojado 
—. Llámame, Denver. 

—¡No deberías hablar demasiado! 

—¿Avergonzada, mocosa? Pero dijiste que me querías. 

—¿Cómo puedes burlarte, cuando estás cerca de la muerte? — 
preguntó con cierta aspereza y mucha vergienza. Empezó a reírse, 
pero hizo una mueca de dolor. 

— ¡Es apenas un rasguño! No... voy... a morir. 

—No —respondió ella con voz firme—. ¡No permitiré que mueras, 
Denver! 

No hubo respuesta. Esta vez perdió completamente la conciencia. 
Soportando un sollozo, asustada, Georgie añadió en un ronco susurro: 

—¡Oh, Dios! Cualquier cosa, cualquier cosa menos la persona que 
más quiero. 

Un rato después, la señora Wilson entró de nuevo con el médico y 
uno de los mozos de cuadra. Georgie se puso en pie de un salto y se 
abalanzó sobre el recién llegado. 

—;¡Oh, señor! Por favor, se ha desmayado de nuevo y ha perdido 
mucha sangre. Por favor, ayúdelo. Por favor. 

—Cálmese, señorita —dijo este caballero con voz muy clara, 
liberándose suavemente de su agarre. Era bastante joven, con un par 
de ojos azules inteligentes y un semblante tranquilo—. Haré todo lo 
posible, pero tendré que pedirle que salga de esta habitación, señorita 
Devilliers. No puedo permitir que se sienta mal mientras atiendo a su 
señoría. Lamento mucho que nuestro encuentro se produzca en estas 
angustiosas circunstancias. 

—;¡Oh! ¡Perdóname! ¿Nos hemos visto antes? 

Sonrió débilmente. 

—Nuestro encuentro ya debe haber desaparecido de su memoria. 
Es comprensible. Pero me encontré con usted en Brighton cuando 
estaba en compañía de Lord Dumbolton. Si me disculpa, empezaré 
ahora. 

La señora Wilson la sacó de la habitación. 

—¡No se preocupe, señorita! Resulta que el médico vecino ha 
salido a hacer unos recados, pero su amigo, ese caballero de ahí, el 
doctor Hearting, que casualmente está de visita por estos lares, es de 
lo mejor que hay, ¡o eso dicen! ¿Por qué no se acuesta un rato, 
pequeña? ¿Y tal vez cambiarse por algo de ropa limpia? Las he dejado 
para usted. 

Georgie se dejó llevar a su habitación, y allí, en una aturdida 


abstracción, se lavó rápidamente la cara y las manos en la palangana 
de agua fría, se cepilló los rizos enmarañados y se los ató en la nuca, y 
luego se puso el vestido de chemise de algodón blanco —una reliquia 
del siglo anterior— con corpiño de pliegues y faja de tul azul, 
preparado a su disposición. 

—Será mejor que escriba una nota a Stanfield —le dijo 
distraídamente al ama de llaves—. Nos quedaremos aquí unos días 
más, por supuesto. No puedo dejar a mi primo solo aquí. 

—Estoy muy de acuerdo, querida. Pero... ¡perdóneme! ¿Qué 
demonios ha pasado? Cuando uno de los mozos de cuadra le vio 
marchar, su señoría fue tras de usted... —Al ver las nuevas lágrimas de 
su protegida, se contuvo y añadió apresuradamente—: ¡Pero, por 
supuesto, no hace falta que me lo diga si no es algo de lo que le 
apetece hablar! ¡Algo muy angustioso, ciertamente! Ya está, no llore. 

—¡Pero la culpa es mía, señora Wilson! Le hicieron pasar muchas 
pruebas porque yo estaba muy enfadada con él. Luego, de la nada, 
unos hombres extraños nos persiguieron... —Tragó saliva y miró al 
ama de llaves con duda—. Prefiero no contarle el resto, al menos no 
hoy. Pero tengo que presentar una excusa al abuelo por las heridas de 
Denver. Supongo que estará muy disgustado. 

—¡Diez a uno, señorita, que su abuelo se va a enfadar mucho por 
este asunto! ¡Cualquiera lo haría! ¡Y esos desagradables moretones! 
Será mejor que los atienda. ¿Seguro que no se siente ni un poco 
mareada? 

Ella rechazó esta ayuda y se levantó. 

—¡Estoy bien, señora! Necesito mandar una nota a Stanfield 
rápidamente. 


Capítulo 38 


El doctor Hearting salió de la habitación del marqués tres horas 
más tarde con un humor grave. Vio a Georgie caminando de un lado a 
otro y le indicó que se sentara en un sofá cercano. 

—He extraído con éxito la bala de su hombro, señorita, pero me 
temo que hay una gran fractura en el hueso. Además, una de sus 
costillas fue rozada por otra bala y podría haberse roto también. Está 
muy dolorido, pero le he administrado una cantidad adecuada de 
láudano para ayudarle a dormir durante las próximas horas. La 
próxima vez que su señoría se despierte, debo advertirle que podría 
tener fiebre y delirar. 

Georgie seguía pálida, pero el alivio irrumpió en su preocupada 
expresión. 

—Entonces, ¿se pondrá bien? —dijo en un tono esperanzador. 

El médico dudó un poco. 

—Ciertamente ha sobrevivido a la operación, pero no estoy en 
condiciones de asegurarle, señorita, que en las próximas horas se 
produzca una mejora en el estado de su señoría. Todavía existe la 
amenaza de infección y el haber perdido una gran cantidad de sangre 
le debilitará aún más. Si las cosas empeoran, le ruego que lo vigile y 
me haga llamar de inmediato. 

—Por supuesto —dijo ella. 

El doctor Hearting sonrió. 

—No puedo evitar comentar mi encuentro con su señoría. 
Siempre ha estado cargado de problemas. 

Levantó la vista rápidamente. 

—¿Lo ha conocido antes? 

—En efecto. La última fue con el señor Lanley. Fui testigo de esa 
noche. —Georgie se sonrojó—. Pero supongo —añadió suavemente—, 
que su señoría no se involucraría demasiado sin una razón profunda. 

Ante este críptico comentario, se despidió. Georgie entró 
silenciosamente en la habitación de Denver y permaneció allí durante 
las siguientes horas, durante las cuales el marqués había desarrollado 
fiebre y tosido sangre en más de una ocasión. Más tarde, ya no se 
produjo ningún otro episodio de este tipo, pero incluso con la discreta 
insistencia de la señora Wilson se negó a comer un bocado de comida 
y no se movió del lado de su señoría hasta que el agotamiento, por fin, 
la alcanzó. 

Un suave toque en el hombro la despertó. Sus párpados se 
abrieron y vio la silueta de William sobre ella. 


—He venido a ver cómo están los dos —dijo en voz baja—. El 
ama de llaves me ha dicho que no has salido de esta habitación en 
todo el día, y que no has comido nada, además. 

—¡William! —respiró aliviada—. ¡Oh, gracias a Dios! Estás a 
salvo. 

—Sí, pero ¿te debes estar muriendo de hambre? 

Ella sonrió y se levantó. 

—i¡No! Aprecio tu preocupación, pero efectivamente, parece que 
hoy no tengo apetito. 

—¡No puedo dejar que te enfermes también! Vamos, salgamos de 
aquí. —Ella se adelantó a su mano. 

—¡No puedo! Tengo que vigilarlo. Todavía está en un estado 
grave y debería... debería... 

William la sacudió. 

—¡Cálmate! Saldrá de esta, y tú también. —La acercó a la ventana 
y la miró de cerca. Un ceño fruncido apareció entre sus cejas—. No te 
fuerces demasiado —dijo, esta vez en voz baja. 

—i¡Claro que no! Pero William, ¿cómo te las arreglaste para 
escapar de esa cueva? ¿Y qué fue del señor Branden? 

—Simplemente desapareció. —Se encogió de hombros—. En 
cuanto a esa cueva, los oficiales no pudieron llegar hasta allí, así que 
fue pura suerte que lograra evadirlos. 

Le tiró de las mangas. 

—¡William, prométeme que no volverás a hacer algo peligroso! 
¡Comercio libre y todo eso! 

—No. ¡Prometo que no habrá próxima vez! Estoy tan 
endemoniadamente cansado de esto después de lo que pasó esta 
noche. 

Ella guardó silencio. 

—Entonces, ¿no estás resentido conmigo? Todo lo que he hecho 
ha sido engañarte a ti y a tu familia. Me siento mortificada por recibir 
amabilidad de ti en este momento. 

—Tal vez debería. A decir verdad, he querido preguntarte qué te 
indujo a... bueno, tal vez debería preguntarte por qué Denver organizó 
todo el asunto en primer lugar. 

— ¡Desearía que no lo juzgaras rápidamente! Sé que fue algo 
abominable, pero estaba realmente desesperado. Hace muchos años 
que soy huérfana y era la primera vez que tenía algo a lo que llamar 
familia. Así que, por favor, no lo culpes, señor. El castigo será sólo 
mío. 

— Incluso a estas alturas seguirás protegiéndolo, ¿no? ¡Debería 
odiarte ahora por haberme engañado como un tonto! 

Ella bajó la cabeza. 

—i¡Lo entiendo perfectamente! Estoy perfectamente dispuesta a 


aceptarlo. 
Pero mi cólera, me he dado cuenta, no proviene sólo de tus 
diabólicas artimañas —dijo de repente. 

Georgie levantó la vista y sintió un tirón en el corazón. Había una 
sonrisa dolorosa grabada en sus labios. 

—No, no es por eso, Georgie —susurró William con dolor, 
acariciando su mejilla—. Lo que me molesta de verdad es el hecho de 
que nunca me has mirado como miras a Denver. Y eso me duele. Por 
Dios, me duele de verdad. Y el hecho de que no pueda evitar sentirme 
así es tan patético e infantil. 

—;¡Oh, William! —susurró ella, con los ojos llenos de lágrimas. 

—Has estado guardando todo para ti, ¿verdad? Al menos, déjame 
abrazarte esta noche. Sólo por esta noche. —Y así, Georgie lloró 
suavemente contra su pecho mientras se envolvía en sus 
reconfortantes brazos—. Teniendo en cuenta todo esto, creo que 
debería darte las gracias por guardar mi secreto —añadió cuando ella 
se quedó callada—. Puedes estar tranquila porque no les diré nada. 


Fue dos días después cuando el marqués se despertó por fin. El 
doctor Hearting vino a verle, ocasión que asombró tanto a su señoría 
que, a pesar de su estado de debilidad, se incorporó como un rayo en 
la cama. 

—¡Qué diablos! ¿Usted? —exclamó, con perdón de la 
incredulidad. 

—Sí, mi señor —dijo el doctor plácidamente—. Soy yo quien le 
atiende ahora. Además, antes de que se embarque en alguna expresión 
de escepticismo, quizá le interese saber que soy miembro del Real 
Colegio de Médicos... 

—i¡Por Dios, hombre! No estoy pidiendo sus credenciales — 
interpoló el marqués con irritación—. Simplemente me sorprende 
descubrir su profesión. Así que no es usted un simple señor Hearting, 
después de todo. 

—Me parece que ser médico no me presta ninguna distinción 
notable, así que, a menos que la circunstancia justifique que se 
conozca mi profesión, prefiero que se me aluda como un simple 
caballero. Por favor, discúlpeme. —Empujó suavemente a su señoría 
hacia su lado y examinó las heridas de su espalda. Continuó 
despreocupadamente—. Además, como no parecía que me prestara 
mucha atención, apenas podía molestarme por una presentación 
superflua en ese momento. No hay signos de infección y la hemorragia 
ya se ha detenido. ¡Qué bien! Debo decir, sin embargo, que esta vez se 
ha buscado usted verdaderos problemas, señor, ¿no es así? 

—¡De ninguna manera! Simplemente estaba paseando por mi 
finca cuando alguien tuvo la temeridad de dispararme —dijo su 


señoría en tono de absoluta ironía. 

—«¿Le importa si le pregunto la causa de este percance? 

Sus labios se torcieron. 

—¿Puede arriesgarse a adivinar? 

Las cejas del doctor Hearting se alzaron. 

—¿Será que todavía es por cuenta de mademoiselle? —se 
maravilló. 

Denver hizo una mueca. 

—No es de los que se andan con rodeos, ¿verdad? 

—Francamente, me parece increíble, mi señor, que su galantería 
hacia su prima haya resultado siempre en ocasiones sin precedentes. 
De hecho, hace que uno se pregunte cómo se las arregla de alguna 
manera. 

—¡Realmente es impertinente! De todas las personas, ¿por qué 
demonios es usted quien me atiende? 

El doctor Hearting no se inmutó. 

—El médico que está cerca es amigo mío. Simplemente estaba de 
visita, pero cuando llegó un criado suyo salió a hacer un recado y yo 
le ofrecí gustosamente mis servicios en su lugar, además del hecho de 
haber conocido a su señoría antes. 

—¡Mi querido doctor Hearting! Mucha gente presume de 
conocerme, ¡y le digo que la mayoría de ellos son inexistentes en mi 
memoria! ¿Qué le hizo estar tan seguro de que le reconocería en un 
santiamén? 

El hombre más joven se encontró con la mirada burlona del 
marqués. 

—Me atrevo a decir que no es tan altivo como quiere aparentar, 
mi señor —dijo con franqueza. 

El marqués guardó silencio por un momento. 

—Touche —dijo después, con una sonrisa—. ¡Ahora tiene mi 
respeto! Supongo que esta vez estoy realmente en deuda con usted. 

—Agradézcame más tarde, mi señor, cuando se haya recuperado 
completamente. ¿Le falta la respiración? 

—No. 

—¿Dolores agudos en el pecho? ¿Entorpecimiento del hombro? 

—No. 

—«¿Dolor de estómago? 

— ¡Estoy muy bien! Me haría un servicio aún mayor si me pasara 
esa jarra. 

—Bajo ningún concepto debe tocar el alcohol —objetó el buen 
muchacho—. Correrá el riesgo de infección y me niego a someterme a 
los deseos obstinados e inútiles de un paciente. 

—¿Qué edad cree que tengo, Hearting? —el tono del marqués era 
amenazadoramente suave. 


El doctor Hearting sonrió. 

—No es lo suficientemente mayor como para resignarse 
fácilmente a su destino actual, imagino. Mientras tanto, le ruego que 
no sea una carga para su prima, mi señor. La pobre chica ha estado 
cuidando de usted durante tres días enteros sin apenas dormir, 
supongo. Lo menos que podrá hacer es actuar como un paciente 
obediente. 

—Tranquilícese en ese sentido: ella va a volver a Stanfield hoy, y 
este paciente obediente se las arreglará muy bien. 

El médico cerró su maletín con un chasquido y levantó las cejas. 

—¿Es así? ¿Le parece bien? 

—Mi buen muchacho, ¿cree que estoy más allá de mi capacidad 
en este momento para cuidar de mí mismo? —preguntó su señoría—. 
Además, tengo mis sirvientes para atender mis necesidades. Lo último 
que deseo es que me atiendan. 

— ¡No hay tal cosa, mi señor! No dudo de su fuerte constitución. 
En su estado actual, supongo que podrá abandonar su cama en siete 
días, si no se produce ninguna recaída en ese período. Mi duda sólo 
proviene de la idea de que no puede esperar a separarse de 
mademoiselle. 

—-¿Qué diablos se supone que significa eso? 

Una vez más, se encontró con la mirada ceñuda de su señoría. 

—-Creo que sabe usted muy bien lo que quiero decir —respondió 
plácidamente. 

—Es un maldito conocedor, ¿no? Déjeme decirle que empiezo a 
encontrar esa actitud suya bastante repugnante. 

—No del todo, señor —dijo con una pequeña sonrisa—. ¡Sólo hay 
que mirar! Dicho esto, espero sinceramente poder ofrecerle mis más 
calurosas felicitaciones en un futuro próximo. 

—Por favor, ¡desactiva tu mente de la noción! No habrá ocasión 
para que lo hagas. 

El doctor Hearting se mostró de repente curioso. 

—¡Perdóneme! No pretendía parecer presuntuoso, por supuesto. 
Simplemente pensé que es algo mutuo entre ustedes dos. 

Sus ojos brillaron. 

—Su conversación es siempre esclarecedora, mi querido doctor 
Hearting, pero creo que es hora de que se vaya... 

—Por supuesto —respondió amablemente—. Le pido perdón por 
mi impertinencia, señor. No era mi intención acosarle con 
pensamientos frustrantes. Sin embargo, estoy seguro de que un 
hombre de su calibre no renunciaría fácilmente a sus creencias. —Se 
detuvo en el umbral de la puerta y añadió reflexivamente—: Porque, a 
pesar de que nos esforzamos por hacer lo que es correcto, la verdad no 
siempre significa lo correcto, ¿no? —Con este disparo de Parthenon, el 


doctor Hearting le dejó en estado de cavilación. 


Capítulo 39 


Cuando Georgie se enteró de la intención del marqués de enviarla 
de vuelta a Stanfield, se sintió inclinada a ser malhumorada. 

—¡No voy a dejarte! Siempre puedo mandar a cambiarme de 
ropa, y se me ha ocurrido una excusa para quedarme aquí más tiempo. 
Al duque le parece perfectamente bien. 

—No. Harás lo que yo diga, mi niña —dijo rotundamente. 

—¡No estás en posición de darme órdenes! 

—Georgie —llamó Denver suavemente—. Sólo estaré aquí. No 
voy a morir. El doctor Hearting dijo que podría dejar mi cama en una 
semana. Que te quedes aquí en Braxton podría despertar sospechas 
eventualmente. 

—Pero es inútil seguir con mi impostura, señor, ¿verdad? —dijo 
débilmente. 

—«¿De verdad dejarás que todo termine aquí, mi niña? —El tono 
con el que se pronunciaron estas sencillas palabras era lamentable. 
Ella levantó la vista. Una mezcla de arrepentimiento y anhelo era 
inconfundible en aquellos ojos que la miraban intensamente. 

—Si he de ser totalmente sincera, no quiero que todo termine 
aquí —comenzó temblando—. ¡Quiero poder quedarme y reírme a tu 
lado y-y burlarme de ti e incluso bailar contigo! Sé que suena frívolo, 
pero poder hacer estas cosas contigo me hace extremadamente feliz. 
Quiero oír tu voz cuando esté disgustada o asustada y quiero que seas 
tú el único que pueda ver mi verdadero yo. 

—Eres realmente muy precisa, ¿no? —dijo su señoría con ironía. 

—Creo que lo soy —respondió ella, sin avergonzarse—. Señor, tú 
me dijiste una vez que no cediera a sentimientos tan débiles como el 
amor y me pareció muy injusto por tu parte. —Creyó que había 
recuperado la compostura, pero en ese momento, su voz volvió a 
quebrarse—. P-Porque, ¿cómo podría evitarlo si estos sentimientos se 
acumulan cada vez que estás cerca? —Se frotó una manga por los 
ojos, un gesto tan poco femenino como extrañamente adorable, pensó 
Denver con indulgencia. Ella olfateó de forma acuosa—. ¿Cómo puedo 
evitarte, mi señor, cuando sólo estás tú? Siempre ha sido sólo tú. 

Denver la miró con cariño. 

—Entonces quédate —dijo, con una pequeña sonrisa en los labios 
—. ¿Te convencerá, mi amor, si te digo que te estás convirtiendo 
rápidamente en la persona de la que estoy seguro que no puedo 
prescindir? 

Las lágrimas volvieron a empañar sus ojos, pero esta vez le 
devolvió la sonrisa. 


—¡Mi señor, sabes que necesito mucho más convencimiento que 
eso! 

— ¡Ven aquí! —le hizo una seña, dando una palmada en el espacio 
que había a su lado. Con desconfianza, ella obedeció y tocó su 
cabestrillo. 

—¡Oh, querido! Te he causado mucho dolor, ¿no es así? —dijo 

apenada. 
¡No importa eso! —Le inclinó la barbilla hacia él. Georgie 
pensó que no podía haber un momento más íntimo que éste y se 
sonrojó mucho. Sus labios se movieron—. ¿Qué es esto? Estás roja 
como una remolacha, mocosa. 

—No puedo evitarlo, ¿verdad? Estamos muy cerca. 

—¡Escandalosamente cerca! —estuvo de acuerdo su señoría—. 
Pero creo que es inútil seguir sintiéndote avergonzada. 


—¡No tengo la menor  vergiienza!  —respondió ella 
acaloradamente. 

— ¡Realmente eres una chica repelente, Georgie Kentsville! 

Ella parpadeó. 


—¡No! ¿Cómo es eso? 

—He hecho todo lo posible por presentarme con una actitud 
amistosa, pero últimamente me he dado cuenta de que he estado 
trabajando bajo un malentendido de mis propios sentimientos. En 
poco tiempo, he descubierto, ¡para mi sorpresa! que soy nada menos 
que un tonto embobado —dijo él, acariciando su mejilla con una 
sonrisa de pesar—. Y cómo diablos has conseguido colarte en mi 
corazón está más allá de mi escasa comprensión. 

—¿Lo he hecho? ¿De verdad? —preguntó ella, levantando la vista 
tímidamente, y su corazón dio de repente un fuerte golpe. Su mirada 
era tan intensa que se quedó hipnotizada y no pudo separarse de ella 
en un rato. 

Finalmente, sintió que el brazo libre de él la rodeaba por la 
cintura y fue atraída hacia él. 

—¿Quieres saber? —murmuró él. 

Cerró los ojos con una anticipación que le hacía palpitar el 
corazón y se rindió a lo inevitable. El primer roce de los labios de 
Denver hizo que mil corrientes recorrieran su cuerpo en un segundo. 
Nunca la habían besado y aún le daba vergienza mover los labios, 
pero cuando su boca se volvió insistente, se rindió por completo a la 
sensación. 

Cuando sus labios se separaron, ella se sintió muy embriagada y 
se lo dijo al marqués. Esto provocó una risa baja de él. 

—¡De todas las cosas sin sentido que se pueden decir! 

Ella dejó escapar un suspiro de saciedad y, apoyó su cara en el 
pecho de él. 


— ¡Desearía que el tiempo se detuviera! ¿Podemos seguir así un 
rato más? 

—Si lo deseas, mi amor. 

—Pero quieres enviarme de vuelta a Stanfield —murmuró 
sombríamente—. ¡Y no tengo el menor deseo de hacerlo! 

—;¡Oblígame a no ser tan intratable! 

Levantó la cabeza, con una arruga que perturbaba sus cejas. 

—Denver, ¿qué debemos hacer a partir de ahora? No puedo evitar 
sentirme aprensiva —confesó—. Hay muchas cosas en las que pensar, 
¡y también está el señor Branden! Todavía podría venir a por ti, ya 
sabes. 

—Me ocuparé de él cuando salga de esta maldita cama. Mientras 
tanto, mi amor, no necesitas preocupar tu bonita cabeza por estas 
cosas. Déjamelas a mí para que reflexione sobre ellas. 

—Prométeme que no harás una imprudencia —le pidió—. Sabes 
que no puedes matarlo. 

Por un momento hubo un parpadeo peligroso en sus ojos. 

—Oh, ¿no puedo? ¡Por Dios, nos encargaremos de eso! Pagará 
muy caro el poner sus sucias manos en lo que es mío. —Al encontrar 
esta declaración totalmente romántica, su inquietud inicial dio paso a 
una repentina sensación de vértigo—. ¿Por qué demonios te pones a 
parlotear? —preguntó Denver, muy divertido. 

—Cuando dijiste que soy tuya, sentí cosquillas en los oídos. Sé 
que es una tontería por mi parte pensar así, pero ahora mismo estoy 
muy feliz, ¡siento que podría reventar por ello! 

Desde que ella se dedicó a enterrar su cara en el pliegue de su 
cuello, Denver se sintió repentinamente incómodo y emitió un gemido 
involuntario. 

Se echó hacia atrás, con los ojos muy abiertos. 

—¡Oh, perdón! ¿Te he hecho daño en alguna parte? ¿Qué pasa? 
Dime. 

—¡No! ¡Pero te mueves demasiado! —se quejó. 

—¿Acaso no te gusta que me acurruque contra ti? —preguntó con 
voz desolada. 

—'¡No es así! Al contrario, me gusta mucho la sensación, pero más 
que eso podría ser un poco... —se aclaró la garganta—, incómodo. — 
Al ver su mirada confusa, Denver hizo una mueca y luego suspiró—. 
¡Dios mío! ¿Tengo que explicártelo? 

—¡Bueno, si no es mucha la molestia, por favor! ¡Tienes que 
decirme qué es lo que te hace sentir tan incómodo! 

Por primera vez en su vida, el marqués de Denver no supo qué 
responder y deseó estar en otro lugar. Lanzó otro suspiro. 

— ¡No importa! —Y volvió a besarla. 


Capítulo 40 


La señora Wilson se encontró con Georgie al pie de la escalera. 

—¡Vaya, niña! ¿Está bien? Parece muy sonrojada —exclamó el 
ama de llaves. 

Se llevó una mano a la mejilla, sintiéndose culpable por haber 
permanecido más tiempo en los aposentos del marqués de lo que 
pretendía. 

—Hoy hace un poco de calor, así que... —tartamudeó, 
avergonzada. 

—¡Ahora que lo menciona, hoy hace un calor excepcional! 
Exactamente lo que le he estado diciendo al señor Porson durante la 
mayor parte de la mañana. Pobre hombre, se siente mal últimamente. 
Es su edad, le digo. Y cómo puede seguir erguido y atender sus 
obligaciones con tanta exactitud, estoy perdida. No, sino que creo que 
debería retirarse pronto, pero cuando le propuse la idea, ¡se mostró 
inflexible! ¡Lo curioso es que todavía tiene puestas sus esperanzas en 
servir a su señoría en el caso de que éste decida establecerse y montar 
su propia guardería! Bueno, ya dije que tal vez no sea el caso en un 
futuro próximo, pero el señor Porson es firme, ¡uno no puede dejar de 
admirarlo! —dijo con su habitual sonrisa de nerviosismo, sin ser 
consciente del efecto que este discurso sin arte tenía en Georgie—. 
¡Oh, cómo me pongo a parlotear! Perdóneme, señorita. Pero debo 
preguntar cómo está su señoría. 

Porque el sueño que Georgie estaba viviendo hace unos instantes 
empezó a desaparecer, y se vio arrastrada lentamente a la realidad de 
su situación. «Estableciéndose. Preparando la guardería». Estas 
palabras resonaron desagradablemente en sus oídos e hicieron que su 
corazón palpitara dolorosamente. La voz solícita de la señora Wilson 
la hizo recordar su entorno. 

—¡Sí! ¡Gracias! Está bien —se apresuró a decir, dedicándole una 
sonrisa distraída—. El doctor Hearting dijo que tardará al menos una 
semana en salir de la cama. 

—;¡Oh, gracias al Señor! Gracias al Señor, de verdad, señorita — 
dijo el ama de llaves—. Bueno, pero ha estado haciendo todo lo 
posible por cuidar a Lord Denver —añadió con indulgencia. 

Se sonrojó y le dio las gracias. 

—Desgraciadamente, hoy tengo que volver a Stanfield, señora 
Wilson. El abuelo podría querer ser informado del estado de mi primo. 
Vendré de nuevo a visitarlo mañana, así que ¿podría cuidarlo mientras 
estoy fuera? 


—¡Por supuesto! Puede dejármelo a mí, querida —frunció el ceño 
—. Me pregunto si el señor lan ya se ha ido. 

—¿lan? —repitió Georgie, considerablemente perpleja—. ¿Quiere 
decir mi primo lan está aquí? 

Ella asintió. 

—Sí, señora. Apareció hace casi una hora. Y debo decir que ha 
sido toda una sorpresa. Hacía mucho tiempo que no le veía y le 
aseguro que apenas le reconocí. Se ha convertido en un buen 
caballero, y además es muy guapo. 

Georgie dio una respuesta mecánica. 

Las cejas de la señora Wilson se fruncieron. 

—¿Será que no lo ha visto? 

—No. No subió a la habitación de su señoría. 

— ¡Vaya, qué raro! Dijo que se presentaría él mismo, ya que no se 
le pudo convencer de que ninguno de los sirvientes lo acompañara; no 
es que hubiera ninguno en ese momento, ya que el señor Porson 
estaba inspeccionando la bodega y yo un poco ocupada con la 
cataplasma que el doctor Hearting sugirió para las heridas de su 
señoría. —Al oír esta nota, se alejó con paso firme y subió a ver cómo 
estaba lord Denver. 


El viaje de vuelta a Stanfield estuvo cargado de inquietud. 
William le había asegurado que no había motivo para alarmarse: el 
duque no sospechaba en absoluto, y cualquier tontería que Hugo 
estuviera soltando, su gracia probablemente la descartaría como un 
zumbido. 

Esto no calmaba sus temores en lo más mínimo, pero lo que más 
pesaba en su mente era la idea de dejar a Denver en Braxton. Había 
estado pálido y, según sospechaba, con más dolor del que estaba 
dispuesto a mostrar. Suspiró y se permitió entrar de nuevo en la 
ensoñación. 

Los abrazos y los besos se habían reducido, sin duda, a una mera 
reminiscencia, pero se preguntó cómo el recuerdo verista del tacto 
parecía hacer que su corazón se acelerara de vez en cuando. 

Era media tarde cuando llegó a Stanfield. 

La escena con la que se topó al llegar secretamente fue una que la 
hizo estremecerse al instante. Un par de oficiales merodeaban por el 
recinto, y otro se enzarzó en una conversación con Mason. Parecía ser 
una conversación incómoda, y el mayordomo parecía estar trabajando 
bajo las emociones. Georgie se escabulló a los patios de los establos y 
desde allí entró en la casa y se dirigió a su dormitorio. Se encontró 
con Ynez en el vestíbulo. 

—¡Ma petite! Dieu merci, has vuelto. 

—¿Por qué? ¿Pasa algo? 


—¿Algún problema? —repitió Ynez incrédula—. ¡Et bien! Has 
estado con el marqués estos últimos días. Sus mejillas se calentaron de 
repente. Ynez lo notó y añadió, en tono acusador—: ¡Voyons! Seguro 
que ha pasado algo. Dime. 

Georgie la arrastró hasta su propio dormitorio y cerró la puerta 
con cuidado tras ellas. 

—;¡Oh, Ynez! ¡Ha ocurrido algo realmente terrible y es probable 
que pronto nos metamos en más problemas! Le dije al duque que su 
señoría está extremadamente enfermo, pero la verdad es que le 
dispararon hace dos noches. 

—¡Bonté divine! ¡Disparo! ¡Tres terrible! 

—Sí, está muy mal, y aunque un médico ya lo ha atendido, me 
siento mal al dejarlo atrás. Unos rufianes habían intentado 
secuestrarme, ya ves, y él... vino a salvarme y le dispararon. 

—¡Mon Dieu! —dijo horrorizada, a lo que siguió un torrente de 
palabras francesas incoherentes, pronunciadas de manera ultrajada. 

—¡Pero ya está bien! No tienes que preocuparte, querida —sonrió 
con desgana—. ¡Fue una gran desventura, debo confesar! 

Ynez la miró, con un ceño fruncido que perturbaba su habitual 
semblante impasible. 

—«¿Entonces? ¿Qué pasó después? 

Le lanzó una mirada culpable y suspiró. 

—;¡Oh, Ynez, desearía que este sueño no terminara! Denver y yo... 
resulta que compartimos los mismos sentimientos. ¿Puedes creerlo? 
Apenas podría... 

Esto pareció perturbar aún más a su compañera. 

—¡Yo, por supuesto, me alegro por ti, ma petite! Pero, ¡Monsiuer 
Le Marquis! Él es de un mundo diferente, y de una sociedad diferente. 
¡Je me fais beaucoup de souci pour toi! ¿No saldrás herida por ello? 

Georgie guardó silencio. Salir herida sería inevitable, por 
supuesto, y ya se preparaba para el dolor que seguramente le traería 
este amor. Había cruzado la línea. No había vuelta atrás para ella. 

«Es bastante presuntuoso por mi parte sentirme así, por supuesto, 
pero no hay motivo para que te sientas ansiosa: ¡soy 
sorprendentemente resistente! Pase lo que pase, apoyaré a Denver» 

Guardándose sus propias reflexiones, suspiró y esbozó una triste 
sonrisa. 

—Sin embargo, hay algo que necesito que hagas —continuó su 
cargo de forma sombría—. En caso de que me descubran, tienes que 
alegar que no conoces mi verdadera identidad. No debes, bajo ningún 
concepto, implicarte a ti y al marqués más allá de esto. Prométeme, 
Ynez. 

Ynez palideció pero asintió. 

— ¡Gracias! —dijo Georgie. 


Cuando salió de su habitación, buscó al duque en sus propios 
aposentos, pero lo encontró en una audiencia con el oficial con el que 
Mason estaba hablando antes. Se quedó en el umbral, colándose en el 
interior por el hueco de la puerta que había quedado entreabierta. El 
modo en que su gracia se dirigió al joven caballero fue poco menos 
que irascible, y apenas el oficial abrió los labios, el duque se embarcó 
en una diatriba. 

— ¡Maldito sea su descaro, señor! —ladró su gracia—. ¿Pensó...? 
¿Espera que le dé permiso para merodear por mi finca sólo por sus 
conjeturas intrascendentes? Debe estar todo en su cabeza. 

—Con el debido respeto, Su Gracia —respondió el oficial con 
rigidez—, sólo pretendemos pedirle permiso para patrullar los 
perímetros de su finca, una propuesta que se nos ha ocurrido debido a 
un alarmante incidente ocurrido hace unas tres noches. Uno de 
nuestros oficiales vio a un par de contrabandistas sueltos en el bosque 
y se produjo un enfrentamiento en el que el oficial en cuestión estuvo 
a punto de salir herido. 

—¡No es mi culpa que su oficial sea un tonto incompetente! — 
gruñó el duque. 

—Por supuesto que no, su gracia. Sin embargo, tal vez le interese 
saber que cuando mis hombres volvieron sobre los pasos de esos 
malhechores, encontraron varios baúles tirados en distintas zonas, 
¡posiblemente una chapuza, por el pánico!... Uno de los cuales se 
encontraba en las proximidades de la cala de su señoría —dijo el 
oficial con sombría satisfacción—. Tampoco había que confundir las 
huellas de cascos y ruedas en la arena. Tenemos todas las razones para 
creer que los contrabandistas pudieron pasar por el camino de 
Stanfield Park, que era la ruta más fácil hacia el bosque. 

—¿Insinúas que esos bribones se sirvieron libremente de mi cala 
para sus operaciones? —espetó el duque con una ira reprimida. 

—-Creo, señor, que el Juez de Paz había comentado la idea una 
vez. 

—;¡Oh, sí! Ese inútil y entrometido advenedizo tuvo la temeridad 
de echármelo en cara. Después le mostré la puerta —respondió su 
gracia con ira. 

El oficial frunció el ceño. 

—Señor, nuestra presencia aquí no pretende en modo alguno 
infligir un insulto a su persona. Le ruego que considere y coopere con 
nosotros. Toda la costa de Sussex está ya plagada de ellos, y nuestro 
trabajo es erradicar a estos bribones y mantener la paz y la seguridad 
de la que antes disfrutábamos. 

—¡Ahora haces que parezca que soy cómplice de estos paganos! 

—Sencillamente, no es así, Su Gracia —dijo el oficial, sin titubear 
—. Sin embargo, si su gracia continúa de esta manera recalcitrante, 


podemos ser inducidos a esa clase de pensamiento que usted desea 
que evitemos. 

—¡Bribón! ¿Crees que puedes amenazarme? 

—¡Amenazarle! De hecho, ¡eso está lejos de mi intención! 

—-Oh, lo es, ¿lo es? Bueno, te diré algo, tú... ¿cómo te llamas? 

—Fields, señor. Es el teniente Fields —respondió el oficial con 
rigidez. 

—Bueno, te diré qué, mi muchacho. Mantén tu ocupada nariz 
fuera de mi propiedad, ¡y no diré una palabra más! 

El teniente, que se estaba volviendo rápidamente obstinado, 
aparentemente no podía dejar pasar esto. 

—Su gracia podría estar olvidando, pero a principios de este año 
su nieto, el señor William Langford, fue herido, ¿no es así? 

—¡Por unos malditos cazadores furtivos! 

—Supuestamente. —La sonrisa del teniente era adusta—. Pero me 
permito diferir, su gracia. Creo que el culpable fue uno de los 
contrabandistas que infestan estos lugares. Además, esa misma noche, 
tuvimos una incursión, pero se dispersaron como una bandada de 
palomas torpes por todo el lugar al primer olor de ataque. Ahora bien, 
¿por qué diablos el señor Langford elegiría esa noche para 
simplemente dar un “paseo”? ¡Y en una noche ventosa, además, si 
puedo añadir! Si me dice que es una coincidencia, entonces es muy 
lejos de la realidad. 

Los ojos de su gracia brillaron peligrosamente. 

—¿Perdón? 

Se enfrentó a la mirada de su excelencia con la convicción natural 
de un hombre comprometido con su deber. 

—De hecho, señor, y perdóneme por mi atrevimiento, pero 
sospecho mucho que su nieto podría haber tenido alguna relación con 
ellos. 


Capítulo 41 


Esta fue la gota que colmó el vaso. El duque, con la cara roja y 
apopléjica, se dispuso a arrojar el contenido de su vaso al teniente 
infractor, pero antes de que pudiera hacerlo Georgie irrumpió. 

—¡Oh, Dios! ¡Qué problema! Abuelo, me dijiste que viniera a 
verte en cuanto volviera. Pero parece que me he equivocado de hora... 
—exclamó apresuradamente. Miró al oficial, igualmente rígido, y 
sonrió—. ¡Perdóneme! No era mi intención escuchar a escondidas, 
pero estoy perfectamente dispuesta a interferir en este punto, ¡no sea 
que quiera que el vino le caiga encima, señor! Seguramente, no 
queremos eso. 

El teniente Fields se puso rígido. 

—Le pido perdón, señorita. Parece que nuestra discusión se ha 
vuelto un poco acalorada. 

—¿Y dónde está su primo, señorita? —preguntó el duque, 
momentáneamente distraíido—. ¿Sigue indispuesto, supongo? 

—Sí, señor. De hecho, anoche había empeorado, pero ante su 
insistencia, me vi obligada a dejar Braxton Hall y volver aquí. Por lo 
visto, no quiere que me preocupe por él. 

—¡Denver no se ha puesto enfermo en su vida! Me pregunto qué 
diablos le aflige ahora. 

—Un fuerte resfriado, abuelo, debería ser motivo de gran 
preocupación. Además, no quiere que te contagies. Ahora, ¿qué te 
pone de mal humor, abuelo? ¿El oficial se está volviendo grosero 
contigo? 

—Si ha estado escuchando a escondidas, señorita, descubrirá que 
mis modales están lejos de ser groseros, pero me empeño en cumplir 
con mi deber como hombre de ley —dijo el teniente Fields con 
ecuanimidad. Un ceño fruncido se acumuló entre sus cejas cuando su 
mirada se fijó en Georgie—. Perdóneme, pero ¿nos hemos visto antes? 

—;¡No lo creo! 

—Le pido perdón. Sólo he recordado momentáneamente a cierta 
persona que conocí en el pasado. 

Teniente Fields. El nombre sin duda le hizo mella en la memoria y 
entonces se quedó helada. 

«Por supuesto», pensó con desesperación, ¡era el mismo oficial 
que la interrogó en Rye! En aquella ocasión le pisaban los talones a 
William. 

Señor, ¡el destino tenía un extraño sentido del humor! 
Afortunadamente, el Duque los interrumpió en ese momento, 
señalando con un dedo imperioso al oficial. 


— ¡Este mequetrefe cree que William está metido en esas 
diabluras! ¡Ah! Eres un maldito pusilánime, mi muchacho, ¡así es, por 
Dios! 

—¿Mi primo William? —dijo ella, con expresión incrédula—. ¡Eso 
no podría estar más lejos de la verdad! El más mínimo esfuerzo 
marchitaría su cuerpo en un santiamén, ¡y mucho más atravesar el 
país con pesadas cargas durante la noche! —Cuando el teniente Fields 
parecía dudar, su mente sucumbió a un estado de pánico. Y como si 
las cosas no pudieran empeorar, miró por casualidad hacia la ventana 
y, con cierta consternación, se topó con la figura de William a caballo, 
entrando por el camino de los campos traseros. Se quedó sin aliento y 
se dirigió al oficial —. ¡En cualquier caso, señor, es demasiado absurdo 
especular con la participación de mi primo en contrabandos! De 
hecho, ¡él nunca haría tal cosa! 

Los agudos ojos del teniente Fields la observaban con atención. 

—Sea como sea, señorita, pero creo que ya sabe lo que le espera 
una vez que hayamos reunido pruebas más tangibles de su 
participación. Mientras tanto, si su abuelo sigue negándose a cooperar, 
no tenemos más remedio que dar por zanjado el asunto. Sin embargo, 
si se produce otro incidente por aquí, nos veremos obligados a emitir 
una orden de registro en Stanfield Park. Lo haremos, su gracia, aunque 
eso signifique poner todo el lugar patas arriba en nombre de la ley. 

— ¡Maldito seas! Sal de mi casa y no vuelvas a mostrar tu cara de 
mequetrefe —le gritó el duque. 

Ante esto, el oficial se inclinó y, tras otra severa mirada a 
Georgie, se retiró de la habitación en silencio. 

Poco después, se excusó y buscó a William. Lo encontró paseando 
de un lado a otro en el invernadero. 

—¡Oh, menos mal que estás aquí! Estuve en Braxton Hall de 
visita, pero me encontré con que habías vuelto a Stanfield. 

Se agarró a su brazo. 

—¿Está bien Denver? ¿Ha vuelto a enfermar? 

—¡No, no, gracias al cielo! Estaba durmiendo de forma irregular 
cuando me vine. —Se relajó visiblemente, pero otra expresión 
preocupante volvió a asaltar su semblante—. ¡No puedes entrar 
todavía! ¡Los oficiales, están aquí! Y oh, es extremadamente malo, 
William, porque están empezando a sospechar de tu implicación con 
los contrabandistas. 

—Los he visto merodeando por el recinto. Poca suerte que no me 
haya topado con uno. —Su rostro era sombrio—. ¿Para qué han 
venido aquí? 

—Se proponían explorar los terrenos de Stanfield, pero el duque 
estaba muy indignado con la idea y se negó a cooperar. Empecé a 
sentir lástima por el oficial, pero al reflexionar, él mismo era bastante 


terco y probablemente no habría sufrido ninguna afrenta. Al parecer, 
descubrieron algunos barriles tirados en los terrenos cercanos a la 
cala. 

—;¡Sí, gracias a ese tonto chapucero, Jason! —pronunció William 
con amargura. 

—«¿Los has vuelto a ver? ¿Branden y compañía? 

—No. Acaba de desaparecer, ¡maldito sea! ¡Todavía tengo que 
ajustar cuentas por lo que me hizo en la cueva! 

—En cualquier caso, ¡es mejor no cruzarse más con ellos! —dijo 
Georgie con ansiedad y tocándole el brazo—. Sinceramente, odio a 
Branden, pero si lo descubrieran, ¿no te implicaría a ti también? 

—;¡Señor, sí! Pero ya sabes, si se trata de huir, no hay nada más 
que hacer que tomar un barco. El continente parece una perspectiva 
encantadora, en cualquier caso. 

Se rio. 

—¡No seas tonto! ¡No harás tal cosa, William! Eres el nieto del 
Duque de Montmaine. Seguramente eso ayudará de algo. Además, tu 
abuelo estaba dispuesto a cortarle la nariz al oficial cuando insinuaba 
tu participación. 

—¡Mucho bien me haría, siendo el insignificante nieto de un 
duque! Si se demostrara mi culpabilidad, lo menos que podría hacer el 
abuelo es enviarme al exilio. No habría mucha diferencia. Pero dime, 
¿quién era el oficial? 

—;¡Fue el teniente Fields! 

—¡Demonios! —exclamó William, torciendo los labios—. Así que 
es él, ¿no? ¡Por supuesto, tiene que ser él! Ha estado husmeando tras 
mi pista desde Dios sabe cuándo. 

—i¡Lo sé! Él fue el que te persiguió en Rye el año pasado, ¿no es 
así? 

Giró la cabeza bruscamente. 

—¿Cómo lo has sabido? 

— ¡Recuerda que yo estaba allí en el George's aquella vez! —le 
recordó ella—. Apenas saltaste por la ventana, ese oficial vino a la 
habitación y me preguntó si había visto a alguien. Fue algo que me 
puso los pelos de punta. Porque, como sabes, no quería exponerte 
después de haberte visto. Bueno, fue inoportuno, porque me pillaron 
asomada a la ventana y tuve que poner una excusa absurda como que 
estaba mirando las estrellas. 

—¿Mirando las estrellas? —se hizo eco William—. Señor, no se lo 
creyó, ¿verdad? 

—No. De hecho, estaba dispuesto a sacarme la verdad de la 
garganta, ¡si es que lo sabía! 

—¿Te reconoció? 

—No. ¡Al menos, no realmente! Simplemente me preguntó si nos 


habíamos conocido antes y lo negué, por supuesto. 

De repente, se rio, y una mirada de dulzura se apoderó de su 
semblante. 

—Tengo mucho que agradecerte, ¿verdad? Sin que yo lo supiera, 
has estado cuidando de mí todo este tiempo. ¿Cómo podré pagarte? — 
Le robó la mano y se la llevó a los labios. 

Se sonrojó. 

—i¡No hay la menor ocasión para eso! Me diste tu palabra de no 
involucrarte más, ¡y tienes que cumplirla! Eso es todo lo que te pido, 
William. Debes tener cuidado a partir de ahora. 

La dejó ir. 

—Esta vez no tuve demasiado cuidado. Si hubiera conseguido 
salvarte de la cueva, Denver no habría acabado con un agujero en el 
cuerpo y postrado a su cama. 

—¡Qué absurdo eres! —dijo ella, y añadió suavemente—: 
¡Desearía que no fueras tan duro contigo mismo, mi querido William! 
Has sido un buen amigo y no quiero verte agonizar por cosas que 
estaban fuera de tu control. En cualquier caso, tienes que mantenerte 
alejado de Stanfield durante un tiempo hasta que todo el alboroto se 
calme. 

—Eso es lo que pienso hacer —respondió—. En un buen problema 
me encontraría si uno de los hombres de Fields me descubriera. ¿Y tú? 

—;¡No iré a ninguna parte, aunque desearía que fuera ya mañana 
para poder inventar una excusa para volver a Braxton! —suspiró ella. 
De repente, William sacó la mano y la atrajo hacia su pecho—. 
William —jadeó ella. 

—Si todo va mal, ¿considerarías huir conmigo? 

—¿Por qué dices...? 

Riendo, la soltó. 

—i¡Sólo estoy bromeando! Será mejor que siga mi camino por 
ahora. Hasta que no haya moros en la costa, pasaré desapercibido por 
un tiempo. 

— ¡Claro que sí! —dijo ella, nerviosa. 

Cuando volvió a la casa, el duque estaba aparentemente 
descansando después de la ominosa audiencia con los oficiales de la 
cabalgata. 

Todavía quedaban algunas horas antes de la hora de la cena, y 
ella decidió que podía aprovecharlas para pasear por el páramo. 
Ansiaba estar al lado de Denver; tanto que sentía como si su mente 
estuviera ahogada por pensamientos sobre él, y ningún poder del 
universo podría haber roto este hechizo que la atenazaba en ese 
momento. 

Una sombra descendió repentinamente sobre su rostro. ¿Pero qué 
clase de amor era éste cuando no podía ver ningún futuro para él? La 


sensación era de hormigueo y de dolor a partes iguales. No estaba tan 
inmersa en el reino de la fantasía como para no reconocer las trampas 
que le esperaban. Por más que el marqués intentara disipar su 
aprensión, una sensación de presentimiento la acompañó todo este 
tiempo y no se atrevió a ignorar algunas advertencias ominosas en el 
fondo de su mente. 


Capítulo 42 


El páramo se cernía sobre los escarpados acantilados que 
dominaban la costa. Todavía hacía mucho calor y Georgie se aferraba 
al sombrero de paja de ala ancha que había elegido para esta 
excursión. 

Un torrente de recuerdos se agolpó de repente ante su mirada: 
todo se llenó de cálidas imágenes de Denver, desde aquella fatídica 
noche en Rye, cuando su señoría le tendió la mano por primera vez. 
Ella se había aferrado fervientemente a ella como si fuera una especie 
de milagro. Desde entonces no volvió a mirar atrás, y sólo fijó su 
mirada hacia adelante, en esa enorme espalda que la había cuidado 
todo este tiempo. Una lágrima se deslizó por una esquina de su ojo. 

—Me alegro de haberte encontrado aquí —dijo una voz sombría 
detrás de ella. Dio un respingo y se giró—. ¡lan! ¡Dios mío, me has 
dado un susto! ¿Ocurre algo? —Tenía la boca pálida y los ojos muy 
abiertos. 

—No pasa nada —sonrió ligeramente—. Te seguía la pista, pero 
parece que estás bastante preocupada y apenas te das cuenta de mi 
presencia. 

—¡Oh! ¡Perdóname! He estado bastante afligida por un montón 
de pensamientos acosadores durante un tiempo. 

—+¿Pensamientos que, supongo, van todos dirigidos a mi primo 
Denver? 

Levantó la vista. El tono de él era bastante ligero, pero parecía 
que había algo de filo en sus palabras. 

—¿Qué te hace pensar eso? —tartamudeó ella. 

—No lo sé —dijo lan—. Tal vez podrías iluminarme, señorita 
Kentsville. 

El color de su rostro desapareció de repente. 

—¿Qué? —soltó en un susurro asustado, con el corazón 
palpitando dolorosamente contra su pecho. 

—Señorita Kentsville —repitió, esta vez con énfasis—. Eres es la 
señorita Kentsville, ¿no es así? —Incapaz de soportar su fría mirada, 
Georgie apartó la vista. lan continuó—: No hay ninguna prima 
Devilliers. De hecho, nunca la hubo: por lo que sabemos, podría estar 
muerta o no haber existido nunca. Nos hemos dejado engañar por 
todas tus mentiras. 

¡Te equivocas! Tu prima era... —gritó de dolor cuando lan la 
agarró bruscamente por los hombros y la sacudió—. ¡Por favor! 

—i¡Maldita y calculadora farsante! Que Dios me ayude, pero 
puedo matarte a golpes aquí y ahora —dijo con un brillo amenazante 


en los ojos—. ¡Nos has hecho un truco infame, señorita, y por Dios, 
pagarás por ello! 

—i¡N-No! ¡No! Por favor, ¡escúchame, lan!  —suplicó 
frenéticamente, haciendo una mueca de dolor mientras sus uñas se 
clavaban en su piel. Había desaparecido la persona amable que ella 
conocía; en su lugar había un hombre desconocido que estaba 
bastante enfadado. Había algo más... y eso la asustó mucho—. ¡Sé que 
lo que he hecho es imperdonable! De hecho, ¡estoy dispuesta a aceptar 
mi castigo por ello! 

—¿Denver perpetró todo este asunto? ¡Respóndeme! 

—¡No! ¡Fui yo! ¡Sólo yo! ¡Engañé a Denver y a todos ustedes 
voluntariamente! 

—¡Mentirosa! —lan prácticamente bramó—. ¡Lo escuché todo en 
Braxton! ¡Oh, te felicito, señorita! ¡Muy bien jugado! Por Dios, ¡muy 
bien jugado! Nadie podría haberte tomado por lo que realmente eres. 
La imagen de inocencia que te has inventado no delata en absoluto tus 
propensiones a la prostitución, al menos hasta que tú y Denver se 
metieron en la cama. Nunca he estado más asqueado. 

Una sonora bofetada siguió a esta amarga arenga, dejando a lan 
momentáneamente estupefacto. 

Georgie respiró temblorosamente y ahogó las lágrimas que le 
empañaban los ojos. 

—¡Es cierto! —gritó—. ¡Oh, es cierto que todo el asunto fue 
arreglado por Lord Denver, pero eso fue porque no se le dejó otra 
opción! Yo no habría consentido, pues sabía que era una auténtica 
maldad. Pero él... él me salvó de serios problemas una vez y, a 
cambio, me convertí voluntariamente en su cómplice. Pero nunca — 
añadió, con la barbilla levantada de forma orgullosa—, ¡nunca me he 
convertido en su puta, ni nunca lo seré! 

—¡Nos has estado engañando todo este tiempo! —escupió con 
amargura—. ¿Quién puede decir que tus palabras son lo más cierto 
posible? Yo no lo sé. 

—'¡Porque no soy esa clase de persona! ¡No lo soy! ¡Oh, señor, por 
favor, créeme! 

lan la apartó como si sus dedos se chamuscaran si se posaban un 
momento más sobre sus hombros. Murmurando una maldición en voz 
baja, se pasó una mano insegura por sus mechones y pareció que 
luchaba por mantener la compostura. 

—Entonces, ¿quién eres? —preguntó de repente, con la voz un 
poco más calmada esta vez. 

—Una huérfana, señor, de un pequeño pueblo llamado Hayworth 
—contestó ella, sin encontrar su mirada—. Cuando Denver me 
encontró aquella noche, estaba huyendo del orfanato. Verás, no tenía 
a nadie más a quien recurrir, ni parientes a los que acudir y... y quizás 


Lord Denver comprendió mi situación y se apiadó de mí. 

—i¡Lo hizo, por Dios! —intervino lan con una risa amarga—. No 
importa cómo lo mire, todavía me resulta difícil de creer. Siento 
mucho arruinar tus fantasías, señorita. Denver nunca ha sido de los 
que se interesan por los vagabundos y los extraviados, a menos que 
vea una ventaja en ello. Como es el caso, tuviste la suerte de tener una 
apariencia que te favoreciera. Pero eres simplemente una herramienta 
conveniente para emplear en sus diversiones. Un juego tan justo para 
él como cualquier otro, créeme. Además, no puedo entender cuáles 
fueron tus motivos para llevar a cabo un plan tan audaz, pero has sido 
engañada y soportarás el peso de esta infamia. 

Esperaba una réplica caliente, pero no la hubo. Miró para ver qué 
podía estar retrasándola y sintió que su pecho daba un golpe doloroso. 
Ella lo miraba con una expresión agridulce y con lágrimas no 
derramadas, tan cruda era que él comenzó a sentirse un poco culpable 
por haberla tratado con rudeza. 

—Te he defraudado bastante, ¿verdad? —dijo ella con dolor—. 
¡Está bien! Puedes herirme e insultarme; puedes pisotearme y mirarme 
con tanta repugnancia, como si fuera la forma más baja de vida que se 
ha atrevido a infligirte su presencia. Podría entender fácilmente que 
nunca pudieras mirarme de la misma manera que lo hacías antes. ¡No 
me importa eso en lo más mínimo, lan! Pero, verás, deseo, he deseado 
innumerables veces decirte la verdad, pero me he encontrado sin el 
valor para hacerlo... Porque tú, y-y Julia y Collin y Lady Lillian, se 
han vuelto tan queridos para mí que realmente, realmente deseo que 
sean mi familia. 

—¡No! —dijo lan secamente, levantando una mano—. No quiero 
oír más mentiras tuyas. Dios mío, debería haber visto lo que realmente 
eres desde el principio; sospechaba que había algo raro en ti, pero por 
la razón que sea, lo ignoré tontamente. 

—Lo siento. 

—¡Puedes decir mil disculpas, pero ninguna de ellas podrá 
compensar lo que has hecho! ¿Qué pasa con Denver? 

Ella se sonrojó. 

—¿Qué pasa con él? —tartamudeó. 

—¡Te ruego que no te hagas la tímida! No es propio de ti; al 
menos, ya no. Seguramente no puedes estar tan inmersa en sus 
ilusiones como para suponer que él quiere casarse contigo —dijo 
despectivamente—. La cuestión es que, por mucho que creas que ya 
conoces mejor el talante de mi primo, la imagen que te has conjurado 
convenientemente no podría estar más lejos de su verdadera 
naturaleza. Sólo se complace a sí mismo. Podría haber estado jugando 
contigo desde el principio, ¡oh, eso es exactamente lo que suele hacer! 
¿Dónde te dejaría, entonces? 


Georgie se acordó de las sonrisas de Denver, de sus bromas, de 
sus palabras contundentes pero tranquilizadoras, y de cómo había ido 
a por ella y la había salvado sin dudarlo. Ése había sido el verdadero 
Denver, el lado de él que sólo a ella se le había permitido vislumbrar. 

—Contrariamente a lo que dices, señor, no albergo ninguna 
ilusión de casarme con él —dijo ella—. Las circunstancias de mi 
nacimiento no me permitirían ni siquiera soñar con tal cosa. Soy una 
auténtica doncella y, como tal, lo que siento por él nunca podría ir 
más allá. No tengo esperanzas de un futuro con él. Pero —su voz se 
entrecortó en un sollozo—, al menos, no me digas que lo que siento 
por alguien tan superior a mí está mal, porque es real, ¡siempre ha 
sido real! Y siempre me aferraré a ello, incluso después de haber 
terminado con toda esta farsa. 

—Eres consciente de que nada de lo que digas puede 
convencerme de ocultar la verdad al duque, ¿verdad? 

—i¡Lo sé! Pero te ruego un poco más de tiempo, señor, ¡al menos 
hasta que Denver se cure! Está malherido, ¡y no puedo dejarlo en 
absoluto! 

—No estás en condiciones de negociar, señorita Kentsville —dijo 
fríamente el señor Gillingham—. Tu situación es demasiado grave 
como para que se te ocurra pensar siquiera en lo que sería de Denver. 
De hecho, sería mejor que te olvidaras de todo esto y te marchara con 
la mayor celeridad, o te juro que en poco tiempo estarás en alguna 
prisión. Si yo no puedo cumplir con eso, ten por seguro que mi abuelo 
lo hará. Verás que no es un hombre muy indulgente cuando se trata de 
estos asuntos. 

Ella palideció. La ira del duque era lo último que quería 
experimentar por sí misma, y, habiendo vislumbrado la luz inflexible 
en los ojos de lan, no había lugar a dudas al respecto. 

—Muy bien —respondió ella—. Me iré esta misma noche, pero 
¿me harías un último favor? 

—_Lo intentaré. 

—Que se sepa que sólo yo soy responsable de este engaño. Que 
no se culpe a Lord Denver. Dile que lo engañé y que hice falsas 
afirmaciones sobre mi identidad... ¡si te parece! 

—¡Bien, bien! ¿Qué tan bajo estás dispuesta a caer por ese 
hombre sin escrúpulos? 

—Pero señor —dijo ella, reuniendo una sonrisa trémula—, no 
tiene que entender lo que siento. 

—Oh, ¿no es así? ¿Y qué hay de lo que siento, Georgie? ¿Por 
quién me tomas? —exigió; su tono era duro—. ¡Por Dios, si no fuera 
tan tonto...! Para dejarme llevar por eso... 

—Nunca ha sido mi intención engañarte, señor —respondió 
Georgie con voz lastimera. 


—¿No es así? Y pensar que mamá, especialmente mamá, se ha 
esforzado por cuidarte... —escupió—. ¡Dios, se le romperá el corazón! 
¡Y eso es algo que nunca podré perdonarte! ¡Jamás! Ya has causado 
suficientes estragos en esta familia. Déjanos en paz. —Con eso, giró 
sobre sus talones y comenzó a alejarse. 


Capítulo 43 


Seguía temblando de ira incontrolable, pero más que eso era algo 
más: dolor, angustia, incluso desilusión. Es curioso que, para alguien 
que había resistido bastantes batallas, no había conocido este tipo de 
dolor que le aquejaba actualmente. 

No sólo su orgullo había sufrido un duro golpe, sino que era como 
si su propio corazón fuera pinchado por una bayoneta. Era un hombre 
traicionado por alguien a quien apreciaba tanto... o eso creía. 

Había regresado a Stanfield sólo para verla; parecía que iba a 
volver a Londres con el corazón hecho pedazos. La Providencia podría 
haber sido la responsable de llevarlo a Braxton en el momento exacto 
para que se enterara de todo. 

Todo el tiempo había sido Denver. Siempre fue Denver. 

—La verdad es que no eres más que otro tonto, lan —se dijo en 
algún momento de su regreso a la casa. Sin embargo, la mayor carga 
había caído ahora sobre sus hombros: contarle al duque lo que había 
ocurrido todo el tiempo, y la perspectiva no podía ser menos deseable 
para él. 

—Hay algo que debes saber, abuelo —dijo un rato después, al 
llegar a los confines de las habitaciones del duque. 

Su excelencia levantó la vista de la correspondencia que estaba 
leyendo. Un surco apareció entre sus cejas. 

—Estás endemoniadamente pálido, muchacho. ¿No me digas que 
tú también vas a estar enfermo? Ya es bastante molesto que Denver 
esté indispuesto. Ya se está tomando su maldito tiempo en Braxton. 

—¡No! Nada de eso, abuelo. Estoy muy bien, te lo aseguro. 

—«¿Lo estás? Bien. Entonces, ¿qué dices de esto? Es ese maldito 
juez de paz otra vez, acosándome con toda clase de preguntas 
impúdicas, ¡malditos sean sus ojos! Me ordena, me ordena, por Dios, 
que deje a los oficiales de la cabalgata cumplir con su deber. ¡Bueno! 
No me sorprenderá que se corra el rumor de que albergo 
contrabandistas bajo mi techo. 

—Espero que no te alteres demasiado por eso, señor. Para 
empezar, la idea es absurda. 

— ¡Espera a conocer a ese oficial mequetrefe! Fields, ¿verdad? ¡Sí, 
Fields! Tuvo la audacia de sugerir que William está involucrado con 
contrabandistas. 

lan se mostró incrédulo. 

—¡Señor, eso es estúpido! ¡William, de todas las personas! 

— ¡Exactamente! Bueno, ¿tienes algo que decirme? 

No respondió al instante y se encontró dudando. 


—La verdad es que ha aparecido algo y tengo que ir a ver a mi 
abuela en Townsend. He oído que Julia se ha puesto enferma. Acabo 
de recibir una carta de mamá rogándome que vaya a verla. 

El duque hizo un gesto con la mano. 

—¿Cuándo te vas? 

—Hoy, señor. 

— ¡Muy bien! ¿Has visto a tu prima Georgie? 

—No. No la he visto en toda la tarde. Parece preocupada por otra 
cosa —dijo lan con rotundidad, hizo una reverencia y se retiró de la 
habitación. 


Un tiempo después, Georgie volvió a Stanfield con gran 
inquietud. Pero al no recibir ninguna llamada del duque, se calmó un 
poco y pidió que la excusaran de la cena debido a un dolor de cabeza. 

Era ahora o nunca. 

Esta noche se escaparía. 

Frenéticamente, guardó las pocas pertenencias que realmente 
poseía en un pequeño portamaletas, pero cuando vio el pañuelo de 
Denver metido amorosamente entre sus ropas, no pudo evitar las 
lágrimas que ya amenazaban con salir. Se permitió llorar en silencio, 
pensando que después de esto, no tendría oportunidad de llorar pues 
su mente estaría demasiado preocupada en su huida. 

Hacer una nota era mucho más difícil de lo que suponía; hizo dos: 
una para Ynez y otra para Denver. Las dobló rápidamente y las selló 
con cera y dejó una de las misivas sobre su cama. Para entonces, se 
había puesto un viejo vestido marrón y una sencilla capa negra. 

Cuando el reloj dio las nueve, bajó con cautela las escaleras 
traseras y salió al patio del establo. El duque tenía un estricto horario 
de campo, y a esa hora la mayor parte de la casa se preparaba para 
retirarse. Esperó en la oscuridad hasta que el último mozo de cuadra 
desapareció a su cuarto, y entonces aprovechó su oportunidad. Sin 
embargo, al igual que cuando consiguió atar la silla de montar a su 
caballo, William surgió de la oscuridad. Ella dejó escapar un grito de 
miedo. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó. 

—¡William, no me detengas, te lo ruego! Tengo que huir. Me han 
descubierto. 

Sus ojos brillaron. 

—¿Fue lan? 

—¿Cómo lo has sabido? 

—Les vi hablando en los páramos. Sabía que había algo raro. 
Tonta, ¿qué esperas conseguir, viajando en la oscuridad de la noche? 
¿Has olvidado lo que pasó hace unas noches? 

—¡No tengo elección! ¡Me amenaza con exponerme si no me voy 


inmediatamente! En cualquier caso, sabía que tenía que irme en algún 
momento, así que realmente no puede haber ninguna diferencia 
ahora, excepto que... que es más pronto de lo que he esperado. 

—'¡No es que tengamos elección en el asunto! Iré contigo. 

Ella se quedó boquiabierta. 

—¡Estás loco! ¡No puedes! 

—Oh, ¿no puedo? 

—¡Parecerá que nos hemos fugado! 

Parecía que esto no se le había ocurrido, y se sonrojó. 

—¡No se puede evitar! ¡Que piensen lo que quieran! De todos 
modos, no pasará mucho tiempo hasta que me descubran —dijo con 
convicción. 

—¡Oh, William! ¡No podría imponerte más de lo que ya lo he 
hecho! ¡Tienes que cortar tus lazos conmigo y olvidarte de mí! Es lo 
mejor. 

Pero él fue inflexible y ya estaba conduciendo su caballo al patio 
trasero. 

—¡No es así! Hablas como si todo fuera a estar bien y ajustado 
una vez que estés fuera de la escena: ¡pues te digo que no! Las cosas 
han llegado a un bonito final, y nunca se resolverá simplemente 
olvidándote, ¡tonta! —Añadió con una triste sonrisa—: ¡Como si yo 
pudiera hacer eso! 

Buscó en su bolsillo y sacó la nota dirigida a Denver. 

— ¡Muy bien! Te permitiré venir conmigo, sólo si le entregas esto 
a Braxton primero. Es para el marqués. Te esperaré aquí, así que no te 
demores mucho. 

Bastante acostumbrado al terreno, incluso en la oscuridad, esto lo 
logró William en apenas media hora. Cuando regresó, estaba 
jadeando, pero al recorrer el patio del establo, ya no había rastro de 
ella. Un sentimiento de temor lo sacudió. 

—¡Maldición! —exclamó frustrado en la oscuridad. 


Capítulo 44 


Lord Denver se despertó de su sueño a la mañana siguiente 
cuando la puerta de su habitación se abrió con un chirrido. Sentía su 
cuerpo en llamas, con dolores agudos de las heridas que le dolían de 
forma casi intolerable. 

Se le escapó un gemido cuando trató de acostarse sobre su 
espalda; había estado durmiendo toda la noche de lado hasta el punto 
de que su brazo derecho estaba casi entumecido. Cuando sus párpados 
se abrieron, miró aturdido por la habitación; su mirada se posó 
finalmente en William con una débil sorpresa. 

—¿Qué hora es? —graznó Denver. 

—_Las siete y media —respondió William. 

—Demasiado temprano para una llamada matutina —dijo con 
sorna—. Pero ya que estás aquí, podría utilizarte para mi disposición. 
¿Podrías ayudar a este inválido a levantarse? Mi cuerpo se siente 
bastante lento. 

William lo obligó y lo apoyó contra la almohada con cuidado. 
Frunció el ceño. 

—Estás ardiendo. 

Su señoría le dio las gracias. 

—Un toque de fiebre. Nada grave. —Observando su expresión 
preocupada, añadió—: Pareces aturdido tan temprano, William. ¿Qué 
pasa? 

—Veo que aún no has leído la nota. —Miró la carta sin abrir que 
estaba encima de la mesita de noche. 

—¿Qué nota? —preguntó frunciendo las cejas, Denver siguió su 
mirada—. Ya veo. No sabía que habías dejado una. 

—No es mía. Sólo me pidieron que la entregara anoche. —Los 
ojos de William se encontraron con los suyos directamente—. Es de 
Georgie. Puede que quieras leerla ahora. 

La diversión murió en los ojos del marqués. Rápidamente cogió la 
nota de la mesa y la leyó con el ceño fruncido. 


Mi señor, 


Para cuando te despiertes, me habré ido para siempre. No te 
preocupes por mí. Me las arreglaré para valerme por mí misma de alguna 
manera. Cómo me gustaría poder estar contigo mucho más tiempo. 

¡Ay, no se puede! 

Ten la seguridad, amor mío, de que toda iniquidad debe ir unida sólo 
a mi nombre, y no al tuyo: Nunca soportaré saber que tienes que perderlo 


todo por mí. Me duele mucho partir en un momento como éste, pero llevaré 
mi amor por ti allá donde vaya. Sin embargo, debes olvidarte de mí; por tu 
bien y por el mío. 

Que te vaya bien. 

Adiós. 


Georgie Kentsville. 


Justo cuando William pensaba que Denver no podía estar aún más 
pálido, el color que le quedaba en los labios se había agotado por 
completo. Dejó escapar una maldición y le miró bruscamente. 

—¿Cuándo fue esto? 

—Anoche. Debo advertirte que lan se enteró de todo. 

Los ojos de Denver se abrieron con un brillo. 

—AsÍ que lo sabes, ¿no? 

Asintió con la cabeza; su semblante se llenó de desaprobación. 

—Esa noche, cuando intenté salvarla, lo descubrí todo. ¡Mis 
felicitaciones, primo! Nos has engañado a todos: ¡por Dios, así es! ¡Y 
no me gusta ni la mitad! Deberían fusilarte por lo que has hecho. 

—Entonces que me hayan disparado dos veces sería suficiente, 
querido —dijo Denver—. Es compensación suficiente. 

—¿Me dirás al menos por qué lo hiciste? 

—Espero que también me expliques por qué has estado llevando 
una doble vida como contrabandista y trabajando mano a mano con 
uno de los hombres más buscados de toda la costa de Sussex — 
contraatacó el marqués de forma implacable. 

Los labios de William se fruncieron en una línea sombría. 

—Así que lo sabías. 

—Querido, no soy un tonto como ese hermano tuyo. Al contrario 
de mi apariencia desinteresada, no soy impermeable a lo que ocurre 
bajo mis narices. 

—¡Oh, no me extraña! Nadie podría vencerte por tu notable 
astucia. 

— ¡Puedes insultarme luego todo lo que quieras, William, pero 
hay que atender un asunto más urgente! Esa tonta chica mía podría 
estar en otro peligro ahora, y por Dios, no me perdonaré nunca más si 
hay una segunda vez. 

Aceptando esto, asintió. 

—¡Es inútil, Denver! —dijo con consternación—. He estado 
cabalgando toda la noche buscando por todas partes... ¡y no hay ni 
rastro de ella, te lo aseguro! lan lo descubrió todo y amenazó con 
exponerla si no se marchaba inmediatamente. El abuelo ya debe 
saberlo. Debería haber estado con ella, pero me pidió que te entregara 
la nota primero. Cuando volví, se había ido. —Se frotó los ojos y 
pareció repentinamente cansado—. Fue un truco diabólico, sin duda. 


No, pero ¿qué... qué estás haciendo? —Como Denver se había 
obligado a salir de la cama, William saltó sobre él en un santiamén—. 
¡Santo Dios! No estás en condiciones de salir de la cama todavía. 

—¡Tonterías! Ya que has hecho un trabajo miserable, debería ir 
tras ella. No hay tiempo que perder. Puede que tenga una idea de 
hacia dónde ha corrido. 

—¡Y muy buen agradecimiento me diste! —replicó William—. 
¡No soy tan gilipollas como para permitirte que la persigas mientras 
apenas consigues sentarte por ti mismo! Ahora, escúchame, por el 
amor de Dios, ¡o llamaré al médico! 

Otro gemido se le escapó a Denver. Vio la fuerza de esto, por 
supuesto, su fiebre no daba señales de disminuir pronto. Tras 
arroparse de nuevo en la cama, sintió un repentino mareo que le hizo 
cerrar los ojos durante un rato. 

William lo observó con una mirada preocupada. 

— ¡Deberíamos llamar al médico después de todo! No me gusta el 
aspecto que tienes ahora —dijo dudoso. 

No hubo respuesta. Parecía que Denver se había dormido de 
nuevo. Pero distaba mucho de ser un sueño tranquilo; gruñía de dolor, 
su coloración era tan pastosa como siempre y su respiración poco 
profunda, lo que hizo que William se inquietara al instante y llamara 
al ama de llaves. 

— ¡Es fiebre y escalofríos, señor! —dijo la señora Wilson después 
de haber empleado una toalla húmeda en la frente de su señoría—. El 
doctor Hearting me ha advertido al respecto, por lo que no debo 
preocuparme en absoluto, aunque le digo, señor William, que me 
rompe el corazón de madre ver a su señoría agitado por el dolor — 
añadió y salió de la habitación perturbada. 


Sin embargo, no había motivos para preocuparse más, ya que al 
día siguiente la fiebre de su señoría disminuyó considerablemente. 

William, decidiendo que lo mejor sería vigilar a su primo, había 
optado por alojarse temporalmente en Braxton Hall, para satisfacción 
de la señora Wilson. 

Hacía mucho tiempo que no tenían invitados, le dijo al señor 
William, y como la señorita Georgie estaba fuera, en Stanfield, por el 
momento, no le importaría en absoluto cuidar de otra persona joven y 
agradable —ya que le parecía un chico bastante agradable—, 
especialmente un pariente de su señoría. 

Bastante desacostumbrado a la cantidad de atenciones que recibía 
de la indulgente ama de llaves, le aseguró que no había la menor 
ocasión para verlo cómodamente instalado: su primo necesitaba 
mucha más atención ahora. 

—¡Bueno, señor William, está siendo considerado! —dijo 


amablemente la señora Wilson mientras le preparaba el desayuno—. 
¡No es como si yo fuera la única que cuida de su señoría! Su presencia 
es una gran ayuda para mí, señor. Espero que la señorita Georgie se 
una a nosotros más tarde. Tengo la intención de preparar una cena 
para los dos. Algo de ave asada y pastel de pichón, y tal vez un poco 
de pescado; pero nada grandioso, señor, se lo advierto. 

William le aseguró que no había ocasión para ello, inventando 
alguna excusa de que el duque podría querer que se quedara en 
Stanfield durante algún tiempo. Evidentemente, esto hizo que el ama 
de llaves se sintiera un poco apenada, pero se animó de nuevo cuando 
William se apresuró a decir que le gustaría mucho probar el pastel de 
pichón de la señora Wilson. 

Cuando subió a los aposentos de Denver, éste parecía un poco 
adolorido. 

—Tu ama de llaves sabe sin duda cómo engatusar a un hombre — 
comentó. 

—¿Ahora has caído presa de sus atenciones de matrona? — 
respondió Denver con un brillo—. Perdóname. Debería haberte 
advertido antes sobre ella. 

William sonrió de repente. 

—¡Por Dios, deberías haberlo hecho! En cualquier caso, ¡no me 
desagrada del todo! ¿Cómo está tu fiebre? 

—Se ha ido —dijo rotundamente—. ¡Por favor, no pongas cara de 
incredulidad! Puedes tocarme la frente y comprobarlo por ti mismo. 
Me levantaré antes de lo que crees —dijo Denver en una pausa—. De 
hecho, ¡mucho antes de lo que crees! William, tengo que pedirte un 
favor. 

— ¡Eso es algo! Nunca esperé escuchar eso de ti —respondió sin 
rodeos. 

Los pálidos labios de Denver esbozaron una sonrisa desvaída. 

—Ni yo. Sin embargo, es con pesar que te informo, querido, que 
estás irremediablemente involucrado en mi precioso plan. 

—No es que tenga muchas opciones, ¿verdad? Si te delatara, 
seguro que también me encontraría en un grave problema —replicó. 

—¡En uno muy grave, de hecho! Uno del que tal vez nunca te 
recuperes. Ahora, escúchame, ¡pues apenas tenemos tiempo para 
charlar! En el momento en que el abuelo descubra la huida de Georgie 
hoy, estaremos completamente perdidos, ¡tanto tú como yo! Me 
gustaría que fueras a Stanfield y trajeras mi carruaje hasta aquí. 

—«¿Para qué? 

Denver volvió con un brillo travieso. 

—Tú y yo iremos hoy a Kent. 

—¡Santo Dios! —exclamó William, boquiabierto—. ¡No estás en 
condiciones de aventurarte fuera, y mucho menos de conducir durante 


varios kilómetros! 

—Mi querido William, ¡hazme el favor de un poco de perspicacia! 
Como mi brazo izquierdo está temporalmente inhabilitado, 
difícilmente podré manejar. Lo harás. Ahora bien, rara vez... bueno, 
nunca dejo que alguien conduzca mi carruaje, así que considera esta 
una rara oportunidad para probar mis pertenencias. 

—¡Como si tuviera tiempo para pensar en eso! —replicó William 
con impaciencia—. Más bien: ¿por qué Kent? 

—He pensado en esto, y sospecho fuertemente que ella podría 
haber buscado refugio en Emerald Hall, la casa de Lady Emerson. La 
llevé allí una vez. 

— ¡Déjame ir solo! Señor, ¡qué bonito par de gobios seríamos si te 
desmayaras en medio de nuestro viaje! 

—¿Qué, y dejar que me roben la marcha? Creo que no. —Ante la 
mirada perpleja de William, añadió con ironía—: Hace tiempo que me 
di cuenta de tu particular atención hacia Georgie. Como ya he dicho, 
no soy denso. 

William se sonrojó y desvió la mirada. 

—i¡Nadie ha dicho que lo seas! Bueno, ¡tranquilízate en ese 
sentido! No me considero tu rival. Además, ¡ella no quiere saber nada 
de mí! Siempre has sido tú, por desgracia. 

—Estoy muy conmovido. 

Frunció el ceño. 

—i¡No hay necesidad de regodearse! En cualquier caso, ¡deberías 
quedarte en la cama. Esta excursión a Kent puede resultar demasiado 
agotadora para ti. 

—¡Si me quedo un día más en esta maldita cama, William, 
seguramente me volveré tan loco como Bedlam! —replicó su señoría 
con cierta aspereza—. ¡Oblígame esta vez! Haré que valga la pena. 
Además, tengo todas mis esperanzas puestas en ti: sólo tú puedes 
ayudarme a poner en marcha mi plan. 

William cedió ante este discurso. 

—¡Oh, muy bien! ¡Es inútil discutir contigo! —dijo con cierta 

molestia—. Entonces, ¿qué hay que hacer? 
Dile a mi mozo, se llama Jamie, por cierto: un muchacho 
escuálido y de buen color, que vaya contigo. No preguntará nada si le 
dices que tiene que hacer lo que le diga su señoría: ¡es el chico más 
dócil en lo que a mí respecta! ¡Ahora, date prisa, primo! Esperemos 
que el duque se levante hoy más tarde de lo habitual, o el problema lo 
pagaríamos los dos. —William seguía dudando de que su primo 
pudiera aguantar un viaje a Kent que le rompiera el cuello en un 
estado tan inestable; por otra parte, prefería ir con él que quedarse 
atrás para que el duque se abalanzara sobre él, si se presentaba la 
ocasión. 


Asintió con la cabeza. 

—Muy agradecido —murmuró el marqués—. ¡Y oh, William! —Él 
miró por encima de su hombro con recelo—. Gracias. De verdad — 
añadió Denver sin ningún rastro de burla que a menudo desmentía su 
intención. En los ojos azules de William se reflejó una leve sorpresa—. 
¡Esta vez me debes un gran golpe! —declaró y desapareció de la 
habitación. 


Capítulo 45 


Denver cerró los ojos durante un rato y dejó que sus reflexiones 
prohibitivas se apoderaran de él. Se sentía aprensivo, no por su bien 
sino por el de Georgie. 

Cada hora que pasaba sin hacer nada parecía alejarla más de él. 
No podía pensar en otra cosa que no fuera ella, y estar con ella, y ni 
siquiera el peligro de que el duque la descubriera le hacía retroceder 
más que la perspectiva de no tener que verla nunca más. 

«Después», pensó Denver con tristeza, sus estrechos parientes 
podrían enviarlos a ambos a la perdición por lo que a él le importaba. 
Una relación errónea como ninguna otra sería su mayor locura, pero 
también le proporcionaría el tipo de libertad que su rango y su título 
nunca podrían darle. 

Pensar que Georgie todavía se sentiría preocupada por su 
reputación mancillada, cuando había consecuencias más graves que le 
esperaban, le hizo sonreír un poco. 

La chica era ciertamente tan desinteresada como tonta. Todo lo 
que Denver debía a su nombre, al ser el heredero de un ducado, y 
todo lo que conllevaba serlo, estaba dispuesto a renunciar a ellos si 
eso significaba estar con la única mujer —¡no, más bien, con una 
errante! — de la que estaba seguro que no podría vivir más. Ahora 
estaba en manos de William el hacerlo posible. 

Sin embargo, sus esperanzas de William fueron puestas a prueba 
cuando, dos horas más tarde, todavía no había ninguna señal de su 
regreso a Braxton. 

Denver se había quedado dormido en algún momento de la 
mañana, pero a primera hora de la tarde, sus esperanzas se estaban 
convirtiendo rápidamente en presentimientos. 

No tardó en descubrir la causa de ello. La señora Wilson entró 
más tarde en su alcoba, con un aspecto realmente nervioso. 

—;¡Oh, mi señor! Le ruego que me disculpe, pero hay oficiales de 
caballería abajo, deseando verle. Traté de disuadirlos y les dije: 
¡Bueno! Su señoría está indispuesto en este momento y necesita 
descansar. Seguro que puede atenderlos en otro momento. Porque esa 
es la verdad, simple y llanamente. Entonces uno de los oficiales, ¡el 
muchacho más rígido si alguna vez vi uno! Dijo que es un asunto de 
grave preocupación, ¡y que Lord Denver los verá, indispuesto o no! 
¡Bueno, yo nunca! Hablando de impertinencias estos jóvenes ejercen a 
esta edad. 

Denver no se inmutó. 

—Envía a Porson a que me ayude a vestirme. Diles, señora 


Wilson, que esperarán a mi antojo si insisten en irrumpir en mi 
morada sin ser bienvenidos. 

El ama de llaves parecía dudosa. 

—¿Pero su señoría estará bien? 

Las cejas de su señoría se alzaron. 

—Estoy seguro de que lo haré. No hay motivo para que me sienta 
alarmado, seguramente. 

Así asegurada, bajó las escaleras y llamó a Porson. 

Mientras tanto, el teniente Fields y su compañía fueron retenidos 
durante una buena media hora o más, para su molestia. Un rato 
después, el mayordomo los condujo al salón del marqués. 

El teniente había esperado ver a su señoría a la imagen misma de 
quien languidecía en su cama; pero cuando sus ojos fueron asaltados 
por un resplandeciente baniano de chillones adornos orientales, un 
cabello tan pulcramente pomado como para aparecer en una rutina, y 
el semblante bien afeitado de lord Denver, sintió otra sacudida de 
fastidio. 

La única prueba flagrante de estar indispuesto era el cabestrillo 
que colgaba de su hombro izquierdo, e incluso con él, su señoría podía 
seguir mostrando un porte tan elegante. 

El teniente Fields observó la herida con cierta suspicacia, luego se 
inclinó puntillosamente. 

—Le pido humildemente perdón por nuestra repentina intrusión, 
mi señor —dijo en tono moroso—. Sobre todo, porque usted está 
indispuesto. 

El marqués agitó su mano derecha. 

—¡Un desafortunado accidente de equitación! Mi caballo no 
estaba acostumbrado al traicionero terreno de por aquí. Su llamada es 
inesperada pero no objetable, créame. 

—Debería tener cuidado, mi señor. Verá que no sólo el terreno es 
peligroso por aquí. 

—¿Lo es? Tendré en cuenta su advertencia, señor, pero, 
¡perdóneme! No estoy seguro de que nos hayamos encontrado antes. 

—Teniente Fields, mi señor. Es posible que su señoría ya lo haya 
olvidado, pero la primera ocasión en que nos encontramos fue en Rye 
—dijo el oficial con una apretada sonrisa. 

—¿De verdad? —Las cejas de su señoría se alzaron sorprendidas 
—. Me parece que no recuerdo el encuentro en absoluto. Por favor, 
ilumíneme. 

—La ocasión no era la más propicia, me temo. Se alojaba en la 
misma posada que registramos, ya que esa noche andábamos tras los 
pasos de un contrabandista suelto. ¿El George's? También recordé que 
tenía un conocido con usted en ese momento. 

Los ojos de Denver brillaron con astucia. 


— ¡Ya veo! —exclamó—. ¡Sí, lo recuerdo, teniente Fields! Pero no 
puedo concebir cómo puedo ayudarle hoy. 

—Mi señor, hubo cierto incidente que ocurrió entre las afueras de 
su finca y Fairview Downs hace unas noches. Se efectuaron disparos a 
través del bosque, y creemos que lo ocurrido tiene relación con las 
mercancías encontradas cerca de la cala del duque de Montmaine. 
También se descubrieron algunas en el bosque cerca de Stanfield. 

—¡Qué alarmante! ¿Ha hablado ya con mi abuelo sobre esto? 

El rostro del teniente se ensombreció. 

—Lo hemos hecho, mi señor. Sin embargo, su gracia se mostró 
bastante reacio a concedernos permiso para patrullar los perímetros 
de Stanfield. 

—Le mostró la puerta, ¿no? Tiene mi simpatía. 

—Me concedieron unos preciosos minutos para hablar con él, 
pero la copa de vino se habría terminado en mi cara si me hubiera 
obligado a prolongar mi estancia. 

El marqués se rio. 

—Qué suerte, entonces, que sólo se le haya mostrado la puerta, 
aunque sin la menor cortesía, conociendo a mi abuelo. 

— Afortunadamente, su prima se entrometió de repente y evitó 
una situación tan embarazosa para todos nosotros. 

—¿Mi prima? 

—Sí —dijo Fields, con los ojos clavados en el rostro del marqués 
—. Esa bonita prima pelirroja suya. 

La sonrisa de Denver era felina. 

—Me alegro de que la encuentre bonita. A mí también me lo 
parece, oficial. 

Su sonrisa era tensa. 

—Mi señor, no me andaré con rodeos. ¿Por casualidad escuchó o 
notó algo fuera de lo común desde la noche del 25 hasta la madrugada 
del 26? 

—Pero, mi querido teniente, ¿cómo podría yo, echado como 
estaba en la cama, y con la desgraciada tormenta cayendo sobre 
nosotros? Me gustaría poder decir algo más para ayudarle. Por 
desgracia, no tengo nada que decir. 

El teniente Fields frunció los labios. 

—Muy cierto —dijo—. Entonces, ¿será su señoría tan amable de 
decirnos el paradero actual del señor William Langford? 

Denver se puso rígido. No le gustaba el rumbo que estaba 
tomando la conversación, ni la expresión de la cara del oficial. 

—¿Qué le hace pensar que lo sé? —dijo, con un tono 
despreocupado. 

El teniente Fields, después de pasar unos días infructuosos 
lidiando con pistas falsas y testigos poco útiles, ya se había hartado de 


la intransigencia de los Gillingham y la primera señal de ello le irritó. 

—;¡Señor, fingir ignorancia no nos llevará a ninguna parte! —dijo 
con cierta aspereza—. Estoy muy seguro de que usted sabe dónde 
puede encontrarse su primo, y le ruego que ofrezca toda la ayuda que 
pueda proporcionar para detenerlo. 

El marqués ya no sonreía. 

—No me gusta su tono, oficial —dijo fríamente—. ¿Apresar a mi 
primo? ¿De qué diablos está hablando? 

—Le ruego que me disculpe, señor, pero tenemos bajo custodia a 
un tal Jason Higgs, un supuesto contrabandista que se entregó a 
nosotros anoche. Ya ha revelado varios nombres de sus asociados, y 
uno de ellos, para nuestra sorpresa, ¡es el señor Langford! 

Un silencio incómodo respondió a este pronunciamiento. La hábil 
mano de Denver se aferró al brazo de su silla. Las cosas se habían 
agravado más rápido de lo que esperaba y su plan de ir a por Georgie 
estaba obviamente en peligro en ese momento. 

William, que había sido la clave para el éxito de la ejecución de 
dicho plan, podría haberse escondido mientras tanto. De repente, una 
risa incontrolable le sacudió los hombros. 

—¡Su frivolidad es otra cosa, mi señor! Estoy seguro de que los 
demás descubrirán que esto no es cosa de risa —añadió el oficial con 
el ceño fruncido. 

—¡Perdóneme! Sí, por supuesto —respondió su señoría, mientras 
se le pasaba la risa—. Percibo que la circunstancia es tan grave como 
usted la hace ver. Espectacular, en efecto. Le creo —dijo el marqués—. 
¡Es cierto que mi primo ha venido hoy, pero ha sido por pura 
casualidad! Me ha dicho que iba de camino a algún sitio que no me he 
molestado en preguntar. Verá, teniente, no somos tan uña y carne 
como podría suponer, y ciertamente no estoy dispuesto a 
involucrarme en sus turbios asuntos. —El oficial no parecía 
convencido. Denver suspiró—. No sería aconsejable ocultarlo en este 
momento. Por supuesto, es usted libre de poner Braxton Park patas 
arriba para registrarlo. 

La invitación fue formulada con voz amable, pero el oficial seguía 
teniendo sus recelos. 

—¿Está seguro de que no le importa en absoluto, mi señor? 

—En efecto, ¡en absoluto! A diferencia de mi desobligante abuelo, 
yo no seré un impedimento en el camino de las autoridades —explicó 
su señoría con simpatía. 

El teniente Fields se inclinó. 

Entonces nos impondremos a su generosidad, señor —dijo y 
ladró instrucciones a sus hombres que estaban fuera. Todo el registro 
de Braxton Park les llevó más de una hora y había concluido con un 
gran descontento entre los oficiales de caballería. 


—No me gusta, señor —dijo uno de ellos a Fields—. ¡Hay algún 
asunto en marcha! No se sabe qué es lo que pretenden, sobre todo ese 
petimetre —señaló con un pulgar regordete en dirección a la casa—. 
¡Nunca vi colores tan escabrosos en una bata en mi vida! Por Dios, 
nunca lo había visto. 

El teniente sonrió. 

—Esa podría ser la forma que tiene su señoría de despistarnos. He 
oído que el marqués tiene facilidad para poner en aprietos a la gente 
sin más motivo que su propia diversión. Además, esa herida parece 
muy sospechosa. Me pregunto si alguna vez hubo un accidente de 
equitación. 


Capítulo 47 


Jamie, agarrado al borde de su asiento, se quedó sin todo el color 
natural de su rostro y emitió un corto pero sonoro chillido cuando el 
curricán casi rozó con el carruaje y estuvo a punto de derrapar hasta 
la cuneta. El cochero, igualmente sorprendido, condujo precariamente 
su carruaje hasta los espesos setos de la carretera y tiró bruscamente 
de su equipaje, casi arrojando a los pasajeros de sus asientos. Se 
produjo una babel de gritos y maldiciones. 

—¡Eh! ¡Malditos! —gritó con rabia el acosado cochero tras el 
carruaje que desaparecía. 

—Bueno, en todo caso, eso fue manejado cuidadosamente — 
observó Denver un rato después, recuperando su aplomo. 

William se estremeció y seguía respirando con dificultad. 

—i¡No fue así! ¡Podríamos haber terminados tirados en la cuneta 
con el cuello roto ahora mismo! ¡Dios mío! Si eso no lo supera todo. 

Jamie tuvo una arcada detrás de ellos. Denver lo miró con 
disgusto. 

—Te ruego que no eches tus desechos gástricos en medio del 
camino, muchacho. Muy malos modales. 

—Señor, Denver, ¡parece que tú también te estás divirtiendo! — 
dijo William con tono adusto—. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo 
después de eso? 

—Te aseguro que estoy más enfadado que divertido en este 
momento. Mantén los ojos abiertos. Quiero que lleguemos a Kent 
antes de medianoche. 

—-¿Qué harás si no está allí? 

La posibilidad ni siquiera se le ocurrió a Denver. Sabía que la 
encontraría; de hecho, era lo único sensato que podía hacer. 

—Estará allí —respondió secamente. 

William lo miró bajo las cejas fruncidas y se guardó para sí 
algunas reflexiones inevitables. 

Llegaron a la autopista sin más incidentes; William, ya recuperado 
del percance anterior, relajó el agarre de las riendas, pero seguía 
siendo cauteloso. 

Jamie acabó por dormirse y Denver se sumió en un estado de 
abstracción. Media hora más tarde, llegaron a otro peaje y finalmente 
a Kent. Poco antes de la medianoche, entraron en la pulcra entrada de 
Emerald Hall. 

La abundante luz que iluminaba a través de las ventanas de la 
gran casa dejaba entrever la alegría que se vivía en su interior, una 


perspectiva que llenó a Denver de una pequeña consternación. 

Cuando entraron por la puerta principal, un lacayo se acercó a su 
carruaje. Como ninguno de los dos recién llegados llevaba la 
vestimenta adecuada para la ocasión, el lacayo se quedó perplejo y 
preguntó cuál era su asunto. 

—Sea tan amable de decirle a su señoría que el marqués de 
Camden solicita una audiencia privada con ella —ordeno su señoría 
escuetamente, mostrando su tarjeta—. ¡Por un asunto de máxima 
urgencia, y que no puedo permitirme esperar! Lléveme a un lugar 
alejado de esta bulliciosa multitud, mi buen hombre. —Inquietado por 
esta imperiosa orden, el criado se inclinó y murmuró si su señoría 
tendría la bondad de seguirle. 

El marqués fue conducido a la biblioteca, en la parte trasera de la 
casa. 

Momentos después, Lady Emerson entró apresuradamente, con un 
rostro que mezclaba sorpresa y desconcierto. 

—¡Denver! ¡A estas horas de la noche! ¿Qué te trae por aquí? 
Cielo santo —interrumpió, atónita, al ver su cabestrillo—. ¿Qué te ha 
pasado? 

—¡Un accidente! Pero no te preocupes por eso, Cassy —dijo 
impaciente, agarrando su hombro—. ¿Está aquí? 

Sus cejas se juntaron en confusión. 

—¿Quién? 

— ¡Georgie, por supuesto! 

— ¡Georgie! ¿Qué quieres decir? No la he visto desde que se fue 
de Londres a Stanfield. De hecho, yo... —Su voz se apagó; una 
expresión de alarma se apoderó de su semblante al ver que Denver se 
ponía rígido—. Denver, ¿no me dirás que se ha escapado? —+gritó. 

—Me temo que sí. Hace dos noches. lan se enteró de todo —le 
informó con mala cara. 

Cassy se puso una mano temblorosa en la frente. 

—¡Dios mío! Yo nunca... ¡Pobre chica! No, ella nunca estuvo aquí, 
Denver, ¡o te lo diría enseguida! ¿Dónde puede estar ahora? —MIiró al 
marqués y se compadeció de él. Era la primera vez que veía a su 
señoría angustiado. Cuando la luz se proyectó sobre su semblante, 
observó las medias lunas oscuras bajo sus ojos, las mejillas 
demacradas y los labios pálidos que se fruncían adustamente por el 
momento—. ¡Tienes mal aspecto! ¿Seguro que estás bien? 

—Apenas podría pensar en mí, querida, pero ya que me lo has 
preguntado, debo decirte que nunca me he sentido tan incómodo en 
mi vida como ahora. Podría estar en problemas, por lo que sé había 
estado paseando por la habitación, pero se detuvo en ese momento—. 
¡Si ves alguna señal de ella, házmelo saber de inmediato! Te lo 
agradeceré mucho, Cassy. 


— ¡Claro! Pero, ¿a dónde vas ahora? Es muy tarde. 

—Voy a volver a Braxton. William me lleva. 

—¿Me dirás al menos qué te ha pasado? —le rogó. 

El marqués se detuvo en el umbral y volvió a mirarla. 

—En su momento, Cassy, te lo contaré todo. 

—¡Entonces dime sólo una cosa! —dijo bruscamente—. Denver, la 
amas después de todo, ¿no es así? O no estarías tan desesperado. 

—¡He esperado que me eches eso en cara cuando llegue el 
momento! —Hubo un fantasma de sonrisa de arrepentimiento—. ¡Pero 
Cassy, nunca me digas que llego demasiado tarde! 

Ella se lo devolvió con una sonrisa triste. 

—;¡No, no lo haré! ¡Nunca es demasiado tarde! Me alegro de que 
lo hayas descubierto, Denver. ¡El amor es una cosa tan preciosa para 
tener en el corazón! Georgie también ha estado enamorada de ti todo 
este tiempo. La querrás, ¿verdad? 

—Más que nada en este mundo. Pero primero tengo que 
encontrar a esa niña problemática —dijo y salió de la habitación. 

William recibió la noticia con gran consternación. 

—;¡Lo siento muchísimo, Denver! ¿Qué debemos hacer ahora? 

— ¡Vuelve a Braxton, duerme un poco y luego planea de nuevo! — 
dijo su señoría—. Puedes quedarte allí un tiempo si quieres. 

—¿Qué hay de los oficiales de la caballería? Podrían volver a 
rondar tu casa. 

—No, no creo que vuelvan a venir tan pronto —dijo—. Por el 
momento, eres el único pariente en el que puedo confiar, William. Te 
ruego que me disculpes por ponerte en un aprieto. 

William se sobresaltó bastante. Pocas veces había oído a su primo 
disculparse con la mayor sinceridad. Murmuró una respuesta, pero 
cuando echó una mirada al marqués, se puso nervioso. Denver parecía 
extremadamente enfermo. Sólo esperaba que pudieran regresar sin 
demora. 

Regresaron a Braxton en las primeras horas de la mañana en un 
estado de consternación. El día no tardó en ser poco propicio para 
ellos. Nada más llegar, Denver sufrió una recaída y casi se desmayó en 
la puerta. 

El doctor Hearting fue llamado inmediatamente y, tras su 
evaluación, advirtió al ansioso pariente que podía haberse producido 
una infección, empeorando así el estado de su señoría. 

—Sólo podemos esperar que no llegue a la sangre, porque eso 
será fatal para él —pronunció el médico de forma ominosa. 

William palideció. 

—¿Qué... qué pasará para entonces? —preguntó débilmente. 

El doctor Hearting le dirigió una mirada ominosa. 

—Su primo morirá, señor Langford. 


—¡Dios mío! —espetó—. No debería... no debería haberle 
dejado... —Se sentó y enterró la cara entre las manos. El doctor 
Hearting le puso una mano comprensiva en el hombro y le dijo 
suavemente—: Estoy seguro de que lord Denver no se rendirá tan 
fácilmente, señor. Todo lo que podemos hacer ahora es confiar en que 
sobrevivirá a esto. 

Como si el día no pudiera ser peor, a primera hora de la tarde, lan 
y Hugo llegaron a la puerta de Braxton Hall. William los recibió con 
menos genialidad y mucho asombro y frustración. A juzgar por sus 
rostros severos, intuía a qué se debía la visita. 

—;¡lan! ¡Y Hugo también! ¿Qué diablos les ha traído aquí? 

—¿Por qué estás aquí, William? —replicó Hugo, con un rostro 
sombrío. 

—Denver se ha acostado en su cama y está en un estado muy 
grave. Yo... no creo que sea un buen momento... —se interrumpió 
cuando su hermano le tiró de las solapas del abrigo. 

—i¡Maldito traidor! Lo sabes, ¿no? —exigió su hermano 
amenazadoramente—. ¿Y ahora sigues poniéndote de su lado? Nos ha 
tomado el pelo a todos. Nos ha engañado como si fuéramos unos 
malditos estúpidos. 

William se humedeció los labios. Nunca había visto a su hermano 
en una rara muestra de ira, pero ahora no había lugar a dudas. 

—;¡Sí! ¡Sí, lo sé! Pero, por el amor de Dios, ¡trata con él después, 
hermano! —dijo con tono de apelación—. Ha ocurrido algo terrible. 
Le dispararon hace unas noches y su estado empeora por momentos. 

—Creo que será mejor que suba a su habitación solo — 
interrumpió lan—. Hugo, quédate aquí con William. 

William le miró suplicante. 

— ¡Te estoy diciendo la verdad! Está en muy mal estado, lan. 

lan sonrió ligeramente. 

—¡No te preocupes! No lo retendré mucho tiempo; sólo pienso 
transmitirle el mensaje del abuelo. —Subió a la cámara del marqués y 
llamó suavemente. No hubo respuesta desde el interior. Abrió la 
puerta suavemente y lo encontró con la mirada perdida en la ventana, 
sin moverse en absoluto. 

—¿Cómo te sientes, primo? —preguntó lan en tono cortés. 

—Si vienes a regodearte, lan, más vale que te ahorres el aliento 
—respondió Denver con rotundidad, sin apartar la mirada. 

—No tengo intención de hacerlo —respondió lan sombríamente 
—. Sin embargo, no puedo dejar de señalar que has recibido tu 
merecido, Denver. Parece que estás muy incómodo y dolorido. ¿Qué 
ha pasado aquí? 

—Eso no es de tu incumbencia —dijo Denver, mirándolo 
finalmente con ojos brillantes—. Debería pensar que te sientes 


orgulloso de ti mismo, lan; ¡mis felicitaciones! El duque debe estar 
muy agradecido por todos tus galantes servicios —añadió con sorna. 

—¿Estás enfadado porque la alejé? —preguntó lan sin rencor—. 
Simplemente hice lo que debía hacer, incluso con mucha reticencia. 
Era mi deber decir la verdad, porque no podía, en mi conciencia, 
mantener todo para mí mientras ustedes siguen mintiendo en nuestras 
caras. Todo esto es culpa tuya, Denver. Seguramente, no pensaste que 
nadie se enteraría. —El marqués guardó silencio. lan continuó—: Fue 
un engaño de una clase extrema; ¡apenas podía creer que fueras capaz 
de hacernos un truco tan sucio! No hace falta que diga que mamá y 
todos los demás estamos sorprendidos y angustiados por tu treta — 
Cuando no volvió a responder, lan sacudió la cabeza—. ¿Qué hemos 
hecho para merecer esto, primo? Dime, por el amor de Dios. 

—Si te lo contara, lan, no entenderías ni la mitad. 

Sus ojos brillaron. 

—Oh, ¿acaso no lo haría? ¡Lo que nunca podría perdonar, 
Denver, es tu audacia para herir más a mamá! Ella ha sido tan 
confiada y amable, especialmente contigo. Ahora le has roto el 
corazón en pedazos y, gracias a tu egoísmo, ahora nos tambaleamos al 
borde de un escándalo que estoy seguro de que todo Londres nunca 
olvidará. Si me dejaran a mí, primo, te denunciaría por esto. Por Dios, 
lo haría. 

Denver sonrió de forma macabra. 

—Finalmente mostrando tus colmillos, ¿eh? Déjame decirte que 
no sentiré ningún reparo en complacer tus deseos una vez que esté 
fuera del lecho de enfermo. 

— ¡Es lamentable que eso no vaya a ocurrir nunca! —dijo lan con 
frialdad—. En cuanto te recuperes, el duque desea que hagas las 
maletas y abandones Inglaterra de inmediato, y que no vuelvas a pisar 
este lugar hasta que llegue el momento de heredar el título. 

—¡Un exilio, ya veo! —Sus labios se torcieron en burla—. No es 
ni la mitad de malo de lo que esperaba. 

—Si el abuelo pudiera intervenir con la ley, te encontrarías en la 
cuneta, primo. Sin embargo, ¿podría recordarte que la señorita 
Kentsville no está protegida por esa misma ley que aún te permite 
estar confinado en el lujo? ¡Más es una pena! El abuelo nunca tendrá 
piedad de ella. 

Denver apretó el puño. 

—¿Qué piensa hacer? 

—Los oficiales podrían estar ya pisándole los talones mientras 
hablamos. —lIan vio que el rostro del marqués se ponía rígido—. ¡Eso 
es! ¡Contempla el juicio que has traído sobre esa pobre chica! ¡Que se 
pudra en una celda! Un final muy trágico para alguien tan joven y 
bonita, ¿no crees? 


— ¡Malditos sean! —rugió Denver—. Si algo le ocurre a ella... si la 
tocan esos tontos, ¡juro que no me haré responsable de mis actos! Lo 
juro por Dios. 

—¡Veo que todavía no entiendes la posición en la que te 
encuentras! —interrumpió lan—. ¿Qué, te pregunto, puedes hacer, 
débil como estás y atado a esa cama durante muchos días? Me temo 
que no podrás hacer nada. No podrás ayudarla esta vez. Estás 
acabados, y te lo ruego: ¡no luches! No luches contra esta familia. —Al 
ver la expresión de terquedad de Denver, continuó frustrado—. ¡Por el 
amor de Dios, Denver, tienes que olvidarte de ella! ¡Ella no vale la 
pena! Haz lo que te dicen y ahórranos la humillación y la angustia. 

El marqués guardó silencio durante un rato. 

—Muy bien. Puedes decirle al Duque que me iré a Francia la 
próxima semana. Ahora, ¡déjame en paz! Estoy agotado. 

—Por supuesto —dijo su primo y se giró hacia la puerta, pero se 
detuvo y miró hacia atrás, pareciendo vacilante—. Por si sirve de algo, 
creo que hacia el final ella estaba dispuesta a protegerte, ¿sabes? — 
añadió lan con suavidad—. Pero ella no se merece esto, Denver; sabes 
muy bien que no lo merece. Has arruinado su vida más de lo que 
podrías imaginar. Eres consciente de ello, ¿verdad? 

No respondió. lan se despidió y salió de la habitación en silencio. 

—'¡No lo sé! —susurró Denver con amargura cuando volvió a estar 
solo—. ¡Dios mío, no lo sé! —Se puso una mano temblorosa sobre los 
ojos y dejó que una lágrima rodara por su mejilla. 


Capítulo 48 


Seis meses después 


El carruaje avanzaba pesadamente por una carretera llena de 
nieve hacia Hastings. Era un día lúgubre de febrero, la costa era gris y 
poco atractiva, y el viento era fresco y amargo. 

A pesar de la gruesa manta sobre su regazo, el señor Edward 
Warren se acurrucó en el rincón donde estaba sentado y buscó más 
calor. Desde allí apenas se movía, pero su mirada somnolienta oteaba 
de vez en cuando la vista del exterior. 

La perspectiva no parecía proporcionarle ningún placer, ya que 
era suficiente para que a alguien le diera un ataque. Le resultaba 
extraño que, a pesar de no haber estado en Inglaterra durante varios 
meses, la vuelta a casa no le produjera ningún sentimiento de 
emoción. 

Se preguntó si siempre había sido tan desolado. En comparación, 
Francia era menos dura incluso en invierno, y ni siquiera la pura 
inglesidad del señor Warren podía negarlo, habiéndose acostumbrado 
ya a la vida en el extranjero. 

—¿No tienes suficiente calor, Edward? —preguntó lord Denver, 
que estaba sentado frente a él. 

—Francamente, todavía puedo sentir el rechinar de mis dientes, 
mi señor —respondió Edward con una pequeña sonrisa—. Varios 
meses viviendo en el extranjero y mi cuerpo ya se siente ajeno a este 
tipo de invierno. No fue ni la mitad de malo la última vez que 
recuerdo. 

—No, este es un invierno inusual para estas zonas —coincidió su 
señoría, observando la vista del exterior. 

—Pienso exactamente lo mismo, señor. Sin embargo, creo que me 
las arreglaré para las próximas millas —dijo. 

Su señoría no respondió, pero sus ojos se quedaron mirando la 
ventana. El señor Warren se preguntó qué pensamientos podrían haber 
ocupado la mente del marqués en ese momento. Aunque no tenía 
forma de saberlo; su señoría siempre había sido inescrutable. Pero 
durante toda su relación, el secretario nunca había visto a su patrón 
notablemente cambiado. 

Sus mejillas estaban demacradas, su comportamiento era menos 
animado; y cuando se intercambiaban ocasionalmente bromas o 
réplicas ingeniosas, la sonrisa no llegaba a aquellos ojos que parecían 


haber perdido por completo su brillo. 

En Francia, lord Denver se había dedicado a toda clase de 
disipaciones que su nueva libertad le había otorgado, y se divertía 
todas las noches con los excesivos propios de un caballero de su 
riqueza y rango, algo que el señor Warren habría comentado con 
desaprobación si no se hubiera dado cuenta de lo que realmente 
ocurría: se había dado cuenta, con mucha simpatía, de que no era más 
que la fachada de un hombre afectado por la melancolía y la 
nostalgia. 

El marqués no volvió a pronunciar ni una sola vez el nombre de 
la señorita Kentsville, ni aludió jamás a las desgraciadas circunstancias 
que le habían conducido a su actual situación. 

En un acuerdo tácito, el señor Warren pensó en no tocar el 
doloroso tema y había comenzado a aceptar su trabajo en el 
extranjero, hasta hace tres días, cuando llegó una carta de Inglaterra 
exigiendo el regreso de su señoría con inmediatez. Fue como si la 
misiva fuera una señal para que se enfrentara de nuevo a los demonios 
del pasado no tan lejano. 

La noticia era poco menos que alarmante, pero no inesperada: la 
salud del duque de Montmaine no dejaba de declinar desde hacía unos 
meses, y un reciente ataque de apoplejía podría haber sido el golpe 
definitivo para él. 

Fue el señor Warren quien recibió la noticia urgente. Al informar 
a lord Denver del asunto, su señoría ni siquiera pestañeó, sino que 
aceptó con ecuanimidad la citación, y le preguntó amablemente al 
señor Warren si quería volver a Inglaterra con él. 

—Parece que nuestro tiempo de cabriolas en Le Petit Paris ha 
llegado a su fin —había añadido Lord Denver con pesar. 

El secretario aceptó, por supuesto, la invitación, pero sintió una 
ligera punzada de arrepentimiento. 

—Si puedo preguntar, señor, ¿cómo se siente ante la perspectiva 
de volver a casa? 

Denver se encogió de hombros. 

—Como un niño obediente que sigue las órdenes de sus padres. — 
No era exactamente la respuesta que el señor Warren quería oír, pero 
tuvo que conformarse con el hecho de que su señoría no pareciese 
disgustado por ello. 

El resto del viaje transcurrió en silencio. 

El marqués se frotó distraídamente el hombro izquierdo, donde 
una vieja herida nunca se había curado bien. El señor Warren le miró. 

—«¿Todavía te duele? —preguntó solícito. 

—No es tan malo como antes, pero todavía puede ser molesto a 
veces, especialmente cuando el tiempo es desagradablemente frío — 
explicó Denver. Al ver que su secretario fruncía el ceño, sonrió con 


ironía—. ¡Mi querido Edward! Recuerda que eres mi secretario, no mi 
enfermero. Ya te preocupaste bastante por mí el primer mes que 
llegamos a Francia. No permitiré que vuelvas a hacerlo en mi casa. 

Edward sonrió débilmente. 

—Si lo encuentra una impertinencia, mi señor, entonces le pido 
sinceramente perdón. Desde esa desafortunada recaída que tuvo, he 
estado cuidando inconscientemente de usted. 

—Tu preocupación por mi bienestar ciertamente me conmueve, 
pero te ruego que te deshagas de esa idea de que me tambaleo hacia la 
enfermedad. 

— ¡Claro que no! La idea nunca se me ha ocurrido —dijo y miró a 
la ventana mientras unas pequeñas motas de nieve revoloteaban fuera 
—. Nada podría ser más triste que tener que volver a la querida 
Inglaterra con este tiempo tan desagradable —reflexionó. 

—Y, sin embargo, nada podía ser más inglés que este tiempo — 
señaló su señoría con ironía—. ¿Acaso estás arrepentido de Francia? 
Qué extraño de tu parte. 

—París tiene sus encantos —admitió, sintiéndose repentinamente 
tímido—, y aunque no podría encontrar en mí nada más que una 
actitud civilizada hacia los franceses, reconozco que es una pena que 
dejemos atrás aquello a lo que me he acostumbrado. 

—Tales sentimientos son bastante comprensibles para alguien que 
ha probado por primera vez una vida fuera de su tierra natal. 

—Sólo me parece extraño que, a pesar de mi conocimiento de la 
lengua francesa, nunca haya puesto los pies en el país hasta hace 
medio año. Además, mi afición por aprender siempre ha ido más allá 
de lo que podía captar entre las páginas de un libro o entre las cuatro 
paredes de mi despacho. Si tuviera la oportunidad y los fondos 
necesarios, me gustaría viajar por el mundo. 

—¡Claro que sí! ¿Quién iba a pensar que, a pesar de tu carácter 
sedentario, siempre tienes inclinación por la vida aventurera, Edward? 
—comentó el marqués con ligera sorpresa. 

—Resulta que, mi señor, no soy tan aburrido como usted cree. 

—¡No, definitivamente no eres aburrido! Si no, no habría 
soportado tu asociación durante todos estos años. 

El señor Warren le dio las gracias. 

—Espero haberle servido al máximo, señor. Ha sido un honor 
trabajar con usted. 

—Lo has hecho —dijo Denver, con una mirada ilegible—. ¡Pero 
no hables como si ésta fuera a ser la última! Me temo que después de 
esto te espera un trabajo endiablado, Edward. Espero que me sirvas 
con el mismo entusiasmo que hasta ahora. 

—Ciertamente —dijo el secretario sin dudarlo—. ¿Tengo 
entendido que su señoría también ha preparado lo suficiente para la 


ocasión? 

—Más que estar preparado, querido, me estoy preparando 
murmuró su señoría—. Nunca ha sido fácil ser yo. 

—A la luz de lo ocurrido, difícilmente podría asumir que todo es 
fácil para usted. Sin embargo, la intrepidez es uno de sus rasgos más 
fuertes y siempre ha resistido las adversidades en su contra. 

—Hoy eres muy generoso con tus cumplidos. 

—No se me da bien hacer cumplidos, señor, pero soy bastante 
honesto cuando se trata de mis propias observaciones —contestó 
primorosamente. 

—Touché —devolvió el marqués con un giro de sonrisa y se 
encorvó sobre el asiento—. Pero es tal como dices: ¡nada podría haber 
sido un tiempo más lúgubre para un regreso a casa! 


Capítulo 49 


Estaba bastante oscuro cuando llegaron a Stanfield, poco después 
de las cuatro. Las velas ya estaban encendidas en el interior de la 
Corte, proyectando un aspecto sagrado bajo el lúgubre cielo invernal. 

Mason y dos lacayos les esperaban en la entrada de la Corte, con 
rostros serios al recibir a los recién llegados. El señor Warren se limitó 
a murmurar una o dos palabras de cortesía, pero del marqués no se 
había escapado ningún sonido desde que bajó del carruaje. 

Su mirada era dura, su semblante insondable, mientras saludaba a 
los sirvientes con la mayor de las inclinaciones de cabeza, y luego 
entraba para entregar su gabán y sus guantes a un lacayo. 

Hacía un año y medio, la misma escena que recibió la llegada de 
Denver, sólo que esta vez el estado de ánimo era más grave y su 
señoría ya no se dedicaba a la frivolidad fuera de lugar que solía hacer 
en el pasado. Nunca había pensado que venir a Stanfield una vez más 
desencadenaría tal palpitación en su pecho; no tanto por el hecho de 
que su abuelo estuviera a las puertas de la muerte, sino por cierto 
rostro que había estado tratando de olvidar estos últimos meses. 

Porque era un rostro que le provocaba muchas emociones 
encontradas, emociones a las que apenas se había acostumbrado, 
incluso después de haber pasado el tiempo. 

Cuando estaba a punto de subir las escaleras, Lady Lillian 
apareció en el rellano y lo miró con tristeza. Su presencia era de 
esperar para la ocasión, por supuesto, pero Denver no pudo evitar 
sentirse algo incómodo ante la perspectiva de un enfrentamiento 
repentino. 

Le devolvió la mirada con la suya propia, apenada, al llegar a lo 
alto de la escalera. 

—Ha pasado mucho tiempo, señora —murmuró, llevándose la 
mano a los labios. 

Pero la hostilidad era lo último en lo que pensaba su señoría, pues 
esbozó una sonrisa, aunque triste, como si su reencuentro no pudiera 
ser más inoportuno. Sin embargo, al escudriñar su rostro, una mueca 
apareció en su entrecejo. Le tocó la mejilla. 

—¡Claro que sí, ha pasado mucho tiempo! Pero no recuerdo que 
estuvieras tan delgado antes. ¿Has estado enfermo? 

Parecía bastante sorprendido por este reflexivo preámbulo. 

—Lo menos que he esperado de ti es la solicitud, tía. Gracias por 
tu preocupación. Pero para responder a tu pregunta, no: he estado 
disfrutando de la mejor constitución, excepto en algunas molestas 
ocasiones en las que mi lesión decide molestar. Después de todo, ¡uno 


no puede permitirse estar enfermo en París y perderse toda la 
diversión! 

—¿Es así? Entonces declaro que me estoy preocupando 
inútilmente: ¡parece que has pasado un tiempo excelente! —observó 
su señoría con sequedad—. ¡Pero dime! ¿Qué esperabas de mí? 

Los ojos de Denver brillaron, pero se encogió de hombros. 

—Condena. Indignación. ¿Un ataque de vapores, tal vez? 

Esto provocó una pequeña risa de su tía. 

—¡Chico disparatado! Recuerda que una vez me dijiste que no 
fuera pescadora. —La alegría se apagó en sus ojos cuando añadió con 
los labios fruncidos—. Eso no quiere decir que no estés equivocado. 
¡La verdad es que me había enfadado mucho contigo hasta el punto de 
no querer volver a ver tu cara! Hasta ahora, apenas podía creer todo 
lo que ha ocurrido. Para mi desgracia, desde que te fuiste han 
aparecido algunas cosas más chocantes. ¡En particular, ese vergonzoso 
asunto con William! ¡Declaro que ambos eran dos guisantes en una 
vaina! ¿Tenían que estar los dos en el exilio, uno tras otro, 
desgraciados? En algún momento casi creí que esta familia está 
condenada —terminó trágicamente. 

Denver la miró con pesar. 

—Sabes que eres la única de la familia a la que no quería hacer 
daño, querida. Pero lo hice de todos modos, y al final te rompí el 
corazón. —Cogió sus manos entre las suyas y se las llevó a los labios 
—. Puede que esta sea una disculpa tardía, pero espero que encuentres 
en tu corazón la forma de perdonarme, tía, por haberte traicionado 
así Hace tiempo que reflexioné sobre mis actos y estoy 
verdaderamente arrepentido de ellos. 

— ¡Eso es muy bonito, querido! Estoy segura de que no puedo 
resistirme, viendo esa mirada en tu rostro —bromeó, pero su mirada 
parecía preocupada—. ¿Pero te arrepientes de verdad, me pregunto? 

Una pequeña sonrisa disipó por un momento la gravedad de su 
semblante. 

—Me temo que soy incorregible, señora. 

—¡Me lo temía! —le devolvió la sonrisa y dudó un poco—. 
Denver, hay algo que debes saber... sobre Georgie... 

—No hablemos de ello por ahora —interrumpió—. Me he 
enterado del compromiso de Julia, tía. ¿Realmente te reconcilias con 
el partido? 

—¡Bueno! Espero que me puedas iluminar qué más debo hacer 
cuando ambos ya han declarado que están locamente enamorados el 
uno del otro y no escucharían más discusiones a estas alturas. 

Denver se rio. 

—Muyy sabia, querida: ¡no deberías hacer nada en absoluto! Julia 
es ciertamente joven, pero sabe lo que quiere. ¡Pobre señor Reeveston! 


Ahora tiene que complacerla por el resto de su vida. 

—;¡Oh, no digas eso! —le rogó Lady Lillian—. ¡Estoy segura de 
que conozco a mi hija más que ella misma, y te digo, Denver, que no 
es un mero coqueteo o capricho! —suspiró—. Casi desearía que lo 
fuera, ya que ella podría olvidarse de todo esto con el tiempo. 
Desgraciadamente, ella es muy decidida, ¡y el señor Reeveston 
también! 

—¡Entonces no veo ninguna razón para que suspires tan 
desesperadamente! Aunque suene extraño, tengo que admitir que 
hacen una pareja perfecta. 

Lady Lillian le miró dubitativa. 

—Suena extraño, viniendo de ti. 

—'¡No es así! He estado apoyándolo todo este tiempo. ¿No se lo he 
dicho? Subiré a mi habitación para cambiarme y luego visitaré al 
abuelo. ¿Me disculpas un rato? 

—¡Por supuesto! —dijo ella y le agarró la mano—. ¡Prométeme 
que no discutirás más con él! Creo que hay muchas cosas de las que 
tienen que hablar, así que, por favor, hazle caso, ¿quieres? No le 
queda mucho tiempo en este mundo. Lo último que quiero para los 
dos es que se separen con malos sentimientos. 

—Le doy mi palabra —respondió solemnemente el marqués y 
subió a su habitación. 

Tras ponerse su traje de noche, un abrigo negro superfino y unos 
pantalones negros, se dirigió a los apartamentos del duque. En el 
exterior encontró a Hugo paseando de un lado a otro, con el rostro 
sombrío. Levantó la vista al ver a Denver y sus labios se curvaron. 

—;¡Así que ha llegado el nieto pródigo! Te agradecemos mucho, 
primo, que no hayas retrasado tu llegada un día más. No es que hayas 
podido contenerte de hacerlo, dadas las circunstancias. 

Denver, sintiendo una agitación de molestia, lo miró fríamente 
pero no se dignó a responder. Sin embargo, cuando se dirigía a la 
puerta, le echó una mirada por encima del hombro. 

—Por cierto, William te manda saludos y desea que sepas que está 
bien —le dijo. 

La expresión de Hugo se volvió amenazante. 

—No creo que te siga. 

—Entonces tu memoria debe ser defectuosa, primo; eso, o has 
perdido por completo el razonamiento. 

—¡No tengo un hermano criminal! —le espetó Hugo con rabia—. 
Lo que haga en su vida ese desgraciado bribón ya no nos concierne, 
así que me obligarás, Denver, a no volver a pronunciar su nombre. 

—Me parece que prohibir la mención de nombres ha sido de rigor 
desde nuestra difunta tía Beatrice —reflexionó el marqués con sorna 
—. Espero que tus hijos sigan la tradición, Hugo. 


—¡Eso espero! —replicó—. No podemos evitarlo. Después de 
todo, ¡esta familia pronto será un caos teniéndote a ti como cabeza! 

Las cejas de Denver se alzaron. 

—Tu máxima preocupación por lo que ocurre con esta familia ha 
sido bastante extraordinaria, querido, que empiezo a sospechar que se 
está convirtiendo en una obsesión. Recuerda que eres un Langford. 

Hugo se puso rígido. 

—¿Perdón? 

La sonrisa del marqués era insípida. 

—¡No te preocupes! Haré todo lo que esté en mi mano para sacar 
el nombre de la familia del fango, mon cher primo. —Le hizo una 
cortante reverencia y se dirigió en silencio al interior de la alcoba del 
duque. 

Su gracia, estaba apoyado sin fuerzas contra una montaña de 
almohadas, su coloración era tan blanca como las sábanas sobre las 
que estaba acostado. No era la primera vez que Denver veía a su 
abuelo con un aspecto tan frágil pero esta noche estaba 
excepcionalmente frágil. 

El capellán, un caballero de pelo gris con un traje negro completo, 
se inclinaba sobre él con el oído muy cerca de los temblorosos labios 
del duque. Asintió dos veces y miró a Denver bajo las cejas fruncidas. 

—Su nieto está aquí, su gracia —dijo el clérigo en voz baja. 

La mirada del duque recorrió lentamente la sala hasta que se posó 
en la alta figura de su nieto. Sus labios apenas se movieron; las 
palabras que escaparon de ellos. 

—Ven aquí. 

El capellán asintió al marqués y dejó al abuelo y al nieto a su aire. 
Ninguno de los dos habló hasta que la puerta se cerró suavemente tras 
ellos. 

—Así que realmente has venido, ¿eh? —dijo su gracia. 

—-¿Preferiría que no lo hiciera? 

—No puedo evitarlo. Eres mi heredero —dijo el duque con una 
resignación poco habitual —. Eso no significa que pueda perdonarte 
fácilmente por lo que hiciste. 

—No espero que lo haga, señor. El perdón es bastante 
incongruente con su carácter, si me permite decirlo. 

El duque le dirigió una mirada sardónica. 

—No te importa ni un ápice si te desprecian o no, ¿verdad? Tu 
indiferencia es bastante asombrosa. 

Denver se inclinó. 

—Me esfuerzo por lo mejor. 

—¡Pero has fracasado! Pensabas que lo tenías todo resuelto hasta 
que se te escapó de las manos y al final te encontraste en un aprieto. 
Atrapado en la red que tú misma creaste, ¿no? No eres lo 


suficientemente astuto, ¿eh, Denver? 

Un destello de tristeza le robó los ojos. 

—No. No fue lo suficientemente astuto —coincidió su señoría. 

—Bueno, no te equivoques: yo mismo no soy un santo, así que no 
voy a ir soltando moralejas, muchacho. Soy plenamente consciente de 
mis defectos: ¡hay demasiados para contarlos! Puede que suene raro 
por decir esto, pero tú y yo nos parecemos mucho. 

—Una observación que no encuentro en absoluto alentadora. 

—Ya lo veo. 

—Ha estado tratando de moldearme en una vida que ha decidido 
y trazado para mí desde mi niñez. ¿Qué puedo decir al respecto? Si 
hubiera estado a la altura de sus expectativas, sólo puedo suponer que 
dejaría este mundo sintiéndose satisfecho, señor. Sin embargo, 
lamento mucho decepcionarle. 

—Tú... —comenzó el duque, pero se contuvo—. ¡Estoy cansado de 
discutir! Mira, hijo mío. Durante la mayor parte de tu vida he sido 
poco amable contigo, eso lo sé... y no me has perdonado por todo eso. 
No he sido ajeno a tus quejas, créeme. —Sus ojos se clavaron en los de 
su nieto—. ¿Supongo que eso significa que ahora estamos en paz? 

Un despreocupado encogimiento de hombros fue la respuesta. 

—Eres un hombre duro, Denver. ¡Demasiado duro! Que me 
condenen si te debo algo, incluso después de subir los dedos de los 
pies. 

—No me debe nada. Dejémoslo como está. No debería hablar 
demasiado. 

—¡Oh, pero hablaré, porque nunca descansaré hasta conseguir mi 
último deseo! 

—¿De los cuales, deduzco, quiere que sea el verdugo? 

—En efecto. 

—¿Por qué siento que estamos repitiendo algo de nuevo? — 
Murmuró Denver y le miró fríamente—. ¿Qué es esta vez? 

—Mi nieta. 

Por un momento, temió que su abuelo tuviera algún ataque de 
demencia. 

—Su nieta está muerta, señor —dijo con paciencia—. Lleva 
muerta mucho tiempo. Se lo dije, ¿recuerda? 

Los ojos del duque se detuvieron en su rostro. 

—Bueno, no está muerta. 

—Oh, por Dios, abuelo, ¿debe ser tan inflexible? No se puede 
hacer nada bueno si sigue languideciendo en su memoria. Hace 
tiempo que se fue: tiene que aceptarlo. Y si persiste, ¡acabaré con esta 
conversación en un santiamén! 

—¿Me tomas por un tonto senil, Denver? —su gracia curvó los 
labios. —¡Puede que esté enfermo, pero mi memoria todavía me sirve 


bien! ¡Y te digo que no está muerta! Pero Dumbolton se la llevó, 
¡malditos sea! 

—¿Dumbolton? —repitió Denver incrédulo—. ¿Por qué demonios 
se la llevaría? 

Los ojos de su gracia brillaron. 

— ¡Veo que Lillian no te ha dicho nada todavía! 

— ¡Parece que no! Y le pido sinceramente que sea claro conmigo 
ahora, señor, o atravesaré esa puerta en el próximo momento —le 
rogó su señoría, sintiendo que le brotaba un revuelo de impaciencia—. 
Está diciendo que mi prima sigue viva en alguna parte y que 
Dumbolton se la llevó... ¡hipócritamente! Pues bien. ¿Quién es mi 
prima y por qué diablos se la llevaría lord Dumbolton, si se puede 
saber? 

—Sabes, muchacho, puede que siempre tengas algunos malditos 
trucos bajo la manga, pero una cosa que nunca has considerado es que 
podrías haber sido engañado desde el principio —comenzó su gracia 
secamente, pero fue interrumpido por una tos repentina. 

—Me dijo que hoy me ahorraría la moralina —replicó el marqués, 
pero su expresión se hizo menos dura—. Si no se siente bien, no 
debería alterarse. Puede contarme el resto de los detalles cuando esté 
en condiciones de hacerlo. 

Una mano huesuda le agarró la muñeca con una fuerza 
sorprendente. 

— ¡No! —dijo su gracia—. ¡Mejor que te lo diga todo! Puede que 
no haya otro momento. 

Denver le miró de forma inexpresiva. 

—Myy bien. 

—Esa chica que contrataste para que se hiciera pasar por tu 
prima... 

El marqués frunció el ceño y una sensación de frío se apoderó de 
su pecho. 

—¿Qué pasa con Georgie? —preguntó con una repentina urgencia 
en su voz. 

El duque lo miró fijamente. 

—¡Denver, es la hija ilegítima de Beatrice y Richard Dumbolton! 
—este pronunciamiento, apenas audible a través de una respiración 
entrecortada, fue cortado por otra tos. Su gracia jadeó para respirar, 
silbando mientras lo hacía. 

Sin embargo, el efecto de este discurso para el marqués fue nada 
menos que asombroso. Durante un rato, se sumió en un silencio 
aturdido. 

—No —dijo, después de un momento, sacudiendo la cabeza con 
incredulidad—. ¡No, no puede ser! Estaba seguro de que mi prima 
había muerto. Su acta de defunción fue recuperada en París, y vi el 


documento con mis propios ojos. 

—Es verdad —dijo el duque en un susurro—, Georgie es tu prima 

—No le creo. 

—;¡Entonces eres un tonto! 

Sus labios se curvaron sardónicamente. 

—¿Ah, sí? Lo último que recuerdo, señor, es que usted amenazó 
con enviar a algunos oficiales a por ella en cuanto se enteró de su 
impostura, y que a mí me echaron a la calle al día siguiente, apenas 
recuperado de mi lesión. Así que me disculpará, por una vez, si no me 
trago más esta farsa. 

— ¡Eso es un discurso muy bonito, muchacho, viniendo de tus 
propios labios! —comentó su gracia con sorna—. ¡Me dijiste que fuera 
claro contigo y lo hice! Ahora no me crees. 

Sus miradas se encontraron; una acusadora, la otra estoica. 

—Entonces, ¿es verdad? —preguntó Denver tras un fugaz silencio. 
El duque asintió secamente. Se produjo otro silencio. 


Capítulo 50 


Denver no era de los que se sorprenden tan fácilmente, pero esta 
vez se sintió abrumado y casi se tambaleó en el lugar donde estaba. 
Con la mente en vilo, se acercó a la ventana, corrió las cortinas y 
contempló distraídamente el terreno lleno de nieve. 

Ahora todo encajaba en su sitio. 

El escurridizo “Querido Ricky” al que se había referido la criada 
francesa según uno de los relatos de M. Deumont, era efectivamente 
Richard Dumbolton. Era demasiado fantástico, demasiado 
sorprendente, y sin embargo, de alguna manera, empezaba a tener 
sentido para él ahora. 

—¿Por qué? —preguntó de repente. 

—¿Eh? ¿Qué es eso? 

—¿Por qué demonios no me dijeron nada de esto? —exigió con 
rabia una vez que se dio la vuelta. 

—¡Oh! —Su gracia dio un chasquido de risa—. ¡Ja! Ahora, ¿qué 
se siente al probar una dosis de tu propia medicina, mi muchacho? 

Es evidente que el marqués luchaba por mantener la compostura, 
pero ante esta provocación se puso rígido. 

—Como era de esperar, su gracia: ¡amargado! Pero si espera que 
me revuelque en la mortificación por haber sido derrotado en mi 
propio juego, ¡está usted muy lejos! 

—¡Bueno, no me comas! —ladró su gracia—. ¡Pensé que ya era 
hora de recibir tu merecido, pero estaba tan asombrado como tú! —su 
gracia hizo una pausa y respiró profundamente—. Dios, estoy agotado, 
de repente —añadió débilmente. 

Denver volvió a la cabecera. 

—¡Perdóneme! No debí haberle hecho enojar —dijo secamente—. 
Volveremos a hablar mañana. ¿Llamo a su hombre? 

—¡No es necesario! Denver, ¿la encontrarás? 

—¿Es una orden? 

El duque lo miró seriamente. 

—No —dijo tras una pausa. 

—Entonces creo que está mejor con su verdadero padre, señor. Se 
lo debe a ella. 

—¡Pero yo no le debo nada a Dumbolton! Dios mío, ¿por qué 
crees que le prohibí a ese hombre acercarse a mi hija? ¡Todos esos 
años, y aún así ese mequetrefe se las ingenió para atraparla! ¡Sabía 
que Beatrice estaba enamorada de él, pero no podía tolerarlo! ¡Que un 
maldito irlandés que nunca tuvo una pluma con la que volar se alíe 
con una hija mía! Es una repugnancia en sí misma. 


Denver miró a su abuelo con frialdad. 

—Algún día, abuelo, sus mezquinos prejuicios arruinarán incluso 
la vida de Georgie. Tiene que desistir de inmediato. 

El duque lo fulminó con la mirada. 

—¡No te atrevas a amonestarme! ¡Todo lo que quería era poner 
todo en orden! Como tal, quise que la tuvieras desde el principio, ¡y te 
negaste, pensando que sólo era una doncella que contrataste para tu 
maldita obra! Bueno, ¿qué piensas ahora? 

A decir verdad, Denver ya no sabía qué pensar. Lanzó una mirada 
enigmática a su abuelo. 

—Lo que yo piense no tiene importancia en este momento. Ahora 
deberías descansar. Te veré de nuevo mañana. —Se inclinó y cerró la 
puerta en silencio tras él. 

Durante el resto de la noche, su señoría se sumió en un silencio 
melancólico y rechazó la invitación a cenar con sus parientes. Lo 
último que quería era ser objeto de las miradas de compasión de su tía 
y de las burlas de su primo. Pensó que esta noche ya estaba harto de 
sobresaltos; porque estaba preocupado, y probablemente no le 
permitiría dormir en absoluto. 

Y pensar que Georgie era su verdadera prima. Sus labios formaron 
una sonrisa sardónica. 

«Dios, el Duque tenía razón: todo el tiempo, era él quien había 
sido engañado... ¡por el destino, tal vez! ¡Una broma de toda la vida!» 
Enterró la cara en la palma de sus manos y sus hombros comenzaron a 
temblar de risa. De alguna manera, su ira se vio lentamente superada 
por la sensación de haberse quitado un peso de encima. De lo único 
que era consciente ahora era del agudo deseo de volver a ver a 
Georgie después de todos estos meses de agonía. 

Al día siguiente, al contarle a su secretario las revelaciones de la 
noche, ese digno caballero se quedó naturalmente sin palabras. 

—¡Que la señorita Kentsville sea su prima...! Mi señor, no está 
bromeando, ¿verdad? 

—¿Parece que lo estoy? 

El señor Warren examinó su aristocrático semblante. Ciertamente 
no había humor en los ojos del Marqués. 

—En efecto, señor, ¡es demasiado bueno para ser verdad! Declaro 
que estoy atónito —exclamó tan pronto como se recuperó de su 
sorpresa. 

—Parece que mi abuelo se divirtió mucho a mi costa —respondió 
Denver—. Apenas puedo creerlo, y la única manera de poner todas 
mis dudas a descansar es ver yo mismo a Richard Dumbolton. 

—Por supuesto. ¿Supongo que es el “Querido Ricky” de las cartas 
de su tía? 

—Muy astuto, Edward: eso es correcto. 


El señor Warren sacudió la cabeza con incredulidad. 

—¡Es increíble! ¡Nunca lo hubiera pensado! ¿Así que eso significa 
que usted y la señorita Kentsville...? —Al ver que la expresión de su 
señoría cambiaba, añadió apresuradamente—: ¡Perdóneme! No es mi 
intención entrometerme. 

—En absoluto —dijo Denver en voz baja y suspiró—. Si he de ser 
completamente sincero, me acobardo ante la perspectiva de volver a 
encontrarme con ella. Nunca he estado tan inseguro en mi vida como 
ahora. 

Las cejas de Edward se alzaron con una leve sorpresa. 

—Pero antes casi no se sintió vacilante en lo que a ella se refiere. 

—Estaba demasiado seguro de mí mismo: ¡mira a dónde me ha 
llevado! Ahora me doy cuenta de lo mal concebidos que estaban los 
planes que tan orgullosamente urdí —dijo con la risa autocrítica que 
Edward rara vez presenciaba en el orgulloso marqués. Se dio cuenta 
de que su señoría parecía dolido, incluso, se atrevió a sospechar, un 
poco ansioso—. Creí que lo tenía todo resuelto —continuó Denver—. 
No soy menos imprudente que mi primo Collin, o William, y a esta 
edad, soy el peor. Todo lo que tenía en mente era este ardiente deseo 
de ver todo destrozado en mis propias manos; hasta ahí me llevaría el 
odio, por cierto. 

—Y sin embargo, en medio de los estragos, se encontró vacilando 
—interpoló Edward con suavidad. 

—Distraído —corrigió el marqués—. En algún momento, perdí de 
vista mi objetivo. Era demasiado brillante, demasiado cegadora, y 
antes de que pudiera evitarlo, yo mismo ya estaba a punto de ser 
cautivado. A diferencia de ti, Edward, yo no creía en el destino. 
Siempre pensé que el resultado era siempre el resultado de tus 
acciones. Pero, ¿fue el destino quien la puso en mi camino, me 
pregunto? 

—Tal vez. 

—¡Maldito destino, entonces! Ahora tengo que enfrentarme a 
Dumbolton yo mismo. Apenas conozco al hombre, y no puedo entrar 
de repente y reclamar a su hija para mí, ¿verdad? No después de lo 
que le hice pasar. 

—Eso es, por supuesto —reconoció Edward. 

—Así que ya ves mi dilema —dijo su señoría con ironía. 

—Así es —dijo—. Sin embargo, es poco probable que lord 
Dumbolton le desprecie por lo que hizo. En todo caso, debería estar 
agradecido, ya que usted fue quien hizo posible que la señorita 
Kentsville fuera devuelta a su verdadera familia. 

Denver reflexionó sobre esto durante un rato. 

—Puede que sí, pero no voy a apostar demasiado por ello. 

—Habiendo sido testigo de primera mano de su ingenio, señor, 


estoy bastante seguro de que será capaz de llevarlo a cabo —dijo su 
secretario con confianza. 

Esto provocó una sonrisa reticente del marqués. 

—Oh, maldito seas, Edward. 

Denver no vio a sus parientes en toda la mañana junto a su 
abuelo. Fue una audiencia breve, en la que informó al duque de su 
intención de partir hacia Berkshire ese mismo día. 

—Muy bien. Cuanto antes, mejor —aprobó su gracia—. Debo 
advertirte que Dumbolton podría no ceder fácilmente. 

—Si no lo hace, entonces tenemos pocas opciones en el asunto. 

—¡No tiene derecho a quitarme la custodia! Dios mío, ¿piensa 
poner a su vecindario a chismorrear reteniendo a mi nieta allí? Es 
prodigiosamente impropio. 

—Independientemente de su indiscreción pasada, estoy seguro de 
que lord Dumbolton no pondría en peligro su reputación haciéndola 
desfilar por el vecindario como su hija ilegítima —dijo Denver con 
sorna—. En cuanto a la cuestión de la custodia, no podemos hacer 
nada más que dejar la decisión en manos de Georgie. Pronto será 
mayor de edad y podrá elegir por sí misma. 

—¡No me gusta, en todo caso! 

—Estoy seguro de que no —murmuró—. Me despido, entonces. 

—¡Una cosa más! —se adelantó el duque—. Ese asunto con 
Branden, no tienes que preocuparte por él. Lo he arreglado todo para 
ti. 

El marqués se detuvo junto a la puerta y volvió a mirar a su 
abuelo de forma bastante penetrante. 

—¿Siempre ha sabido de su existencia? 

El duque sonrió con dureza. 

—Hijo mío, ¿por qué crees que te quería a mi cargo en primer 
lugar? ¡Incluso con tu madre luchando con uñas y dientes por ello! Lo 
creas o no, me esforcé por protegerte. Aniquilaría a cualquiera que 
pudiera destruir esta familia antes de que tuviera la oportunidad de 
hacerlo. Por supuesto, su existencia no habría tenido ninguna 
importancia, si no hubiera decidido hacer un movimiento y Chillar. 
Tenía que hacer algo al respecto. Es más, ¡se atrevió a tocarte a ti y a 
Georgie, precisamente! Eso es algo que nunca podré perdonar 
fácilmente. 

——Creí que era a causa de que utilizaba tu cala para comerciar con 
sus contrabandos, a su antojo —respondió su señoría con un giro de 
sonrisa—. En cualquier caso, no podría haberme molestado más por 
él. 


Por la tarde, el marqués la encontró en la biblioteca, preocupada 
por sus cartas. Se dirigió a la habitación, poniéndose los guantes. 


—¿Tía, tiene un minuto? 

Lady Lillian levantó la vista. 

—i¡Claro! —dijo alegremente, pero sus cejas se fruncieron 
ligeramente—. ¿Vas a salir a algún sitio? Espero que no con este 
tiempo. 

—Me voy a Berkshire en media hora. —Miró su reloj de bolsillo 
—. Pero quería hablar contigo primero. 

Los ojos de su señoría se volvieron sombríos. 

—Ya veo. El abuelo te lo ha contado todo, ¿verdad? 

Denver sacudió la cabeza lentamente, con los ojos brillantes. 

—Puede que seis meses no fueran suficientes para atormentarme, 
señora, ni tampoco para que usted se asegurara de que me arrepentiría 
de lo que hice —dijo con un poco de dureza—, pero todo lo que hizo 
falta fue enviar una nota... ¡una maldita nota! ¿O es que realmente me 
aborrecía? 

Lady Lillian se levantó y se acercó a él. 

—Sé que nos hemos hecho mucho daño, pero créeme, Denver, 
¡han sido unos meses horribles para todos nosotros! Te dispararon, 
Georgie huyó y ese terrible asunto con William... Entonces Lord 
Dumbolton llegó un día poco propicio y nos soltó toda la verdad como 
una bomba en la cara, ¡justo cuando pensábamos que todo estaba en 
pedazos! Confieso que no sabía si estaba de cabeza o de pies. Nunca 
me había sorprendido tanto en toda mi vida. 

—Supongo que no hace falta que pregunte por qué lord 
Dumbolton nos ha despreciado a todos —comentó Denver. 

—No, no... ¡no fue nada despectivo! Fue muy educado y frío, 
siempre lo ha sido desde nuestra pasada asociación, ya lo sabes. Pero 
fue decidido cuando dijo que le gustaría mantener a Georgie en 
Berkshire hasta que se reconciliara con la verdad y nos dijo que ya 
habíamos sido entretenidos lo suficiente. ¡Entretenidos! Como si todo 
no fuera más que una especie de obra de teatro. 

Un destello de diversión cruzó su rostro. 

—Al menos, estamos de acuerdo en ese punto: todo el asunto es 
una farsa sin paliativos, para empezar. 

— ¡A quien hay que agradecer es a ti! —replicó ella. 

—Como le ha gustado señalar desde hace seis meses, señora — 
respondió el marqués con ecuanimidad—. En cualquier caso, tiene 
derecho a reclamar a su hija, por muy ilegítima que sea. 

—Estoy de acuerdo, pero hacerlo de forma descarada no es en 
absoluto. ¡Debes admitir que es la cosa más miserable del mundo! ¡La 
mayor pieza de ironía! Se le escapa a uno la mente. 

—No, tía. La mayor ironía es que yo, que perpetré todo este 
asunto, he sido engañado más allá de lo creíble. 

—¡Pero nunca supiste que era realmente tu prima! ¡En pocas 


palabras, todo este asunto ha sido un prodigioso malentendido y me 
invade la mortificación! Estoy más que dispuesta a dejar todo atrás. 

Se acercó a la ventana y contempló el exterior. 

—Mentiría si dijera que la idea no me atrae —murmuró—. Tal 
vez, todo el tiempo, he estado deseando que ella fuera realmente mi 
prima. Nuestra última despedida fue todo menos alegre. 

—¿La vas a traer de vuelta? 

Denver se encogió de hombros. 

—Eso es lo que desea mi abuelo. 

Las cejas de su señoría se alzaron. 

—¿Y qué hay de ti? 

—No estoy seguro de lo que quiere decir. 

—;¡Oh, por el amor de Dios, Denver! La verdad está escrita en tu 
cara, ¡y todavía la niegas! Puede que me hayas engañado en el pasado 
con tu inquebrantable aplomo, ¡pero tu truco no servirá esta vez! 

—Dios mío, ¿he sido demasiado obvio? —preguntó Denver, 
atónito. 

—¿Qué, con toda la atención que le prodigaste a la pobre chica? 
Debiste pensar que era una tonta. ¡Claro que me di cuenta! ¿Y bien? 

Hubo un silencio fugaz. 

—Sí quiero. —Miró con pesar a su tía—. Dios, sí que lo deseo, 
muy desesperadamente. 

—¡Excelente! —exclamó, pero su expresión volvió a ser sombría 
—. Realmente odiaría poner un freno a tu felicidad, querido, pero hay 
algo que debes saber primero. Verás, hace poco oí hablar de un 
compromiso. Georgie me escribió al respecto, aparentemente 
sintiéndose desgarrada, pero lord Dumbolton parecía firme en cuanto 
al compromiso. Fue hace semanas y... ¡Denver, espera! —Se 
interrumpió cuando él corrió hacia la puerta—. Podría ser demasiado 
tarde ahora, ¿no crees? 

Miró por encima del hombro, con un brillo divertido en los ojos. 

— ¡Entonces más razón para salir corriendo como si el diablo me 
pisara los talones! 

Lady Lillian se rio. 

—¡Muy bien! ¡Date prisa, entonces! 


Capítulo 51 


La mesa del desayuno se había retirado, pero lord Dumbolton se 
quedó en la sala de la mañana, contemplando los jardines y el 
estanque congelado de abajo a través de una de las altas ventanas. 

La sucesión de días inclementes había desolado los terrenos y los 
parterres, pero la inmensa topiaria, cuyo cultivo había supervisado 
cuidadosamente su señoría durante muchos años, seguía manteniendo 
su magnificencia en medio del invernal telón de fondo. 

No había mucho de lo que presumir en Kennington; aunque había 
sido la sede principal de unas cuantas generaciones de barones, no 
había exigido hasta ahora sus energías para llenar todo el lugar de un 
resplandor que estuviera a la altura de sus contemporáneos. Se podría 
describir acertadamente como un lugar acogedor más que imponente. 

En primavera y verano, el césped estaría bien recortado y lleno de 
diferentes flores, no demasiado impresionantes, pero sí agradables a la 
vista. 

A Lord Dumbolton, al igual que a sus predecesores, le importaba 
muy poco la grandeza y la opulencia de la propia morada. 

Para su señoría, que llegó al título desde un establecimiento muy 
humilde, era más un hogar para él que cualquier otro lugar. No era 
precisamente un lugar que le evocara buenos recuerdos; había 
heredado el título a la edad de veinticuatro años, sucediendo a un 
primo lejano que, en vida, no tenía mucho que ver con su heredero, y 
no tenía más interés en adquirir cierta destreza en la gestión de su 
finca que en adquirir una esposa adecuada para continuar el linaje. 

Richard, criado en un modesto hogar de granjeros, se había visto 
de repente empujado por el peso de las  abrumadoras 
responsabilidades del título y los entresijos de la alta sociedad de los 
que nunca había soñado formar parte. 

Su familia era respetable, pero no próspera; su padre, un 
Dumbolton, había cometido la gran locura de casarse con la hija de un 
pobre terrateniente irlandés, lo que provocó la ira de su propia familia 
y lo apartó de sus vínculos. Si hubiera vivido más tiempo, Richard 
habría acogido la carga en sus mejores años. Lamentablemente, una 
inflamación de los pulmones le arrebató la vida antes de que pudiera 
triunfar, dejando tras de sí una esposa inválida y dos hijos. 

Richard, al ser el mayor, tuvo que lidiar con las onerosas 
exigencias derivadas de ser a la vez cabeza de su familia y, 
eventualmente, par del Reino. Se había embarcado en esto con muy 
poco entusiasmo; la mitad de la finca estaba hipotecada, y las tierras 


no dieron buenos resultados durante varios años. Sin embargo, gracias 
a sus antecedentes agrícolas, había podido rectificar esta situación y 
había asumido con seriedad sus obligaciones, instruyéndose en los 
misterios de la gestión de la finca, la compleja etiqueta de la clase alta 
y las exigencias de un caballero de su rango. 

Sin embargo, una cosa por la que sentía predilección era por el 
cultivo de jardines. A su madre, en particular, le gustaban mucho. 

Hoy por fin ha brillado el sol; si hubiera sido el año habitual para 
su señoría, la temporada de caza se habría cumplido a rajatabla, y él 
habría agasajado a sus amigos con un buen deporte durante un rato. 
Hoy no había ninguna partida de caza de este tipo, ni ningún otro día 
durante el resto del invierno. 

Había dos razones para ello: una era que su señoría no gozaba de 
la mejor constitución desde el año pasado, y otra era la presencia de 
una joven que había estado a su cuidado durante los últimos meses. 
Miró a través del cristal de la ventana. Como conjurada desde su 
mente, ella apareció de repente en los jardines, aparentemente 
disfrutando del primer sol que tenían en muchos días, ocupándose de 
hacer bolas de nieve. De repente, miró hacia atrás y lo saludó con la 
mano. 

Lord Dumbolton sonrió y le devolvió el saludo, y reflexionó que la 
providencia le había sonreído por fin: los últimos seis meses habían 
sido nada menos que un milagro. 

Sólo los más íntimos de sus amigos sabían que su vida estaba 
cargada de tribulaciones en el pasado. Ahora se habían reducido a 
recuerdos: algunos eran todavía dolorosos de recordar, y unos pocos le 
habían dejado lecciones significativas de las que había vivido desde 
entonces. Muy pocos pares se habrían atrevido a reconocer a sus hijos 
ilegítimos, y Lord Dumbolton había desafiado irremediablemente las 
convenciones al hacerlo. 

A raíz de su inesperado encuentro en Brighton, el muro de 
distanciamiento con el que se había fortificado se desmoronó 
lentamente, dejándolo totalmente conmovido por dentro. 

La señorita Devilliers era, en efecto, la hija que había perdido 
hacía tantos años; no había ni un ápice de duda al respecto. Pensaba 
que había superado su pasado; el encuentro sólo le había hecho ver 
con fuerza que sólo se había escondido de él hasta ahora. 

Cuando el destino lo puso en su camino una vez más, esta vez en 
Rye, Richard no pudo abstenerse de darle a conocer la verdad. Le 
había robado un padre durante mucho tiempo; estaba dispuesto a 
pasar el resto de su vida enmendándolo. 

—No puedo decirte esto de una manera que pueda disminuir su 
efecto sobre ti, ni quiero parecer absurdo —le dijo aquella noche en el 
George's después de enterarse de su huida de Stanfield—. Niña, te 


ruego que me escuches muy bien. No sé lo que los Gillingham podrían 
haberte contado sobre las circunstancias de tu nacimiento, pero quiero 
que sepas la verdad exacta. Por increíble que sea, yo soy tu verdadero 
padre, querida. Eres hija mía y de Beatrice. 

Georgie se había puesto rígida en la silla, con la mirada perdida. 

—No —susurró—. ¿Cómo... cómo puede ser eso? Por favor, no 
bromee. Mi mente está en un torbellino ahora mismo. 

—Siento mucho revelarte esto después de todo lo que has pasado, 
pero creo que es el momento adecuado para que lo sepas todo —habló 
con mucha suavidad. 

— ¡Pero mi padre estaba en la marina! No me acuerdo mucho de 
él, ¡pero murió cuando yo era pequeña! Creo que se equivocas. 

—Eso es lo que te han hecho creer. —Tomó su fría mano entre las 
suyas; se sintió aliviado de que ella no retrocediera—. La última vez 
que te tuve en mis brazos fue cuando apenas tenías dos años, y tuve 
que renunciar a ti y confiarte al cuidado de uno de mis criados. Ese 
hombre se llamaba Kentsville. 

Sus ojos se abrieron de par en par con incredulidad. 

—:¡Mi, abuelo! 

—En efecto. No puedo concebir cómo has llegado a estar al 
cuidado del marqués de Camden, pero desde la primera vez que te vi, 
supe entonces que tenía que reconciliarme con mi pasado. 

—«¿Por qué? —susurró ella, rompiendo a llorar—. ¿Por qué? 

—Naciste fuera del matrimonio; lo último que quería era que 
sufrieras una existencia vergonzosa. Créeme, no hubo un día en que 
no me reprochara el haberte abandonado. ¡Eres mi hija y la de 
Beatrice! Y, por Dios, nunca debí abandonarte, pues un regalo tan 
hermoso que me dejó la única mujer que he amado no merecía la vida 
a la que te había condenado. ¡Perdóname, querida, por todos estos 
años que no he sido un padre para ti! 

—Entonces eso también me convierte en una Gillingham —dijo 
aturdida, como si las palabras le resultaran extrañas. 

—=Eres una Gillingham a la médula. 

—¡Oh, Dios mío! —exclamó y parecía a punto de desmayarse—. 
¡Todo está tan enredado! Oh, señor, ¿qué debo hacer? Denver... ¡y 
todo el mundo! No lo saben, ¿verdad? 

—No. En lo que a ellos respecta. 

Las lágrimas volvieron a escocerle los ojos mientras suavizaba su 
mirada hacia él. 

—¡No... no puedo creerlo! Si lo que dice es cierto, entonces... — 
sollozó—. ¿Es mi papá? 

Lord Dumbolton no pudo evitar las lágrimas que se le escaparon 
de las comisuras de los ojos en ese momento. 

—¡Sí, mi niña! ¡Soy tu papá! Cuando te vi esta noche, supe que 


tenía que aprovechar la oportunidad, o moriría sin más que recuerdos 
dolorosos y remordimientos. Ódiame, repúlsame todo lo que quieras, 
pero si queda algo de magnanimidad en tu corazón, te ruego que, al 
menos, me dejes compensarte a partir de hoy. 

—Estoy ciertamente conmocionada. ¡Es increíble! ¿Pero cómo 
podría odiarle? —preguntó Georgie con lágrimas en los ojos—. Usted 
también debe haber estado muy solo, ¿no es así? 

Entonces la estrechó entre sus brazos, incapaz aún de creer que 
este reencuentro fuera posible; y como decidieron pasar la mayor 
parte de la noche llorando incontroladamente, Lord Dumbolton sintió 
que había dejado fluir toda una vida de lágrimas, tanto que al día 
siguiente había sentido que había renacido. Al fin y al cabo, era un 
simple humano víctima de las circunstancias y de decisiones 
equivocadas. 

La verdad había sido demasiado asombrosa para aceptarla, por no 
decir otra cosa, pero poco a poco la fue aceptando. Tras este feliz 
reencuentro entre padre e hija, y después de que su señoría escuchara 
con incredulidad los detalles de las circunstancias que condujeron a su 
precipitada huida, habían llegado a la decisión de que la señorita 
Devilliers se alojaría en la casa de campo de lord Dumbolton por el 
momento, hasta que se calmara todo el alboroto. 

Se esperaba que la compañía fuera vista como irregular, incluso 
un poco escandaloso, por quienes se encontraban en la periferia de 
Kennington, y su señoría preveía que se encontraría con 
inconvenientes. Rara vez recibía visitas, pero cuando el vecindario se 
agitaba por descubrir la identidad de una joven dama, a la que a 
menudo vislumbraban en Kennington Hall, cada vez era más difícil 
evadirlas. 

Afortunadamente, tuvo la prudencia de trasladar a la señorita 
Devilliers a una morada menos cuestionable desde el principio, de 
modo que ninguna lengua que se moviera podría haber hecho un 
jugoso chisme de esto. A los desprevenidos, se les presentó como una 
pariente lejana; a los curiosos, se les advirtió que debían dar el menor 
número de detalles posible. 


Capítulo 52 


La señorita Devilliers lo había conseguido proporcionándoles, en 
cambio, anécdotas de personas ficticias. Tanto si les convencían como 
si no, la urbanidad común les había impedido indagar más, y tuvieron 
que contentarse con lo que les contaron; y como durante muchas 
semanas había estado escaseando lo más posible, y sólo salía a dar un 
corto galope por el campo, o se dejaba caer muy brevemente por la 
ciudad para hacer recados, la atención se agotó pronto y pudo sentirse 
gradualmente a gusto. 

Un golpe en la puerta sacó de repente a Lord Dumbolton de estas 
reminiscencias. Miró hacia atrás. 

—¿Me estás buscando, Neville? 

—No estabas en tu estudio, así que me preguntaba dónde estabas. 
—El doctor Hearting se acercó a la ventana y se puso a su lado. Miró 
hacia abajo y observó con cierta diversión—: La señorita Georgie 
parece estar llena de energía hoy. Debe ser el sol. Al fin y al cabo, 
hace días que no teníamos ni un poco. 

—Yo, por mi parte, no estoy en absoluto agradecido —suspiró su 
señoría—. Ahora mi prima Harriet exigirá que la devuelvan a Hautton 
inmediatamente, ya que no habrá más excusas de que el tiempo es 
desagradable. Reconozco que volveré a sentirme solo sin esa niña a mi 
alrededor. 

—Podría haber dispuesto que un compañero se quedara bajo este 
techo con ella, señor. No estoy seguro de por qué se angustia tanto 
cuando ella podría alojarse aquí en Kennington. Me atrevo a decir que 
estaría mucho más cómoda. 

— ¡Ojalá las cosas fueran tan sencillas! Recuerda las dificultades 
que tuvimos en las primeras semanas de su llegada. Esa desdichada 
mujer, Olington, cuyas insinuaciones me vi obligado a comprobar, 
había estado buscando una invitación para cenar. ¡Preferiría morir 
antes que darle esa distinción! ¡Chismes espantosos! Gracias a Dios 
que no tengo conocidos londinenses viviendo en los alrededores, o 
estaríamos perdidos. Además, su elección es quedarse en Hautton 
Hall, ya que me dijo que le daba mucha pena que Harriet estuviera 
sola y... bueno... 

El doctor Hearting frunció el ceño. 

—Es lógico. La gota es especialmente mala en los meses fríos. La 
he atendido en cualquier momento durante los últimos cuatro años; y 
aunque no puedo decir que sea una paciente manejable, tiene toda mi 
simpatía, por supuesto. 

—¿Tanto tiempo ha pasado? Cómo vuela el tiempo. 


—En efecto. Han sucedido muchas cosas, y los últimos meses, 
especialmente, han sido bastante agitados para ambos. Admito que 
todavía estoy asombrado. A pesar de haber estado bajo tu tutela 
durante siete años, y de haber compartido contigo una larga amistad, 
por la que le estoy agradecido, he descubierto, para mi consternación, 
lo poco que sé de ti. 

—¿Ahora me encuentras despreciable? 

Sus cejas se alzaron. 

—¡De ninguna manera! Pensé que tu nobleza era otra cosa, señor. 
Será difícil deshacerme de esta veneración. 

Su señoría se rio. 

—i¡Sólo tuve que escuchar las palabras del mundano doctor 
Hearting, y mi estima ha sido completamente restaurada! 

El médico sonrió. 

—Algunos de nosotros no tenemos el valor de vivir con nuestro 
pasado, y mucho menos de reconciliarnos con él. 

—Es cierto. —Los ojos de Lord Dumbolton volvieron a la figura 
ahora retirada en el jardín—. Pero el pasado ya no parece doloroso. Lo 
único que temo ahora es que alguien se la lleve de nuevo. 

—¿Y con eso te refieres al matrimonio? 

—En efecto. Se diría que no soy capaz de ser pueril, pero en lo 
que a ella se refiere, ¡no puedo evitar sentirme excesivamente paternal 
a veces! El capitán Mulfrey ha estado a punto de salir de cuentas en 
cualquier momento de estas últimas semanas. Debe partir en unos días 
para reincorporarse a su regimiento, ¿no es así? 

—Francamente, mi amigo, creo que la señorita Georgie no tiene 
más que respeto por él —opinó el doctor Hearting en su tono plácido 
—. Y me extraña que alientes al desafortunado hombre cuando sabes 
muy bien que no tiene ninguna posibilidad. 

—;¡No, no, no estoy alentando a nadie! —vino su débil protesta, 
pero los ojos grises bailando—. ¡Aunque no puedo negar que es 
divertido intentar hacer de casamentero! Georgie también parece 
disfrutar de su compañía. El otro día me dijo que el capitán es de lo 
más agradable. 

—Por mi parte, me atrevo a decir que simplemente está tratando 
de desviar su mente de otra cosa —continuó el doctor en tono 
acusador—. O más bien, de otra persona. 

Lord Dumbolton parecía no haberle escuchado. 

—¡Pero mi querido Neville! ¡Debes admitir que el buen capitán es 
un buen partido! 

—No cabe duda de que es muy agradable —respondió 
pacientemente—. Pero nos haría un favor a ambos si se permitiera ser 
más sincero. Si cree que puede esperar severizar lo que yo sólo podría 
ver como una pasión duradera por el marqués presentándole a algún 


caballero elegible de la primera mirada, me permito decirte que eso 
sería apuntar a la luna. Además, permíteme señalar que está haciendo 
una mala evaluación de la fuerza de su carácter. Ella no es nada si no 
es decidida. 

—¿De verdad, tienes que estropearlo todo? —preguntó su señoría 
con cierta molestia. 

—Al contrario, estoy abriendo tus ojos a lo que tienes delante. 

Hubo un breve silencio. Luego, un suspiro desesperado escapó de 
los labios de su señoría. 

—Tienes razón: ¡deseaba, por encima de todo, cortar sus lazos 
con los Gillingham! Pero saber que ella ha formado semejante vínculo 
con el marqués me hace sentir extremadamente incómodo. ¿Es un 
error por mi parte no dar demasiada importancia a la pareja? 

—¿Qué padre no se siente ansioso por el bienestar de su hija? Sus 
sentimientos son perfectamente justificables. Sin embargo, ya que 
estamos hablando de cierto personaje, por lo que he aprendido de él 
en nuestra tumultuosa y corta asociación, no puedo garantizar, señor, 
que sus opiniones pesen significativamente en lo que a él se refiere — 
observó el doctor Hearting—. Puedes estar seguro de que el marqués 
no se deja engatusar fácilmente. 

—i¡Ya lo sé! Si fuera un hombre de carácter poco notable y no 
desastrosamente guapo, sería más fácil para ella olvidarlo —observó 
su señoría con consternación. 

—Además, el marqués es, permíteme añadir, muy bueno en las 
cartas —dijo el doctor Hearting con un atisbo de diversión—. Dejando 
de lado el carácter y la buena apariencia, uno se ve obligado a admitir 
que su riqueza y su rango dejan terriblemente en la sombra a nuestro 
bien dotado capitán Mulfrey. 

—;¡Sí, estoy obligado a aceptarlo! Qué fastidio, pero ya se ha 
hecho notar. Ahora dejaremos de comparar los méritos del estimado 
marqués con el pobre capitán Mulfrey. Cuanto más pienso en ello, más 
me apena. 

—Lo siento, de hecho, pero uno debe ser, ah, delicado, cuando se 
trata del corazón de una joven. 

—Supongo que me recomendarás que ponga la fachada de “padre 
cariñoso” y reciba al marqués con los brazos abiertos, si por 
casualidad me lo encuentro —dijo su señoría con sorna. 

—No temas, señor. No es probable que haya ninguna posibilidad 
en un futuro próximo. La última vez que supe, todavía está en Francia, 
técnicamente en el exilio. Algunos dicen que no regresará hasta que el 
duque de Montmaine expire —frunció las cejas—. Sin embargo, se 
habla de que su gracia tiene un pie en la tumba, tras el ataque que 
sufrió. 

—Es realmente lamentable —murmuró Dumbolton—. Sentiría un 


tremendo remordimiento por haber sido una de las razones que lo han 
acercado a las puertas de la muerte. 

—Teniendo en cuenta todo esto, no tenías más remedio que hacer 
borrón y cuenta nueva. Hiciste lo correcto —respondió el doctor 
Hearting con firmeza. La conversación llegó a su fin cuando Georgie 
entró en la habitación. 

El rostro de Lord Dumbolton se iluminó. 

— ¡Querida! Con todas las alondras en la nieve, ¿no tienes frío? 

—Sí, pero no tiene importancia: ¡el sol ha salido y pensé que 
podría aventurarme un poco! El capitán Mulfrey dijo que pasaría por 
aquí, pero si aparece hoy, ¿le dirá que me he ido a Hautton Hall? No 
puedo evitar preocuparme por la tía Harriet, así que me temo que no 
puedo quedarme más tiempo. 

—¡Por supuesto! No te preocupes por nosotros. El doctor Hearting 
y yo somos más que capaces de nuestros propios asuntos aquí. 

Georgie se rio. 

—Sí, pero papá, ¡está rondando incesantemente el lugar hasta el 
punto de convertirse en una molestia para la tía! 

—<¿Qué, le importa mucho? 

—Eso dijo, pero me atrevo a decir que si no se presenta dentro de 
tres días la tendrá echando humo, ¡porque le hará sentir que la está 
descuidando! Después de todo, a pesar de su notoria aversión por el 
sexo opuesto, ¡te tiene un cariño secreto! —Miró al doctor, que le 
escuchaba amablemente, y añadió como una ocurrencia tardía—: Y, 
por supuesto, eso también va por usted, doctor Hearting. 

—Gracias, pero no es necesario que considere mis sentimientos al 
respecto —murmuró el médico. 

Georgie le abrió los ojos inocentemente. 

—¡¡Pero ella lo dijo! 

—Parece que la señorita Hautton tiene una definición diferente de 
lo que significa ser aficionado. 

—Me aseguraré de dirigir al capitán Mulfrey a Hautton si hace 
una visita —dijo su señoría—. ¿Sabe que pronto se unirá a su 
regimiento? 

No, ¿en serio? ¡Pero si no me ha dicho nada! Me atrevo a decir 
que sólo quiere despedirse. Le echaré de menos, por supuesto. 

Hubo una pausa antes de que Lord Dumbolton respondiera: 

—Quizás. 


Hautton Hall, una modesta casa de campo situada a unas seis 
millas de Kennington, era el hogar de una solterona de casi sesenta 
años. 

La señorita Harriet Hautton, una rareza cuya creencia había sido 
siempre que los hombres existían con el mero propósito de molestar al 


sexo débil, no había aplicado hasta ahora este principio a la hora de 
elegir a los sirvientes más eficientes que podía conseguir. 

Dos lacayos, un mayordomo, dos sirvientas y un ama de llaves 
formaban su casa; eran suficientes para atender los caprichos de 
alguien que no vivía mejor que un ermitaño. No era en absoluto una 
entrometida, le gustaba guardarse sus opiniones para sí misma al igual 
que le gustaba mantener su propia compañía. Sin embargo, a pesar de 
su trato frío con los demás, se complacía en secreto cada vez que su 
pariente la llamaba. 

De hecho, la señorita Harriet era prima del anterior barón. La 
naturaleza de su relación con el actual señor era remota, pero no 
había perdido tiempo en reclamar el parentesco cuando él había 
heredado el título, hacía más de dos décadas. Richard le caía bastante 
bien, ya que ni siquiera se planteó apartarla de la casa, a diferencia de 
su predecesor. 

Tampoco estaba ajena a las muchas tribulaciones que su casa 
había sufrido en el pasado, pero fue un shock incluso para alguien 
como ella enterarse de la hija ilegítima de Richard con Beatrice 
Gillingham. Si no hubiera tenido un poco de afecto hacia él, no habría 
cedido ante una sugerencia tan escandalosa de poner a la joven a su 
cargo por tiempo indefinido. Pero cualquier reserva que tuviera sobre 
el acuerdo se desvaneció pronto de su mente, pues la señorita 
Devilliers era una cosita bonita, de modales poco afectados y de 
brillante disposición. 

La señorita Harriet decidió que, después de todo, no era tan malo 
tener una presencia alegre en su casa. 

— ¡Estoy segura de que no puedo entender qué pasó por la mente 
de Richard para tenerte encerrada en Kennington durante tres días, sin 
compañía, y con dos caballeros bajo el mismo techo! —esta censura 
fue ventilada al regreso de Georgie—. ¡Pero bueno, así son los 
hombres! No pueden ver las consecuencias, mientras hagan lo que les 
plazca. 

—¡Oh, tía! Por favor, no te enfades tanto. Papá dice que está muy 
apenado porque la nieve ha sido una desgracia y no me ha permitido 
viajar ni siquiera una milla. Y yo también siento mucho que hayas 
estado sola en los últimos días. 

Sus ojos azul pálido se estrecharon. 

—¿Dijo que me sentía sola? Solitaria. ¡No necesito la compasión 
de nadie! He vivido perfectamente por mí misma en cualquier 
momento de estos últimos cuarenta años, ¡y no me gustaría que fuera 
al revés! 

—Sí, bueno, pero uno no puede evitar sentirse preocupado por ti, 
ya sabes— 

—Bueno, ¡no necesita venir aquí tan a menudo como le plazca! ¡Y 


el doctor Hearting también! ¡Venir aquí y alborotar como si yo fuera 
una inválida! ¿Y bien? ¿El capitán Mulfrey fue a proponerte 
matrimonio? —preguntó ella, con un giro mental notablemente 
rápido. 

Georgie se sobresaltó. 

—¡No! ¡No seas absurda! 

—¿Absurda? ¡No estoy ciega, señorita! El chico está claramente 
loco por ti, y sin embargo aquí estás, pretendiendo no ver las cosas. 
Parece que no puedo entender el camino de su mente. —Georgie 
pensó divertida en lo poco adecuada que era para aventurarse a dar 
un consejo sobre los asuntos del corazón; pero, de nuevo, ella 
también, quizás, había sido víctima de un amor no correspondido que 
la hizo incapaz de encontrar otro hombre con el que estar. Sin querer 
ofenderla, escuchó  dócilmente mientras la señorita Hautton 
continuaba con su ruda manera—: Las jóvenes de hoy en día son un 
misterio para mí. Aquí hay un caballero elegible, dispuesto a jurar su 
eterna admiración por ti, y sin embargo prefieres desperdiciar tus días 
languideciendo con el otro al que probablemente no volverás a ver. 
¿Cuántos años tienes? ¿Veinte? Bueno, ¿qué esperas? Si desperdicias 
un día más, chica, acabarás en la estantería por alguna tontería. 

—¡Hay que reconocer que eso sería trágico, ciertamente! 

—Podrás reírte, señorita, pero no lograrás nada si decides no 
avanzar. 

La diversión murió en sus ojos. Una sonrisa triste apareció en sus 
labios. 

—Tienes razón, tía. Por supuesto, no saldrá nada si sólo me siento 
o camino por ahí. Pero verás, el capitán Mulfrey se unirá pronto a su 
regimiento, así que podría hacernos una llamada para despedirse. No 
creo que sea el momento adecuado para que me proponga 
matrimonio, ¿verdad? 

—¡Bueno, por Dios! ¿Cuándo será entonces el momento 
adecuado, si no es éste? Tonta —expuso en un tono irascible y se 
volvió sobre sus talones. 


Capítulo 53 


Georgie, que se quedó sola en su habitación algún tiempo 
después, no pudo evitar sentirse nerviosa. No era del todo 
inconsciente; estaba claro lo que el capitán Mulfrey pretendía hacer y, 
de no ser porque ella empleó sutilmente algún medio para retenerlo, 
hace semanas que le habría propuesto matrimonio, y ella se habría 
encontrado en la posición más incómoda para rechazarlo. 

No es que él no la atrajera. Era un joven serio, un poco sombrío, 
pero también podía ser encantador cuando lo deseaba. De hecho, 
incluso le parecía posible formar un vínculo con él. La primera vez 
que se vieron fue hace tres meses, cuando él estaba visitando la finca 
del barrio que le había dejado su tío fallecido, del que era heredero. 

Una invitación a cenar había hecho que sus caminos se cruzaran; 
al principio, ella pensó que él sólo era taciturno, incluso ligeramente 
esnob. Pero en los días siguientes, se cruzaron a menudo en el barrio, 
en la ciudad y, sobre todo, en los días en que lord Dumbolton le 
invitaba a cenar, lo que ocurría con más frecuencia. 

El capitán Mulfry, un joven dotado de una figura bien formada, 
hombros anchos y un semblante extremadamente agradable, por no 
hablar de una herencia que no desanimaría ni a la más meticulosa de 
las madres, había despertado los corazones de las jóvenes del barrio 
desde su llegada. Sin embargo, era un hombre extremadamente tímido 
y con muy poca experiencia en compañía femenina, un rasgo que a 
Georgie le parecía en cierto modo adorable, aunque fuera de lugar 
para un hombre de su tamaño. 

—Las conversaciones no son realmente mi fuerte. En todo caso, 
encuentro a otras mujeres despiadadamente persistentes y me asusta 
que me provoquen para devolverme una respuesta grosera —había 
comentado una vez, con voz no muy dura. 

A decir verdad, había llegado a gustarle tanto que temía ser tan 
volátil como cualquier jovencita que tuviera el privilegio de elegir 
entre una serie de pretendientes. Le horrorizaba la idea, y aunque la 
tía Harriet había sido muy exigente, durante muchas veces, con los 
males de la vacilación, no quería disipar la esperanza que había estado 
alimentando para Denver. 

En sus pensamientos más locos, él volvería corriendo a buscarla 
una vez que se enterara de los felices cambios de sus circunstancias. 
Pero a medida que los días se convertían en semanas, y las semanas en 
meses, esa esperanza se fue extinguiendo, poco a poco: no había 
ningún indicio de que el marqués volviera a casa, ni enviaba ninguna 
carta para disipar sus temores y llenarla de promesas para el futuro. 


Sólo quedaba el capitán Marcus Mulfrey, que había sido su 
compañero constante durante los tumultuosos meses que tuvo que 
soportar. 

Su amistad con él la había beneficiado mucho. En su compañía, se 
sentía menos sola; y ni una sola vez le hizo preguntas impertinentes, 
ni intentó descubrir las verdaderas circunstancias de su nacimiento 
mediante insinuaciones. 

Cuando finalmente le permitió entrar en su confianza, él se 
sorprendió considerablemente, pero aceptó la verdad con perfecta 
ecuanimidad, y juró su discreción sobre el asunto, y continuó 
actuando muy amablemente con ella después. 

De hecho, ¿quién no se enamoraría de un alma tan amable? 
Incluso para alguien que se creía firme, Georgie no pudo evitar 
preguntarse un poco cómo sería dar un paso y avanzar. También se 
vio obligada a pensar en la gravedad de su situación actual: si llegaba 
a la edad de veintiún años y seguía sin casarse, la pondría en una 
situación muy precaria. 

Una vida condenada a la soledad era algo que ya no podía 
imaginar para sí misma, al menos no después de haber tenido la 
oportunidad de presenciar cómo era, en el caso de la tía Harriet. 

Denver seguía en Francia, y parecía que nunca volvería hasta que 
llegara el momento en que tuviera que suceder al ducado. Podrían 
pasar años para que eso sucediera. ¿Y dónde la dejaría eso, entonces? 


Todos estos meses de suspirar y sucumbir a los deseos, tenía que 
dejarlo todo atrás. En el fondo de su corazón, sabía, en ese momento 
en que dejó Stanfield, que nunca podría volver a ver a Denver. 

Con Gillingham o sin él, comprendió que tener más conexiones 
con ellos sólo abriría una brecha entre Lord Dumbolton y el Duque; así 
había sido en el pasado. De repente, rompió a llorar. 

—No, no quiero dejarlo ir, ¡nunca he querido hacerlo! —gritó a la 
sala—. ¡Pero sufrir así es demasiado! Es demasiado para mí. ¿Por qué 
no viene por mí? ¿Por qué? Oh, ¿por qué? 

—Entonces, ¿por qué te permites sufrir tanto? —dijo una suave 
voz desde la puerta. 

Había estado enterrando la cara en las palmas de las manos, pero 
al oír estas palabras, levantó la vista con un grito de mortificación. El 
capitán Mulfry estaba de pie en el umbral, con aspecto cabizbajo. 

—¡Capitán Mulfry! ¿Por qué...? —se apresuró a secarse las 
lágrimas, sonrojada—. ¡Oh, querido! Soy un espanto ahora mismo. 

Se mostró horrorizado por su propia osadía, un tanto tardía. 

—¡Perdóneme! La puerta estaba entreabierta y me pareció oír 
algún ruido. Si me estoy entrometiendo descaradamente, sólo tiene 
que decir la palabra y me iré. 


Parecía tan avergonzado que ella se apiadó de él. 

—¡No! ¡Por favor, quédese! Me sorprende que la tía Harriet le 
haya permitido subir aquí. Uno pensaría que se escandalizaría ante la 
idea. 

Se sentó con cuidado en el borde de la cama. 

—Yo también. Hoy está inusualmente animado, lo que hace que 
todo sea sospechoso —comentó y la miró con sus francos ojos verdes 
—. ¿Ha pasado algo? 

—Sólo estaba siendo infantil. Tengo esos días, ya sabe. 

—Como yo. ¡Pero suena tan melancólica! ¿Puedo saber al menos 
qué le preocupa? Es la primera vez que la veo llorar, y aunque no 
puedo decir que no lo encuentre apropiado para usted, me rompe el 
corazón mirarla. Dígame, señorita Devilliers, para que pueda aliviar la 
pesadez que ha sentido. 

Tal vez fue su amable solicitud o la forma en que su rostro se 
tensó de preocupación cuando dijo esas palabras lo que hizo que 
Georgie sucumbiera a otro ataque de lágrimas. 

—¡Por favor! No merezco en absoluto su amabilidad, señor. 

—¿Por qué no? Los que están heridos, los que sufren, ¿no son los 
que más la merecen? No se menosprecie creyéndose indigna de ello. 

—¡Mis pensamientos están desordenados! He sido muy, muy 
tonta. 

—¿No lo hemos hecho todos, en algún momento de nuestras 
vidas? —comentó con una sonrisa triste. 

—La verdad es, señor, que estoy enamorada de alguien, de 
alguien con quien es simplemente imposible estar. No he podido evitar 
llorar por ese amor. Sólo me duele pensar que nada había empezado 
de verdad, y que se terminó enseguida. 

—Ya veo. 

—¡Pero eso es todo! No debería molestarse con mis desgracias. 
Siento mucho que se vea obligado a escuchar. Estoy siendo realmente 
horrible para usted. 

—¡No, nunca! —dijo con voz firme—. ¿Pero puedo decir algo? 

—Por supuesto que sí. De hecho, por favor, hábleme más, ¡no sea 
que empiece a avergonzarme divagando tonterías! 

Una pequeña sonrisa se asomó brevemente a sus labios. Georgie 
la vio, y se dio cuenta de cuántas veces esa pequeña sonrisa fue capaz 
de arrancarle el corazón. 

Por un momento, pareció que le costaba encontrar las palabras 
adecuadas. La elocuencia no había sido su mejor punto, por lo que sus 
siguientes palabras fueron una sorpresa para ella. 

—Hay cosas en este mundo que están fuera de nuestro alcance; 
uno no debe tomarse a pecho simplemente porque no tiene medios 
para controlarlas —comenzó, con su habitual voz sedosa—. Cosas 


como el afecto, el apego, incluso el amor: muy pocas personas tienen 
la oportunidad de experimentarlas, y menos aún tienen el valor de 
reconocerlas. Permítame decir que usted es una de esas pocas 
personas, señorita Devilliers. De hecho, tras escuchar su historia, su 
firmeza es bastante admirable para alguien tan joven. 

Se sonrojó. 

— ¡Gracias! 

—Tener la fuerza de aferrarse a algo, ya sea sin esperanza o no, es 
una grosería calificarlo de tontería; yo, por mi parte, lo llamaría 
convicción. Has puesto tanta fe en ese amor que ha permitido que 
dirija tu vida. Naturalmente, se aferrará a él —continuó el capitán 
Mulfrey con aire pensativo, con sus oscuras y gruesas cejas juntas. 

Georgie se secó los ojos. 

—«¿Está mal que lo haga? —respondió con un tono aguado. 

—i¡Claro que no! —El capitán Mulfrey se acercó a ella—. Pero 
está sufriendo mucho, y no puedo permitirme el lujo de seguir 
viéndole así —dijo con suavidad—. En la introspección, uno se 
enfrenta a sólo dos opciones: aferrarse y seguir sufriendo, o dejar ir, y 
esperar el cambio. Esta última opción hace que cualquiera se sienta 
ansioso, por supuesto, pero algunas cosas, me atrevo a decir, tienen 
que irse para dejar que lleguen las nuevas. Creo que eso también es 
válido para las personas. 

—Ya no sé qué hacer. 

—Sea lo que sea lo que elija, no pienso menos en usted — 
respondió con seriedad—. Y no hace falta decir que mis sentimientos 
tampoco cambiarán. Pero, querida señorita Devilliers, le ruego que no 
sufra más de lo que ya ha sufrido. 

Ella apartó la mirada, encontrando de repente su mirada 
demasiado intensa. 

— ¡Gracias! Creo que ya me he calmado. 

—Me alegro de oírlo —se levantó—. Ahora me despido. 

—;¡Sí, por supuesto! Deje que le acompañe. —Cuando bajaron al 
vestíbulo, ella dijo—: He oído que pronto se va a reincorporar a su 
regimiento. 

—En cuanto a eso, se ha retrasado el despliegue de las tropas y el 
traslado será hasta principios del mes que viene. Hasta entonces, 
tenemos que esperar nuevas instrucciones. Tengo previsto volver a mi 
casa familiar mañana. 

Se quedó tan sorprendida por estas noticias que se detuvo en su 
camino. 

—¡Eso es buena noticia! 

El capitán Mulfrey no pronunció ninguna palabra hasta que 
llegaron a la salida. 

—Vendré a visitarle de nuevo la semana que viene como muy 


pronto —dijo de repente—. Mientras tanto, espero que sea suficiente 
para darle el respiro que necesita y para ordenar sus pensamientos. 

—Por supuesto. Estaré aquí, capitán —respondió tímidamente y 
sonrojada. 

Sin mediar palabra, le cogió la mano y se la llevó a los labios, 
hizo una reverencia y se dirigió a la puerta. 

—Hay mucho trabajo que hacer sobre su conversación, pero 
serviría —observó la señorita Hautton en cuanto el capitán Mulfrey se 
fue—. ¡Ahora puedes dejar de poner esa cara de tonta cada vez que 
crees que nadie está mirando! No siempre podemos tener lo que 
queremos, querida, especialmente en la posición en la que te 
encuentras. —Las palabras eran frías, pero cuando Georgie levantó la 
vista había mucha simpatía en aquellos ojos afilados. Ella conocía muy 
bien la implicación de estas palabras—. ¡Bueno! Yo diría esto por el 
capitán, sin embargo: él no es nada si no es cándido, y su semblante 
no es de ninguna manera poco notable. Tu padre también le ha estado 
apoyando en secreto, y aunque Richard pueda pensar que nadie se ha 
enterado de su artimaña, ¡está muy equivocado! 


Lord Dumbolton no se sorprendió, pero sí se alegró mucho de las 
intenciones del capitán Mulfrey, que se lo había declarado horas antes 
de que ese caballero partiera hacia Hautton Hall. 

—¡Ya veo! Así que su despliegue se ha retrasado. Bueno, ¿no es 
eso algo bueno para ti, Marcus? ¿Vamos a escuchar pronto una buena 
noticia? 

El capitán se sonrojó. 

—En efecto, señor. Lo habría tenido antes si no me hubieran 
necesitado en casa por un asunto urgente. 

— ¡Capitán! Capitán! —sonrió su señoría—. ¿No hemos estado 
esperando esto en cualquier momento de estas últimas semanas, 
doctor Hearting? Le deseo buena suerte, muchacho. 

El doctor Hearting, que pensó con cierta desaprobación que su 
señoría estaba pisando una línea muy delicada, asintió con la cabeza y 
no dijo nada más. Cuando su invitado abandonó las instalaciones de 
Kennington, el optimista estado de ánimo de su señoría no parecía 
estar alejado de ningún presentimiento, y el doctor se guardó en 
cambio las inevitables reflexiones. 


Capítulo 54 


Decidieron retirarse, y el teniente Fields agradeció profusamente 
a su señoría su hospitalidad. No cabía duda de que estaba insatisfecho, 
pero cuando dejó entrever su intención de volver a pasar por allí, lord 
Denver seguía siendo tan amable con el ellos como antes. 

Cuando se marcharon, un mensajero de Stanfield vino a darles 
noticias urgentes. Era tal y como su señoría se temía: el duque se 
había enterado de la desaparición de Georgie y estaba en un gran 
apuro por ello, y convocaba a Denver a Stanfield de inmediato. 

—¡Maldición! —dijo en voz baja. 

Debió de ser la criada la que descubrió su cama vacía y sacó su 
propia conclusión. La mente de su señoría corría rápidamente. Volvió 
a escribir para asegurarle a su gracia que sabía exactamente dónde 
encontrar a su prima, y que si le permitía hasta mañana, se pondría en 
marcha para recuperarla. 

El duque podría dudar, pero el problema de Stanfield le daría a 
Denver algo de tiempo para salvar lo poco que se podía hacer de sus 
planes. Le dijo al criado que le dijera al mensajero que trajera su 
coche de caballos con su mozo de cuadra. 

Un momento después, su sirviente regresó, con cara de 
perplejidad. 

—Perdone su señoría, pero el mozo de cuadra dijo que alguien ya 
se ha llevado el carruaje de su señoría, con el cochero de su señoría. 

Los ojos de Denver brillaron con aprecio. 

—¡Claro que sí! Bueno, ¡no importa! —William debía de haber 
burlado a los oficiales de la cabalgata en su camino de regreso y se 
estaba retirando a algún lugar donde no pudiera ser descubierto. 

Esto era cierto. William, huyendo hasta la siguiente ciudad 
vecina, fue retenido temporalmente en una posada con el cochero de 
Denver. 

Jamie, acostumbrado sólo a la conducción rápida pero precisa de 
su señoría, casi palideció ante la forma vertiginosa en que el señor 
Langford manejaba las riendas. Era como si el diablo les pisara los 
talones, y cuando se aventuró a preguntar qué le ocurría al jefe, sólo 
recibió un ceño fruncido y le dijeron que se ocupara de sus propios 
asuntos. Jamie obedeció; al fin y al cabo, el caballero era el primo de 
su señoría y había sido enviado por éste para que se hiciera cargo de 
su carruaje. 

Si molestaba al caballero, lord Denver lo escucharía con toda 
seguridad. Pero cuando se hizo evidente que el señor Langford no 
pensaba hacer ningún movimiento a última hora de la tarde, al 


cochero le asaltaron las dudas y se aventuró a preguntar de nuevo. 

—Disculpe, señor, pero ¿no vamos a ir a la casa de Braxton en 
algún momento? 

—La cita es al anochecer, muchacho —fue la única respuesta 
emitida por el señor Langford. 

Salieron a las siete en punto. El peligro de volver a cruzarse con 
algún oficial de caballería no era en absoluto escaso, pero William 
sólo esperaba que la suerte les favoreciera esta noche. Tomando 
sabiamente las carreteras secundarias sólo conocidas por los 
contrabandistas como él, habían conseguido llegar a Braxton sin 
ningún percance poco más de una hora después. Tomando 
rápidamente las escaleras traseras hasta la habitación de Denver, 
llamó suavemente y se sorprendió mucho al descubrir a su primo en 
un completo atuendo de viaje. 

—;¡Por fin! —dijo su señoría, visiblemente aliviado—. ¿Por qué 
demonios has tardado tanto? 

Recuperándose de su momentáneo asombro, William replicó: 

—Tenía que asegurarme de que la costa estaba demasiado 
despejada para aventurarme de nuevo. Con estos perros nunca lo 
sabrías. Pero no esperaba que estuvieras totalmente preparado. Debo 
decir que estoy impresionado. 

Denver le dirigió una mirada seca. 

— ¡Si crees que no pude despistar a esos oficiales de la cabalgata, 
entonces debes haber puesto un poco de fe en mi astucia! Sabía 
exactamente que estabas esperando tu momento en algún lugar y que 
nunca te atreverías a fallarme. 

—¡Caramba, si supieras la mitad! Me llevó hasta St. Leonard's 
para darles un resbalón. —Le lanzó una mirada vacilante—. ¿Pero 
realmente eres capaz, Denver? 

Guardando una pistola dentro de su gabán, sus cejas se alzaron en 
una débil burla. 

—¡Mi querido William! ¡De verdad! ¿Ahora me preguntas eso? Me 
pregunto hasta qué punto vas a socavar mis capacidades. Ah, pero 
ahora debemos apresurarnos. Tardaremos unas dos horas en llegar a 
Kent, una y media si demuestras ser todo un látigo, por lo que veo. 

Salieron a los establos, donde les esperaba Jamie. 

—¡Ya verás! —William sonrió—. En mi caso, primo, deberías 
serlo, ¡o eres hombre muerto! 

—¡Ahora, no voy a permitir que manipules mis estepas! — 
advirtió el marqués y señaló con la cabeza a Jamie, que le saludó. 

—No te decepcionaré. Estaba pensando que un pasaje a Francia o 
a Nápoles sería bastante agradable. 

Cuando estuvieron cómodamente sentados en el carruaje, Denver 
volvió a hablar. 


— ¡Considéralo concedido! Puedo reservar en un hotel para ti en 
París si lo deseas, William. Sólo tienes que pedirlo. 

William instó a los caballos a ponerse en marcha. 

—Muy agradecido. La oferta es, en efecto, bastante atractiva. 

Denver sonrió débilmente, pero había una luz de preocupación en 
sus ojos. 

—No te preguntaré el motivo de tu temeridad, muchacho —dijo, 
y  desarmó momentáneamente a su primo con su tono 
sorprendentemente suave—. Pero te diré esto: no desperdicies más tu 
juventud en algo que seguramente lamentarás más adelante en la vida. 

—¿Hablas por tu propia experiencia? 

—Pues sí. Hace tiempo que me harté de las cabriolas juveniles. 

William guardó silencio durante un rato. 

—Siempre ha sido sofocante para mí... ¡mi vida, quiero decir! — 
comenzó torpemente—. Hugo y mamá siempre han estado tan 
pendientes de la consecuencia de esta familia que no toleraban los 
más mínimos defectos. Cuando padre murió, la situación se agravó 
para mí. Hugo, sobre todo, siempre me ha criticado por cada pequeña 
cosa que hago. No es que no hiciera lo posible por amoldarme a sus 
expectativas, ya sabes. El caso es que, en algún momento, pensé que 
ya era suficiente —admitió William con pesar—. ¡Soy muy consciente 
de los peligros que me acechan, pero me daría mucha más pena si me 
obligara a convertirme en lo que no soy! 

—¡Enfáticamente no! 

—Sabes, nunca me has gustado más que la mitad —reflexionó 
William de repente—. Pero a pesar de tu desagradable lengua y tus 
extraños comienzos, no eres ni la mitad de malo después de todo, 
Denver. No es de extrañar que a Collin le guste pegarse a ti en cada 
oportunidad. 

—¡No es que tenga elección en el asunto! ¿Vamos a tomar el 
camino principal? Un poco atrevido para nosotros, primo, ¿no crees? 

—;¡Oh, sí! Pero si prefieres los bosques y los caminos secundarios, 
¡también podrías intercambiar saludos con esos oficiales! —le informó 
William con tono sombrío—. Todas las noches rastrean todo el lugar, 
dejando los caminos principales casi sin vigilancia, ya que ningún 
contrabandista se arriesgaría a cruzarse con alguna redada por la 
noche. Además, el traslado de mercancías puede ser bastante arduo y 
lento; tiene sentido tomar los caminos no transitados al amparo de la 
noche. 

—Entonces, te felicito: ¡realmente eres un elegante 
contrabandista, a pesar de tu hosca disposición! 

—¿Es eso un cumplido? —replicó. 

—Sí. ¡De primer orden, te lo aseguro! 

Durante los siguientes kilómetros que recorrieron no se produjo 


ningún incidente desagradable. Jamie, que había recibido 
instrucciones de mantener los ojos y los oídos abiertos, estaba 
demasiado aturdido escuchando su intercambio. 

Era un chico avispado y empezaba a comprender lo que estaba 
ocurriendo. Al parecer, el señor William estaba implicado en el 
contrabando y era buscado por las autoridades. Jamie, que también 
era un muchacho impresionable con inclinación por la aventura, no 
encontró nada malo en esto y, decididamente, puso al señor William 
bajo una luz heroica y su ocupación audaz. 

Como ya no se había producido ninguna conversación, se estaba 
quedando somnoliento en el asiento trasero. Sólo el sonido de los 
cascos y el traqueteo de las ruedas entorpecían el silencio de la noche. 
Jamie se quedó dormido, pero una súbita sacudida del carro lo 
sobresaltó. Involuntariamente, miró detrás de ellos con sueño, pero 
sus ojos se volvieron redondos de repente. 

A lo lejos, en las sombras, un jinete solitario se acercaba 
rápidamente a ellos, con su gabán negro agitándose a su alrededor. La 
luz de la luna se reflejó en su rostro y Jamie vio que llevaba una 
bufanda. Se inclinó hacia delante. 

—¡Mi señor! ¡Mi señor! Nos sigue un jinete —susurró 
frenéticamente. 

William maldijo en voz alta; Denver miró hacia atrás para ver 
quién los perseguía. 

—¡No te preocupes! No es un oficial —dijo, notablemente 
tranquilo—. Supongo que podría ser uno de nuestros amigos 
contrabandistas: ¡ya veremos! Hazte a un lado, muchacho. —Como 
había sacado la pistola de su gabán, Jamie se sobresaltó y palideció al 
verla. Denver se dio cuenta de ello y exigió secamente—. ¿Qué, 
remilgado? 

Jamie tragó saliva. 

—Perdonando a su señoría, ¿pero le está apuntando? 

—¡Pero claro! —respondió el marqués—. Debemos saludar a este 
recién llegado como es debido o nunca descubriremos sus intenciones. 
William, ¡mantén el paso, te lo ruego! Lo necesito lo más cerca 
posible, y no quiero desperdiciar una bala por esto. 

—¡Maldita sea, Denver! ¿Quieres que la mitad de los oficiales 
exploradores se nos echen encima en un santiamén? Detén tu... 

Sin previo aviso, Denver disparó; el caballo del jinete retrocedió y 
desaparecieron en el bosque. 

—El camino que rodea la arboleda y éste se bifurcará en media 
milla más; ¡mantén la guardia alta! ¿Puedes conducir y disparar al 
mismo tiempo? 

—¡No pienso iniciar un tiroteo! —replicó William enfadado—. 
Por el amor de Dios, ¿qué demonios se te ha metido? 


—Supervivencia, querido. 

—¡Oh, ya lo creo! ¡Disparar a un extraño de la nada es sin duda 
invitar a una manada de lobos a nuestro encuentro! Tu noción de 
supervivencia, sin duda. 

Los ojos de Jamie se abrieron de par en par con miedo. 

—¿Lobos, señor? Dios —dijo en un tono tembloroso. 

—¡Es una metáfora, muchacho! ¡Una metáfora! Me refiero a los 
oficiales de caballería. 

—¡Pero usted dijo que eran perros, señor! 

—Sí, ya lo he dicho, pero... bueno, ¡no importa y cállate! —espetó 
William con impaciencia y miró a su primo—. Maldita sea, ¿quién es 
el que se ha quedado sin blanco, lo has visto? 

Denver sacó un maletín bajo el asiento, lo abrió y sacó la pistola 
del interior, dándosela a William. 

—¡No, está demasiado oscuro! En cualquier caso, tanto si el 
recién llegado quiere hacer travesuras como si no, no estará de más 
estar preparados. Lo último que queremos es que nos asalte algún 
rufián malvado. 

—¡Dios, podría haber sido algún extraño al azar, viajando en la 
noche por lo que sabemos! —refunfuñó y llamó a Jamie—. ¡Aquí, 
muchacho, asegúrate de sujetarte bien! —Varios metros más adelante, 
el camino se redujo en una curva cerrada bordeada por una zanja. 
William aflojó el agarre de los caballos, pero cuando una emboscada 
apareció de repente y traqueteó pesadamente en la curva, Denver 
maldijo y gritó—: ¡Cuidado! 

—¡Maldición! 


Capítulo 55 


Lejos de aplacar su ya descompuesta mente, las palabras de la tía 
Harriet, que a todas luces sonaban a verdad, sólo habían conseguido 
que Georgie se quedara con una mirada conflictiva. Había derramado 
unas cuantas lágrimas más en el pañuelo que le servía de último 
recuerdo que tenía de Denver. 

Era el pañuelo que él le había prestado en la noche en que se 
conocieron. No pudo devolvérselo y se alegró de no haberlo hecho. 

El sueño la había eludido; creía que ya había llorado toda una 
vida, pero las lágrimas seguían saliendo, como un torrente imparable. 

El tiempo, sin duda, había atenuado el golpe, pero nunca había 
eliminado realmente el dolor. Si se dejaba llevar por esta agonía, tal 
vez ella también se animaría a dejar de lado lo que había sido en el 
pasado, y decidiría por su futuro. Y se decidiría por él, no porque la 
gravedad de su situación la obligara o porque no le dejara otra opción. 
La vida con el capitán Mulfrey no sería tan mala después de todo. 

Sólo estaba agradecida por el paréntesis que se le ofrecía en ese 
momento. Mientras tanto, volvería a recuperar la cordura y 
reflexionaría sobre ello. El caballero, como mínimo, merecía una 
respuesta clara de su parte. 

Pero el capitán Mulfrey, a pesar de su promesa de llamar a la 
semana siguiente, se había demorado más de lo que probablemente se 
había previsto. Y como a las damas de Hautton Hall no les había 
llegado ninguna noticia sobre la causa de este retraso, la señorita 
Harriet, naturalmente, había supuesto lo peor y le había dado de 
inmediato el origen de sus inquietantes comentarios. 

—i¡Ya ha pasado más de una semana! No sé qué pensar, pero 
espero que no haya sucumbido a ninguna enfermedad en esta época 
del año, o quizás haya sufrido un accidente en su viaje. 

—¡Espero que no, de verdad! —dijo Georgie, horrorizada. 

La señorita Hautton dio un sorbo a su café. 

—¡Y no eliminemos la posibilidad de que de repente tenga un pie 
frío! Espero, mi niña, que no hayas hablado con él fuera de lugar, ni 
hayas mencionado nada que pudiera hacerle cambiar de opinión. 

—No, ¿cómo puedes acusarme así? —replicó ella. 

—¿Le has escrito, entonces? 

—Sí, y te aseguro que he sido muy civilizada. Sólo que puede 
pasar un tiempo antes de que le llegue mi carta, pues el tiempo ha 
vuelto a ser desagradable desde hace días, y el mensajero lo habría 
pasado mal caminando por las carreteras fuertemente amontonadas de 
nieve. 


—«¿Y bien? ¿Te has decidido por su propuesta? 

—Lo he hecho —fue su respuesta inequívoca. 

—¡Excelente! No puedo evitar pensar que has estado un poco 
alegre estos días. No me quejo, pero que vayas por la casa toda 
aturdida me distrae bastante. 

Georgie se rio. 

— ¡Perdón! Por fin me he reconciliado con la idea del matrimonio. 
Debo admitir que la perspectiva puede ser emocionante, y parece que 
no puedo quedarme quieta cada vez que pienso en ello. 

—¡Me atrevo a decirlo! —contestó la tía Harriet con sorna—. Si 
fuera otro piso, apostaría a que todavía te vería revoloteando por ahí. 
No puedo negar que es un buen partido. Deberías considerarte 
afortunada. 

—¡Por supuesto! Estoy agradecida, ¡de verdad! 

Fueron interrumpidas por una de las criadas que entró en la sala 
de desayunos y entregó a Georgie una carta. Ambas damas pensaron 
instintivamente que se trataba finalmente de unas palabras del capitán 
Mulfrey. 

— ¡Vaya! No ha tardado mucho, ¿verdad? —comentó la señorita 
Hautton con aprobación. 

La dirección, sin embargo, estaba escrita con la pulcra y familiar 
mano de Lady Lillian, y Georgie se lo dijo, para su decepción. Abrió la 
carta de golpe. 


Mi querida Georgie, 


¿Cómo has estado? Recibí tu carta hace más de una semana en 
Londres, contándome cómo te sientes desgarrada por una inminente oferta 
de matrimonio. Querida, debes seguir lo que crees que es correcto para ti. 

¿Qué clase de persona es él? ¿Te hace feliz? Perdóname si no puedo 
ofrecerte nada más útil que eso; si todavía estuvieras a mi cargo, 
encontraría las palabras exactas para decírtelo, pero me encuentro perdida 
de alguna manera. 

Te escribo ahora desde Stanfield. No sé cómo darte la noticia sin que 
corras el peligro de caer en el desconsuelo después, pues sé muy bien lo 
fácil que se te puede romper el corazón. 

Tu abuelo ha estado terriblemente enfermo durante muchas semanas. 
El médico nos ha dicho que no durará mucho, pero que tiene mucha fuerza 
de voluntad y que probablemente aguantará muchos días más. Eso, al 
menos, ha sido nuestro consuelo en estos días oscuros. 

También hay otra noticia que puede interesarte. 

Denver va a volver de Francia... 


Georgie apenas continuó con el resto de lo que su señoría había 
escrito. Depositando la misiva sobre la mesa con dedos temblorosos, 


su mirada se clavó en la pared de enfrente. Durante un rato, pareció 
aturdida, inconsciente de todo lo que no fuera el palpitar de su propio 
corazón. 

La señorita Hautton, que había estado observando las emociones 
que se reproducían en su rostro, frunció el ceño. 

—¿Y bien? No son malas noticias, espero. Estás blanca como una 
sábana. 

—N-No —tartamudeó—. Es de Stanfield. El duque está muy 
enfermo. 

La doncella, que había sido la portadora de la carta un rato antes 
regresó con el rostro rebosante de excitación. 

—¡Es el capitán Mulfrey, señora, para la señorita Georgie! — 
pronunció sin aliento. 

—;¡Oh, ha llegado! Pero... ¿por qué te pones a parlotear, chica? 

—i¡Perdón, señora! Pero el capitán viene con el uniforme del 


regimiento... 
—¡No tengo nada que ver con eso! —cortó irasciblemente la 
señorita Hautton—. ¡Asegúrate de hacerlo pasar a la biblioteca y 


vuelve al trabajo ahora! Y deja de mirar boquiabierta, por el amor de 
Dios. —La criada, tras ser regañada, corrió a cumplir con sus 
obligaciones. La señorita Hautton volvió a prestar atención a su 
pariente—. ¡Contrólate, jovencita! Puedes volver a esa carta después 
de hablar con Mulfrey. No puedo imaginar qué hay en el contenido 
que te pone tan fuera de sí, ¡pero espero que no ponga tus 
pensamientos en un embrollo! 

Georgie dio una respuesta mecánica y se excusó para reunirse con 
el capitán en la biblioteca. Sin embargo, en este corto trayecto, su 
mente se sumió en el caos una vez más, y tuvo que detenerse en su 
camino y recuperar la respiración. 

¿Por qué, oh, por qué la carta llegó exactamente cuando estaba a 
punto de tomar una decisión trascendental? Había tomado su decisión; 
¡pensaba que nada podía moverla a pensar de otra manera! Pero 
pensar que la serenidad que su corazón había descubierto en los 
últimos días se vería abrumadoramente sacudida por estas palabras 
que resonaban: Denver va a volver... ¡Denver va a volver! 

Justo al otro lado del muro estaba el futuro que ella creía haber 
decidido ya; si se retiraba ahora, ¿se atrevía a esperar que hubiera 
algo más para ella? ¿Volvería realmente Denver a por ella? Todos 
estos pensamientos hicieron que sus rodillas se debilitaran y la 
hicieron desfallecer. De repente, la puerta de la biblioteca se abrió y la 
devolvió a su entorno actual. 

— ¡Capitán! —exclamó sin aliento—. ¡Estaba a punto de entrar! 
Qué oportuno. —Ahora entendía por qué la doncella había hecho 
tanto alboroto antes. 


El capitán Mulfrey iba ataviado con el uniforme completo del 
regimiento y el pelo pulcramente cortado. Tenía un aspecto muy 
elegante; cualquier mujer se quedaría sin aliento en ese mismo 
instante. Pero, ¿por qué de repente le vino a la mente el recuerdo de 
aquellos ojos verdes burlones y la sonrisa burlona? 

—¿Se encuentra mal? No parece estar del todo bien —preguntó 
solícito el capitán Mulfrey. 

—¡Perdón! ¡Un toque de indigestión! ¿Cómo ha estado? 
Empezamos a temer que algo había salido mal. La tía Harriet, en 
particular, temió que contrajera los deplorables resfriados, ¡o que 
hubiese tenido un desafortunado accidente! 

El capitán sonrió. 

—i¡No es así en absoluto! Ha habido una convocatoria abrupta y 
finalmente me voy esta noche para reunirme con mi regimiento. 

—¿Esta noche? Pero... ¡esto es tan repentino! 

—Sí, lo es. —Se produjo un silencio incómodo. El capitán Mulfrey 
lo rompió aclarándose la garganta—. Perdóneme. Yo también estoy 
abrumado por lo repentino de todo esto, y me gustaría mucho pasar 
los días que me quedan de permiso con usted aquí —parecía muy 
tímido, pero sus ojos eran directos—. Señorita Devilliers, ya debe 
tener una idea de mis intenciones. 

—Por supuesto. —A Georgie le costaba respirar por momentos, y 
mucho más prestar atención a lo que decía. 

—Le tengo en muy alta estima; no tengo más que admiración por 
usted y por su espíritu. Ha tocado mi corazón como ninguna otra 
mujer lo ha hecho. 

Estas profesiones lamentablemente no llegaron a su destinatario. 
La mente de Georgie estaba totalmente consumida por pensamientos 
sobre Denver. No lo haría en absoluto. Ni siquiera ese personaje 
incondicional que tenía delante, a punto de comprometer su corazón 
para toda la vida, podía borrar de verdad lo que Denver le hacía 
sentir. 

La respuesta estaba clara: nunca se libraría de él porque su 
corazón lo había elegido hace mucho tiempo, y ese conocimiento 
sacudía el núcleo de su ser. 

Las palabras salieron de sus labios antes de que pudiera evitarlo. 

—No puedo. 

—«¿Perdón? 

Ella lo miró fijamente, pero las lágrimas le nublaban la vista. 

—No puedo. Lamento mucho haberle dado largas, pero creí que 
estaba preparada para rendirme. Y simplemente no puedo. Mis 
sentimientos, mis afectos, siguen comprometidos, han estado 
comprometidos, y siempre estarán comprometidos sólo con esa 
persona. 


Fue el turno del capitán Mulfrey de parecer desmayado. 

—Ya veo. 

—¡Perdóneme! ¡Después de que haya sido tan amable conmigo! 
Me he esforzado por convencerme de que me gustaría mucho casarme 
con usted. Pero no puedo seguir mintiéndome a mí misma y herirle en 
el proceso. Usted, al menos, debería librarse de esa infelicidad. 

—;¡Pero mi querida señorita Devilliers! ¿Está usted muy segura? 

Ella se inventó una sonrisa. 

—¡Sí! Si estoy destinada a estar condenada después de esto, ¡que 
así sea! De todos modos, estoy hecha de un material más duro, así que 
creo que me las arreglaré bien. 

Soltó una risa triste. 

—¡Es, como siempre, bastante admirable! Ninguna bala ha dado 
más en el blanco que este rechazo. 

Parecía realmente horrorizada. 

—¡Gracias, por todo! ¡De verdad! Estoy en deuda con usted, de 
hecho, en más formas de las que puedo contar. —Ella le tendió la 
mano y él la estrechó—. ¡Le deseo suerte y felicidad, querido señor! 
Espero que nos encontremos de nuevo con buen ánimo. Ahora, si me 
disculpa, de repente tengo que ir a mi habitación. 

Hizo una reverencia y se fue en un santiamén. El capitán Mulfrey 
no la detuvo. Sabía muy bien que ella estaba luchando contra las 
lágrimas y que buscaría un tiempo a solas para llorar. La respetaba 
demasiado como para privarla de ello. 

Un rato después, la señorita Hautton apareció en la puerta, con 
un aspecto muy sombrío. 

—¡Me disculpo por lo mal que ha manejado todo este asunto! 
Tenía el mal presentimiento de que iba a hacer una chapuza desde que 
leyó esa miserable carta, ¡y tenía razón! ¡El comportamiento 
escandaloso que asumen las mujeres jóvenes en estos días! No, pero 
qué, lo siento de verdad por ti, muchacho. Lástima, pero eso es todo. 

El capitán Mulfrey sonrió, pero era una sonrisa llena de 
desamparo. 

—Es una pena, en efecto, señora. Pero de nuevo, podría haber 
sido una batalla perdida para mí al principio. 


Capítulo 56 


El viaje hasta la casa de lord Dumbolton, en West Berkshire, duró 
algo más de tres días. Aunque el marqués no había soportado hasta 
entonces algunas desventuras como verse atrapado en una tormenta 
de nieve en plena noche —había dejado de nevar desde que salió de 
Stanfield, para su alivio—, o rozar casi peligrosamente con un carruaje 
en un carril resbaladizo la empresa no estuvo exenta de algunos 
inconvenientes. 

Había hecho una parada en su casa de Londres para descansar sus 
caballos y a sí mismo y, naturalmente, asustó a Connor al presentarse 
poco antes de la medianoche. Dado que este individuo no podía tener 
ninguna idea de la vuelta a casa de su señor, y mucho menos haber 
sido advertido de lo que ocurría, su sorpresa fue palpable. 

—¡Mi señor! ¿Por qué...? ¿Cómo...? ¡Pero Francia! 

—¡Como ve, ya no! —respondió su señoría con brusquedad. 

Su mayordomo, que rara vez carecía de aplomo, tartamudeó 
ahora sus protestas sobre el estado de la morada de su señoría y si se 
le hubiera enviado una nota para informarle de la inminente llegada 
de su señoría, habría tenido todo preparado a su regreso. 

Fue un descuido del que Denver se dio cuenta ahora; había estado 
demasiado absorto y apresurado en este viaje que había olvidado por 
completo enviar una nota a sus sirvientes en la ciudad. Interrumpió 
con impaciencia el discurso de su mayordomo, diciéndole que no 
había ocasión para ponerse en semejante tesitura. 

—Ahora oblígame, Connor, a quitarte de encima este innecesario 
desasosiego y haz algo útil. Ten preparado el fuego de mi habitación. 
No hace falta que te molestes con las mantas. Me voy mañana con las 
primeras luces del día. 

—¡Sí, mi señor! De inmediato, mi señor. —Connor se apresuró a 
cumplir estas órdenes con presteza, en su mente pesaba más la 
cuestión de acomodar a su señoría cómodamente y sacarlo de su 
peligroso temperamento que una docena de preguntas sin respuesta en 
torno a este inesperado regreso. 


A las diez del día siguiente, tras tomar un sustancioso desayuno, 
el marqués estaba listo para partir de nuevo con una pequeña 
alteración en sus planes. 

El mozo de cuadra que le había acompañado a Londres iba a ser 
enviado de vuelta a Stanfield y Jamie fue llamado a ocupar su lugar. 

Mantener a muchos sirvientes en el interior de una casa vacía era 


una economía cuestionable, por lo que, antes de partir 
indefinidamente a Francia, el marqués había dado instrucciones a su 
mayordomo para que redujera el personal al mínimo, ya que no veía 
ninguna razón para que todos ellos merodearan por la casa sin nadie a 
quien servir. 

Un ambiente de abatimiento se había apoderado brevemente de la 
casa; era un secreto a voces que el abuelo y el nieto tenían mala 
sangre entre ellos, pero que las cosas llegaran a un punto que 
justificara un exilio dejaba a su personal en un estado de extrema 
incredulidad y angustia. 

Lord Denver podía ser exigente en algunos aspectos, pero había 
sido un empleador concienzudo con todos ellos. Cuando tuvieron 
tiempo de reunirse después en la sala de la servidumbre, algunos 
condenaron abiertamente al duque por su insensibilidad y frialdad de 
corazón, y no perdieron tiempo para echar la culpa de la pérdida del 
desempleo a su gracia. 

—¡Pues diga lo que quiera, señor Connor, pero su señoría no es de 
los que se pliegan a la voluntad de ese ogro! —Había dicho uno de los 
lacayos—. A menos, por supuesto, que su señor haya asesinado a 
alguien, ¡y tampoco creo en eso! 

Dado que nadie podía aventurar siquiera una idea clara sobre los 
motivos del destierro del marqués al otro lado del Canal, el señor 
Connor replicó ácidamente que nunca se había producido un suceso 
tan horrible como un asesinato, que haría bien en albergar ideas de 
naturaleza menos incrédula y en abstenerse de utilizar ese lenguaje 
para describir su gracia si no quería que le echaran sin referencias. 

La reducción del personal se había llevado a cabo debidamente y 
sólo el ama de llaves, Connor, y un lacayo iban a permanecer en la 
casa del marqués. 

En cuanto a los caballos y el personal de la cuadra de su señoría, 
habían sido enviados a Braxton Hall por el momento, con la 
excepción, como era el deseo de su señoría, de su mozo, Jamie. A falta 
de llevarlo al otro lado del Canal, Denver había decidido que también 
él debía permanecer en su casa. Puede que su relación fuera 
relativamente corta, pero su señoría no pudo evitar encariñarse con el 
muchacho, y condenarlo a una vida de monotonía en lo más profundo 
del campo cuando Londres rebosaba de entretenimientos para su 
mente ajena al mundo sería algo demasiado malo por su parte. 

Jamie se había quedado y empleaba su tiempo realizando 
obedientemente varios recados para sus superiores; si no había que 
hacer ningún trabajo, se le permitía salir y entregarse a algunas 
diversiones inofensivas. 

Al enterarse de la repentina llegada de su señoría, se había 
alegrado increíblemente, y cuando lo llamaron al camerino de su 


señoría, estaba bastante emocionado por tener que ser llamado al 
orden por Connor. Ver por primera vez en mucho tiempo a ese 
distinguido individuo al que idolatraba le arrancó una exclamación de 
alegría del pecho. 

— ¡Mi señor! 

El marqués se dedicó a anudarse la corbata, pero al ver esto se 
mostró divertido y se puso como un cachorro que ve a su dueño por 
primera vez. 

—¡Has engordado! ¿Has estado holgazaneando mientras yo no 
estaba? 

—;¡Oh, no, señor! ¡Le juro que estoy haciendo bien mi trabajo! 
Pregúntele al señor Connor —explicó Jamie—. ¡Pero estoy realmente 
sorprendido, mi señor! Creía que estaba en Francia. 

— ¡No importa eso! —dijo su señoría con bríoc—. Tú y yo haremos 
un viaje corto, bueno, no del todo corto, porque estoy seguro de que 
algunos caminos están intransitables debido a la nieve. Será mejor que 
aprovechemos el sol mientras podamos. Me atrevo a decir que nos 
veremos obligados a alojarnos en Slough al anochecer. Recoge tus 
cosas y reúnete conmigo fuera en diez minutos. 

Jamie no fue capaz de descubrir dónde era el viaje ni de qué se 
trataba, pero asintió con entusiasmo a esta orden absoluta y se 
apresuró a bajar las escaleras para recoger sus cosas. 

Como no quería correr el riesgo de encontrarse con algún 
conocido o pariente, lord Denver partió exactamente a los diez 
minutos, dejando a su desconcertado mayordomo sin apenas 
instrucciones. 

Connor, que secretamente no desearía otra cosa que llegar al 
fondo del misterio de la precipitada aparición de su señoría, llegó a la 
razonable conclusión de que su señoría debía de estar muy 
preocupado para pensar en otra cosa con la que descargar su casa. 

Hubo, en efecto, un rayo de sol considerable que hizo el viaje más 
o menos tolerable, pero cuando llegaron a Slough por la tarde, el cielo 
parecía poco prometedor para seguir adelante. Como su señoría había 
previsto, tuvieron que pasar la noche en el White Horse, y a la 
mañana siguiente salieron muy temprano. 

Por alguna providencia, la nevada no había sido demasiado fuerte 
la noche anterior y los caminos aún eran adecuados para que los 
caballos trotaran animadamente. 

Con este auspicioso comienzo, se embarcaron hacia Reading, 
donde disfrutaron de un fortificante almuerzo en una de las tabernas 
de esta bulliciosa ciudad. 

Jamie, helado hasta los huesos pero con los ojos muy abiertos por 
la emoción, declaró a lord Denver que se lo estaba pasando muy bien, 
pues nunca había viajado tan lejos como a estos lugares. 


—¿Pero a dónde vamos realmente, mi señor? 

—Vamos a ver a Georgie, si tenemos suerte. —Algunas preguntas 
más podrían haber rondado la lengua de Jamie, pero Denver se 
adelantó a ellas, añadiendo—: No responderé a más preguntas en este 
momento y oblígame a no hablar demasiado. —El muchacho asintió. 


Al llegar a las afueras, las carreteras estaban relativamente 
desiertas. No había nada que llamara la atención, aparte de la 
pequeña casa de postas situada al pie de una colina baja, más 
adelante. 

El campo estaba cubierto de blanco y parecía estar enormemente 
vacío. Su señoría aprovechó la oportunidad para romper el ritmo 
tranquilo e impulsó a su equipo al galope, tomando las curvas con 
precisión, aparentemente sin tener en cuenta al otro ocupante. 

Fiel a su palabra, Jamie reprimió un chillido y se agarró al borde 
de su asiento cuando el carruaje se tambaleó de forma inestable. 
Nadie, salvo la mano más completa, habría realizado una maniobra 
tan hábil sobre un camino helado. Lord Denver, entrando brevemente 
en un estado de ánimo de autocomplacencia, esperaba que este último 
tramo fuera tranquilo hasta llegar a los dominios de Dumbolton. No 
estaba destinado a ser del todo así. 

Cuando no había transcurrido una hora de esta excursión 
aparentemente tranquila, acabaron por cruzarse con otro carruaje que 
derrapó en la cuneta y quedó tendido en un ángulo extraño, con una 
de sus ruedas desprendida y esparcida por la carretera a varios metros 
de la posada que había visto antes. Los dos caballeros estaban 
atendiendo este accidente y, de momento, ninguno parecía estar 
herido. Sin embargo, estaban enfrascados en una acalorada 
conversación. 

—¡Si supiera que te van a dar por culo, no dejaría que le pusieras 
la mano encima a las riendas! —le dijo acusadoramente uno de ellos, 
un caballero de figura sobredimensionada, al otro—. ¡Mi padre me 
arrancaría el cuello por esto, muchacho! Por Júpiter, lo hará. 

—¡Bueno, entonces, la próxima vez, ten tu propio carruaje! 
¡Demonios, no puedo tenerlo si siempre tomo prestado el de tu padre! 

— ¡Esa no es la cuestión! —dijo una voz que estaba irritada más 
allá de lo soportable. 

—;¡Cállate, Berty, he dicho que lo siento! —respondió su 
compañero, con un tono más petulante que de disculpa—. ¡Ya le dije a 
uno de los anfitriones que nos echara una mano cuando terminara con 
los caballos, pero se está tomando su maldito tiempo! ¿Por qué no 
volvemos allí y tomamos un poco de ponche caliente? 

Su agraviado compañero estaba ocupado lamentándose por el 
triste naufragio y lo había ignorado por completo. 


—¡Oh, muy bien! Podríamos empezar a recoger lo que se puede 
salvar. —Recuperó la rueda que se escapó un poco más lejos de los 
restos y algunos ejes rotos y restos aquí y allá. Ambos siguieron en 
esta onerosa tarea con mucho malhumor. 


Capítulo 57 


A estas alturas, Denver ya había parado en el otro lado de la 
carretera. El propietario del otro carruaje levantó la vista y su ceño 
fruncido dio paso a una mirada de sorpresa. 

—;¡Collin, muchacho, es tu primo! —exclamó con voz de asombro, 
olvidando momentáneamente el asunto más urgente. 

—Eh, ¿quién? —preguntó su compañero y miró por encima del 
hombro. Sus ojos azules se abrieron de par en par con incredulidad, y 
se quedó boquiabierto—. ¡Demonios! ¡Denver! 

Una breve mirada de consternación robó los ojos del marqués. 

— ¡Collin! ¡Si hubiera sabido que ibas a ser tú, habría seguido con 
la vista gorda! ¿Por qué demonios estás aquí? ¿Has volcado ese 
carruaje? ¡Dios mío! ¡Esto es por lo que nunca te dejo tocar el mío! 

Collin se puso en pie y olvidó de repente la tarea que tenía entre 
manos. 

—;¡Si eso no lo supera todo! Tendría que ser yo quien preguntara: 
¿por qué estás aquí, de entre todos los lugares? ¿No se supone que 
estabas en Francia? —replicó, acercándose a su primo favorito con 
alegría infantil—. ¡No, pero estoy muy feliz de verte, Denver! Señor, 
ha sido un calvario desde que te fuiste, con lo que... —Se detuvo a 
medio camino, mirando a su amigo—. ¡Aquí, Berty! ¿Por qué no 
vuelves allí y ves por qué tardan tanto? Ahora que lo pienso, no 
podemos limpiar este desastre nosotros solos. 

El señor Darvey comprendió la implicación de este despido; 
estaba vagamente al tanto del escándalo que se había gestado en el 
seno de los Gillingham en cualquier momento del último semestre. 

Los labios de Collin habían estado completamente sellados, y él, 
demasiado educado para meter las narices donde no debía, había 
declinado comentar, o incluso intentar aludir a ello. A pesar de 
sentirse un poco irritado por la forma casual en que le enviaron a sus 
asuntos; no obstante, consintió y partió en dirección a la posada. 

Denver observó a su primo con cierta diversión. 

— ¡Muy correcto! 

—¡Hay que proteger la reputación de la familia, en todo caso! — 
respondió. 

—Estoy conmovido. La discreción no siempre ha sido tu rasgo 
redentor, pero ahora veo que has cultivado algo de sabiduría. 

—¡No, pero de verdad! ¡No tiene ningún sentido! ¿Por qué has 
vuelto? Todo el mundo decía que no ibas a pisar Inglaterra hasta que 
heredes el ducado o algo así. ¡Bueno, lo están haciendo demasiado 
complicado! ¿A quién se le ocurrió esa tontería? Te apostaría mi 


herencia a que fue la tía Isabella o Hugo. No se puede patear los 
talones en Francia hasta que llegue ese día, ¿verdad? Además, no hay 
mucho que hacer allí, ¿verdad? ¡Y ese asunto con Georgie! Confundir 
la identidad es una cosa, pero poner a una extraña entre nosotros para 
que se haga pasar por nuestra prima, para luego descubrir que es la 
verdadera, ¡es suficiente para que un hombre sensato se vuelva loco! 
¡Denver, perro malo! ¡Eres raro de manejar, por Dios! ¡Señor, no sabía 
por qué, pero cuando me enteré de toda la verdad, me reí tanto que 
habría jurado que me temblaron las entrañas, y quedé en tal desgracia 
con mamá que me echó durante un mes! Un mes. 

—No importa lo que he dicho antes, no has crecido un ápice — 
comentó Denver con voz agria—. ¿Te has enterado de que el abuelo 
ha caído muy enfermo? 

La risa murió en sus ojos. 

—Claro que sí —dijo seriamente—. Bueno, ahora es lógico que te 
hayan llamado a casa. ¡Hablando de un trato inadecuado! Eso sí, no 
digo que lo que hayas hecho no sea impropio. Hemos tenido que pagar 
al diablo y hemos estado a punto de arruinarnos. Con las hazañas de 
contrabando de William expuestas, tú desterrado al otro lado del 
canal, Julia decidiendo casarse con ese pringado de Reeveston, ¡uno 
no podía salir de un embrollo sin caer en otro! Pero ahora todo está 
bien envuelto, así que no hay que preocuparse en absoluto. Sin 
embargo, lo que me preocupa es por qué estás aquí. 

—Algunos asuntos personales que atender —dijo Denver con 
desánimo—, a los que me retrasaré tristemente si no me doy prisa 
ahora. 

Collin parecía inseguro. 

—¿Supongo que también has oído hablar de Lord Dumbolton? 

—AsÍ es. 

—¿Qué piensas hacer, Denver? —La pregunta estaba cargada de 
preocupación. A pesar de su frivolidad, era muy revelador que las 
pruebas de los meses anteriores habían perturbado enormemente 
incluso la personalidad más alegre entre los miembros de su familia—. 
¿Qué te hace pensar que quiero hacer algo? 

Se frotó la nariz. 

—Bueno, siempre has tenido un truco o dos bajo la manga cuando 
te encuentras en un aprieto raro, así que pensé que sería razonable 
esperar que resolvieras las cosas con el abuelo y ese tipo Dumbolton. 
Es todo un enredo. 

—¡Una triste maraña, ciertamente! A decir verdad, yo también 
me encontré sin pistas sobre cómo seguir adelante —admitió Denver 
—. ¡Pero hay que hacer lo posible! Me considero responsable de este 
marasmo, y arreglar todo, ¡debo hacerlo! 

Collin le dirigió una mirada de admiración. 


—¡Sé que podemos confiar en ti! Siempre eres una gran arma. 

—Nunca intentes confiar demasiado en mí. Todavía podría 
resultar decepcionante. 

—;¡Oh, diablos! Si sé algo de ti, ¡estoy seguro de que ya has estado 
preparando algo en tu cabeza! 

Un brillo travieso apareció en sus ojos por un momento. 

—¿Me pregunto? 

—¿No sería bueno que todo volviera a ser como antes? ¡Caramba, 
es fatigoso esquivar siempre a la gente con sus preguntas incómodas, 
sabes! 

—Mi querido Collin, necesitas simplemente evadirlos. 

—En primer lugar, ¿por qué crees que me he quedado con Berty 
en este remanso durante la mayor parte del invierno? No es que haya 
nada de lo que quejarse, pero no soy un deportista, y su padre es tan 
bueno como un viejo zorro para una cacería, ¡y me da mucha pereza ir 
a retozar por un bosque helado! 

—Lo encuentras todo plano y a ti mismo fuera de lugar, ¿eh? 

El señor Darvey, al regresar con dos muchachos de la posada para 
guardar los restos, informó a Collin de que era imposible pedir 
habitaciones, pues ya estaban alojando a un par de huéspedes. 

—¡Por Dios! Bueno, ahora no queda más remedio que esperar a 
que su hombre envíe un transporte a buscarnos. ¡Lo que me gustaría 
ahora es un tazón de ponche caliente! ¡Denver! ¿Qué, te vas ahora? 

—Así es. Nos encontraremos de nuevo, primo, algún día, tal vez. 
Mientras tanto, haznos un favor a todos y no te metas en problemas. 

Cuando ambos caballeros giraron sus fríos talones en dirección al 
establecimiento, Collin le agarró la muñeca izquierda y se estremeció. 

—¡Caramba, podría habérmela torcido un poco! —exclamó. 

—i¡Si no estuvieras tan agitado, podríamos haber evitado todo 
esto! —se quejó su amigo, volviendo a sentir malestar—. ¡Es un 
milagro que hayamos sobrevivido ilesos a ese desagradable accidente! 
Ahora lo que tengo que preparar es una estruendosa regañina de mi 
padre. —Se fijó en la puerta, observando la cara de Collin con una 
mueca. Añadió con cierta satisfacción sombría—: ¡Te has llevado tu 
merecido, hijo mío! 

—;¡Oh, cállate! ¡Pagaré el maldito carruaje si eso es lo que 
quieres! 

El señor Davey sacudió la cabeza. 

—¡Nunca tendrás una pluma con la que volar, Collin! Si fuera tu 
primo, ¡ahora! ¡Todo no sería más que un silbido! Ahora que lo 
pienso, es bastante extraño encontrarse con el marqués en estos 
lugares. ¿Tiene algún conocido por aquí? 

—Señor, ¿cómo voy a saberlo? ¡Denver, con sus extraños asuntos! 
Es inútil pensar en ello —respondió Collin—. No puede haberse ido de 


Stanfield tan pronto después de su regreso. Al viejo no le gustará ni la 
mitad. A no ser, claro está, que se trate de algo muy urgente... — 
añadió reflexivamente. 

Al aparecer el casero, cualquier conjetura que se le pasara por la 
cabeza quedó momentáneamente olvidada, y entre la incomodidad 
que le producía la lesión de la muñeca y el deseo de calentar su 
organismo con una jarra de ponche caliente, el señor Gillingham 
esperó con impaciencia hasta que le sirvieron el convite. En cuanto a 
la muñeca rota, el casero se había aventurado a sugerirle un fijador de 
huesos, pero la sugerencia fue desechada: si tan sólo el casero pudiera 
proporcionarle unas vendas frescas, todo estaría bien y ajustado. 

El señor Davey, poco acostumbrado a vendar heridas, tomó el 
oficio de atender la muñeca de su amigo mientras tanto y lo hizo con 
cualquier cosa menos con confianza. 

—¡Cuidado, Berty! Estás temblando como un manjar blanco — 
advirtió Collin con voz despectiva. 

—¿Y si se pone peor? 

—¡En cuanto volvamos a tu casa, y con un médico que sepa lo 
que hace! No me sometería a las ministraciones de cualquier extraño. 
—El señor Davey, que pensaba que nadie podría haber sido peor 
elegido para la tarea que él mismo, se limitó a sacudir la cabeza y a 
lanzar una reprimenda, condenando la terquedad y la increíble falta 
de sentido común de Collin. 


Mientras tanto, una vez cumplidos los últimos kilómetros, Denver 
alcanzó los parámetros de Kennington a media tarde. Era más modesto 
de lo que esperaba, pero no por ello menos impresionante. 

La inmensa topiaria llena de nieve tendría que dejarse en manos 
de nada menos que un personaje lo suficientemente dotado como para 
crear semejante maravilla; los tejos bien recortados con precisión en 
forma de conos salpicaban todo el paisaje. 

Muy pulcro, reflexionó el marqués, con aprobación, distraído 
momentáneamente de su inminente encuentro con el señor de la casa. 

Pero cuando le hicieron pasar y le condujeron a un pequeño 
salón, una sensación de malestar le invadió de repente. Ciertamente, 
no había nada malo en la forma en que se vestía hoy, pero su corbata 
se sentía un poco apretada. Los dedos que la cogían temblaban 
ligeramente. 

Denver murmuró una maldición en voz baja. 

Que hoy, de entre todos los días, se sintiera tan inusualmente 
nervioso era algo que ningún conocido suyo creería posible, no 
cuando la audiencia que buscaba era de alguien muy por debajo de su 
rango. El privilegio le había cimentado la fácil seguridad en sí mismo 
y el carisma en el trato con sus pares desde que podía recordar. Para 


algunos era algo envidiable; para otros, un motivo de antipatía o 
resentimiento; pero fuera quien fuera, nadie podría acusar al marqués 
de Camden de la indisposición a poner a alguien en un pedestal o 
reducirlo a una nulidad. 


Capítulo 58 


La puerta se abrió unos minutos después. Denver, que había 
estado sentado en un sillón alado de aspecto incómodo junto al 
aparador, se puso en pie y se preparó. Nunca había conocido a lord 
Dumbolton, y la única relación que había tenido con él habían sido los 
susurros y rumores en relación con su tía Beatrice. 

Por eso, cuando lo hizo, por primera vez, Denver se sintió 
naturalmente sorprendido, pues el rostro que lo recibió era el de 
alguien a quien reconocería a primera vista: ese par de ojos grises tan 
familiares, claros y directos, colocados sobre un semblante que era 
atractivo, aunque afectado por la edad, muy evidente en el cabello 
plateado de sus sienes. Era alto, pero no excepcionalmente alto como 
el marqués, y se comportaba con elegancia. Su vestimenta era la de un 
caballero que se sentía muy a gusto en el campo, más informal que a 
la moda, pero eso no disminuía en absoluto el aire elegante que 
desprendía. 

Por un momento, Denver había vislumbrado el asombro en el 
semblante de su anfitrión, seguido luego por una mirada de 
resignación, como si este encuentro fuera inevitable, pero menos 
esperado. Luego se disipó con una sonrisa cortés; lord Dumbolton le 
ofreció la mano, que Denver estrechó forzosamente. 

—Milord Denver, ¡esto sí que es una sorpresa! Espero que no haya 
esperado mucho. 

—En absoluto. Perdóname por aparecer sin avisar. ¿Me entrometo 
en algo importante? 

—¡No, claro que no! Uno debe esforzarse por emplear su tiempo 
de forma productiva, aunque en vano he estado buscando algún medio 
para ocuparme, encerrado como estoy aquí en mi casa mientras el 
tiempo sigue siendo desagradable. ¿Has viajado mucho? 

—Desde Londres. 

—Ya veo. —Dumbolton estaba de hecho genuinamente 
desconcertado y consternado. La última vez que se enteró, el marqués 
seguía en Francia, sin perspectivas de regresar hasta que el viejo 
duque muriera. Apenas pudo contener su conmoción al recibir la 
información, traída por su igualmente desconcertado mayordomo, de 
que el marqués de Camden estaba abajo para ver a su señoría. Sólo 
podía haber una razón para su repentino regreso, y Dumbolton se 
sintió perturbado—. Espero que su viaje no haya sido demasiado duro. 

—No sin algunos inconvenientes, pero no demasiado duro, de 
todos modos. Como ve, he llegado de una pieza. 

—Lo que sea que le haya impulsado a soportar un invierno 


inclemente debe ser de gran importancia, ciertamente —respondió con 
ligereza—. Pero, ¿cómo podría ser de ayuda hoy? 

El marqués le miró fijamente. 

—-Creo que tiene una idea bastante clara de por qué he venido, 
señor. No necesitamos disimular bajo el velo de la cortesía y la 
ignorancia fingida. 

Su señoría dejó escapar una suave risa. 

—Muy cierto. Siempre prefiero la franqueza, pero hay que 
recordar los modales, y lo menos que podemos hacer es actuar con 
educación. Dígame, ¿el pobre señor Lanley le llamó bajo falsas 
acusaciones de hacer trampas a las cartas? 

Una mirada de sorpresa le robó el rostro. 

—¿Perdón? 

—Verá, yo estaba entre los espectadores del partido y uno de los 
jugadores resulta ser un buen amigo mío. Todo el mundo pensó que 
acabaría en un baño de sangre, pero no ocurrió ningún percance 
desafortunado después, espero. 

—El único percance que consideraría fue el de comprometerme 
impulsivamente a pagar las escandalosas cuotas de mi tío descarriado 
aquella noche, y eso es algo que no suelo hacer, en ninguna 
circunstancia. Pensándolo bien, debo de haberme quedado hecho un 
zorro después de todo —comentó el marqués con sorna. 

—;¡Pobre viejo Geoffrey! Nunca cambia, ¿eh? 

—¿Habla en memoria de una larga amistad? 

Lord Dumbolton hizo una pausa. 

—No es amistad, exactamente. Estuvimos juntos en Oxford, pero 
estoy seguro de que no le interesará saber de nuestra pasada 
asociación. Por cierto, ¿cómo le va al duque? 

—No puedo decir bien. 

—Así lo he oído. No he estado disfrutando de la mejor de las 
constituciones hoy en día. Yo lo llamo el “peaje de mis cabriolas 
juveniles”. Una descripción adecuada, ¿no cree? 

—Me inclino a pensar que la vejez y la enfermedad son 
inseparables. Rara vez se llega a esa edad sin sufrir esta última. 

— ¡Claro que sí! Por eso decidí apadrinar a un joven muy brillante 
que aspiraba a avanzar en el mundo de la medicina hace varios años. 
Una vez me dijo que la mejor manera de mantener una buena 
constitución es mantener un estado de ánimo saludable. Al principio 
lo dudé, por supuesto, pero convertirlo en un hábito me ayudó 
gradualmente a sobrellevarlo. Extraordinario, ¿verdad? De hecho, sus 
ideas son bastante progresistas; después de conocer su brillante mente, 
lo mantuve a mi lado desde entonces. 

—Un joven muy afortunado, sin duda. 

—No: yo soy el afortunado que se ha mantenido vivo y bien hasta 


ahora. Lo trato tanto como a un amigo como a un hijo. —La mirada de 
Lord Dumbolton parecía distante mientras continuaba—: Hacía tiempo 
que había renunciado a la esperanza de tener una familia propia. 
Hasta hace unos años, mi vida era más o menos una existencia que 
pasaba agónicamente lenta con el tiempo. No ha estado exenta de 
adversidades. 

—Lo entiendo perfectamente —respondió Denver. 

Sus miradas se encontraron. 

—¿Ah, sí? —preguntó con ligereza, pero había un indicio de 
desafío en su nota—. Es usted joven, mi señor, y me atrevo a decir que 
optimista por el futuro que va a tener. 

—Perdóneme, pero optimista no es la palabra que me atrevería a 
describir para mí en este momento. Sin embargo, si uno tiene la suerte 
de tener una razón para vivir y seguir viviendo, creo que no debe 
desanimarse fácilmente para aspirar a ello. 

—¿ Tienes una? 

Denver tuvo la inquietante sensación de que le estaban poniendo 
a prueba. 

—En efecto, mi señor —respondió con tono inquebrantable. 

—Yo también —dijo Lord Dumbolton. Había habido una tensión 
desde el momento en que se habían mirado; ahora mismo impregnaba 
el ambiente—. Me asusta pensar que alguien tan preciado para mí sea 
arrebatado de nuevo. 

El marqués simpatizaba con esto; pero, para no parecer 
insensible, no tenía forma de expresar sus propios temores, por lo que 
murmuró su asentimiento, pero dirigió la conversación hacia el tema 
más importante. 

—Durante muchos años, su nombre ha estado enterrado en la 
oscuridad en la casa de mi abuelo. Creo que ya es hora de sacar la 
verdad a la luz. Toda ella, por favor. 

Una leve sonrisa se dibujó en el rostro del anciano. 

—Es usted tal y como me lo imaginaba: ¡pragmático y casi cínico! 
Sin embargo, permítame asegurarle que no me siento inclinado a 
atribuirle ningún malestar a esta conversación. He tenido algunos 
reparos ante la perspectiva de conocerle, pero ahora que por fin 
tenemos este discurso, no he podido evitar que me divierta. Al fin y al 
cabo, es muy distinto conocerle en persona que sólo escuchar historias 
sobre usted. 

Un duro destello brilló brevemente en los ojos del marqués. 

—No me parece que sea una persona inclinada a los chismes. 

—¿Chismes? ¡Dios mío, no! En absoluto. He oído todo de ella — 
dijo su señoría con una sonrisa irónica—. De hecho, no pude evitar 
sentir un ligero grado de envidia. No hablaba de nadie más. 

Esta admisión desarmó a Denver, tanto que pudo sentir cómo se 


coloreaba. 

—i¡Lamentablemente, ella siempre se encarga de socavar mi 
reputación! 

—Se lo aseguro; ¡sólo oigo cosas positivas! —La diversión se 
desvaneció de los ojos de Dumbolton—. ¿Qué espera conseguir al 
venir aquí? —La pregunta fue formulada con cortesía, pero Denver 
sabía que la conversación ya había tomado un giro delicado—. Puede 
ser sincero conmigo, mi señor. 

—Entonces, con su permiso, lo haré —respondió Denver—. He 
venido a petición del duque para recuperar a mi prima, señor. No 
tengo escrúpulos en decirle que el arreglo en que se encuentra 
actualmente no puede ser percibido sino como irregular, y aunque su 
conexión con ella es sin duda una que permitiría tal montaje, a los 
ojos de la sociedad, que ignora la naturaleza de tal conexión, es nada 
menos que escandalosa. 

—Dice “conexión” tan fríamente. Es mi hija. 

Una hija que usted decidió abandonar hace mucho tiempo — 
replicó el marqués con flagrante desparpajo. 

Dumbolton sostuvo aquellos ojos acusadores con los suyos firmes. 

—Difícilmente podría decir algo en mi defensa —reflexionó con 
voz triste—. A sus ojos, podría ser irredento, pero créame cuando le 
digo que he estado expiando durante muchos años y encontrarme con 
mi hija una vez más ha sido una increíble oportunidad para enmendar 
mi error. Si ha venido a privarme de eso, me temo que nos 
separaremos en términos poco amistosos, Lord Denver. 

—Perdóneme. He hablado fuera de lugar —dijo Denver, 
recapacitando—. Reflexionando sobre mis recientes acciones, apenas 
pude exculparme de la manera desmedida en que me he comportado 
con ella. Condenarla por cualquier imprudencia que haya cometido en 
el pasado es una temeridad de la que no tengo derecho a presumir. 

—Hay cosas que no se pueden evitar en absoluto. Tendemos a 
actuar por las razones equivocadas. Yo, por ejemplo, tuve una de más 
—respondió su señoría con pesar. Se levantó y se paseó por la 
habitación. Parecía haber entrado en un estado de trance, como si las 
ondulantes vistas invernales que había fuera de las ventanas evocaran 
recuerdos del pasado lejano—. Cuando oí hablar de la nieta perdida 
de Montmaine, me sentí muy incrédulo. Simplemente, no podía pensar 
que fuera posible. Sin embargo, a pesar de mi incredulidad, evité 
Londres por el momento; independientemente de si había algo de 
verdad en ello o no, no correría el riesgo de encontrarme con ella en 
ocasiones sociales, en todo caso. —Hubo un breve silencio. El tic-tac 
del reloj de ormolina sobre la repisa de la chimenea era el único 
sonido que reverberaba en la habitación en ese momento—. Temía 
que mi pasado volviera a atormentarme —continuó su señoría—. A 


decir verdad, me acobardé ante la perspectiva de conocerla. Al poco 
tiempo, me di cuenta de que no podría esconderme de ella para 
siempre, a pesar de mi circunspección; no había forma de hacerlo, 
nunca. Si seguía escondiéndome de forma lamentable, me haría 
indigno de mis principios. Además, lo que Beatrice había hecho en el 
pasado, su coraje y su obstinación, ponían a mi débil yo en vergiienza. 
—Lanzó a Denver una mirada de divertida ironía—. Por lo visto, 
bastaron esas cavilaciones para provocar mi huida a la ciudad. Estaba 
avergonzado de mí mismo. Si esta persona era realmente mi hija, 
habría hecho un gran daño a la memoria de Beatrice al negar 
continuamente la verdad. Como si fuera un escarmiento, el destino 
había hecho que finalmente me cruzara con Georgie antes de lo que 
había previsto. Fue en Brighton. Creo que ella estaba de vacaciones 
con Lady Lillian en ese momento. 

El semblante de Denver era de sorpresa. 

—Nunca he oído hablar de ello. 

—No, ¿cómo podría? Todo fue demasiado breve, y para ella, 
podría no haber parecido significativo en absoluto. Pero recuerdo muy 
bien lo que sentí en ese breve momento de nuestro encuentro. Lo 
primero que me vino a la mente fue: ¡Pobre Beatrice! No le ha 
favorecido nada más que el pelo. —Una ligera risa brotó de lord 
Dumbolton, pero sus ojos brillaron—. Ah, pero me dejó sin aliento. Me 
dejó sin aliento, hasta el punto de que me dolió cada fibra de mi 
cuerpo. Era una niña pequeña la última vez que la vi, la última vez 
que la tuve en mis brazos. Al verla convertida en una jovencita, 
brillando con el mismo resplandor que su pobre mamá, el temor que 
había sentido hasta ese momento simplemente se desmoronó. Dios 
mío, ¿de qué tenía miedo? ¿Por qué se me había ocurrido 
“repulsivamente” pasar por alto este hermoso regalo que Beatrice me 
había dejado en este mundo? 

—¿No será porque preferimos quedarnos ciegos incluso cuando la 
verdad nos salta a la vista? —murmuró el marqués, 
momentáneamente perdido en su propia reflexión. 

—¿Habla por experiencia? 

—Lo hago. 

Lord Dumbolton le observó durante un rato. 

—Pero su caso es un poco diferente al mío. Yo soy alguien que 
podía ser obstinadamente decisivo, pero que sólo lamentaba el 
impulso de esas decisiones más adelante. Siempre pensé en el bien de 
muchos a uno y me obligué a hacer siempre lo que era correcto y 
adecuado. Conocer a Beatrice y enamorarme de ella no era nada 
propicio; pero era la primera vez que intentaba desviarme de los 
principios que aplicaba casi con celo en mi joven vida. Yo era un “don 
nadie” que simplemente había sido heredero de una baronía 


insignificante. Había sido delegado como uno de esos parientes 
pobres; mi padre ultrajó a su familia al casarse con la hija de un 
granjero irlandés y, por lo tanto, dejó de reconocerlo. —Vio la 
sorpresa en los ojos de Denver y sonrió—. A diferencia de usted, o de 
mi padre, yo no nací en el privilegio. No éramos precisamente 
indigentes, pero la vida que había llevado de niño distaba mucho de 
ser cómoda. No puede imaginar lo difícil que había sido para mí 
encajar en una vida muy alejada de la que me habían criado. En 
cualquier caso, me las había arreglado bastante bien. 


Capítulo 59 


—No muchos años después de heredar el título, conocí a Beatrice. 
En cuanto a la belleza, apenas tenía parangón entre sus 
contemporáneos; los hombres acudían a ella dondequiera que 
estuviera. Sin embargo, para alguien que se había prodigado en 
halagos y atenciones superfluas, pensé que nunca había visto a nadie 
con unos ojos tan hermosos y a la vez tan tristes. Le dije exactamente 
eso y me mandó a la perdición —se le escapó a Lord Dumbolton una 
risa apenada—. Esa fue la primera conversación que tuvimos. Me 
habían dicho muchas veces que cuidara mi lengua, y allí estaba yo, 
haciendo una burla de las cosas y levantando los pelos de punta: 
¡tanto para atraer la atención de una joven! La oportunidad de 
acercarme a ella se presentó la siguiente vez que nos vimos: quería 
librarse de las atenciones de un francés, Monsieur Devilliers. Yo, que 
deseaba volver a tener su gracia, aproveché la ocasión, por supuesto. 
Fue el comienzo de todo. —Miró a Denver—. ¡Pero no le aburriré con 
detalles innecesarios! En definitiva, el romance que tan ingenuamente 
esperaba llegó a un triste final cuando el duque expresó claramente su 
deseo de casarla con uno de sus amigos. A Beatrice nunca le gustó la 
idea de ser obligada a casarse, y mucho menos la persona con la que 
iba a ser desposada. Luchó contra su abuelo, e incluso puso en juego 
su reputación para inducir a su futuro pretendido a salirse con la suya. 
El resultado, por supuesto, fue que la rechazaron por ser una horrible 
coqueta, ¡ya sabe! 

—Así me informaron —dijo Denver. 

—Por mucho que amara a Beatrice, tenía que reconocer que había 
sido demasiado huidiza. ¡Jugó con media docena de caballeros que 
andaban detrás de ella! ¿Por casualidad recuerda mucho de ella? 

—No del todo, por desgracia. Pero, según su relato, parecía ser un 
puñado bastante raro. 

—¡No conocí a ninguna de mis escasas conocidas que fuera tan 
obstinada y llena de orgullo! Se podría decir que era prodigiosamente 
consentida, y un poco mocosa. 

Denver observó en tono divertido. 

—Cuanto más oigo hablar de ella, más me convenzo de que 
habríamos tenido un trato maravilloso si hubiera vivido un poco más. 

Esto hizo que Lord Dumbolton frunciera ligeramente el ceño. 

—No, me atrevo a decir que no. Le tenía mucho cariño a su 
difunto padre, por supuesto, ¡pero tenía esa irracional antipatía por 
los que están a la moda! 


La sonrisa de Denver se congeló en sus labios. 

— ¡Qué esclarecedor! —dijo sarcásticamente. 

—Por favor, no se ofenda —rogó su anfitrión, dándose cuenta 
tardíamente de sus palabras. 

—¡No, en absoluto! Por supuesto, ¡continúe con su historia! Rara 
vez las historias familiares despiertan mi interés, ¡pero con la suya me 
declaro intrigado! 

—¡Oh! Bueno, el resumen es que trató de persuadirme para que 
huyera con ella. Me sorprendió, por supuesto; no podía dejar que 
destrozara su reputación por mí. ¿Cómo podría hacerlo? Así que le 
dije que hablaría con su padre para pedirle formalmente su mano. ¡Ay, 
eso también terminó mal! Soy un irlandés, nacido y criado entre los 
paletos. A pesar de mi título, seguía siendo una nulidad en su mundo. 
Con unas calificaciones tan escasas, apenas tenía una oportunidad, 
pero lo intenté, no obstante —dijo con una mirada triste por un 
momento, como si el recuerdo todavía evocara algunos sentimientos 
desagradables—. Como era de esperar, su Gracia no me quiso para su 
hija. 

—No me sorprendería que mi abuelo le lanzara el contenido de su 
vaso mientras estuvo en u audiencia. 

Había una sonrisa desesperada en sus labios. 

—;¡Oh, habría tenido la jarra llena de ella, ciertamente, si eso le 
hiciera ceder un poco! Pero recurrió a medidas más graves. Amenazó 
a mi propia familia si no desaparecía de la vida de su hija. 

—Yo no lo pondría por encima de él —respondió el marqués con 
tristeza. 

—Mi pobre mamá estuvo inválida durante mucho tiempo. 
Ciertamente, temía lo que iba a ser de nosotros si incurríamos en la ira 
del duque. Desgraciadamente, eso había hecho mella en su salud. Me 
sentí desgarrado; tenía que elegir entre mi familia y Beatrice. Elegí lo 
primero, por supuesto. Nunca podría vivir sabiendo que puse en 
peligro sus vidas por mi egoísmo. Se lo dije a Beatrice, y supe que le 
había roto el corazón. —Dumbolton suspiró con fuerza. La ocasión 
había pasado hacía más de dos décadas, pero la angustia de haber 
pasado por tales circunstancias aún era evidente en sus ojos grises—. 
Pero ella se limitó a sonreír, aunque con lágrimas, y dijo «Por 
supuesto que sí. Perdóname por pedirte demasiado». Dios la bendiga, 
estaba más que dispuesta a despreciar a su familia por mí, mientras 
que yo me esforzaba por proteger a los míos de la destrucción de 
nuestro vínculo. Nunca nos vimos después de eso, y más tarde me 
enteré de que se había escapado con Monsieur Devilliers. 

»Cuando murió mi madre, decidí acercarme a Beatrice. Tenía 
algunos contactos en la embajada que me permitieron un pasaje 
seguro a Francia a pesar del caos de la época. Necesitaba saber que 


Beatrice estaba a salvo y, para mi alivio, habían conseguido sobrevivir 
de algún modo. Devilliers nunca me pareció un hombre de notable 
sentido común y fortaleza, pero tenía que reconocerle el mérito de 
haberla protegido en tantos días turbulentos. El suyo era un 
matrimonio de conveniencia, por supuesto. Ella quería escapar de las 
ataduras con las que su familia, especialmente su padre, la había 
encadenado; y él era un hombre sencillo que estaba loco por ella. 
¡Pobre hombre! Ahora que lo pienso, realmente se preocupaba por 
Beatrice, pero sabían que nunca iban a ser —pareja— de todos modos. 
La visitaba siempre que tenía la oportunidad. Después de mucho 
tiempo separados, descubrimos que seguíamos muy enamorados el 
uno del otro. 

—Siempre me había preguntado quién era el tal “Querido Ricky” 
—reflexionó Denver. 

—Durante un tiempo tuvimos un romance, pero eso no 
significaba que hubiera abandonado lo que le debía a mi nombre y a 
mi título. Tenía que tomar una esposa y engendrar un hijo, y al 
hacerlo no podía mantener a Beatrice como mi amante por mucho 
tiempo. Además, independientemente de las indiscreciones que había 
cometido, mi sentido del deber me obligaba a vivir según mis 
principios. Mi propio matrimonio no era feliz, pero era tolerable como 
mínimo. Entonces me llegó un día la sorprendente noticia de que 
Devilliers había muerto. Dijeron que había sido un accidente, pero 
nadie lo sabía realmente. No podía sentirme aliviado. Mi mente volvió 
a pensar en Beatrice y en su bienestar ahora que estaba sola. 

»Regresó a Inglaterra después de su muerte, pero sólo por un 
breve período. Me sorprendió mucho cuando un día vino a verme con 
una niña en brazos. Cuando me dijo la verdad, apenas pude contener 
mi sorpresa y mi alegría. Era nuestra hija; me la trajo para que al 
menos la viera. Si hubiera sabido que sería uno de los últimos días en 
que volvería a ver a Beatrice, no la habría tratado tan mal. Nuestro 
encuentro fue poco propicio, por no decir nada. Ella parecía muy 
enferma y la niña también. Además, había que pensar en mis propias 
circunstancias. Esta vez, una vez más, me vi obligado a elegir entre mi 
esposa y Beatrice —frunció los labios—, y una y otra vez, abandonaba 
a Beatrice por la familia que creía que iba a tener. —La mirada de 
Lord Dumbolton estaba llena de pesar—. Ella murió de tisis; ¿se lo 
dijo su abuelo? 

Hubo un momento de silencio antes de que Denver respondiera: 

—No. Nunca me lo dijo. 

—Supe que le había vuelto a romper el corazón cuando le dije 
que ya estaba casado. No había ninguna condena en sus ojos, sino sólo 
un brillo muy triste. Debió sentir que se acercaba su fin, por eso me 
confió a nuestra hija antes de decidir regresar a Francia y pasar allí los 


días que le quedaban. Pero yo no podía cumplir sus deseos. ¿Qué 
posibilidades tendría esta niña, criada como una bastarda a los ojos de 
la sociedad? No podía dejar que sufriera una existencia así. ¿No es 
mejor que viva lejos de este mundo tortuoso en el que vivimos? Mi 
esposa era una mujer fría, y apenas se enteró de la existencia de mi 
hija ilegítima, se puso en una rara pasión y juró que haría un 
escándalo si yo no me deshacía de la pobre chica. No me quedó otra 
alternativa. 

»Antes había un hombre llamado Kentsville en mi casa. No tenía 
más familia que su hijo, que en ese momento estaba en la marina. 
Dejé a la niña a su cuidado, y junto con ella una cantidad considerable 
a su disposición, suficiente para mantenerlos a ambos durante mucho 
tiempo. A cambio, se retiraría y viviría en algún lugar lejos de aquí. 
Fue muy discreto e hizo lo que se le ordenó. Pero hizo más que eso; 
quería a Georgie como si fuera su propia nieta. Vaya, ¡hablaba de su 
abuelo Kentsville con tanto cariño! Fue, al menos, un consuelo para 
mí, y de alguna manera disminuyó la culpa que había estado sintiendo 
durante mucho tiempo. 

—¿Puedo saber qué ha sido de Lady Dumbolton? —preguntó 
Denver con suavidad. 

—Murió debido a una complicación cuando tuvo un aborto 
espontáneo. Tampoco tenía un hijo que criar. No se podía imaginar 
una vida más trágica. Desde entonces, viví solo y abandoné por 
completo la idea de volver a casarme. De repente, me sentí cansado de 
la vida, de la sociedad, de las miradas de compasión y de las falsas 
simpatías de la gente. Detrás de mí había un camino pavimentado de 
miseria; delante había un largo tramo de existencia monótona, entre 
los cuales apenas podía tener otra opción que pisar. Y así lo hice, pero 
para mi sorpresa, me llevó a unas cuantas maravillas de la vida que un 
hombre de mi posición encontraría difíciles de superar. Ya sea por el 
destino, o por meras coincidencias, ¿no cree que la vida tiene una 
extraña manera de desequilibrarnos? 

—Nunca había reflexionado profundamente sobre ello, pero 
después de salir de lo que posiblemente haya sido el medio año más 
turbulento de mi vida, puedo ver lo que quiere decir —dijo el marqués 
—. He estado en un aprieto bastante tiempo y estoy condenadamente 
cansado. 

—¡Me atrevo a decirlo! 

—Hay una cosa que necesito aclarar primero. Los registros que 
recuperé de mi hombre en París, ¿eran todos falsos entonces? 

Dumbolton se encogió de hombros. 

—Tuve que inventar algo para que el duque no se enterara de su 
nieta. 

Las cejas de Denver se alzaron. 


—Por el contrario, mi tía Beatrice le escribió con cariño sobre su 
nieta. Su gracia supo de su existencia todo el tiempo y por eso me 
contrató para buscar cualquier pista de su paradero, casi veinte años 
después. Lo único que no sabía entonces era que era su hija. 

—Nunca debió conocerse. 

—Estoy seguro de que nunca lo fue, pero estaba a punto de 
descubrir que Devilliers no podía haber engendrado a la niña, así que 
lo habría sabido tarde o temprano. 

—No me cabe duda de que lo habría hecho. Es bastante 
inteligente para su propio bien —dijo con una leve sonrisa—. No le 
guardo ningún rencor al duque, si es eso lo que está pensando. Lo 
pasado, pasado está, como dice el refrán. Lo que quería ahora es 
compensar a mi hija. 

—¿Cómo se lo tomó, cuando se enteró de la verdad? 

—Lloró, por supuesto. Es tan parecida a Beatrice, tan compasiva y 
dispuesta a comprender. 

Denver sintió que se le apretaba el pecho de repente. 

—AsÍ es. 

—Por supuesto, no tenía derecho a llevármela al azar, pero 
cuando la vi en Rye aquella noche, con aspecto miserable, ¿qué otra 
cosa podía hacer? Además, me alarmé mucho cuando me dijo que se 
le había antojado ser costurera en Bath. 

—¡Dios mío! —exclamó el marqués—. ¿De dónde ha sacado eso? 
No hay fin a sus tontas nociones. 

—Bueno, pero yo también la compadezco bastante. Atrapada en 
semejante aprieto, difícilmente podría encontrar alguna opción viable 
para sí misma. Sin embargo, pude disuadirla de un plan tan 
desacertado. Me contó cómo llegó a estar bajo su cuidado, y tengo que 
decir, mi señor, que me quedé boquiabierto. Todos ustedes pensaron 
que era otra persona, ¿eh? 

—Ese fue mi error, señor. Había planeado mezquinamente 
engañar a mi familia haciéndoles creer que era mi prima. Mi abuelo, 
que se vio superado por su anhelo, no resultó difícil de engañar. Al 
final, mi primo lan empezó a sospechar que había algo extraño y todo 
estalló antes de que pudiera evitarlo. 

—Esto puede ser una pregunta impertinente, pero ¿por qué quería 
engañar a su abuelo. 

El duque y yo tenemos una relación difícil, por decir algo. 
Además, realmente pensé que me divertiría en ese momento. 

Dumbolton frunció las cejas. 

—-¿Le divirtió? —repitió. 

—Durante un tiempo así fue, pero no fue tan divertido después de 
que... —su voz se apagó. 

—Después de que se haya encariñado, quizás —bromeó su 


anfitrión. Había hablado medio en broma, pero se sobresaltó al ver 
que una extraña expresión se apoderaba del semblante de Denver. 

Una sonrisa avergonzada se cernió sobre aquellos labios 
inflexibles, y una luz tierna transformó los ojos, habitualmente 
burlones. 

—Si hablamos de apego, tuve una buena parte de ellos en mis 
días de juventud. No: ¡es más que eso! Por muy inexperto que sea con 
este sentimiento, sé con certeza que esto es amor. Durante mucho 
tiempo lo había estado esquivando como un joven cobarde; ¡esta vez 
no tengo ninguna excusa! Esa es la pura y simple verdad y no quiero 
que se malinterprete como un afecto a medias. 

—¡Oh, querido! 

—i¡Lo sé! Me sorprendo hasta de mí mismo —dijo con una sonrisa 
—. Sin embargo, me consuela pensar que probablemente dejaría 
perplejas las mentes de mis parientes y conocidos de forma 
desproporcionada. Simplemente no puedo resistir la tentación de 
confundirlos a todos. 


Capítulo 60 


Lord Dumbolton estaba realmente confundido. Había dado poca 
importancia a las palabras de Neville; al principio había pensado —y 
esperado— que se trataba de un mero capricho al que probablemente 
sucumbiría una joven de la edad de Georgie; pues un personaje tan 
distinguido como lord Denver ciertamente perturbaría los sueños 
incluso de las mentes femeninas menos impresionables. 

Sin embargo, era un caso totalmente diferente cuando era el 
marqués quien ahora, muy cándidamente, le profesaba su amor. 
Dumbolton se encontraba perdido; le divertía, ciertamente, que este 
estimado personaje, que sólo hubiera tenido que chasquear los dedos 
para hacer que las mujeres cayeran de rodillas, perdiera 
impotentemente su corazón por alguien tan ingenua como Georgie. 

Además, podía pronunciar un discurso bastante convincente con 
aplomo, ¡malditos sean sus ojos! Su señoría suspiró interiormente y 
reconoció la derrota. En efecto, era como Neville había dicho: el 
marqués no renunciaría fácilmente a lo que su corazón estaba 
firmemente decidido, y sería difícil deprimir la determinación puesta 
en esa barbilla obstinada con palabras y protestas desalentadoras. 

—¡Es como me temía! —exclamó resignado tras un breve silencio 
—. Ha dejado muy claras sus intenciones, Lord Denver. En cierto 
modo, siento un cierto grado de alivio por el bien de esa niña. Debo 
confesar que realmente esperaba que ella ya hubiera superado lo de 
usted. Pero de nuevo, nunca me pondría en el camino de su felicidad. 
He aprendido la lección en el pasado. Por nada del mundo querría que 
ella recorriera el mismo camino que yo. 

—¿Qué hay de ese compromiso inminente que he oído? — 
preguntó el marqués. 

—¿Compromiso? Ah, eso —dudó un poco, pero añadió—: 
Todavía no hay nada escrito en piedra. Me atrevería a decir que sería 
mejor que se lo preguntara a Georgie personalmente. 

Denver se sintió aliviado. Hasta ahora no tenía ni idea de la 
tensión que había tenido que soportar, pero con las palabras de su 
anfitrión, por fin pudo sentirse tranquilo. 

—«¿Dónde está ella ahora? 

—Se ha estado quedando con una prima mía en una finca a unas 
seis millas de aquí —proporcionó lord Dumbolton—. Si ha estado 
usted en un fruncido sobre la conveniencia de que ella esté bajo mi 
techo durante mucho tiempo, le aseguro que no fue tal cosa. 

—Me alegro. —Denver se levantó—. Ha sido un discurso 
esclarecedor, Lord Dumbolton. Le ruego que me disculpe por 


cualquier inconveniente que haya causado. 

—No, en absoluto. Tendría que ser yo quien le diera las gracias — 
respondió su señoría con una sonrisa—. Si hubiera sido cualquier otra 
persona que no fuera usted la que encontró a mi hija, la verdad nunca 
habría salido a la luz. Todo lo que ha ocurrido como consecuencia de 
su encuentro nos ha conducido a este momento. Yo lo llamo destino. 

—¡El destino me ha hecho pasar un mal rato! 

—¡Déjeme al menos acompañarle! No he visto a Georgie en los 
últimos dos días, así que podría llamar. 

El marqués tenía reparos al respecto; hubiera querido tener a su 
amada para él solo durante el resto del día si hubiera podido, pero 
lord Dumbolton no era alguien de quien deshacerse fácilmente. 
Murmuró su asentimiento, y su anfitrión hizo sonar la campana. Vino 
un lacayo, pero al oír la orden de su señoría de traer el carruaje para 
llevarlos a Hautton Cottage el lacayo se quedó perplejo. 

—Disculpe, mi señor, pero acabo de ver a la señorita Hautton 
bajando frente a la casa hace un momento. 

Esta información fue recibida con una mirada de sorpresa. 

—¿De verdad? ¿Está con la señorita Devilliers? —El lacayo negó 
con la cabeza—. ¡Sea tan amable de traer a la señorita Hautton 
inmediatamente! 

Mientras el lacayo se apresuraba a llevar a cabo esta instrucción, 
los dos caballeros intercambiaron miradas significativas. 

—¡Qué extraño! Harriet rara vez se toma la molestia de venir a 
visitarme, ya que sufre de gota y otras dolencias —comentó lord 
Dumbolton en el estudio serio. 

—Entonces esperaremos las noticias que trae. 

No tuvieron que esperar mucho. Se anunció a la señorita Hautton, 
que entró en la sala con su bastón en la mano derecha, y a su 
izquierda había un lacayo cuyo brazo se enrolló temporalmente con el 
suyo para ayudarse. Parecía estar en una rara toma de contacto, pues 
sus cejas grises se fruncían en señal de perturbación y sus ojos 
denotaban emociones reprimidas. 

Cuando llegó al centro de la habitación, donde se paró, 
majestuosamente, el lacayo fue rechazado rudamente; cuando se le 
hizo una seña para que se acomodara cómodamente en el sofá, ella lo 
rechazó con un comentario mordaz. 

—i¡No veo por qué cree que me sentiría cómoda sentada en uno 
de ellos! Veo que tiene usted una visita. Bueno, le ruego que me 
disculpe, pero no me molesto en hacer bromas cuando mi mente está 
ocupada con algo importante. 

De este modo, se produjo una apresurada presentación. El 
marqués fue entonces sometido a una fría evaluación de pies a cabeza. 

—¡Así que eres tú! ¡Pequeña maravilla! Confía en que una chica 


ingenua suspira constantemente por un rostro apuesto. Ya lo 
sospechaba. Pero tu llegada aquí no ha podido ser más inoportuna, 
muchacho. 

—¡Sí, pero Harriet! ¿Qué ha pasado? —dijo Dumbolton antes de 
que el marqués pudiera dar una réplica adecuada. 

—¿Qué, no te lo dijo? —preguntó Harriet—. ¡Rechazó la oferta de 
matrimonio del pobre capitán Mulfrey hace unos días! —Apuntó a 
Denver con un dedo acusador—. Por lo que tenemos que agradecerte, 
supongo. 

—¡Acúseme, señora! La señorita Devilliers ha decidido por sí 
misma sin la influencia de nadie —respondió con cara seria, pero su 
corazón estaba en éxtasis y le costó todo el esfuerzo reprimir una 
sonrisa frente a su acusadora. 

La señorita Hautton proporcionó a su pariente un pequeño trozo 
de papel. 

— ¡Lea esto! ¡Sabía que estaba actuando de forma extraña después 
de la propuesta! Buscaba curiosamente detalles sobre caballos y casas 
de postas en los alrededores; al menos, eso me dijo mi criada. No pude 
sacarle las palabras adecuadas a esa tonta sin divagar en algo de luz 
de luna, pero juró que no tenía ni idea de lo que pasaba y que sólo 
encontró la habitación de Georgie vacía y la cama relativamente 
intacta esta mañana. Entonces supe que se estaban gestando 
problemas. 

—¡Oh, Dios mío! —exclamó lord Dumbolton, examinando 
detenidamente la nota. Miró a Denver con horrorosa consternación—. 
¡Se ha ido a Stanfield! 

El marqués, que ya no podía contener la alegría que brotaba de su 
garganta, se disolvió en una carcajada impía. 

—¡Perdóneme! —jadeó, con los hombros todavía temblando—. 
¡Oh, Dios, si esto no lo supera todo hasta la saciedad! Hay que 
reconocer a la fuerza que su afición a huir es otra cosa. Oh, mi 
querida, querida niña. 

Esta desafortunada reacción solo atrajo hacia el un par de ojos 
iracundos. 

—¡Sin duda esa falta de decoro cuenta con su aprobación! — 
observó mordazmente la señorita Hautton—. Y para que ella arrastre 
al doctor Hearting a este plan descabellado, declaro, Dumbolton, que 
esa chica debería ser golpeada con algún sentido de la propiedad. 
Espero que se haya dado cuenta de lo desgraciadamente 
comprometida que está ahora. 

—¡Ahora sé por qué no pude ver a Neville en ninguna parte esta 
mañana! —declaró su señoría con amargura—. Dios mío, ¿qué se ha 
apoderado de él para haber consentido esto? Él, de entre toda la 
gente, nunca lo haría. 


—;¡Contrahecho, me atrevo a decir! 

Los ojos de Denver se oscurecieron. Ya no sonreía. 

—¿Doctor Hearting? 

—Es el amigo del que hablaba antes. Vive aquí en Kennington 
conmigo. Oh, ahora que me pone a pensar en ello, se conocen, ¿no es 
así? 

—Sí —dijo el marqués con el ceño fruncido—. Muy bien 
conocido, de hecho. 

—¿Y bien? No es la clase de farsa que esperaba que fuera, ¿eh? — 
dijo la señorita Hautton con sorna—. ¡Esa chica ya ha estado 
molestando bastante tiempo! Ya es hora de que te animes y hagas algo 
al respecto, muchacho, antes de que ella pueda concebir otra idea a 
medias. —Añadió de mala gana, y con un chasquido de lengua—: No, 
pero yo sigo prefiriendo a ese capitán Mulfrey cualquier día que a ti. 
Pero es inútil lamentarse por ello. Aunque el mundo se volviera del 
revés, esa tonta no querría a nadie más que a ti. 

Denver sintió una opresión en el pecho y le invadió el doloroso 
deseo de volver a verla. 

—En ese caso, señora, me despediré de usted y descubriré su 
paradero; sólo podemos esperar que no hayan podido ir más allá de 
Reading en este punto —respondió con ecuanimidad y se volvió hacia 
lord Dumbolton—. Antes de devolverle a su hija, señor, ¿me 
permitiría pasar un rato con ella, a solas? 

Sabiendo muy bien a dónde iba todo esto, su señoría asintió. 

—¡Por supuesto! Tiene mi permiso, y también mi bendición, así 
que no necesita preguntar. 

El marqués de Denver se inclinó y salió apresuradamente de la 
habitación. La señorita Hautton miró de reojo a su pariente. 

—-¿Estás seguro de esto, Richard? 

—«¿Parece que tengo elección en el asunto? Además, puedo decir 
que honra sus palabras por encima de todo. Eso debería ser suficiente 
—reflexionó Richard con una sonrisa triste—. El amor es muy difícil 
de conseguir, después de todo. 

—¡Deberías haberte vuelto a casar! 

—¡Mi querida Harriet! En efecto, no necesito una esposa. Ahora 
vivo con la esperanza de poder ver a mis hermosos nietos. ¡Será mejor 
que se pongan a trabajar pronto! Ahora me he aficionado a ser un 
abuelo cariñoso. 

—¡Hah! ¡Arruinarás a esos mocosos abominablemente! —El 
semblante marchito de la señorita Hautton se rompió en una rara y 
divertida sonrisa—. ¡Bueno, no puedo negar que esa es una 
perspectiva muy alegre, de hecho! —dijo con una sonrisa. 


Capítulo 61 


Sorprendiéndose a sí mismo por haberse dejado convencer de un 
plan tan poco propicio como mal concebido, el doctor Neville 
Hearting había pasado mucho tiempo reflexionando sobre un impulso 
que, evidentemente, no tendría más que consecuencias nefastas. 

Cuando hace un par de días le llegó una carta suplicante, en la 
que se le confiaban vagos detalles de un inminente viaje a Hastings, y 
se le pedía que se le convenciera de acompañar a la señorita 
Devilliers, su primera reacción fue de singular asombro, seguida de 
una gran inquietud. Dado que no podía encontrar ninguna razón 
posible para precipitar un paso tan precipitado que no fuera —quizás 
— la reticencia de ella a aceptar la oferta de matrimonio del capitán 
Mulfrey, estaba ciertamente perdido. 

Las jóvenes están obligadas a caer en ataques de melancolía 
cuando se les desgarra el corazón, pero si supiera que lord Dumbolton 
había estado intimidando a su hija para que aceptara la demanda, el 
doctor Hearting seguramente se habría enterado y se habría 
interpuesto. Pero no era así y aún no les había llegado la noticia de 
que el capitán Mulfrey había declarado, por fin, sus intenciones. 

La carta había sido escrita a toda prisa, prometiéndole que le 
daría el resto de los detalles cuando se encontraran. Tenía que estar en 
Stanfield lo antes posible, y si a él no le importaba mucho, le estaría 
muy agradecida y quedaría como suya, muy sinceramente. 

Como era de esperar, al doctor Hearting no le gustaba mucho la 
idea de pasear por el campo con una joven soltera a su cargo. Sin 
embargo, no le faltaba compasión. Más de una vez observó la sombría 
abstracción en la que ella caía inconscientemente; y en unas pocas 
ocasiones en las que ella había estado de un humor alegre, él estaba 
convencido de que todo era por el bien de la compañía que por la 
autenticidad de sus verdaderos sentimientos. 

Muy perceptivo a los pequeños detalles que le rodeaban, no era 
de los que pasaban por alto una expresión de tristeza sin experimentar 
la más mínima punzada de lástima. La verdad es que la pobre 
muchacha estaba mal de la cabeza. Ya había advertido a lord 
Dumbolton de las desventajas de introducir en la escena una 
distracción que no era ni útil ni necesaria: sólo desviaría a la damisela 
de sus problemas actuales, pero no la libraría completamente de ellos. 

Las emociones reprimidas, embotelladas en su interior durante 
tanto tiempo, habrían estimulado fatalmente un espíritu de 
desesperación, y no necesitó leer la misiva dos veces para captar un 


indicio de desesperación en ella. 

Lo primero que había que hacer era disuadirla de una dirección 
tan precaria; él exactamente lo había hecho y le había indicado varias 
cuestiones que surgirían si se embarcaban en ese viaje. Esperaba que 
ella optara por explicar su caso a lord Dumbolton en su lugar. 

Esto solicitó una respuesta poco prometedora. Ella le había escrito 
para decirle que eso no serviría de nada: sabía muy bien que su padre 
nunca consentiría que volviera a Stanfield, y se habría visto obligada a 
desafiarle y a hacer que todo fuera muy incómodo entre ellos. 

Con esto el doctor Hearting se encontró totalmente en desacuerdo 
con ella: Lord Dumbolton podía albergar una punzada de animosidad 
hacia el duque, pero no era en absoluto irrazonable como para 
prohibirle nada de eso. Además, si ella decidía marcharse de esa 
manera clandestina, al ser descubierta generaría mucho más que una 
incomodidad para todas las partes involucradas. 

El resto de su respuesta tampoco auguraba nada bueno para el 
doctor: —Si no lo acepta, mi querido señor, no tengo el menor deseo de 
empujarle a una situación en la que usted se resiste a ponerse. ¿Puedo, sin 
embargo, confiar en su discreción en este asunto? Porque vaya, debo... 

Inexperto en coacciones femeninas, no estaba seguro de si su 
temple de inmunidad a estas sutiles maniobras estaba siendo puesto a 
prueba. Decidió que no era así, ya que difícilmente podía haber en la 
señorita Devillers un hueso de la desviación que justificara tales 
sospechas. Pero cualquier hombre astuto habría reconocido fácilmente 
en estas ominosas palabras una ingobernable obstinación y una señal 
de problemas inminentes. 

Le había rogado que le llamara; se lo habían negado. Cuanto 
menos se vieran, menos posibilidades habría de que alguien captara 
indicios de lo que se avecinaba. 

Teniendo en cuenta las escapadas anteriores de la joven, no tardó 
en reconocer que era inútil exigir corrección a alguien cuyas 
inclinaciones se diferenciaban muy poco de las de una jugadora. 
Desafiar las convenciones parecía ser el sello de su existencia. 

No era un hombre fácilmente dado a la agitación; al tener una 
disposición felizmente ecuánime, el doctor Hearting prefería 
enfrentarse a la adversidad y emplear su mente directamente en la 
tarea de adquirir soluciones antes que permitirse luchar 
innecesariamente con reflexiones problemáticas. 

Así pues, tras un tiempo de cavilaciones, finalmente había 
accedido, no por presunciones de galantería, sino por un simple 
discernimiento de que la señorita Devilliers, armada únicamente con 
pura voluntad y nociones erróneas, se habría marchado 
inexorablemente a Hastings, con o sin su ayuda, y eso tendría un 
resultado más desastroso. 


Cuando se aventuró a cumplir la cita unas horas antes del 
amanecer, dos días más tarde, el doctor Hearting sabía que no debía 
albergar esperanzas de un resultado triunfante. Se había devanado los 
sesos en busca de algún medio para frustrar el plan y, de momento, no 
se le había ocurrido ninguno, salvo persuadirla de nuevo para que 
cambiara de opinión. 

Todavía estaba oscuro y el aire era muy frío, pero el cielo 
invernal estaba despejado y la luz de la luna todavía era suficiente 
para ayudarle a abrirse camino a través de la espesura que 
desembocaba en una avenida en el límite de Kennington Park. Allí, un 
poco más allá de la curva de la carretera, le esperaba una destartalada 
carroza amarilla tirada por un tándem, cuyas llamas apenas 
iluminaban. No sin reticencia, subió al vehículo y el otro ocupante le 
respondió con un audible suspiro de alivio. 

—;¡Oh, gracias a Dios, señor! No puede imaginarse lo inquieta que 
me he sentido, por si cambiaba de opinión. 

—¡Perdóneme! Me detuvo brevemente un sirviente curioso y tuve 
que poner algunas excusas para no parecer sospechoso. 

Sus ojos brillaron. 

—¿Qué excusa dio? 

—Que si Lord Dumbolton pregunta por mí, le dirán que he salido 
a ver a un paciente. 

—¡Oh! Supongo que es algo natural para usted como médico, 
incluso en la noche. 

Su rostro era severo. 

—Mi querida señora, su propensión a la aventura no la 
desapruebo en absoluto, pero cruzar la línea del decoro a través de 
esta locura es algo que tengo los mayores reparos para emprender. 
Usted ha apelado a mí, y no podía ignorarla. Sin embargo, ¡ahora le 
pido que atienda a la razón! Vayamos a casa mientras podamos y 
hablemos con su padre. Soy consciente de sus reservas sobre tal curso, 
¡pero nos pondremos en una asombrosa desventaja si seguimos con 
esto! 

—¡Pero si ha traído su maletín! —señaló ella con astucia—. Si su 
única intención fuera desanimarme, no se habría tomado la molestia 
de hacerlo, ¿verdad? 

El doctor Hearting se había comprometido a permanecer con una 
sola mente, pero esta insinuación le hizo sonreír a regañadientes. 

—¡Muy cierto! Lo tengo conmigo por si mis ruegos caen en saco 
roto. Se está haciendo evidente que ese es el caso. Señorita Devilliers, 
¿realmente no hay manera de que pueda hacerla cambiar de opinión? 

—¡No, lo siento, pero no puedo volver atrás ahora! He preparado 
algunas mantas para calentarnos, señor. Por favor, póngase cómodo. 

El doctor Hearting lo hizo, resignándose a su destino con la 


placidez de un hombre acostumbrado a todo tipo de crisis sin más que 
un pequeño suspiro. 

—Supongo que apenas tengo elección: de todas formas, habría 
seguido sin mí. 

—Lo haría, pero no puedo negar que tenerle cerca es mucho más 
cómodo que por mi cuenta. Gracias —respondió ella con seriedad. 

Le pareció admirable que el doctor aceptara todo el asunto con 
una ecuanimidad imperturbable. Ahora que lo pensaba, rara vez, por 
no decir nunca, había visto al doctor Hearting en el más mínimo 
estado de exaltación de sus emociones, y siempre había sido tan frío 
como un pepino. Lejos de ser un dechado de moral, como ella había 
supuesto en un principio, había demostrado que apreciaba los 
absurdos y las bromas, y no dudaba en lanzar las suyas en algunas 
ocasiones. 

Pero justo cuando estaba segura de que nada podía hacer 
tambalear el aplomo del indomable doctor Hearting, se sorprendió al 
ver un leve sobresalto cuando aflojó las cintas de su capa negra y se 
quitó el sombrero de castor de la cabeza. 

—¡Mi querida señorita Devilliers! —exclamó—. ¡Se ha vestido con 
ropa de hombre! Y además se ha cortado el pelo. 

Un gorjeo de risa salió de ella. 

— ¡Claro que sí! Porque no podría viajar vestida como una 
verdadera dama, ¿verdad? Oh, querido, ¿acaso he chocado por fin su 
sensibilidad? 

Sus labios temblaron. 

—¡Casi! No me di cuenta hasta que se quitó la capa. Me da pena 
su pelo, de verdad. ¿Siempre tiene semejante vestimenta en su 
guardarropa? 

—;¡No, sólo tengo este conjunto! Son los que llevaba cuando... — 
se mordió el labio, y añadió apresuradamente—: En cualquier caso, 
¡nunca querría llamar la atención! Imagínese lo incómodo que es para 
nosotros que nos vean como fugitivos. Me las he arreglado para 
engañar a los chicos del correo, pero nunca se es demasiado 
cuidadosa. Oh, y yo soy George esta noche. 

Muy impresionado por esto, asintió lentamente, y el plácido 
temperamento se reafirmó. Una mirada divertida disipó finalmente el 
ceño fruncido de sus cejas. 

—Entonces, ¿puedo preguntar qué tipo de relación tenemos que 
establecer para esta ocasión? 

—;¡Les dije que era mi primo, así que eso debería funcionar! 

—¡Muy bien! Pero no puedo evitar la curiosidad de saber cómo 
ha conseguido encontrar el transporte. 

Tenía su mirada traviesa. 

—En cuanto a eso, tuve como cómplices a María, una de las 


criadas de la tía Harriet, y a Edwin, el mozo de cuadra —rio—. Me 
costó muy poco convencerla, porque María tiene la más absurda 
predilección por el melodrama y está muy dispuesta a meterse en el 
papel de una Abigail martirizada al descubrir la huida de su ama. Juró 
que no importa el destino que le espere después de esto, podría 
depender mi vida y mi futuro de su discreción. En cuanto a los medios 
que emplearía para conseguirlo, ¡apenas puedo imaginarlo! ¡Sólo 
espero que la tía Harriet no sea tan severa con ella! Sin embargo, 
puedo preocuparme menos por Edwin. Es tan juguetón como un 
guijarro, ¡pero tuve que engrasar su puño para que se animara! Para 
darle su merecido, prácticamente lo había arreglado todo para que yo 
sólo tuviera que esperar y sentarme cómodamente cuando llegara el 
momento. —Una sacudida la hizo tambalearse. Frunció el ceño—. 
Bueno, no del todo cómodo, ¡pero uno debe arreglárselas con lo que le 
han proporcionado! 

—Y mientras tenía las manos ocupadas en llevar a cabo estas 
ocupaciones encubiertas, me había convencido de subir al barco al 
mismo tiempo. Por eso tengo que aplaudirle al menos —comentó, 
pero una luz sombría apareció en sus ojos cuando volvió al tema 
principal—. ¿Puedo saber al menos cuál es la naturaleza de la 
situación que lleva a esta repentina decisión de volver a Stanfield? — 
Al verla vacilar, añadió suavemente—: Sea lo que sea lo que la acosa, 
por favor, no dude en confiármelo, pues no he sido ajeno a su 
abatimiento durante los últimos meses, señorita. 

—Es usted muy amable, ¡de verdad! La verdad es que hace unos 
días el capitán Mulfrey se ofreció matrimonio y yo, desgraciadamente, 
lo rechacé. 

Se sobresaltó. 

—;¡En efecto! 

Ella buscó en su rostro. 

—¿Está conmocionado? ¿Creía que lo aceptaría? 

Una mirada pensativa le robó el semblante. 

—No, no del todo. De hecho, la idea ya se me había pasado por la 
cabeza y lo siento por el buen capitán. 

—¡Oh, señor, no puede imaginarse el remordimiento de 
conciencia que he sentido! —exclamó—. En algún momento, 
realmente creí que había comprometido mi corazón, pues no es una 
persona difícil de sentir apego. ¡Un hombre tan tierno de corazón! Yo, 
que le he rechazado de plano, no soy merecedora de su consideración. 
Yo... ¡ojalá no fuera todo tan complicado! 

—¿De qué manera le sirve este viaje? 

—He recibido una carta de Lady Lillian Gillingham. Mi abuelo 
está muy mal de salud. De hecho, está gravemente enfermo. Además, 
también está la noticia de que lord Denver va a volver a casa — 


terminó diciendo débilmente. 

La expresión del doctor Hearting era la de alguien que acaba de 
resolver un acertijo. 

—i¡Ya veo! He oído hablar de que el duque está enfermo desde 
hace tiempo, pero con el regreso del marqués a casa, uno no puede 
evitar deducir que el estado de su gracia debe haber empeorado 
mucho. Lamento escuchar eso. 

—Sí. Hace mucho tiempo que no le veo y le echo muchísimo de 
menos, su gracia, quiero decir —tartamudeó ella, sonrojada. 

—Por supuesto. 


Capítulo 62 


Se sumieron en un silencio pensativo mientras la carreta seguía 
traqueteando. El doctor Hearting, lanzando subrepticiamente miradas 
a su melancólica protegida, observó que sus delicadas cejas se 
anudaban en un profundo ceño mientras miraba la nada del exterior. 

Parecía que a ella también le asaltaban los recelos sobre lo que le 
esperaba al llegar a su destino. Era fácilmente comprensible que 
partiera con cualquier cosa menos con optimismo. Sin embargo, el 
médico extrajo de esta observación una rara satisfacción: que en algún 
momento cambiara de opinión en el camino y decidiera abandonar 
este plan no podía estar lejos de suceder. 

Por mucho que refinara el decoro y su seguridad, la corrección 
era obviamente la menor de sus preocupaciones. Criada en un hogar 
en el que sólo un abuelo se ocupaba de ella, se le había inculcado 
inadvertidamente el menor respeto por ella; a la muerte de este padre 
adoptivo, había llegado a la edad adulta en circunstancias aún menos 
cómodas, dejándola a su suerte, hasta que el destino la había llevado a 
la atención de cierto marqués, hacia el que inevitablemente desarrolló 
una tendencia. 

El doctor Hearting dedujo que lo que hacía que el corazón de la 
señorita Devilliers estuviera tan perturbado era que su marqués podría 
haber tenido un cambio propio y haber dejado atrás el apego que 
alguna vez habían compartido. Ningún golpe podría destrozar el 
corazón de una doncella como el descubrimiento de que la pasión de 
su amante podría no ser duradera después de todo. 

Él se había esforzado por atraerla a un discurso desenfadado, con 
la esperanza de desviar su mente de las reflexiones deprimentes. Ella 
respondía con entusiasmo, pero su ocasional repliegue hacia un 
silencio abatido era muy revelador. 

Una distracción se produjo cuando una de las ruedas de la carroza 
se atascó mientras subía una colina llena de nieve. Tuvieron que 
bajarse y subir la colina durante unos minutos hasta llegar a un 
terreno llano mientras los postillones aplicaban sus energías a la tarea 
de liberar la rueda. 

En el frío y en un paisaje apenas reconocible en la oscuridad, 
Georgie se estaba volviendo un poco inquieta. El doctor Hearting lo 
notó, pero el efecto de su situación no podía ser más diferente al de 
ella. Una vez recuperada su carreta, siguieron adelante. 

El siguiente tramo de su viaje fue aún menos cómodo, pues estuvo 
plagado de baches y sacudidas, ya que el camino de la posta se 


convirtió en parches ásperos y desiguales de nieve y barro. A pesar de 
las pruebas de estar en lo que podría haber sido el equipo más 
maltrecho que había tenido la desgracia de abordar, el doctor 
Hearting soportó la prueba con aplomo. Sin embargo, cuando 
finalmente llegaron a The Boar, una pequeña hostería a unas veinte 
millas de Reading, esta compostura pronto se vería desafiada. 

Al estacionar en el patio, el doctor se dio cuenta de que el 
transporte sólo les llevaría hasta esta parte. Se volvió hacia Georgie 
con una mirada de asombro y preguntó, en un tono lleno de 
presentimiento, de qué se trataba todo esto. 

El sentimiento de culpa se reflejaba en su rostro. 

—En honor a la verdad, señor, no tenía suficiente dinero para 
financiar el alquiler de una carroza hasta Hastings. A partir de aquí, 
abordaremos la caravana. 

El doctor Hearting la miró con consternación. 

— ¡Caravana! —esperó hasta que bajaron el equipaje y luego 
continuó, con notable autocontrol—. Señorita, yo me dignaría a una 
carreta de trabajo porque, aunque nos prestaría poca propiedad, al 
menos nos daría suficiente privacidad. Pero me temo que tendré que 
poner el límite a partir de aquí. De hecho, no se puede pensar en ello. 

Parecía arrepentida, pero había un desafío en su barbilla. 

—¡Lamento mucho no habérselo dicho, pero es la etapa para 
nosotros, o no tendremos otro medio para ir! 

—-Con mayor razón, no. Ya nos hemos edificado con este viaje lo 
suficiente —declaró el doctor con firmeza—. Esto es lo más lejos que 
podemos llegar. Enviaré inmediatamente una nota a su padre para que 
nos envíe un transporte de vuelta a Kennington. Mientras tanto, 
entremos a calentarnos. 

Ella se agarró a su brazo. 

—¡Pero necesito ir! ¡Oh, no puede fallarme ahora, señor! De 
hecho, ¡debo hacerlo o si no...! 

—¿O qué? —interrumpió él, dirigiéndole una rara mirada 
penetrante—. Le había aconsejado que no lo hiciera y de todos modos 
persistió. Ahora que encontramos la oportunidad de retractarnos le 
ruego que no se deje influir más por la imprudencia y la ingenuidad. 
Seguro que puede ver por usted misma lo inútil que es todo esto. —Al 
ver que su ánimo se hundía rápidamente, añadió en un tono más 
amable—. Debe saber que comprendo sinceramente su angustia; de 
hecho, ¡no deseo más que lo mejor para usted, mi querida señorita 
Devilliers! Pero no veo que lo consiga por ninguno de estos medios. 
Vamos, hablaremos enseguida, señorita. Por favor, tenga en cuenta su 
impostura: no servirá de nada despertar la atención en estos lugares. 

Se había sumido de nuevo en un silencio melancólico cuando 
entró en el lugar a remolque de él. El doctor Hearting se encontró con 


el casero y con dos habitaciones. 

El casero, un hombre fornido y calvo, de modales francos y 
sencillos, les saludó con la cabeza y les dijo amablemente que era una 
suerte que no hubiera más gente en ese momento, ya que sólo había 
dos habitaciones decentes en ese modesto establecimiento. A 
continuación, lanzó una mirada curiosa a Georgie, cuyo semblante 
estaba algo desviado, el ala rizada de su sombrero casi cubriendo la 
mitad de su perfil. Antes de que el propietario pudiera notar algo 
peculiar en su compañera, el doctor Hearting dijo con una ligera 
sonrisa: 

—Mi primo está un poco enervado. No acostumbra a levantarse a 
tiempo, como comprenderá. 

—¡Por supuesto, por supuesto! —respondió el propietario, 
lanzando a Georgie una sonrisa paternal. Si estaba perplejo sobre 
cómo habían viajado sus dos huéspedes en una mañana de invierno en 
la que apenas había cantado el gallo, no dio muestras de ello. Aseguró, 
sin embargo, que las habitaciones no eran en absoluto pequeñas, por 
lo que debían ponerse cómodos en ese sentido. ¿Y el desayuno? Nada 
del otro mundo, pero sí muy reconfortante. 

A la pregunta de si el doctor Hearting podía imponerles que 
entregaran una carta por él, el propietario le aseguró que no era 
ningún problema, pero que, por desgracia, tenía que esperar hasta el 
mediodía, ya que el lacayo que se encargaba de diversos recados, 
incluida la entrega de la correspondencia de sus huéspedes, tenía que 
ser enviado primero a Reading por un compromiso importante. 

Recibió esta información con ecuanimidad y le dio las gracias. 
Después de que el propietario les mostrara sus habitaciones, se 
dirigieron a un pequeño salón al otro lado del pasillo. Cuando la 
puerta se cerró tras ellos, Georgie, se mostró momentáneamente 
distraída. 

—;¡Bueno, esto me trae recuerdos! 

—¿Perdón? 

—La primera noche que conocí a Lord Denver en Rye! También 
cené con él en un salón privado, ¡sólo que esa noche me sacaron de 
mis casillas unos oficiales que buscaban a un contrabandista fugitivo. 

—¡Qué intrigante! 

—Sí, lo fue. Toda la posada estaba de los nervios y el propietario 
se había puesto tan apasionado que uno se preguntaba si no le daría 
un ataque al corazón. —La alegría se derritió en sus ojos. Fue 
reemplazada por el remordimiento, ya que tuvo un breve pero 
significativo tiempo para hacer un balance de su situación y sopesar la 
imprudencia de sus acciones—. Señor, no puedo decir cuánto lamento 
haberle arrastrado a esto. Es como usted ha dicho: nunca se puede 
lograr nada empleando la imprudencia si se desea conseguir algo. Ya 


debe haberse escandalizado por mi comportamiento, aunque nadie lo 
sospecharía, pues parece usted siempre imperturbable. 

Sonrió débilmente. 

—No estoy en absoluto escandalizado. A decir verdad, he estado 
esperando una oportunidad como ésta para hacerle entrar en razón. 
Me alegro de que mis palabras surtan algún efecto en usted. señorita 
Devilliers, si necesita un aliado, le aseguro que lo tiene en mí. Sin 
embargo, no es necesario llegar a extremos que pongan en peligro no 
sólo su reputación, sino también su propia seguridad. —Ella guardó 
silencio. Añadió suavemente—: Si lord Denver aún siente algo por 
usted, tramará algo para llegar a donde esté. 

Su mirada afligida voló hacia la de él. 

—Pero si no me ha enviado ni una sola carta en todos estos meses 
—declaró ella, un poco angustiada—. Si me escribiera y me dijera que 
lo olvidara, lo haría con gusto. Si... ¡si me escribiera! ¡Pero no hubo ni 
una sola palabra! Ni una. Y pensé que debía de estar tratando de 
olvidarlo todo, y entonces esa miserable carta salió de la nada, y mis 
pensamientos se desordenaron de tal manera que no pude pensar con 
claridad. Entonces tuve que rechazar al pobre capitán Mulfrey, pues 
¿cómo iba a atreverme a aceptarlo en ese estado? 

—Sin duda le causó mucha angustia —respondió con simpatía. 

—Por supuesto que sí. Me he comportado de forma infame. El 
capitán debió pensar que yo había estado simplemente bromeando 
con él. 

Frunció el ceño. 

—No puede haber pensado eso. 

—Peor aún, estoy empezando a pensar que no debería haber 
rechazado la oferta del capitán Mulfrey después de todo. ¿No soy una 
criatura inconstante? ¡Juro que a veces me doy asco hasta a mí 
misma! 

—No hay necesidad de que se castigue. Me atrevo a decir que 
sería natural que una joven se sintiera conflictiva en estos asuntos. 
Elegir entre un amor pasado y un futuro confortable es una posición 
en la que no me gustaría estar. 

—Pero ¿qué elegiría usted, doctor Hearting? —preguntó con voz 
seria. 

Él reflexionó sobre esto. 

—Supongo —respondió lentamente— que elegiría un futuro 
cómodo para mí. Pero eso se debe a que mi naturaleza es pragmática y 
nada dada a los pensamientos románticos. Usted, sin embargo, es un 
caso totalmente diferente, señorita Devilliers: He pasado mucho 
tiempo en su sociedad para saber que siempre se ha regido por su 
corazón. Sus sentimientos anulan a veces sus pensamientos racionales. 

Para su sorpresa, ella rompió a llorar durante un minuto. 


—¡Perdóneme! No sé cómo puedo ser tan pobre de espíritu —dijo 
la señorita Devilliers, arrancando algunas lágrimas con rabia, después 
de haber recuperado la compostura—. ¡Una verdadera tonta! 

—He descubierto que usted puede ser muchas cosas, señorita, 
pero ninguna de ellas ser pobre de espíritu o incluso una tonta —la 
consoló el doctor Hearting con una sonrisa. 

Con la llegada del desayuno, su conversación se detuvo. Ambos se 
ocuparon de la comida con la silenciosa determinación de fortificarse 
todo lo posible. En efecto, fue lo suficientemente sustancioso como 
para restaurar un poco su estado de ánimo. Cuando se retiró la mesa, 
declaró que se retiraría a su habitación y dormiría un poco si podía, 
ya que las últimas noches agitadas le estaban pasando factura. 

Le recomendó de corazón que lo hiciera. 

—Y yo también lo haré, después de haber escrito a Kennington. El 
propietario ha dicho que se entregará a primera hora de la tarde, ya 
que el mensajero está ocupado en Reading en este momento. Con un 
poco de suerte, nos sacarán de este lugar antes de que anochezca. 


Capítulo 63 


Pero escribir una carta para informar a Lord Dumbolton de su 
situación actual no era en absoluto una tarea fácil para el doctor 
Hearting en este momento. Le costaba un poco encontrar las palabras 
adecuadas para explicar cómo se habían producido las cosas sin el 
peligro de que su señoría sufriera un ataque de apoplejía una vez que 
se descubriera este abuso de confianza. 

No había más remedio que hacer borrón y cuenta nueva, por 
supuesto. Mientras doblaba su misiva, se le escapo un suspiro. Podían 
conservar su reputación intacta, ya que no era conocido en el barrio, 
pero un encuentro casual con un conocido los desharía en un 
santiamén. Nada más que eso supondría la ruina total para ellos. El 
agotamiento acabó por atraparle mientras su mente vagaba de una 
posibilidad funesta a otra y decidió buscar su cama. 

Refrescado por unas horas de sueño, bajó a última hora de la 
tarde para descubrir si su misiva había sido ya despachada. Bajando 
de la escalera de caracol, se dirigió a la sala del café por un estrecho 
pasillo de madera. El propietario se dedicaba a limpiar vasos detrás de 
un mostrador de madera. Levantó la vista de su ocupación, saludó al 
doctor y le preguntó si quería pedir una cena. 

—Más tarde, tal vez. Intentaré descubrir si a mi primo le interesa 
tener uno. ¿Ya se ha cumplido mi encargo? 

—El chico se fue hace casi una hora, señor. Qué cosas hemos 
tenido —dijo el dueño de la casa—. Un accidente, señor, un par de 
tipos que volcaron su carruaje. Reducido a pedazos —chasqueó la 
lengua—. ¡Un desperdicio, en mi opinión! Rara vez tenemos 
accidentes por aquí, pero esos dos ciertamente condujeron como locos 
de mierda... ¡Oh, perdóneme, su señoría, por el lenguaje! 

El doctor Hearting le aseguró que no le importaba lo más mínimo. 

—Pero espero que ninguno de ellos haya resultado herido. 

—¡Oh, no, señor! Al menos, no demasiado grave de lo que 
merecían. Pero el joven caballero, que supongo que era el propietario, 
estaba muy nervioso por el accidente, ¡y no es de extrañar! En cuanto 
al compañero que sostenía las cintas, ¡porque apenas le puse el ponche 
caliente delante, se olvidó del resto de lo sucedido! No podría haber 
conocido a un tipo más despreciable. —Hubiera dicho algo más, pero 
la llegada de aquel tipo desaliñado, que resultó ser un joven 
larguirucho de rizos rubios y rasgos agradables, le hizo detenerse. 

—¡Hola, propietario! ¿Ha visto a mi compañero? 

—Si no me equivoco, señor, ha estado en los establos, atendiendo 
a sus caballos. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle? 


—¡Sí, lo hay! ¡Caramba, si no fuera tan tonto como para hacer 
una chapuza con estas vendas! ¿Me traerá una nueva y me la 
envolverás? No puedo hacerlo yo mismo. 

El doctor Hearting, que había estado observando al recién llegado 
con creciente interés mientras desenvolvía su mano izquierda. 

—¿Es usted el de ese desafortunado accidente? —dijo 
amablemente. 

El joven le miró con el ceño fruncido y asintió secamente. 

—Resulta que soy médico, señor. ¿Me permitirá ver su herida? 

Unos brillantes ojos azules se encontraron con los suyos con 
desconfianza. 

—¿Lo es, por Dios? —Después de que le aseguraran que lo era, 
entregó su muñeca herida a sus atenciones—. ¿Está rota? —preguntó 
en tono aprensivo, haciendo una mueca de dolor. 

—No, simplemente un ligamento roto, pero probablemente le 
causará más molestias si se descuida más de lo que ya lo ha hecho. — 
El propietario volvió con algunas vendas frescas—. ¿Sería tan amable 
de traerme también una compresa fría? Y si es posible, una pequeña 
férula. 

El propietario, observando al doctor Hearting bajo una nueva luz, 
se fue de nuevo a buscar estos objetos. 

—Le agradezco mucho, señor, pero estoy olvidando mis modales. 
Por cierto, me apellido Gillingham. 

—¿Gillingham? —repitió el doctor, mirando rápidamente hacia 


—Sí. ¿Conoce a mi familia? 

—No exactamente, pero tuve el placer de conocer a Lord Geoffrey 
y al Marqués de Camden anteriormente. Soy el doctor Hearting. 

—«¿Los conoce? —dijo, momentáneamente desviado—. ¡Denver es 
un tipo excelente! En cuanto a mi tío... bueno, ¡diez a uno a que no 
encontrará a un tipo más cascabelero que él! Pero, ¿qué le trae por 
estos lares? 

—Mi acompañante y yo nos dirigimos a Londres —comentó el 
doctor Hearting. 

Cayeron en la conversación y el doctor procuró dirigirla a temas 
menos precarios. Esto se logró fácilmente. El señor Gillingham, que 
sufría un gran dolor más de lo que le gustaría mostrar a sus 
preocupados, era demasiado consciente de su propio y agudo malestar 
en ese momento como para entrometerse en cualquier otra cosa. 

Se sintió movido a expresar su indignación contra aquellos 
alborotados gatitos que su amigo había enjaezado al carruaje de 
caballos, pues no había visto un par de animales más destemplados y, 
naturalmente, estaría obligado a salir corriendo. 

—i¡Son de su viejo, pequeña maravilla! Se sabe que es un 


deportista y que tiene un establo lleno de animales de primera clase, 
pero le aseguro que no hay ninguno que no le haga una buena 
compañía antes de que pueda acariciarlo —reveló amargamente. 

El doctor Hearting escuchó en divertido silencio estas mezquinas 
quejas hasta que el propietario volvió a aparecer. Puso con cautela la 
compresa fría sobre la contusión y recomendó a su paciente que se 
quedara quieto durante varios minutos. 

Un rápido movimiento en el pasillo le llamó la atención. 
Indicando al señor Gillingham que sustituyera su mano, se excusó y 
subió las escaleras. Se encontró con una desconcertada Georgie en el 
rellano. 

—Señor, me temo que nuestra estancia aquí no ha podido ser más 
inoportuna —exclamó. 

—Así lo he percibido. Ese joven caballero, deduzco, ¿es uno de 
sus primos? 

—Sí: ¡Collin! 

—¡Un tipo amable, sin duda! 

—Bastante gracioso, se lo aseguro, y un poco absurdo, y siempre 
cae él mismo en los líos, pero no puede verme aquí, ¡o nos 
encontraremos en uno espantoso! 

—Por supuesto que no —respondió el doctor Hearting 
plácidamente—. Tendrá que quedarse aquí mientras tanto hasta que se 
envíe un carruaje a recogernos. Deduzco que no se quedará mucho 
tiempo. 

—¡Espero que no lo haga! Pero, en nombre del cielo, ¿qué está 
haciendo aquí? 

—-Un carruaje volcado. 

— ¡Caramba! —Sus ojos se abrieron de par en par, pero dejó 
escapar una carcajada—. ¡Eso es muy propio de él! Espero que no esté 
herido. 

—Nada peor que un esguince de muñeca. La estoy atendiendo 
ahora mismo. ¿Le gustaría cenar más tarde, señorita Devilliers? 

—Eso era lo que tenía en mente. Verá, estaba tan agotada que 
dormí como un tronco y, cuando me desperté, ¡estaba verdaderamente 
hambrienta! Pero cuando bajé a buscarle y vi a Collin, ¡apenas pude 
pensar en otra cosa que en irme de aquí lo antes posible! 

—¡Por favor, no se preocupe demasiado por ello! Lo mantendré 
comprometido, con la mayor circunspección, por supuesto. Siento 
mucho habernos puesto en un aprieto al hacerme amigo de él, pero mi 
conciencia no podía permitir que el pobre muchacho sufriera, pues, 
aunque ponía cara de valiente, estaba agonizando. Haré que le envíen 
pronto algún plato de frutas. 

Cuando volvió a bajar, el señor Gillingham estaba con su 
acompañante, un caballero corpulento que parecía estar sumido en 


una inconsolable tristeza. El doctor Hearting lo identificó 
correctamente como el propietario del equipo destrozado, e 
intercambió brevemente con él sus saludos antes de volver a centrar 
su atención en el paciente. Le colocó la férula debajo de la muñeca y 
comenzó a envolverle la mano con vendas. 

—No podrá utilizar esta mano durante una semana 
aproximadamente. Debo aconsejarle que no realice ninguna actividad 
rigurosa que requiera el uso de ambas manos. No hace falta decir que 
eso incluye conducir. 

—¡No tocaré las riendas ni una sola noche! —prometió su 
paciente—. ¡Gracias! Realmente, ¡estoy muy agradecido, señor! 

—Siempre es un placer estar al servicio. 

—¿No es una suerte, señor, que su señoría sea médico? — 
comentó el propietario, mirándole con una advertencia ligeramente 
paternal—. Ahora, no más jugueteos en las carreteras es lo que me 
gustaría decirle, porque también soy padre, y ciertamente no quiero 
que ningún hijo mío se rompa las extremidades por conducir de una 
manera tan alocada. 

—;¡Oh, vete al diablo! —recomendó el señor Gillingham con voz 
impaciente. 

—No hay nada malo en permitirse un poco de deporte de vez en 
cuando —dijo el sensato doctor Hearting—. Sin embargo, el resultado 
de la temeridad no puede ser más que feo, por lo que hay que aplicar 
la moderación en todo momento. ¿Puedo molestarle para que le envíe 
algún plato de frutas a mi compañero, casero? También algo de carne 
fría y cerveza caliente para mí, si es tan amable. 

—-Ciertamente, su señoría. ¿Va a cenar aquí o arriba? 

—Arriba. 

Un traqueteo de ruedas en el exterior robó la atención del 
propietario de inmediato. 

—No se preocupe, señor: ¡tendrá su comida en un abrir y cerrar 
de ojos! —Se excusó y se dirigió a la parte delantera de la casa 
mientras el doctor Hearting subía de nuevo con su compañero. 

Unos minutos más tarde, un caballero entró en la sala de café con 
el ceño fruncido. El señor Gillingham, que se estaba sirviendo una 
copa de vino, levantó la cabeza y casi se atragantó. 

— ¡Esperaba que estuvieras en la cama con los huesos rotos! — 
observó lan, acercándose a él con un humor cualquier cosa menos 
amable. 

—No: ¡sólo un esguince! dijo Collin débilmente—. Pero, en 
nombre de Dios, ¿qué estás haciendo aquí? 

lan estrechó la mano del sobresaltado señor Davey y se inclinó 
hacia su hermano con una mirada desdeñosa. 

—Si te hubieras tomado la molestia de leer tu correspondencia, 


mi querido hermano, habrías tenido una buena noción de mi llegada 
aquí. Tu mozo de cuadra, Berty, parece haber exagerado un poco tu 
situación: ¡una escena tan acogedora disolvería inmediatamente los 
temores de cualquiera! 

Collin, corresponsal indiferente, reconoció este desliz pero frunció 
el ceño. 

—Sí, pero ¡déjalo, lan! Sigo sin ver por qué tienes que estar aquí. 
Mamá dijo algo de ir a Stanfield pero no recuerdo el resto. 

—Ahí está el problema: ¡no te molestas en recordar nada! Joven 
tonto, ¿conducías, en efecto, ese coche de caballos hacia la zanja? A 
paso de tortuga, sin duda. Veo que te has lesionado la muñeca: 
¡gracias al cielo por las pequeñas misericordias, pero no tengo 
escrúpulos en decirte que te sirve prodigiosamente! 


Capítulo 64 


Al oír esto, Collin se sonrojó y balbuceó sus respuestas de 
pugnacidad. Berty le lanzó una mirada de sombría satisfacción, pero le 
aseguró a lan, con cierta nobleza, que lo hecho, hecho está, y que no 
sirve de nada llorar sobre la leche derramada. 

—Muy astuto de tu parte, pero tengo que privarte de su 
compañía, Berty: él va a ir conmigo a Stanfield hoy mismo. Un bólido 
vendrá a buscarte, así que podrás partir en cualquier momento. No 
hay que preocuparse por las cortesías, Collin: ya me he despedido de 
tu anfitrión en tu nombre y he hecho que tu ayuda de cámara te haga 
las maletas. Nos iremos en media hora. —El señor Davey se alegró en 
ese momento de librarse pronto de su provocador amigo y se excusó 
para volver a los establos. 

Collin frunció el ceño, no apreciando esta manera perentoria. 

—¡Bueno, si eso no lo supera todo! ¿Qué será lo siguiente, me 
pregunto? —de repente vio a su tío Geoffrey salir del vestíbulo y se 
quedó boquiabierto—. ¡Oh, Dios mío! ¿Por qué has traído al tío 
contigo? 

—¡Ordenes de mamá! 

Lord Geoffrey, un viajero bastante perezoso, tampoco estaba 
precisamente de un humor amable. 

—¡Bueno, que me aspen! —refunfuñó Arrastrándome de 
Londres a Reading, y luego a este remanso. Más vale que tengan una 
buena cerveza aquí, o estoy fuera, muchacho. ¿Me oyes? ¡Estoy fuera! 
Demasiado raro para andar por ahí en pleno invierno. Ya no soy 
joven, tu madre debería haber pensado en ello. ¿Dónde está ese 
maldito casero? Oh, ¿estás aquí, Collin? 

—;¡Sí, y preferiría no tenerte aquí! —replicó su insolente sobrino. 

—No hay duda de que sí: Preferiría no venir aquí yo mismo —fue 
la sombría respuesta de Lord Geoffrey—. Pero, ¿qué es ese accidente 
del que he oído? No habrás tenido una desagradable caída, ¿verdad, 
Collin? ¡Caramba, no serías un tonto tan torpe! 

Se coloreó a pesar de sí mismo. 

—i¡No escucharé ninguna broma de alguien que no tiene más 
fondo que sentido común! —dijo con ira. 

—¿Por qué no te calientas al fuego, tío? —intervino lan—. Le he 
dicho a Collin que nos iremos en media hora. ¿Será suficiente? 

— ¡No después de que me tome esa cerveza y se tome su maldito 
tiempo! —Pero cuando finalmente se le presentó este refresco, Lord 
Geoffrey se sintió decepcionado. Apenas tomó un generoso sorbo, lo 


declaró barato, para disgusto del propietario. Se emitió un decreto 
para que sacara su mejor brandy, y para añadir a su aflicción escuchó, 
con creciente incredulidad, las demandas adicionales de su señoría de 
un extenso banquete, asegurando su señoría que nunca viajaba con el 
estómago vaciío—. ¡Más vale que se apresure, mi buen hombre, porque 
sólo me queda una escasa media hora! —dijo, lanzando a lan una 
mirada hosca. 

Con este ultimátum, el acosado propietario regresó a la cocina, 
desgarrado entre la ansiedad por complacer a su invitado y los reparos 
de ofrecer semejante festín en tan poco tiempo, en un día en el que 
estaban miserablemente escasos de manos. 

Rara vez sirven a hombres de primera consecuencia, y una mirada 
de barrido a sus invitados fue suficiente para que el ojo no 
acostumbrado supiera que efectivamente eran de ese conjunto 
particular. 

Su esposa, una mujer de temperamento excitable, se puso muy 
nerviosa después de escuchar las revelaciones de su marido, y se quejó 
de que sus dos manos nunca serían lo suficientemente rápidas como 
para preparar las grandes comidas de los señores, ya que la suya no 
era más que una humilde posada, y aunque era una distinción no muy 
común para acomodar la calidad, no estaba segura de que le 
importaran sus maneras prepotentes. 

Dios no permitiera que otro de los suyos se presentara en la 
puerta. Qué inoportuno resultaba que Thomas tuviera que ser enviado 
a Newbury, y qué molesto resultaba que Mary eligiera ese día entre 
todos los días para contraer un resfriado. Pero eso no era ni lo uno ni 
lo otro: de todos modos, habría pasado la mitad del tiempo mirando a 
esos caballeros, ¡inútil que era! Declaró que nunca se había sentido 
tan mal en toda su vida. 

Si hubiera sabido que otra persona de ese grupo había entrado en 
el patio varios minutos después de que al descontento lord Geoffrey se 
le sirviera su comida atrasada, se habría sentido realmente exaltada. 

A las cinco y cuarto, el marqués de Camden entró en la posada, 
pero su tenso semblante mostraba cualquier cosa menos un deseo de 
refrescarse. Su entrada coincidió con la bajada del doctor Hearting 
para descubrir qué había pasado con la cena. Apenas llegó al rellano 
cuando su mirada atónita se posó en la alta figura de su señoría. 
Denver lo vio y se burló. 

—¡Ah, doctor Hearting! El hombre que necesito. 

—i¡Lord Denver! —pronunció, tras un momento de parálisis, 
dividido entre la consternación y el alivio. 

—¡El mismo, mi querido doctor! —respondió su señoría—. Tuve 
una suerte endiablada al encontrarme con el muchacho que enviaste a 
entregar tu nota a Kennington. Parecía no poder encontrar el camino, 


así que estaba preguntando por algunas direcciones. No tardé mucho 
en descubrir dónde ha estado merodeando desde la mañana. De 
hecho, ¡tendré que escuchar qué clase de aventuras has estado 
protagonizando hasta este momento! 

El doctor Hearting se enfrentó a su dura mirada con calma. 

—Milord, antes de que pueda sacar sus propias conclusiones, 
espero poder explicarle cómo hemos llegado a esta situación tan 
inapropiada. Reconozco que me he equivocado... 

—i¡Guárdate tu explicación para más tarde! —cortó bruscamente 
su señoría, entrando junto a él en la sala de café—. ¿Dónde está ella? 
Necesito... ¡oh, Dios mío! —se le preguntó en el umbral. 

Todos los pares de ojos de Gillingham se posaron en él al mismo 
tiempo, dos de los cuales se sobresaltaron en extremo, y uno se 
encendió con deleite. 

—¡Oh, demonios! Este día no termina sin al menos otra sorpresa 
—exclamó Collin con una carcajada—. Muy oportuna, además: ¡vamos 
a bajar a Stanfield y bien puedes venir con nosotros, Denver! 

—¡Claro que no! 

Lord Geoffrey, que estaba consumiendo una rebanada de queso, la 
dejó caer de su tenedor. 

—i¡De todos los nombres de los santos! ¿Qué diablos haces aquí, 
Denver? ¿No se supone que estás en Francia? ¿O es que mi padre ya 
está muerto? 

— ¡Parece que no es sólo Collin quien no lee su correspondencia! 
—comentó lan con ironía y estrechó la mano del recién llegado. Los 
restos de la tensión de su último encuentro seguían ahí, pero sólo 
había un brillo arrepentido en sus ojos al sostener los fríos de Denver 
—. ¿Cómo estás, primo? Ha pasado mucho tiempo. 

—Nada peor para el desgaste, dadas las circunstancias. ¿He oído 
que se ha vendido? 

—;¡Sí, y a veces desearía no haberlo hecho porque ahora tengo 
que cuidar a Collin siempre que está fuera de la vista de mamá! 

—Una tarea que no te envidio. 

—Señor, no —dijo lan, sonriendo con pesar—. ¿Será una 
impertinencia por mi parte preguntar qué te trae por aquí? Si no 
quieres contarlo, no me importará lo más mínimo. 

—Prefiero no contarlo... al menos, todavía no. 

—¡Oh! Bueno, si ese es el caso, entonces esperamos ver más de ti 
pronto —dijo y lo alejó un poco del grupo. Una luz sombría apareció 
en sus ojos—. He querido disculparme por mi comportamiento 
anterior hacia ti, Denver. Te pido sinceramente perdón: no hay forma 
de justificar mi conducta, pues en verdad fue provocada por unos 
celos mezquinos, y por un corazón roto. Pero estoy seguro de que el 
alcance de mi miseria nunca fue tan grande como la tuya, y le pido a 


Dios que no haber hecho nada por dañar lo que podría haber sido tu 
oportunidad de ser feliz. Sin embargo, mo puedo deshacer mis 
remordimientos más de lo que puedo remendar las heridas que he 
infligido. Todo lo que quiero decir es: ¡lo siento mucho, mucho, 
primo! 

—¡Ahórrame la tragedia de Cheltenham! —sugirió Denver, pero 
su expresión carecía de burla—. Y si supones por un momento que tu 
efímero rencor era todo lo que hacía falta para poner un freno a mi 
vida, ¡no supongas más! Te aseguro que no pierdo el sueño por ti, lan. 

Esta animadversión tuvo un efecto opuesto en él, ya que rompió 
una sonrisa infantil. 

— ¡Estoy endemoniadamente seguro de que no lo hace! De hecho, 
puedo aventurar que sólo hay una persona que le perturba el sueño, 
mi señor —replicó. 

Hubo un giro en la sonrisa. 

—¡Caramba, así es! Y muchas noches también. 
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Lord Geoffrey, que había estado estrechando la mano del doctor 
Hearting, confesó que tenía un recuerdo bastante borroso de su 
relación y dedujo rápidamente que no tenía ninguna importancia. 
Ahora, si sus molestos sobrinos le dejaban en paz, se dedicaría a 
terminar su cena. 

— ¡Mejor así, querido tío! ¡Los dejaré a todos en ello! Sirviente, 
lan, obliguen a Collin a quedarse donde está —dijo el marqués, 
ignorando las protestas de su primo, y salió de la habitación con el 
doctor Hearting pisándole los talones. 

—Eso me pilló desprevenido —admitió el doctor Hearting 
mientras subían la escalera—. Es seguro suponer que ignoran la 
naturaleza de presencia aquí, ¿no es así? 

—Nadie en mi familia lo sabía, excepto mi tía Lillian. 
Francamente, no me sorprendería en absoluto si me tropezara con una 
escena en la que te sientes muy a gusto en su sociedad. Me gustaría 
ver la cara de mi tío mientras tu prosa sobre los méritos de tener 
menos almidón en las corbatas para evitar la rigidez del cuello o algo 
así. 

Se rio. 

—No: ¡eso sería muy imprudente! Si fuera en otras circunstancias, 
seguro que lo habría hecho. Sin embargo, sí conocí al señor Collin 
antes, pero fue porque me correspondía: ha sufrido un desafortunado 
accidente y se h lesionado la muñeca. 

—«¿Lo hizo? Ese chiflado no tiene otra culpa que la de él mismo, 
pues no tiene igual en el manejo de las riendas. Ahora, dime, mi buen 
hombre, ¿qué, en nombre del cielo, te poseyó para lanzarte a esta 
infame aventura? Estaba en Kennington, presentando mis respetos a 
Dumbolton, cuando llegó esa arpía de mujer e hizo un alboroto sobre 
tu escapada. 

—Tenía mis razones, principalmente para preservar la seguridad 
de la señorita Devillier, pero ninguna para hacerle un flaco favor. 
Traté de disuadirla, pero no cedió, al menos hasta que vio la fuerza de 
sus acciones y abandonó todo el plan, para mi gran alivio. No nos 
quedó más remedio que alojarnos aquí por el momento, hasta que lord 
Dumbolton pueda enviarnos un transporte para volver a casa. Mi 
señor. —El doctor Hearting le puso una mano en la manga cuando 
llegaron al rellano—. Aunque no tengo la menor inclinación a 
atribuirle ninguna culpa, no puedo absolverla por completo. Había 
emprendido este viaje con la intención de volver a verle a usted, 


apenas una semana después de haber rechazado lo que yo sólo podía 
creer que era una oferta de matrimonio muy deseable. Verá que aún 
se encuentra en un estado de perplejidad, así que le ruego que no la 
castigue. 

—¡Castigarla! ¡Oh, no! Si supieras con qué amor quiero halarle las 
orejas... 

La tierna expresión de anhelo hizo sonreír al médico. 

—¡No dudo que lo haga! Pero permítame que se lo diga de nuevo, 
ya que la última vez me dijo que no había ocasión de hacerlo. Ahora, 
a no ser que me equivoque en todo el asunto, debería haber motivos 
suficientes para felicitaros. De hecho, les deseo a ambos que sean muy 
felices, mi señor. 

—Bastante prematuro, Hearting, ¡pero muy bueno de tu parte! — 
respondió Denver con una expresión extraña. Cuando llegaron a la 
puerta del salón, su señoría dudó—. ¡Un momento! 

La mano del doctor Hearting sobre el pomo se suspendió 
momentáneamente y miró inquisitivamente al marqués. 

—Yo... necesito poner mis pensamientos en orden primero. 

——¿Está nervioso, mi señor? 

— ¡Claro que no! —espetó su señoría—. Pero no voy a hacer un 
escándalo entrando en la habitación mal preparado, muchas gracias. 

—Muy cierto, pero eso, ya sabe, es una indicación de los nervios 
— insistió el doctor Hearting—. Y viniendo de un hombre de su 
estampa, milord, me perdonará si pienso que está notablemente fuera 
de lugar en su carácter. ¿Ayudará si entro primero? 

Denver frunció el ceño pero asintió ante esta sugerencia. El doctor 
Hearting abrió lentamente la puerta y encontró a Georgie al otro lado 
de la habitación, acurrucada en el estrecho asiento de la ventana, 
hojeando una vieja revista. 

Levantó la vista, desconcertada. 

—¡He oído entrar un carruaje hace un rato! ¿Es posible que sea de 
Kennington? Dígame que sí. No puedo quedarme aquí más tiempo, ¡o 
me pondré azul! 

El doctor Hearting mantuvo una expresión firme. 

—No, señorita. Pero me imagino que no tardará en llegar. Hay, 
sin embargo, cierta persona que desea verle. 

Ella se puso en pie instintivamente. La mirada desconcertada se 
convirtió en la de una alarma. 

—¿Una cierta persona? ¿Pero quién podría ser? Sabe muy bien 
que no puedo conocer a nadie aquí con este disfraz. —Pero cuando esa 
persona entró por fin en la habitación, pareció olvidarse de respirar y 
todos los músculos de su cuerpo se agarrotaron. 

Ninguno de los dos supo cuánto tiempo mantuvieron sus miradas, 
y ni siquiera el clic de la puerta al cerrarse detrás de ellos pudo 


sacarlos de ese estupor aparentemente mágico. Fue Denver quien lo 
rompió primero. 

—¡Me atrevo a decir que tenemos que conocernos de nuevo, 
primo! —dijo con un tono desenfadado. 

—¡De verdad, deberíamos! —balbuceó, no más que un susurro, 
como si le costara un esfuerzo sacar algunas palabras. Apenas 
respirando y con los ojos empañados por las lágrimas no derramadas, 
vio que Denver se acercaba a ella con pasos lentos y deliberados. 

—Veo que no te has librado por completo de esa propensión a los 
disfraces absurdos —continuó, observándola con el corazón en los ojos 
—, pero seas la señorita Kentsville o la señorita Devilliers, quién seas 
en este momento tiene muy poca importancia para mí. Debo 
advertirte, mi amor, que esta costumbre de huir me hará perder 
pronto la paciencia contigo. Permíteme al menos tener la satisfacción 
de halarte las orejas por todas las molestias que he pasado 
persiguiéndote. ¡Ven aquí! 

Corrió de buena gana y se arrojó a los brazos de Denver, que la 
abrazó al instante. 

—'¡Oh, Denver! —gimió. 

—;¡Georgie! ¡Mi querida, querida Georgie! —respondió el marqués 
con una voz ligeramente insegura—. ¡Y pensar que hubo un tiempo en 
que temí no poder abrazarte así! 

—¡Pero nunca me escribiste! Yo... ¡pensé que habías decidido 
olvidarme! Tenía tanto miedo de pensar que ya no me querías. He sido 
muy, muy desgraciada. 

—No puedo dejar de amarte, pero te olvidarte; ¡oh, lo he 
intentado durante muchas y miserables veces, y cada una en vano! Mi 
corazón no podía ser gobernado tan fácilmente: te has apoderado de 
mí más de lo que había creído posible. ¡Lo que daría por poner el 
mundo a tus pies! Pero tú, lo sé, no puedes querer más que mi corazón 
—le levantó la barbilla y sonrió con ternura ante su semblante lloroso 
—, y te lo ofrezco ahora, completamente, sin reservas. Soy todo tuyo; 
me atrevo a decir que he sido tuyo desde aquella noche en que te vi 
por primera vez, con ese traje tan soso y con el aspecto de un 
auténtico niño. 

Ella sonrió a través de sus lágrimas y apretó la mano de él contra 
su mejilla. 

—Y yo tuya, mi señor; he sido tuya desde hace mucho tiempo... 
¡si supieras! 

—i¡Lo he sabido todo el tiempo, pero elegí hacerme el ciego! — 
dijo con fuerza—. ¡Mucho bien me hizo! Ese embrollo con Lanley fue 
sólo el principio de mi caída. Me propuse engañar al mundo y acabé 
engañándome a mí mismo. 
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Georgie volvió a enterrar su rostro en el pecho de él, su corazón 
rebosaba de una felicidad que apenas creía posible. Amar y ser amada 
a su vez, sentirse como en casa en sus brazos... ¡seguramente ningún 
lugar en la tierra podría igualar este cielo en el que se encontraba 
ahora mismo! De nuevo, levantó la vista para descubrir una extraña 
luz en sus ojos color verde. 

—Me he dado cuenta de que nunca te he dicho estas palabras en 
voz alta —murmuró él, acariciando su mejilla—. Te quiero. Te amo, 
con una certeza cegadora que no he amado a nadie más, ni con esta 
misma pasión ni en esta vida —depositó delicados besos sobre sus 
labios dispuestos—. Y aún en cien más, mi amor, indudablemente, 
siempre encontraría mi camino hacia ti, así como tú encontraste el 
tuyo hacia mí. 

Otra ráfaga de lágrimas amenazó sus ojos. 

—¡Oh, querido! ¿Puedes oír ese ruido? ¡Mi corazón está en un 
clamor ahora mismo! No puedes imaginar lo feliz que me haces, 
Denver. 

—¡Amor mío! —susurró él, y volvió a tomar sus labios, esta vez 
con tal fervor que la hizo tambalearse momentáneamente. Fue un beso 
largo, hambriento y abrasador, y pronto ella también quedó atrapada 
en esta estimulante sensación y respondió con el mismo ardor. 

Mientras los brazos de él rodeaban su pequeña cintura, sus labios 
viajaron de los de ella a su mejilla, y luego a su mandíbula, mientras 
sus dedos se ocupaban de desabrochar su paño de cuello. 

Georgie sintió que su corazón latía con más fuerza. Poco 
acostumbrada como estaba al arte de hacer el amor, la emoción 
desconocida le produjo escalofríos y le hizo temblar las rodillas. No 
puso ningún reparo cuando los labios del marqués empezaron a 
acariciar su cuello durante un rato; y cuando su mano errante 
desabrochó el primer botón de su chaleco, el único sonido que pudo 
emitir fue un débil gemido. 

Los labios de Denver volvieron a encontrar el camino hacia los 
suyos y los sellaron con otro de sus profundos besos. Ambos estaban 
sin aliento después de este ardoroso hechizo, pero una mirada de 
austeridad pronto cruzó el semblante de Denver. 

— ¡Dios mío! ¡No debería haberte maltratado así! Toma, déjame 
arreglar esta lamentable excusa de corbata. 

—;¡Oh, no! No me importa en absoluto. De hecho —dijo, todavía 
sonrojada—, creo que me ha gustado mucho. 

Denver se esforzó por mantener su semblante severo, pero no lo 


consiguió. Su ceño se disipó y soltó una carcajada. 

—¿Ah, sí, mi encantadora erizo? Pero te habría gustado más si 
hubiéramos estado en un entorno totalmente diferente, y sin que tu 
reputación estuviera en peligro. Desgraciadamente, no puedo tomarme 
más libertades contigo de las que ya me he tomado. Prometí a 
Dumbolton llevarte de vuelta tan pronto como sea posible. 

Sus ojos grises se abrieron de par en par. 

—¡Así que has conocido a papá! Oh, ¡qué famoso! ¿No te gusta? 
Sí me gusta. 

—¡Sí y no! Pero ciertamente lo compadezco, porque nunca podría 
haber imaginado lo bribona que resultó ser su hija. Vamos, 
sentémonos junto al fuego. —La condujo al sillón junto a la chimenea 
y se sentó en un taburete frente a él. 

—Te he echado mucho de menos —dijo con nostalgia. 

—¡No empieces, o me olvidaré por un momento de que soy un 
caballero nacido y criado! Como tal, me estoy sometiendo a una 
agonía innecesaria. —Él le cogió las manos y las sujetó con firmeza—. 
Georgie, te juro que nunca supe toda la verdad hasta hace unos días, 
cuando volví a Stanfield. Si lo hubiera sabido antes, habría vuelto a 
buscarte, incluso a pesar de la oposición de todos. Cuando me 
desperté aquella mañana y descubrí que ya habías huido a Dios sabe 
dónde, estaba seguro de que te habías refugiado en Emerald Hall y 
que habías ido allí. ¡Pero Cassy tampoco tenía ni idea de adónde 
habías huido! Lo que había creído todo el tiempo era que te habías ido 
para siempre. 

Su mirada se amplió. 

—¡No podrías haberlo hecho! Estoy seguro de que apenas podrías 
haberte movido, ¡y mucho menos viajar durante kilómetros y 
kilómetros! 

—¡Oh, te aseguro que estaba a punto de enloquecer! Si no fuera 
por William, nunca habría conseguido ni siquiera llevar las riendas. 
Pero todo fue cuesta abajo a partir de ahí: apenas un día después de tu 
huida, el duque se enteró de todo e inmediatamente exigió que hiciera 
las maletas a Francia en cuanto me recuperara y que no pisara nunca 
Inglaterra hasta la sucesión. 

—¡Qué horror! —interpuso ella, besando su mano—. ¡Nunca, 
nunca hubiera deseado que te sometieran a semejante prueba, mi 
amor! 

— ¡Si tuvieras un poco más de sentido común que de lealtad 
equivocada, mi querida pequeña, te habrías dado cuenta de que 
ponerte en la línea por mí era algo tremendamente indigno! — 
amonestó con ligereza, con una expresión de pesar—. Cuando mi 
abuelo me amenazó con poner a algunos oficiales tras de ti, supe que 
estaba completamente deshecho y que debía someterme a sus deseos. 


Pero debes saber, Georgie, que con gusto pondría mi vida por la tuya 
cualquier día. Sólo un pequeño atisbo de lo que sería la vida a tu lado, 
y estaba dispuesto a tirarlo todo. 

— ¡Seguro que no todo! —bromeó, pero sus ojos brillaron. 

—Probablemente no todo —coincidió Denver con un parpadeo de 
sonrisa—. Tenemos mucho que reflexionar del pasado. Debes haber 
oído lo que tus padres han soportado antes que tú. 

Un brillo triste apareció en sus ojos. 

—Sí. Fue todo muy triste, y siento mucho que hayan tenido que 
aguantar tanto. Mi madre, especialmente... Imagínate por lo que tuvo 
que pasar para traerme a este mundo. Desearía, oh, desearía haber 
tenido la oportunidad de conocerla, sólo un poco. En cuanto al abuelo, 
no cabe duda de que entonces tenía sus propias razones y debía de ser 
tan obstinado como mamá, pero ahora ha recapacitado al darse cuenta 
de en qué se había equivocado. 

— ¡Como no podía ser de otra manera! Es más, ¡se ha vengado 
contándome todo con retraso. —Una sutil mueca de desprecio rozó 
brevemente sus labios—. ¡Pero aunque no tuviera más excusa que mi 
ignorancia, te he hecho pasar por una angustia innecesaria! Por favor, 
deshazte de cualquier duda que persista en tu corazón sobre mis 
verdaderos sentimientos. Nunca había sido una parodia de mí mismo 
como en los últimos seis meses estando separado de ti, ¡créeme! 

Suspiró. 

— ¡Y yo también he sido desgraciada! Oh, Denver, ¡sólo es una 
fantasía! Recibí una oferta de matrimonio de un caballero muy 
estimado y la rechacé. Ahora me siento agradecida por haberlo hecho, 
pero no puedo pensar en ello sin sufrir el más mínimo remordimiento. 

— ¡Capitán Mulfrey! —dijo con una sonrisa—. ¡He oído hablar lo 
suficiente de este estimado caballero como para sacar mi propia 
conclusión! Muy agradecido con esa virago, ¿es tu tía? No tuvo ningún 
reparo en señalarme que debía ser culpado por el rechazo, ¡permíteme 
decirte! 

—'¡Dios, ella nunca dijo eso! 

—¡Señorita, sí, lo hizo! Yo también estaba dispuesto a lanzar el 
guante, si Dumbolton no se hubiera lanzado de inmediato a la brecha. 
Pero fui yo quien se desbocó momentáneamente por su provocación. 
De hecho, cuando me aseguró que no tendrías a nadie más que a mí, 
me tranquilicé sin querer. 

—¡Querida tía Harriet! —exclamó Georgie, riendo—. Debes 
perdonarla: siempre se siente mal por su gota. 

—Así me informaron. Pero no puedes persuadirme de que es 
también la gota lo que la indujo a tenerme una cordial antipatía. No 
tuvo ningún reparo en decirme directamente a la cara que prefería a 
ese chupasangre cualquier día antes que a mí —replicó Denver—. Si 


eso no hizo mella en mi orgullo, es que he sido menos que un ser 
humano. Pero lo que me gustaría descubrir es cómo diablos pudo ese 
tal Mulfrey permitirse la idea de pensar en una chica caprichosa como 
tú como esposa. ¡Diez a uno a que tú, querida, también te aburrirías 
de corazón en doce meses! 

—¡Qué absurdo eres! Yo no soy caprichosa, ¡y él no es un 
aburrido! ¡Maravilloso, tal vez, pero tiene la más amable disposición! 

—Entonces es un aburrido —concluyó el marqués, con una voz 
que anulaba cualquier otro argumento. 

Georgie lo consideró. 

—Bueno, tal vez un poco, pero disfruté mucho de su amistad 
cuando no tenía a nadie más a quien recurrir. A decir verdad, me 
entristece mucho haber herido sus sentimientos, pero me atrevo a 
decir que se recuperará rápidamente, pues no le falta sentido común 
ni fortaleza. —Ella le dirigió una de sus francas miradas—. ¿Acaso 
estás celoso? 

—¡Quizás! —fue la agria respuesta del marqués—. Dentro de unos 
pocos meses más que pasas en compañía de este tipo y estoy seguro de 
que me habría encontrado irremediablemente expulsado. 

—¡Así que te preocupas por eso! —suspiró, rosada de placer—. 
¡Pero eso no sucedió, y no puedo ser más feliz! 

—¡Yo también! No quiero engañarme el resto de mi vida — 
admitió y se acercó a ella hasta que estuvieron a pocos centímetros el 
uno del otro. A ella se le cortó la respiración—. Todavía no me he 
hartado de ti —murmuró Denver, mientras sus labios descendían hasta 
la oreja de ella. 

—¡Denver! —respiró, inclinando su cara para otro beso 
apasionado. 

Pero la saciedad de su señoría por esta noche no se vio satisfecha, 
pues la puerta se abrió de golpe y el señor Collin Gillingham se 
precipitó en la habitación. 

—¡Denver! —dijo a su manera bulliciosa—. ¿Molesto? lan y el tío 
ya se han ido, así que yo... —Se detuvo en seco. 

Los amantes se habían desprendido apresuradamente al oír la 
puerta abrirse y se pusieron en pie de un salto. Esta inoportuna 
intromisión fue vista con marcado desagrado por Denver, quien emitió 
un audible gemido. 

—i¡Maldito seas, muchacho! —dijo con tono de protesta—. 
¿Tienes que hacerlo? Y yo que pensaba que me había librado 
completamente de ti. 

—No pude detenerlo —dijo disculpándose el doctor Hearting, que 
se acercaba a la retaguardia. 

La estridencia no alcanzó su objeto. Collin, con la actitud de 
quien aún no puede creer lo que ven sus ojos, casi gritó de 


incredulidad. 

—¡¿Georgie?! Dios mío, ¿por qué estás aquí, no, por qué estás 
vestida así? —Su mirada estupefacta viajó desde las mejillas 
sonrojadas de ella hasta el semblante impaciente de Denver, y la 
comprensión se hizo lentamente. Preguntó, con voz aturdida—: Por 
Dios, ¿podrían ser ustedes dos...? 

—;¡Sí, y si no estuviera de muy buen humor, Collin, te echaría de 
la habitación en este mismo instante! —declaró el marqués, dando a 
Georgie un suave empujón hacia delante—. ¡Ya que estás aquí, bien 
podrías desearnos felicidad! Primo, tienes el placer de dirigirte a la 
futura marquesa de Camden. —Un jadeo, más bien un sollozo 
ahogado, le hizo sonreír a su futura novia—. ¿Qué? ¿Ahora te pones 
tímida, mi amor? Bueno, ¿pero no es el momento de sincerarnos? 

— ¡Sí! —respondió su amor, riendo y llorando al mismo tiempo—. 
¡Oh, sí, sí, sí! 

Collin abrió la boca, la cerró de nuevo y sacudió la cabeza, aún 
recuperando la cordura. 

—¡Pero no tiene ningún sentido! ¿Por qué tiene que proponerse 
Denver en una posada en medio de la nada, y Georgie ataviada como 
una afeitadora? ¡Qué tontería! Nunca he oído algo así —expuso, 
empeñado en llegar al fondo del asunto. 

—Me atrevo a decir que nunca. Nos gusta que las cosas se hagan 
de forma poco convencional. 

—Poco convencional... ¡Es de locos! Y si no te conociera mejor, 
Denver, sospecharía que estás contando farsas; sí, ¡por Dios! Ya nos 
hiciste una mala jugada una vez: qué probabilidades hay de que no lo 
vuelvas a hacer, ¿eh? 

—;¡Oh, no, Collin! De hecho, es verdad, ¡y hasta yo apenas puedo 
creerlo! ¡Nosotros... lo que hay entre Denver y yo, es algo real! Esta 
vez no hay truco —le aseguró Georgie con voz seria. 

—¿Quiere decir que mi primo Denver ha perdido su corazón por 
ti? —preguntó el señor Gillingham, incrédulo—. ¿Denver? 

—¡No veo por qué no podría! —Levantó la barbilla, con un 
desafío en su tono. 

Pidió perdón. 

—No, Dios, no lo eres, ¡pero! ¡Primo Denver! ¡Hombre de la 
ciudad! ¡Sangre de la fantasía! ¡Indispensable, ya sabes! 

Sus cejas se fruncieron; le resultaba difícil seguir su discurso. 

—No lo sé. Pero ¿qué tiene eso que ver? 

Denver, que había estado escuchando con los hombros 
temblando, se interpuso tranquilizadoramente. 

—Me atrevo a decir que Collin sigue postrado por la conmoción, 
mi amor, que encuentra su propio tren mental en ruinas. 

—Eso es: ¡Estoy en shock! ¡La verdad es que no hay nada más que 


una vara de pica! ¿Quién no lo haría? ¡Sabía que estabas en uno de tus 
raros estados de ánimo cuando te vi hoy por primera vez! Pero, Dios 
mío, ¡nunca habría soñado que te declararas a Georgie! ¡Sí! Eso es lo 
que quería decir. Sin ánimo de ofender, querida, pero aún así. 

—¡Bueno, no te pongas a prueba el cerebro demasiado! Te 
explicaré el resto de los detalles más tarde. Por ahora, ¡retirémonos de 
este vecindario con toda la prisa posible antes de que atraigamos 
mucha más atención de la que nos interesa —dijo Denver. 

—¡Sí, por Dios! —Collin coincidió. Tras una breve pausa en la que 
todo acabó de asimilarse, soltó una carcajada—. ¡Con mi palabra! ¡Si 
esto no vence a todo el ejército de Wellington! ¡Oh, Dios mío! No se 
sabe qué polvo levantarán los dos a continuación. ¡Georgie y Denver, 
comprometidos! ¡Qué día más diabólico! ¿Sabes lo que pienso, 
Denver? 

—¿Qué? 

—¡Serías un marido del demonio! —le informó Collin 
alegremente—. En cuanto a ti, Georgie, no sé qué gusano se te ha 
metido en la cabeza para que te arregles como un muchacho 
desaliñado, pero ahora que lo he visto, ¡puedo ver que los dos hacen 
buena pareja! Denver no se habría conformado con nadie con menos 
agallas. 

Su señoría lanzó una mirada inquisitiva a su amor mientras salían 
de la habitación. 

—«¿Y bien, querida? ¿Qué dices? 

Ella le devolvió la mirada con su propia ternura. 

—¡Pero claro! ¡Cualquier otro no serviría en absoluto! Serás tú, 
mi señor, aunque eso signifique que me harás un marido del demonio. 

—¡Más vale que seas mi chica! No permitiré que te escapes esta 
vez, ni nunca más —advirtió el marqués de Denver a su pretendida. 


Epílogo 


El mayordomo Porson, que se detuvo en medio del vestíbulo, dio 
un ligero respingo cuando su mirada se posó en el visitante. Dado que 
este personaje, procedente de las caballerizas, había optado por entrar 
en la casa por medios poco ceremoniosos como saltar por la primera 
ventana francesa abierta a la que echó un vistazo, recibió al recién 
llegado con una resignación tolerante, nacida de la observancia 
habitual de un comportamiento tan libre y fácil. 

El señor Collin Gillingham podía ser un poco impetuoso, pero 
entre todos los primos de su señoría se le consideraba un favorito 
particular: una distinción que le permitía la libertad de entrar y salir 
de Braxton Hall a su antojo. Ni siquiera los comentarios más 
despectivos de su señoría hacia él podían hacer que se perdiera la 
certeza de que se le tenía un gran aprecio; y los observadores más 
agudos de la casa no podían dejar de ver que el señor Collin también 
era popular entre el grupo de la guardería. 

A pesar de sus quejas de que los niños se estaban convirtiendo 
rápidamente en verdaderos bribones, les daba a escondidas algunas 
golosinas en sus pequeñas manos e incluso se sometía noblemente a 
sus travesuras y payasadas en algunas ocasiones. 

Los meses de verano, cuando lord y lady Gillingham abandonaban 
la metrópoli para refugiarse en la tranquila comodidad de su propia 
casa, y durante la convocatoria del viejo duque, sólo significaban una 
oportunidad para pasar tiempo con sus parientes más queridos. Pero 
ahora era muy tarde en el verano, y Porson se sorprendió realmente 
de que el señor Collin, que no tardaría en recibir la noticia de que sus 
primos se habían trasladado a Braxton antes de marcharse él mismo 
de la ciudad, se presentara más tarde de lo que era habitual en él. 

—¡Hola, viejo amigo! ¿Está su señoría? —preguntó el señor Collin 
al viejo criado con su habitual afabilidad, poniendo su sombrero sobre 
la estrecha mesa junto a la pared. 

—Buenas tardes, señor Collin. Creo que su señoría está en el 
estudio con el señor Warren. Su señoría está en este momento con la 
señora Wilson, y ya que está aquí, señor, podría descubrir si se va a 
quedar a cenar. 

Miró su reloj de pulsera que indicaba que ya eran las cuatro y 
media y asintió. 

—¡Más vale que así sea! Aquí no se madruga tanto, a diferencia 
de Stanfield. El viejo no quiere tener nada que ver con un bocado 
después de las seis, y a mí me daría un disgusto si tuviera que pasar 


hambre toda la noche. 

—Espero que su Gracia esté bien. 

—Nunca mejor dicho, a pesar de que siempre se queja de una 
docena de achaques y nos dice que pronto estirará la pata. ¡Ha 
sobrevivido Dios sabe cuántas veces! Te apostaría una corona a que va 
a vivir no menos de cien años. 

Esta triste falta de simpatía filial no perturbó en absoluto a 
Porson, que sabía muy bien que el duque era considerado a la vez con 
temor y con miedo por sus hijos, y con alegre desapego por sus nietos. 

—¿Tiene la familia la intención de quedarse en Stanfield durante 
el resto del verano? 

—¡Señor, sí! Ahí están mamá y papá, la tía Isabella, Charles, 
Hugo y Mary y sus mocosos; ¡no te sorprenderá que haya salido 
corriendo en cuanto he visto la asamblea! No puedo soportar a todos 
ellos juntos. 

—¿Y usted, señor Collin? 

Su mirada se quedó en blanco durante un momento fugaz. 

—¡Oh! ¡Bueno, no lo sé! He estado bastante ocupado estos días, 
ya sabes. 

El mayordomo, observando con ojo perspicaz que el joven 
caballero parecía estar hoy de humor pensativo, se limitó a responder: 

—Su llegada es muy oportuna, en efecto, señor: Lord Dumbolton 
y el doctor Hearting se marcharon ayer mismo tras una semana de 
estancia. 

—¿Lo hicieron, ahora? Bueno, has estado muy ocupado, por Dios. 
¡Mejor no cansar tus viejos huesos, Porson! ¿Dónde están los mocosos? 

Porson estaba a punto de informarle, pero una risa infantil 
procedente del otro lado del vestíbulo que se abría al jardín trasero 
respondió a esta pregunta al instante. 

Agradeciendo al mayordomo con una palmada en un delgado 
hombro, Collin se dirigió en dirección al ruido y allí se topó con una 
pintoresca escena doméstica. Un niño y una niña con rizos rubios y 
rasgos sorprendentemente parecidos entre sí, estaban jugando con una 
pelota sucia. 

Su niñera, una mujer de mediana edad y semblante afable, estaba 
sentada en una silla junto al seto, aparentemente ocupada en la tarea 
de contener al niño pequeño que estaba a horcajadas en su regazo, 
que manifestaba el deseo de unirse a sus mayores y empezaba a 
inquietarse. Cuando Collin bajó los pocos escalones de mármol que 
conducían al césped, los dos niños se abalanzaron sobre él y se 
agarraron a la cola de su abrigo, chillando y hablando 
inarticuladamente a la vez. 

—¡Primo Collin! ¡Primo Collin! —exclamó el niño, con sus ojos 
verdes encendidos de entusiasmo—.  ¡Dijiste que  cazaríamos 


escarabajos la próxima vez que vinieras! ¿Podemos hacerlo ahora? 

Antes de que pudiera responder, otro tirón en su derecha reclamó 
su atención. 

—Primo Collin, ¿me dejarás montar en el caballo contigo otra 
vez? Lo prometiste. 

—¡No! ¡Te asustaste la última vez que lo hiciste, Elise! ¡Muy 
asustada! 

—¡Bueno, ahora no tengo miedo! No escuches a Etienne: ¡Papá 
dice que lo estoy haciendo muy bien! El otro día me alojó a mí en 
lugar de a él y estaba tan celoso que lloró. 

—;¡No lo hice! —respondió el chico indignado. 

Un par de ojos azules y conmovedores se dirigieron de nuevo a 
Collin. 

—-¿Si es tan amable, primo? 

—;¡Sí, sí! Lo haremos, ¡sólo si los dos me sueltan el abrigo! Señor, 
no hay manera de salir de esta casa sin un tog arrugado —Lo hizo 
apartando sus manos a la fuerza. 

Su ligero ceño fruncido dio paso a la diversión cuando observó a 
los niños. Con sus mechones despeinados, sus volantes rotos y sus 
enaguas desarregladas, los dos tenían un aspecto encantador, en cierto 
modo pícaro, y no se podía negar que se parecían a su padre en 
cuanto a las apariencias. En cuanto a su tendencia a mirar a alguien 
con un destello ocasional de picardía, Collin pensó que era un rasgo 
muy distintivo heredado de su madre. 

Soltó una ligera risa. 

—¡Caramba, ya están muy guapos los dos! —comentó con apreció 
—. ¿Cuántos años tienen? ¿Cinco? 

—Cumplimos seis años el mes pasado. ¿Por qué no viniste a 
nuestro cumpleaños? Dijiste que lo harías —exigió Etienne en tono 
acusador. 

—;¡Sí, no lo hiciste! —corroboró su hermana. 

Este descuido sacó brevemente a Collin de su compostura. Los 
cumpleaños eran cosas a las que no prestaba la más mínima atención, 
pues nadie podía ponerle en evidencia por olvidar o confundir las 
fechas. Ni siquiera su hermana, que sabía muy bien cuáles eran sus 
debilidades, podía exigirle que recordara la de sus propios sobrinos. 
Con estos dos, sin embargo, le habían hecho sentir algo de vergiienza. 
Decidió desviar sus mentes hacia algunas distracciones. 

—;¡Oh, bueno, estoy un poco ocupado! —dijo apresuradamente—. 
¿Por qué no vamos a buscar tus escarabajos, eh? Vamos. —Los 
condujo rápidamente más allá de los setos hasta el césped abierto con 
arbustos salpicados de flores variadas. 

Elise, aparentemente no distraída en lo más mínimo por esta sutil 
maniobra, dijo: 


—Etienne dijo que te metiste en un gran lío, pero ¿qué es un lío? 

Collin, que se inclinaba sobre un matorral para buscar sus 
canteras, se levantó de repente y lanzó una mirada severa a su 
compañero. 

—¡Aquí, ahora! ¿Dónde diablos has aprendido esa palabra, 
Etienne? 

Una mirada pícara robó los ojos verdes. 

—O0%Í que papá lo dijo. Dijo que siempre estás en un lío. 

—¡Te diré algo, mocoso! Te meterás en un gran problema si 
sigues repitiendo lo que escuchas de los adultos —amonestó Collin—. 
¡Aquí está tu escarabajo! Muy grande, ¿eh? Ahora, ¡vete! 

Etienne se alegró de complacerle y durante un rato retozó por el 
césped, entre su pequeño pulgar y su dedo índice había un enorme 
escarabajo marrón que zumbaba de vez en cuando. 

—¿Pero el primo Collin estás casado? —dijo Elise de improviso, 
cogiéndole la mano. 

La pregunta casi lo desconcertó tanto como lo hizo sobresaltarse. 

—¡Casarme...! De todos los... señor, ¿qué será lo siguiente, me 
pregunto? Bueno, ¡no lo estoy! No soy de los que se casan, ya sabes... 
o al menos... ¡no importa! No, pero creo que ni siquiera entiendes la 
mitad de lo que sale de tus labios, Elise. 

Volvían a la casa y Etienne se reunió con ellos. Lady Elise frunció 
los labios y, tras una ligera pausa, dijo noblemente: 

—;¡Yo sí! Si no le gusta a las chicas, entonces me casaré con usted. 

Este ofrecimiento tan inocente le hizo parecer muy alarmado. 

—i¡No, se lo agradezco! Es más, si lo hiciera, me vería como un 
imbécil tirado en el desván. Y tú me obligarías, mi niña, a dejar de ser 
pertinaz. 

—Imbécil tirado en el ático —se hizo eco Etienne. 

Collin se arrepintió al instante de su lengua descuidada. 

—i¡No vayas a repetirlo! —le advirtió dedicándole una mirada 
seria. 

Lejos de encogerse, Etienne dio un salto y lo repitió, por supuesto. 

—¡Imbécil en el ático! 

Gimió. 

—¡Oh, Dios mío! 

Elise tiró de su mano con impaciencia. 

—Pero, ¿qué es un imbécil por favor? 

—¡Oh! Bueno, un imbécil es cuando... ¡no importa! —interrumpió 
el señor Gillingham, exasperándose—. ¡Caramba, ni siquiera una hora 
en tu compañía y ya estoy bastante mareado! ¿Qué te dice tu padre 
cuando te pones problemático? 

— ¡Papá dejará que la señorita Monty nos castigue, pero siempre 
dice que nos portamos bien! —informó Elise, no sin orgullo. 


—¡A mí me parece un tarareo! —murmuró y agradeció haberse 
librado de ellos cuando decidieron volver a jugar a la pelota. Collin 
fue al lado de la niñera y saludó al más joven de los hijos de Denver y 
Georgie. Agarró una de sus regordetas muñecas y le dio una sacudida 
—. ¿Qué tal tú, querido pequeño? Hoy pareces lleno de bromas, ¿eh? 

Alphonse, de unos dos años, con escaso pelo cobrizo y profundos 
ojos grises, murmuró algo incoherente, excepto. 

— ¡Toca! —Y se agarró a su corbata antes de que pudiera 
impedirlo. 

—¡No, no, mi corbata no! No es un juguete —expuso el señor 
Collin sin fortuna, sacando los pliegues con cuidado de sus pequeños 
dedos. 

—¡Ahora sé de qué va el jaleo! —pronunció una nueva voz. 
Levantó la vista y vio a Lady Gillingham bajando los escalones. 

Seis años y tres hijos después, seguía teniendo una figura esbelta, 
pero el mismo aspecto juvenil de una chica que había participado en 
algunas escapadas alocadas en sus años de juventud desmentía el aire 
de sofisticación, gracia y madurez con que la había perfeccionado el 
matrimonio. El viejo brillo estaba todavía en sus ojos cuando dijo, en 
un ligero tono de advertencia: 

—;¡Querido Collin! Deberías habernos avisado, al menos. 

—Señor, ¿desde cuándo lo hago? —-Collin sonrió y se levantó 
para darle a su primo una caricia en la mejilla—. ¡Lo juro, querida! No 
pareces ni un día más vieja que la última vez que te vi. 

—La última vez que me viste —le informó—, fue cuando 
desayunaste con nosotros en nuestra casa de Londres, no hace más de 
tres meses. ¡Apenas puedes presumir del aire de alguien que siempre 
está alejado de sus parientes! Porque no tengo escrúpulos en decirte, 
Collin, que frecuentas el lugar como nadie. 

—¡No, no! Lo que quiero decir es que hay algo inusual en ti ahora 
mismo, ¡no en el mal sentido! Probablemente tu pelo. La cosa es que 
siempre has sido una criatura bonita, pero hoy estás positivamente... 
¡floreciente! Y es una maravilla, por Dios, lo es, porque ¿quién se 
queda así cuando tienes un par de bribones haciendo cabriolas a tu 
alrededor, me gustaría saberlo. 

— ¡Gracias! Más vale que no sean tan alocados —respondió con 
un parpadeo, pero su sonrisa estaba llena de significado. De repente, 
su atención fue reclamada por el más pequeño. Sacando a Alphonse 
del regazo de la niñera, lo acunó con facilidad, diciendo con voz dulce 
—: ¡Sí, mi ángel! ¿Te has aburrido? Es el primo Collin. ¿De qué has 
estado hablando, me pregunto? 

—Sólo que piensa que mi corbata es un juguete, y si no hubiese 
sido tan rápido para apartarme, ¡tiemblo al pensar lo que mi valet 
habría dicho! 


Lady Gillingham soltó una carcajada. 

—¿Lo hiciste, mi amor? ¡Qué travieso! Por eso papá no te retiene 
más de un minuto. 

— ¡Creo que no! —dijo Collin, y se acordó forzosamente del 
almidonero que se encargaba meticulosamente del vestuario de 
Denver. 

Alphonse parloteaba y sonreía. 

—;¡Sí, eres un pequeño travieso! —comentó su madre—. Veo que 
también te ha salido otro diente. Pobrecito, ¡debe de haberte 
molestado! 

—¡Bueno, te lo aseguro, Georgie! Si Alphonse es un pequeño 
travieso, me pregunto qué son esos dos —preguntó Collin, señalando 
con un pulgar en dirección a los gemelos. 

—¡Oh! Los gemelos son prodigiosamente consentidos por Denver, 
ya lo sabes, pero es inútil señalárselo, pues lo niega. Me atrevo a decir 
que Etienne le teme, porque siempre hace lo que su padre le pide. 
Denver lo sube a veces a la silla de montar cuando recorre la finca con 
el alguacil y hasta le enseña a montar en poni. ¡Es la cosa más 
divertida, Collin! ¡Nunca deja que ningún mozo de cuadra se haga 
cargo! Me dijo que, a menos que quisiera que a su hijo le crecieran los 
puños de vaca, ¡sólo él podía supervisar el manejo de las cintas por 
parte de Etienne! 

La imagen de su primo, que solía ser el miembro más egoísta de 
la familia, siendo un padre cariñoso era demasiado para Collin. Se rio. 

— ¡Señor, qué mariscal de campo! Bueno, es lógico: ¡ahora es un 
sobrio padre de familia! ¡Pero te diré algo, Georgie! ¡Esos dos se están 
convirtiendo en un puñado raro! ¡Qué tienen que hacer sino 
bombardearme con preguntas a diestra y siniestra desde que llegué! 
¡Ni un mes por encima de los seis años, querida, y Elise me está 
preguntando por el matrimonio y esas cosas! Yo me encojo cada vez 
que mi madre me asalta con el tema, pero cuando una mocosa hace lo 
mismo, ¡se permite que esté fuera de lo suficiente! 

—¿Lo ha hecho? —dijo Georgie, momentáneamente desviado. 

—;¡Señor, sí! Me dijo que si las chicas no me tomaban gusto me 
tendría... ¡sí, te reirías, pero eso escandalizaría a cualquier hombre 
decente! En cuanto a Etienne, ¡podrías hacer algo para frenar su 
lengua! Sigue repitiendo lo que oye, y eso, ya sabes, puede ponerle en 
un aprieto. 

—¡Bueno! Me pregunto qué es lo que oye. 

Collin enrojeció, sintiéndose ligeramente avergonzado. 

—Oh, ya sabes, ¡palabras que pueden sonar extrañas para él! 
¡Incluso Denver las dice todo el tiempo! 

— ¡Ya veo! Pero Etienne, estoy segura, no volverá a hablar de ello 
una vez que se lo digas. 


—;¡Se lo dije y el chico hizo exactamente lo contrario! —replicó 
Collin, irritado hasta la saciedad—. ¡Así que es inútil que me digas que 
es dócil porque no me voy a dejar engañar por sus miraditas 
inocentes, Georgie! Seguro, como comprobar que el chico se está 
gestando con travesuras nueve de cada diez veces. 

Estas revelaciones sólo fueron recibidas con más risas. 

—¡Elise! ¡Etienne! Es hora de volver a entrar —llamó a sus 
gemelos y le dijo a Collin reflexivamente—: ¡Pero sabes que sólo se 
comportan así cuando tú estás cerca! De hecho, cuando mi padre y el 
doctor Hearting vinieron de visita, te aseguro que se portaron muy 
bien. ¿Cómo sigue Julia? ¿Se están quedando todos en Stanfield? ¿Y 
lan? ¿Te escribe a menudo sobre sus viajes? Oh, ¡cuéntame cómo le va 
a todo el mundo! 

Todos entraron justo en el momento en que el marqués de 
Camden bajaba la escalera. Tan pronto como su señoría llegó al 
rellano, el grupo de niños echó a correr y no perdió tiempo para 
pegarse al lado de su padre. 

La señorita Monty protestó por esa falta de modales, pero cuando 
Alphonse se unió al espíritu de sus hermanos al gritar: «¡Papá! Papá!» 
se aplicó a la tarea de calmar al niño de nuevo. 

Denver, rendido ante este asalto, no hizo ningún movimiento para 
quitarse de encima a los gemelos y, en cambio, miró a Collin con una 
mirada burlona. 

—¡Ahora veo por qué están de un humor muy excitable! ¿Y bien, 
jackanapes? 

—Denver, realmente te has convertido en un dechado de 
paternidad —declaró con voz de asombro. 

—Cuando te decidas a montar tu propia guardería, mi querido 
Collin, espero que recuerdes los días en los que has sido el dolor de 
cabeza de alguien. 

—¡Menos mal que no soy de los que se casan! 

—Papá, ¿te parece bien que me case con el primo Collin? — 
preguntó Elise. 

—Eso depende de que le guste, mi amor —dijo el marqués, 
moviendo los labios. 

—¡No le atiborres la cabeza con esas nociones! —rogó Collin. 

—;¡El primo Collin me ha cogido un escarabajo hace un rato! — 
rebuscando en su bolsillo, Etienne presentó la diminuta criatura a su 
padre. 

Denver se estremeció y miró a su primo, con las cejas levantadas. 

—¿De verdad, Collin? 

—i¡No es que pueda evitarlo! —replicó—. ¡Me acosaría hasta la 
saciedad si no lo hiciera! 

—Están haciendo esperar a la señorita Monty, los dos. ¡Vamos! — 


interpuso Georgie suavemente, alejándolos—. ¡Collin y papá tienen 
que hablar ahora, así que despídanse! 

Así, al ser despedidos, se dejaron guiar de vuelta a la sala de la 
guardería con su mamá. Mientras tanto, Collin siguió a Denver a la 
biblioteca, aliviado de haber escapado por fin de lo que podría haber 
sido una tarde difícil. 

—Sabes Denver, ¡no se sabe lo que los gemelos dirían después! No 
me malinterpretes: me gusta que sean tan juguetones como un 
guijarro cada vez que los visito, ¡excepto cuando empiezan a 
atormentarme hasta la muerte! Me senté con ellos durante apenas una 
hora y ya tuve suficiente por ese día. ¿Es eso Madeira? Yo quiero eso. 

—¿Supongo que todos están en Stanfield? 

—Sí. El abuelo espera que tú también vayas, por supuesto. Lleva a 
los niños, dijo —hizo una pausa en una breve meditación—. Todos 
están llenos de noticias. He oído que William vuelve a casa pronto. lan 
me escribió que se encontró con él en uno de sus viajes. Al parecer, 
está empleado como agregado del embajador francés desde hace un 
tiempo. No es un hombre en el que pudiera pensar en codearse con 
diplomáticos y políticos almidonados, pero ¡maldita sea, ha 
aprovechado bien su tiempo en el exilio! 

—Soy consciente de que ha estado en ese empleo estos últimos 
cuatro años. 

—¿Ah, sí? Entonces, ¿te escribe? 

—;¡De ninguna manera! 

—Entonces, ¿cómo lo has sabido? —preguntó. 

—Mi querido Collin, ¿quién crees que fue el que le recomendó ese 
empleo? —Cuando sólo recibió una mirada vacía, sus labios se 
torcieron—. Un gran número de parientes por parte de mi madre se 
encuentran en los círculos políticos, así que no fue difícil proponerle 
para el puesto. Su francés en aquel entonces era lamentable, pero me 
atrevo a decir que ahora por fin ha encontrado su sitio. 

—¡Por Dios! No sabía nada de esto —exclamó Collin, muy 
asombrado—. ¡Eres demasiado generoso, Denver! Demasiado 
generoso. 

—¡No del todo! Pero no olvido lo que debo a los demás, ¡me 
alegra informarte! Hay cosas que siempre agradeceré a William. A 
estas alturas estoy seguro de que tiene la suficiente sabiduría como 
para no volver a molestar. Esa es la condición que le puse hace años. 
Estoy seguro de que cumple su palabra. 

—¡Espero que lo sea! Pero sabes, Denver, creo que Hugo aún está 
enfadado por ello. ¿Sabe siquiera que es gracias a ti que William está 
viviendo una vida honesta ahora? 

—No me importa lo que Hugo tenga que decir, o pensar —dijo 
Denver con frialdad—. Puede mantener su obstinado orgullo, pero no 


puede renunciar a su hermano durante mucho tiempo. ¿Cuándo va a 
volver? 

—¿Cómo voy a saberlo? Probablemente dentro de un mes, ¡o 
incluso días! Sí, ¡espero! Me gustaría ver la cara de ese estirado 
cuando vea al hermano que ha rechazado durante años. 

—Hasta que no haga acto de presencia todo son especulaciones. 
Olvidémonos de William por ahora —interrumpió Denver, 
dirigiéndole una mirada penetrante—. ¿Qué diablos has estado 
haciendo en las últimas semanas? 

Rápidamente levantó la vista y, conociendo la mirada de los 
viejos, frunció el ceño y suspiró. 

—;¡Nada! 

—La última vez que oí, estabas colgado tras una heredera... 

—¡Bueno, por Dios! Me gustaría saber quién es el que cuenta los 
cuentos. 

— ¡No te pongas en un pelter innecesario todavía! —recomendó 
Denver—. He sabido que no estás en esa línea. Ni siquiera sospecharía 
que mantienes alguna pizca de fragilidad. 

—¡Al menos tengo el sentido común de no hacerlo! Son 
demasiado caros para mantenerlos. 

—Si la mitad de lo que he oído es cierto, supondría que lo haces 
por alguna consideración pecuniaria; no, antes de que me comas otra 
vez, déjame decirte que esa idea no es infrecuente. He conocido a 
muchos hombres cuyo único propósito para casarse es salvarse de la 
garrapata del río. Aunque detesto las intenciones mercenarias 
flagrantes, no puedo negar en absoluto el hecho de que algunos tipos 
no tienen la fortuna de equiparar su rango o estatus —dijo Denver, 
preguntado, en tono amable—. ¿Están las cosas en un punto muerto 
contigo, Collin? Sabes que puedes decirme la verdad. 

—i¡No, no lo están! —respondió Collin con una rara muestra de 
cólera—. Y te agradeceré, Denver, que dejes de pensar que estoy 
siempre en un territorio peligroso. Ya no voy a la deriva en esa 
dirección, ¡así que puedes estar tranquilo! lan ha estado pagando mis 
deudas desde Dios sabe cuándo, y desde entonces he tenido mucho 
cuidado de no volver a meterme en problemas. 

—¡Muy correcto! —coincidió Denver con una sonrisa—. Ahora, 
mi amigo, si eso no es lo que te está causando el ataque, entonces 
¿qué hay en el viento con esta heredera de la que he estado 
escuchando? Casi nunca coqueteas. 

Se aferró a los mechones cuidadosamente peinados, rumiando. 

—Eso es: ¡No coqueteo, y ni siquiera me considero un tipo 
casadero! Te lo he dicho muchas veces. Pero... últimamente... ya 
sabes, no puedo evitar preguntarme... es decir... 

—¿No me digas que te has enamorado perdidamente de ella? — 


dijo Denver con la voz seca que tanto le molestaba. 

—¡No! ¡Es decir, no lo sé! ¡Casi nunca sé de estas cosas! ¡Pero el 
diablo es que ella me dijo que ha desarrollado un-un sentimiento! No 
he podido dormir por la noche sin pensar en sus palabras desde 
entonces. 

—¡Mi querido Collin! Apenas te falta un año para cumplir los 
treinta: ¡bien puedes casarte con esta heredera! 

— ¡No es tan simple como eso! Sabes, Denver, ¡hay mucho en lo 
que has dicho antes! Apenas tengo pluma para volar, además de ser un 
segundo hijo. 

—;¡Ah, sí! El orgullo de Gillingham —observó cáusticamente el 
marqués—. ¡Que gilipollas! Si estás en vías de formar una pasión 
duradera con esta heredera, no veo razón alguna para rehuirla. Por 
cierto, ¿quién es ella? 

—_La hija del viejo Wyett —refunfuñó. 

Hubo una breve pausa. 

—i¡Lord Wyett! Bueno, te deseo buena suerte, muchacho. La 
necesitarás tarde o temprano. 

—i¡No tengo la cabeza en las nubes! Sé que no va a aceptar el 
partido —dedujo sombríamente, desplomándose en su asiento—. ¡Oh, 
da igual! No puedo decir que pueda formar una pasión duradera con 
nadie, después de todo. Mejor seguir soltero. 

La cena en Braxton Hall se sirvió a las siete y media. El señor 
Gillingham había recuperado el humor en ese momento y se dirigió a 
sus anfitriones de la manera habitual, tan alegre que Georgie ni 
siquiera sospechó que estaba cuidando un corazón bastante 
magullado. 

Pero cuando se despidió de ellos y le dio un beso en la mejilla, le 
dijo, con tono de pesar: 

—Mantengo la opinión que hice hace años: realmente hacen una 
buena pareja, querida. Me gustaría verte pronto en Stanfield. 

—Me pareció muy raro que Collin dijera esas cosas, ¡pues ya 
sabes que siempre ha sido tan despreocupado! —observó ella en tono 
desconcertado algún tiempo después, mientras se dirigían a su 
dormitorio—. ¿Te ha dicho algo? —le preguntó a su marido cuando 
sus miradas se encontraron en el espejo mientras ella se cepillaba los 
rizos. 

—Te sorprenderás, mi amor: ¡parece que nuestro joven insensible 
se ha convertido finalmente en un zagal! 

Su mirada se amplió. 

—No me estás embaucando, ¿verdad? —exigió ella, pero cuando 
él sólo negó con la cabeza como respuesta, dejó escapar un grito 
ahogado—. ¿Collin? ¿Formando un vínculo? Oh, ¡es inaudito! Pero 
¡qué emocionante! ¿Quién es la afortunada? 


—iLa hija de Lord Wyett, más bien normal, pero fabulosamente 
rica! 

—Entonces debería casarse con ella —dijo Georgie con voz firme 
—. No la he conocido: Ojalá la conociera. Qué fastidio que Collin no 
me dijera nada de esto cuando estuvimos en Londres. ¡Estoy segura de 
que estuvo allí! ¿Crees que saldrá algo de esto? 

—Posiblemente. Está aturdido, una señal segura de que está 
perdiendo el sueño por ello, así que debe haber estado reflexionando. 

—¡No pareces preocupado en absoluto, Denver! ¡Pobre Collin! 
Podría ser la única oportunidad de formar una relación duradera. 

—Permíteme recordarte, querida, que un hombre de veintinueve 
años puede muy bien ocuparse de sus propios asuntos. Le he dado 
algunas palabras para que reflexione, el resto se lo dejo a él. 

Suspiró. 

—Si él siente mucho por ella, me parecerá una inmensa lástima 
que no salga nada de ello. 

Acercándose a ella por detrás, Denver le rodeó los hombros con 
un brazo y la besó profundamente en la mejilla. Sus miradas se 
detuvieron en el espejo. 

— ¡No importa Collin! ¿Te he dicho que hoy estás radiante? 

Un brillo apareció de nuevo en sus ojos. 

—¡No, mi señor! Fue Collin quien hizo un comentario sobre mi 
apariencia antes. 

—«¿Lo hizo, por Dios? Entonces perdóname por haber estado 
desatento antes, querida. ¿Te he dicho lo mucho que te quiero 
últimamente? 

—No hace mucho, si no recuerdo mal —respondió ella con una 
sonrisa pícara. 

—Te quiero —le dijo, lanzándole una mirada de silenciosa 
devoción—. Puede que los últimos seis años no hayan sido un largo 
camino, pero han sido toda una vida para mí, mi amor. Has sido una 
madre excepcional para mis hijos y por eso, siempre te adoraré. Si me 
pidieran algo más, sólo respondería con una súplica: que tu amor por 
mí y por tus hijos no cese nunca hasta que exhalemos nuestro último 
aliento en esta tierra. 

Rara vez su señor pronunciaba tales palabras de adoración, pero 
cuando lo hacía era todo lo que ella podía hacer para dejar de 
convertirse en una regadera. 

— ¡Nunca! —Ella respondió con la voz ligeramente temblorosa. Él 
la atrajo hacia la cama y la besó lánguidamente. Cuando se apartó, sus 
mejillas se sonrojaron—. Antes de nada, tengo que decirte algo, 
Denver. 

—¿Qué es? 

—No creo que pueda mantener el secreto por mucho tiempo. El 


doctor Hearting fue la primera persona que lo notó, pero esperaba que 
tú también lo hicieras pronto, ¡pero parece que ha estado muy 
distraída últimamente! 

Un ceño fruncido descendió lentamente sobre sus cejas. 

—¿Qué pasa, Georgie? ¿Estás enferma? Dímelo. 

— ¡Sólo por poco tiempo, me atrevo a decir! —Ella dejó escapar 
una risa meliflua ante su expresión alarmada y le puso la mano en el 
vientre—. ¿Tendrá otra habitación en su corazón para nuestro cuarto 
hijo, mi señor? Será a principios de la primavera, y espero, por el bien 
de Elise, que esta vez sea una niña. No puedes imaginar su decepción 
cuando se enteró de que Alphonse era un niño. 

—;¡Oh, Dios! ¡Qué lento soy! —respondió muy aturdido—. Ojalá, 
de verdad. —La abrazó de nuevo—. ¡Oh, querida! Realmente me 
tomaste la palabra cuando dije que me gustaría tener una manada de 
mocosos retozando por ahí, ¿no es así? Podría aprovechar la 
oportunidad para... ¡cumplir con mis deberes de marido mientras aún 
puedo tenerte! 

Ella rio, chilló y se rindió ante las apasionadas atenciones de su 
señor. Era la misma llama de antes: sólo que esta vez vio en sus ojos el 
futuro que habían soñado juntos y se dio cuenta con satisfacción de 
que lo estaban viviendo ahora. 


FIN 


